m 


ECLESIÁSTICA,  POLÍTICA  Y  LITERARIA 

DE  CHILE. 


TOMO  II. 


Kl.    II. I  M  KISI.MO    SEÑOR    DOCTOU 


Obispo    de     SanUago 

s 

s 


l'tta^liXJ^¿>^rG^  <?¿¿  sScr>nJ^_ 


¿Z> 


HISTORIA 


ECLESIÁSTICA,  POLÍTICA  Y  LITERARIA 


4 


i 


TRESBlTERO. 


TOMO  SEGUNDO. 


VALPARAÍSO! 
Imprenta  Europea,  de  Ezquerra  y  Gil. 


Junio  1850. 


30 


Juicio  de  los  miembros  de  la  Universidad  I,  S.  Don  Juslo  Donoso  obispo  de 
Ancud  y  frai  Domingo  Aracena  maestro  de  la  cslricta  observancia  de  predica- 
dores, integrando  la  comisión  nombrada  por  la  facultad  deteolojia  y  cien- 
cias sagradas  de  la  Universidad  nacional  para  informar  sobre  esta  última 
parte  de  la  Historia  propuesta  como  tema  por  ella  misma. 

Santiago,  setiembre  5  de  1348. 

La  comisión  que  por  acuerdo  de  7  de  agosto  último 
se  sirvió  nombrarla  facultad  para  que  informase  si  es 
acreedora  al  premio  de  la  Universidad  una  obra  cuyo 
título  es:  Historia  de  la  iglesia  de  Chile  que  se  ha 
presentado  sobre  el  tema  :  «  Un  trabajo  sobre  la  Histo- 
ria Eclesiástica  del  pais  que  abrace  desde  principios 
del  siglo  \  8  hasta  la  muerte  del  ilustrisimo  señor  Ma- 
ran,»  propuesto  por  la  misma  facultad  para  el  pre- 
sente año,  se  ha  ocupado  detenidamente  en  exami- 
nar la  obra  espresada,  y  el  resultado  de  su  examen  es 
el  siguiente : 

Esta  obra  comprende  la  tercera  parte  de  la  Historia 
presentada  a  la  facultad  el  año  próximo  pasado  ,  que 
que  obtuvo  el  premio  designado  por  cuanto  llenaba 
sobradamente  el  objeto  del  tema  de  dicho  año.  La 
presente  comisión  qne  tuvo  el  honor  de  informar  so- 
bre la  primera  y  segunda  parte  de  la  Historia  mencio- 
nada, tiene  también  ahora  la  satisfacción  de  asegurar 


11. 
que  la  tercera  parte  que  se  ha  presentado  guarda  per- 
fecta armoní» con  las  dos  primeras.   Ella  es  trabajada 
por  el  mismo  autor,  y  observa  constantemente  el  mis- 
mo plan  que  adoptó  en  las  secciones  anteriores.    En  el 
informe  de  estas  ,  se  espresó  la  comisión  de  la  manera 
siguiente:  «El  sistema  que  observa  el  autor  en  la  dis- 
tribución de  las  materias,  es  el  de  la  Historia  de  Du- 
creuv..  Enlazados  casi  siempre  los  acontecimientos  polí- 
ticos con  los  religiosos,  tege  sucintamente  la  historiado 
aquellos  para  la  mas  completa   inteligencia  de    estos, 
sigue  paso  a  paso  la  marcha  d^l  establecimiento  del 
cristianismo  enelpais:   enumera  los  progresos,    las 
vicisitudes  y  los  contratiempos  de  los  ministros  evan- 
gélicos que  lo  introdugeron  y  propagaron,  cuya   serie 
prolijamente  describe  ,    sin  omitir  ninguno  de  aquellos 
pormenores  que  interesan   ala  historia,  despiertan  la 
gratitud  de  las  edades  futuras  ,  y  sirven  de  estímulo  á  la 
imitación.  Habla  de  la  fundación  de  misiones  entre  los 
indígenas  y  de  las  tentativas  que  se  han  hecho  á  efecto 
de  con  ver  tiilos.  Describe   la  biografía  de  los  prelados 
diocesanos:  presenta  el  cuadro  de  las  órdenes  regula- 
res, delínea   sus  progresos,  sus  alternativas  sus  ser- 
vicios, y  termina  su  trabajo  con  una  colección   de  do- 
cumentos selectos  y  notables  que  comprueban  varios 
puntos  de   su  Historia.»    Estas  observaciones  que  en 
1  S  i  7  ron  al  juicio  de  la  facultad  ,   se  repro- 

ducen ahora  respecto  de  la  obra  de  que  se  trata  ,  por 
cuanto  las  comprende  todas.  El  autor  eslendiéndoso 
sobre  los  límites  demarcados  por  el  tema,  continúa  su 
narración  desde  principios  del  siglo  18,  y  la  conclu- 
ye en  el  año  de  1810. 


III. 
Mas  no  debemos  pasar  en  silencio  una  parte  mui 
importante  de  este  trabajo  y  que  se  recomienda  por 
su  originalidad.  Es  la  «Historia  literaria  de  Chile.» 
Chile  como  todos  los  países  cultos  cuenta  sus  sabios 
que  le  han  ilustrado  en  los  diversos  ramos  del  saber. 
Fuera  de  los  autores  que  conocemos,  nuestros  primeros 
obispos  fueron  por  lo  general  literatos  aventajados  y 
la  tradición  refiere  habernos  legado  algunos  de  ellos 
preciosos  comentarios  del  dogma  católico.  Tenemos 
juriconsultos  eminentes  como  Villarroel  y  Aldai ,  histo- 
riadores tan  prolijos  y  severos  como  Aguiar  y  Córdo- 
ba Figueroa,  teólogos  tan  profundos  con  Fuenzalida, 
frai  Sebastian  Diaz  y  el  inmortal  Lacunza ,  poetas  tan 
amenos  como  Oña  y  Bascuñan,  ascéticos  tan  espiritua- 
les como  García  y  Caldera,  y  en  fin  literatos  ricos  en 
todo  jénerode  conocimientos.  Pero  la  mayor  parte  de 
todas  estas  obras  preciosas  nos  son  desconocidas  abso- 
lutamente. Privado  Chile  como  casi  todas  las  colonias 
españolas  del  nuevo  mundo  del  arte  de  la  imprenta 
carecía  de  recurso  para  publicar  sus  producciones  li- 
terarias-asi  es  que  estas  casi  siempre  quedaban  iné- 
ditas. El  autor  de  la  «Historia  de  Chile  desenter 
rando  aquellas  preciosas  producciones  de  la  litera- 
tura chilena,  analiza  su  contenido,  califica  su  mé- 
rito y  publica  á  veces  algunos  de  sus  trozos  mas 
interesantes,  sacándoles  de  esta  manera  del  abso- 
luto olvido  en  que  las  sepultaron  el  tiempo  y  el 
descuido.  Para  preparar  el  campo  que  produjo  es- 
tos frutos  opimos  fueron  necesarios  los  ejercicios  de 
enseñanza  que  emprendieron  en  Chile  los  primeros 
maestros  de  su  juventud,  la  obra  que  nos  ocupa  abra- 
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za  la  historia  completa  de  sus  trabajos  emprendidos 
primero  en  los  seminarios  y  comunidades  regulares  y 
mas  tarde  en  los  convictorios  y  academias.  Sin  perder 
de  vista  el  vestigio  luminoso  de  las  ciencias  lo  sigue 
donde  quiera  que  recorre  el  territorio  chileno  para  re- 
velarnos luego  las  penosas  tareas  de  los  encargados  de 
enseñarlas  y  los  rápidos  progresos  de  sus  alumnos.  La 
comisión  vé  aquí  el  fruto  de  un  trabajo  tan  detenido 
como  penoso  del  autor  y  cuyo  mérito  no  pudo  apre- 
ciarse de  un  modo  digno  sino  después  de  leida  está 
parle,  una  de  las  mas  interesantes  de  la  obra. 

Tenemos  pues  ya  completa  la  Historia  Eclesiástica  y 
literaria  del  pais,  que  no  existia  ,  y  completo  un  ser- 
vicio eminente  prestado  á  la  patria ,  á  la  iglesia  y  á  las 
letras.  El  laborioso  y  bsnemérito  autor  que  á  fuerza  de 
fatigas  y  desvelos  lia  conseguido  dar  cima  á  esta  im- 
portante empresa,  morece,  ajuicio  de  la  comisión,  el 
premio  que  la  lei  designa :  porque  el  trabajo  presen- 
tado llena  las  condiciones  del  tema. 

Sírvase  V.  elevarlo  al  conocimiento  de  la  Faculta  I. 

Dios  guarde  á  V. — Justo  Donoso,  obispo  da  Ancud — 
Frai  Domingo  Aracena. 

Al  Sr.  Decano  de  la  facultad  de  Teología. 


CAPITULO   I. 


Perspectiva  del  país. — Conducta  funcionaría  del  presidente  Ibañez. — 
Sediciones  sofocadas  en  el  ejército  español»  —  Síntomas  de  anar- 
quía.—  Nuevos  conflictos.  —  Guerra  de  sucesión,  —  Deposición  y 
muerte  del  presidente.  —  D.  Andrés  Ustariz. —  Descontento  general 
on  Santiago. — Rebelión  de  los  chilotes.  —  Conspiración  de  los  Arau- 
canos.— Descontento  y  deserción  del  ejército.  —  Ustariz  residenciado 
muere  de  pesadumbre. — Gobierno  del  presidente  interino  D.  Mar- 
tin de  Santiago  Concha. — D.  Gabriel  Cano  de  Aponte  toma  el  man- 
do.—  Sus  antecedentes  brillantes. — Su  conducta  impropia.  —  Los 
Araucanos  conspiran  hostigados  por  los  capitanes  de  amigos. — Vi- 
lunvilla  ,  toqui.  —  Rompimiento.  —  Sitio  de  Puren  —  El  presidente 
en  campaña — Parlamento  de  Negrete.  —  Fin  del  gobierno  de  Cano. 
— D.  Manuel  Salamanca  entra  en  el  mando  interinamente. — Prendas 
relevantes  del  presidente  Manso.  —  Cédula  de  Fernando  VI.  —  Nue- 
vas poblaciones.  —  Promoción  del  presidente. — El  marqués  de  Oban- 
do. — Gobierno  benéfico  de  Ortiz  de  Rosas.  —  Casa  de  moneda  y 
otras  fundaciones  en  Santiago.  —  Nuevos  pueblos. — Terremoto  y 
traslación  de  Concepción. — Carácter  del  presidente  Amat.  —  Re- 
curso al  rci  del  ilustre  ayuntamiento  de  Santiago.  —  Movimientos. — 
Gobierno  de  Guil  Gonzaga. — Insurrección  de  los  Araucanos. — 
Muerte  de  Gonzaga. — El  obispo  de  Concepción  encargado  de  paci- 
ficar  Conducta  villana  del  jefe  de  la  frontera.  —  Hechos  de  armas. 

—  Despotismo  de  Balmaceda. — Ulmenes  deportados.  —  Morales  pre- 
sidente.— Continuación  de  la  guerra.  —  Parlamento  2.°  de  Negrete. — 
Bellas  prendasde  Benavides.  —  Espedicion  á  los  Césares.  —  Varia- 
ciones en  la  forma  del  gobierno  político  del  pais Muerte  de  Be- 
navides.—  Antecedentes  de  D.  Ambrosio  O'Higgins. —  Visita  general 

del  reino.  —  Movimiento  de  Valdivia Parlamento.  —  Reformas. — 

Tribunal  del  consulado  en  Santiago Nuevas  poblaciones.  —  Re- 
construcción de  Osorno — O'Higgins  virei  del  Perú.  —  Gobierno  de 
Aviles.  —  Su  piedad  eminente — Es  promovido  al  vireinato  de  Bue- 
nos-Aires—  D.  Joaquín  del  Pino. 


I  medida  que  con  el  transcurso  del  tiempo  se  ha- 
cia mas  remota  la  época  de  la  fundación  de  las  colo- 
nias de  Chile,  crecian  también  estas  en  población, 
industria  y  poder,  en  una  escala  bien  que  subalterna; 
pero  adecuada  á  las  vicisitudes  de  la  metrópoli ,  y  al 
atraso  que  en  ella  se  esperimentaba  en  todos  los  ramos 
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le  la  civilización  moderna.  Sin  instituciones  liberales, 
mi  el  interior  adormecida    su  industria  y  bellas  artes, 
confiado  su  comercio  en  el  esterior  á  especuladores  in- 
gleses y  holandeses,  reservando  solo  para  sí  el  de  sus 
colonias,  carecía  por  consiguiente  la  España  de  esos 
vehículos  preciosos  que  llevan  al  seno  de  las  naciones 
i  a  abundancia ,  el  espíritu  de  empresas  y   de  adelan- 
i  »s  y  el  anhelo  por  crecer  y  desarrollarse  á  impulsos  de 
sabios   reglamentos.   Estas  causas  influyentes  en   el 
itraso  y  deterioro   de  todo  lo  que   estaba  en   relación 
con  ellas-,  por  lo  que  respecta  á  Chile,  se  hallaban 
¡ontrastadas  de  una  manera  bastante  ventajosa,  im- 
pidiendo por  este  medio  el  maléfico  influjo  que  podían 
haber  ejercido  en  los  destinos  del  pais.  Regido  este 
por  mandatarios  en    su  mayor  parle  íntegros   y  celo- 
sos del  progreso  de  sus  gobernados,  y  amantes  de  la 
justicia   y  tranquilidad   social,  tenia  constituido  á    su 
favor  un  auxiliar  poderoso  que  velase  por  su  bien- 
istar,    neutralizando   los   malos    resultados  que   ha- 
brian  causado  sin  esto ,  el  contacto  de  las  causas  ante- 
rior»'-. 

Aunque  á  Chile  cupo  la  felicidad  de  ser  regido  par- 
licularmente  por  mandatarios  virtuosos  ,  con  todo,  hu- 
bo algunos    que   entregándose   sin   freno  á  la   satis- 
ion  de  pasiones  innobles,  son  un  feo  borrón  para  la 
Loridad  que  los  instituyó,  y  una  calamidad  para  los 
i  blos  que  fueron  el  teatro  de  sus  estorsiones  y  des- 
fueros.   Un  triste  ejemplo  de  esta  verdad,  nos  sumi- 
tra  la  conducta  funcionaría  del  presidente  D.  Fran- 
isco  Ibañez  y  Peralta  á  principios  de  este  siglo.   Este 
sonaje  funesto  al  pais,  debiendo  su  elevación  á  las 
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numerosas  relaciones  que  lo  unían  á  las  familias  mas 
opulentas  de  Lima ,  apenas  tomó  las  riendas  del  esta- 
do, cuando  queriendo  satisfacer  cuantiosas  deudas 
contraidas  de  antemano,  hizo  levantar  á  su  favor  un 
empréstito  en  Santiago,  Concepción  y  Serena.  Realizó 
notables  variaciones  en  las  encomiendas  de  indios  ,  y 
dio  con  agravio  de  la  justicia  haciendas  que  recono- 
cían dueños,  recibiendo  en  recompensa  ingentes  canti- 
dades de  dinero.  Estos  procederes  hicieron  que  la 
atención  del  público  se  fijase  en  el  gobernador:  el 
ejército  suponía  además ,  que  este  se  había  apropiado 
gruesas  sumas  destinadas  para  su  pago.  El  comisario 
general  D.  Fermín  Montero  ,  llamado  á  la  presencia  del 
presidente  para  ser  reconvenido  como  autor  de  estas 
voces,  logrando  escaparse,  pasó  á  Lima,  donde  puso  en 
transparencia  los  torcidos  manejos  de  ibañez.  Mas  co- 
mo en  Chile  no  era  solo  el  comisario  quien  acusaba  de 
siniestra  y  baja  la  administración  del  presidente,  este 
hizo  numerosos  arrestos ,  irritando  con  ellos  el  ánimo 
de  los  soldados  de  tal  modo  que  las  guarniciones  de 
Arauco ,  Yumbel  y  Puren  conspiraron  con  el  objeto 
de  asesinarlo.  El  plan  estaba  bien  combinado  y  proba- 
blemente habría  surtido  el  efecto  que  se  proponían  los 
conjurados  ,  á  no  haberse  precipitado  estos  ,  anticipan- 
do el  dia  señalado  para  el  movimiento ,  instigados  por 
el  despotismo  cada  vez  mas  insoportable  de  Ibañez. 
Los  de  Yumbel  fueron  los  primeros  que  alzaron  el  grito, 
marchando  á  Concepción  resueltos  á  libertar  al  pais 
de  su  tirano.  El  gobernador  salió  de  Concepción  á  la 
cabeza  del  ejército  con  el  objeto  de  batir  á  los  rebeldes: 
las  tropas  de  Yumbel  alcanzaron  apenas  hasta  las  in- 
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mediaciones  de  aquella  ciudad  ,  y  retrocedieron  ,  ha- 
biendo logrado  la  diligencia  del  gobernador  ,  sofocar 
el  movimiento.  D.  José  Mario ,  caudillo  de  aque- 
llas, fué  preso,  enjuiciado  y  pasado  por  las  armas  ;  é 
igual  suerte  habría  cabido  á  Juan  de  Contreras ,  su 
segundo,  á  no  haberlo  impedido  sus  amigos,  obtenien- 
do su  indulto.  Los  de  Puren  espulsaron  de  la  plaza 
al  sárjenlo  mayor  Pedro  Molina  y  luego  fueron  á 
acamparse  á  tres  leguas  de  Yumbel ,  resueltos  á  batirse 
con  las  fuerzas  del  gobernador.  Asi  habría  sucedido 
efectivamente  á  no  haber  mediado  el  padre  Jorge  Bul- 
ger ,  de  la  Compañía ,  quien  con  santo  celo  apaciguó  á 
los  sublevados  y  los  hizo  entrar  en  la  senda  de  su  de- 
ber,  de  la  cual  estaban  separados.  Mas  á  pesar  que 
Bulger  había  ofrecido  perdón  á  los  sediciosos  á  nombre 
del  rei ,  prevalecía  la  desconfianza  en  el  ánimo  de 
aquellos;  asi  fué  que  se  retiraron  al  fuerte  precipi- 
tadamente y  procuraron  ganar  la  iglesia ,  teniéndola 
por  asilo  sagrado  é  inviolable.  El  gobernador  no  res- 
petó sin  embargo  el  indulto  prometido  bajo  el  nombre 
augusto  de  su  soberano:  antes  bien  sitiando  el  templo 
se  disponía  para  asaltarlo  y  estraer  de  él  por  fuerza  á 
los  refugiados.  El  párroco  D.  Francisco  Flores  se  opu- 
so con  celo  ejemplar  á  semejante  resolución ;  protestó 
contra  la  violencia  (pie  sacrilegamente  se  hacia  al  lu- 
gar santo:  invocó  á  su  favor  la  justicia  del  rei  y  cuan- 
do estuvo  persuadido  que  nada  de  esto  podia  en  el 
ánimo  de  hombres  tan  osados  y  sedientos  de  vengan- 
za como  íbañez,  fulminó  un  terrible  anatema  contra 
este  y  sus  cómplices ,  en  el  atentado  que  proyectaban. 
La  escomunion  lanzada  por  el  párroco ,   surtió  mejor 
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electo  que  todas  las  anteriores  diligencias:  los  reos  sa- 
lieron del  asilo  y  fueron  depositados  en  lugar  seguro, 
mientras  que  la  audiencia  declaraba  si  subsistía  ó  no 
el  indulto  prometido  por  el  padre  Bulger.  La  resolución 
fué  afirmativa  y  en  su  virtud  los  presos  quedaron  en 
libertad. 

Mientras  la  provincia  de  Concepción  era  testigo  de 
sucesos  tan  tristes  como  los  que  dejamos  referidos. 
Santiago  era  un  verdadero  caos:  los  ciudadanos  divi- 
didos, las  autoridades  puestas  en  choque  y  los  ele- 
mentos de  gobierno  desnaturalizados,  conducían  á  la 
capital  del  reino  precipitadamente  hacia  la  anarquía. 
El  presidente  había  dado  el  primer  paso  escusando 
prestar  juramento  de  fidelidad  al  tomar  las  riendas 
del  gobierno  :  y  todos  los  demás  no  eran  sino  sus  con- 
siguientes :  en  vano  insistió  el  ayuntamiento  de  Santia- 
go para  que  llenase  esa  obligación ,  impuesta  por  leyes 
vigentes ;  Ibañcz  lo  rehusó  con  tenacidad  ,  sin  dar  ra- 
zón alguna  que  pudiese  siquiera  disculpar  su  terca 
negativa.  Aun  mas:  haciendo  alarde  de  su  falta  de 
sumisión  al  poder  de  la  lei ,  afectó  desconocer  el  dere- 
cho con  que  el  ayuntamiento  le  requería  para  que  pres- 
tase tal  juramento ,  protestando  que  solo  al  reí  obede- 
cería en  caso  que  le  mandase  hacerlo.  Él  sin  duda 
olvidaba  que  se  le  hablaba  en  nombre  de  la  lei ,  y  por 
una  autoridad  legítimamente  establecida ,  á  laque  al 
menos  debia  esponer  las  razones  que  le  asistiesen  para 
obrar  de  esa  manera.  ¡  Pobres  de  los  pueblos  en  el  mo- 
mento que  sus  mandatarios  lleguen  á  disputarles  el 
derecho  que  les  asiste  para  residenciar  la  conducta 
funcionaria  de  sus  gefes  y  para  indagar  el  por  qué  de 
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su  proceder  administrativo!  ¡Qué  seria  de  las  leyes, 
si  los  encargados  de  su  custodia  pudiesen  vulnerarlas 
á  mansalva  !  Este  paso  ilegal  é  impolítico  le  tenia  ena- 
genadoel  afecto  de  una  gran  parte  de  los  ciudadanos, 
al  paso  que  sus  estorsiones  le  rebelaron  la  otra.  Los 
miembros  de  la  audiencia  y  algunos  del  ayuntamiento, 
protegían  no  obstante  á  brazo  partido  los  procederes  de 
lbañez  por  miras  particulares ;  pero  los  ciudadanos 
honrados  los  c  mdenaban  sin  rebozo.  ¿V  qué  otra  cosa 
podrían  hacer  viendo  invadida  por  las  violencias  del 
mandatario  la  gerarquía  de  atribuciones  sin  esceptuar 
las  sagradas  é  inviolables  de  la  justicia?  Este  orden  de 
cosas  no  podía  subsistir  largo  tiempo  ;  pero  aun  sobre- 
vinieron nuevos  conflictos ,  que  hicieron  todavía  mas 
difícil  la  situación  del  pais  y  de  su  gobernare* 

La  guerra  de  sucesión  que  conflagraba  en  este  mis- 
mo tiempo  á  casi  toda  la  Europa,  puso  también  en 
movimiento  á  las  naciones  americanas.  Estas  general- 
mente permanecieron  adictas  á  la  casa  de  Borbon, 
sus  mandatarios,  obedeciéndolas  órdenes  de  su  sobe- 
rano, reunieron  ejércitos*  fortalecieron  los  puertos  y 
tomaron  toda  especie  de  precauciones  para  evitar  que 
el  fuego  de  la  guerra  prendiese  en  el  nuevo  mundo. 
El  gobierno  de  Chile  fué  prevenido  con  especialidad 
contra  ciertos  espías  que  se  suponía  haber  mandado 
la  Inglaterra  para  introducir  en  su  seno  la  división ,  y 
en  el  número  de  estos  emisarios  se  creía  que  existie- 
sen algunos  individuos  del  clero  regular,  lbañez  con- 
taba tantos  contrarios  cuantos  eran  los  que  tenia 
agraviados  con  sus  injusticias ;  y  ya  fuese  invectiva 
de  estos  ó  que  realmente  sucediese  así,  la  voz  común 


DE  CHILE.  I  1 

principió  por  delatar  á  él  y  á  sus  deudos  como  enemigos 
de  los  intereses  de  Felipe  V.  El  rei  juzgó  necesario 
deponerlo ,  y  asi  lo  verificó  efectivamente ,  mandando 
además  que  fuese  residenciado  y  conducido  á  la  ciudad 
de  los  Reyes.  Aqui  se  mantuvo  separado  de  cuanto 
tiene  relación  con  la  política ,  hasta  que  muerta  la 
marquesa  de  Corpa,  su  mujer, entró  en  la  compañía  de 
Jesús,  en  cuyo  seno  murió. 

D.  Juan  Andrés  Ustariz,  vecino  de  Sevilla,  nombra- 
do para  sucederle ,  era  persona  sin  conocidos  méritos. 
La  pérdida  de  sus  bienes,  causada  por  vicisitudes  del 
comercio,  arruinó  su  fortuna;  pero  no  obstante  esto, 
él  supo  conservar ,  aunque  fuese  aparentemente,  la 
ingenuidad  y  franqueza  propias  del  hombre  honrado. 
La  ciudad  de  Santiago  no  recibió  bien  á  su  nuevo  man- 
datario ;  sus  nobles  vecinos  llenos  de  ideas  de  la  mas 
alta  aristocracia ,  echaban  menos  aquella  serie  de  dic- 
tados con  que  sus  antiguos  mandones  autorizaban  sus 
disposiciones  gubernativas ,  acreditando  de  paso ,  ó 
una  cuna  ilustre  ,  ó  un  talento  escogido  ó  ínclitas  proe- 
zas militares.  La  cruz  de  Santiago  que  Ustariz  traia 
sobre  la  casaca ,  se  susurraba  haber  sido  comprada 
recientemente  ,  asi  como  también  el  gobierno  que  eger- 
cia,  en  24,000  pesos.  Esta  displicencia  casi  general, 
donde  mejor  se  divisaba ,  era  en  las  autoridades  y 
especialmente  en  los  ministros  de  la  audiencia ,  que  no 
perdían  ocasión  de  humillar  en  público  á  su  presiden- 
te ,  él  que  á  su  vez  les  volvía  la  mano  pagándoles  con 
igual  moneda.  Los  males  que  ocasionaba  este  cho- 
que, cualquiera  los  divisa:  entre  personas  que  están 
encargadas  de  un  idéntico  objeto ,  chocar  es  arruinar- 
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se ,  y  Chile  sin  duda  marchaba  para  alia  ,  en  la  época 
(jue  nos  ocupa.  Bien  lo  manifiestan  el  desprecio  a  la 
autoridad  que  divisamos  tan  marcado  en  la  conducta 
de  los  particulares,  y  la  corrupción  que  corría  rápida- 
mente por  los  individuos  de  todas  las  clases,  no  en- 
contrando en  aquella ,  ni  prestigio  ni  fuerza  que  les 
inspirasen  respeto  para  contenerse. 

La  suerte  de  la  Iglesia  no  fué  mas  ventajosa  du- 
rante la  administración  de  Ustariz.  Distantes  estamos 
de  suponer  que  los  obispos  participasen  de  ese  des- 
afecto al  mandatario,  hasta  el  estremo  de  olvidar  los 
deberes  que  les  incumben  como  pastores  del  rebaño 
de  Jesucristo,  y  abandonarse  á  dar  las  mismas  señales 
con  que  los  seglares  menos  religiosos  manifiestan  los 
resentimientos  de  su  corazón  1  ).  Mui  distantes  esta- 
mos ,  y  mucho  mas  cuando  advertimos  que  las  ruido- 
sas competencias  sucedidas  en  esta  época,  tuvieron  su 
origen  ordinariamente  en  avances  del  presidente ,  mas 
bien  que  en  abusos  de  la  autoridad  eclesiástica.  Pero 
de  esto  nos  ocuparemos  pronto. 

La  rebelión  de  losTlhilotes  distrajo  de  las  competen- 
cias la  atención  de  Ustariz  para  ocuparla  en  objetos  mas 
serios.  Desde  tiempos  atrás  era  considerado  Chiloé  co- 
mo uno  de  los  puntos  mas  dignos  de  particular  vigi- 
lancia ,  porque  estando  sus  criollos  en  inmediato  con- 
tacto con  las  tribus  de  los  Cuneos  y  Guinches ,  podian 
mui  bien  alzar  el  grito  de  sedición  y  causar  mil  males 
á  los  establecimientos  europeos.  Desgraciadamente  este 
temor,  que  no  podría  ocultarse  á  cualquier  ojo  previsor. 

(1)  Asilo  supone  D.  Claudio  Gay ,  Historia,  tomo  3.° 
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vino  á  realizarse  en  el  gobierno  de  Ustariz :  este  habia 
elevado  á  Alejandro  Garzón  desde  criado  suyo  liasla 
capitán  de  ejército,  y  tiádole  como  á  tal  el  fuerte  de 
Calvuco.  Garzón  abandonó  su  puesto  luego  que  empezó 
á  percibir  algún  descontento  entre  los  habitantes  de  las 
inmediaciones  del  fuerte ,  y  se  marchó  con  su  tropa  á 
Concepción.  Los  Cliilotes  aprovechando  esta  coyuntura 
tan  favorable  á  sus  intenciones ,  se  rebelaron  abierta- 
mente y  tomando  las  armas  amagaron  destruir  diversas 
poblaciones  de  las  islas.  Noticioso  el  presidente  de  este- 
suceso,  ordenó  que  sin  pérdida  de  tiempo  el  maestre 
de  campo  D.  Pedro  Molina,  pasase  de  Concepción  á 
Cliiloé,  como  lo  hizo,  y  con  un  grueso  cuerpo  de  tro- 
pas, volviese  á  imponer  á  sus  habitantes  el  yugo  que 
intentaban  sacudir.  Molina  logró  todo  el  objeto  de  su 
comisión  ;  pero  mas  bien  con  halagos  y  promesas  que 
con  estorsiones  y  violencias.  Los  Chilotes  volvieron  al 
vasallaje  y  dejaron  el  ejercicio  de  las  armas  tan  opues- 
t  )  á  su  índole  dulce  y  pacífica. 

Los  Araucanos  hacia  algunos  años  que  vivían  en 
paz;  pero  esta,  ni  era  sincera ,  ni  podia  ser  durable; 
carecían  de  recursos  para  pelear  con  esperanza  de 
éxito  favorable,  y  aguardaban  cambiar  de  situación 
para  hacer  revivir  las  antiguas  hostilidades.  Llegó 
por  fin  esta,  y  creyéndose  bastante  fuertes  ¡tara 
acometer  al  enemigo,  celebraron  juntas  para  combi- 
nar su  plan  de  movimiento :  mas  la  jonspiracion  fué 
descubierta  á  tiempo  de  poderla  sofocar  y  el  corregi- 
dor déla  Concepción  D.  Fermín  U?-tariz,  hijo  del 
presidente ,  con  juicio  y  valor  nada  comunes ,  logró 
descubrir   los  cabezas  de  ella.  Cuatro  ú'menes  fue- 

TOMO  II.  2 
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ron  ahorcados  y   algunos  otros   confinados  fuera  del 
piáis. 

La  insurrección  de  los  Araucanos,   en  las  circuns- 
tancias actuales  del  Estado ,    habría  sido  doblemente 
desastrosa.  Desde  la  entrada  de  Ustariz  en  el  mando, 
jamás  se  habia  pagado  á  la    tropa  ,  autorizándose    con 
este  proceder  ilegal  á  los  soldados  para   que  abandona- 
sen sus  filas.  En  efecto ,  el  ejército  español  se  hallaba 
reducido  á  nulidad,  y  los  fuertes  sin   la    guarnición 
competente  para  resistir  en  caso  de  ataque.  Los  pocos 
hombres  que  aun  servían  al  rei  en  la    milicia  .  suma- 
mente   digustados,    murmuraban  amargamente  de  la 
conducta  del  presidente.  El  descontento  pues  y  la   de- 
fección eran  generales ;  y  de  una  tropa  compuesta  de 
individuos  de  esta   clase,  poco  á  la  verdad  podian  es- 
perar sus  jefes.  El  disgusto  de  los  soldados  fué  ,  aun- 
que lentamente ,  propagándose   por   todas  las  demás 
clases  de  la  sociedad ,  y  sus  efectos  se  sintieron  pronto. 
FJ  rei  informado  de  este  estado  de    cosas,   nombró 
sucesor  á  Ustariz  sin  perjuicio  de  ordenar,   como  lo 
hizo,  al  virei  del  Perú,  el  príncipe  de  San  Bono,  que  sin 
perdida  de  tiempo  enviase  á  Chile  un  visitador  y  pre- 
sidente   interino;  este  cargo  recayó  en  el  marqués  de 
Casa-Concha,  D.  Martin  de  Santiago  Concha    1),  oi- 
dor de  la  real  audiencia  de  Lima  ,  el  que   llegó  á  Chile 
por  el  año  mil  setecientos  diez  y  siete,  y  entregado  del 
gobierno,  residencio  al  presidente  Ustariz  en  virtud 
de  las   instrucciones   que  traía,  y  lo  alcanzó  en  cin- 


(1)  D.Claudio  Gavie  llama  José  Santiago ,  pero  esta  es  una  equi- 
vocación que  él  mismo  deshace,  diciendo  en  la  página  41  i:  Dio  á  Qui- 
llota  el  nombre  de  San  Martin  de  la  Concha ,  que  era  el  suyo. 
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ui  ,         uatro  tnil  pesos,  cuya  cantidad  le  hizo  pagar 
ron  los  intereses  \  cosías  de  la  cobranza.  La  conducta 
i!'>  Concha  pareció  á    algunos  en  estremo   rigorosa  y 
o'  pesar  que  causó  al  culpado ,  fué  bastante  para    ani- 
quilar su  existencia.  Concha  continuó  gobernando  los 
negocios  del  reino  con  el  título  de    presidente  interi- 
no ,  y  el  celo  que  desplegó  en  sus  actos   gubernativos  , 
es  á  la  verdad  mui  digno  de  elogio.  La  administración 
de  justicia  se  habia  hecho   mui  tardía,  las   causas   se 
eternizaban  en  los  juzgados  con  perjuicio  de  los  liti- 
gantes y  los  jueces  tal  vez  contraidos  á  negocios  ágenos 
de  !a  magistratura  ,  descuidaban  las  altas  funciones  de 
su  cargo.  Hemos  indicado  los  defectos  de  que  adolecían 
algunos  de  los  jefes  superiores  y  de  ellos  podremos 
inferir  los  que  necesitaban  tolerar  en  los  inferiores; 
para  que  la  censura  de  la  conducta  de  estos ,  no  reca- 
yese á  la  vez  sobre  sus  propias  acciones.  El  presidente 
para  corregir  estos  enormes  abusos  ,   visitó  los  juzga- 
dos ,  escuchó  las  quejas  de  los  litigantes  é  hizo  exhibir 
multas  á  los  magistrados  que  juzgó  remisos  en  el  cum- 
plimiento de  sus  obligaciones.  La  paz  de  Utrecht,  que 
puso  término  á  la  guerra  de  sucesión  ,  que   tantas  agi- 
taciones habia  costado  á   los  soberanos  de   Europa, 
presentó  al  presidente  Concha    nuevo  campo  en  que 
desplegar  su  celo  en  favor  de  los   intereses  de  su  rei, 
Los  franceses  en  virtud  de  la  guerra  de  sucesión ,  se 
habían  encargado  del  tráfico  estertor  de  Chile  desde  el 
año  mil  setecientos  siete.   Los  puertos  estaban  lle- 
nos de  sus   embarcaciones ,  que   importaban  telas  y 
otros  efectos  ,  para  llevar  en  retorno  ingentes  cantida- 
des de  oro  y  plata.    Los  tratados  de  Utrecht  restitu- 
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yeroná   España  sus  antiguos  derechos   5    privaron  á 

la  Francia  del  comercio  con  (.lulo  que  había  hecho  casi 
esclusivamenle  suyo.  El  almirante  Martiñet,  enearga- 
lo  de  arrojarlos  bageles  franceses  de  las  costas  del 
Pacífico;  recibió  del  presidente  toda  clase  de  auxilios 
para  su  espedicion,  \  á  sus  providencias  llenas  de  celo 
\  actividad  debió  el  rei  las  ingentes  sumas  en  que  fue- 
ion  vendidas  las  presas  hechas  por  la  espedicion.  No 
es  menos  laudable  el  constante  empeño  del  presidente 
por  formar  poblaciones  de  los  habitantes  disemina- 
dos en  los  campos.  Entre  las  que  fundó  dio  su  nom- 
bre a  la  de  Quillota ,  llamándola  San  Martin  de  la 
Concha. 

1).  Gabriel  Cano  de  Aponte ,  nombrado  por  Felipe 
V  gobernador  y  capitán  general  <h'  Chile ,  se  presentó 
en  Santiago  el  diez  y  seis  de  diciembre  ele  mil  sete- 
cientos  diez  y  siete  (  1  á  prestar  juramento  de  fideli- 
dad en  el  ayuntamiento.  Un  militar  de  tanta  nombra- 
día  como  Cano ,  era  la  reparación  mas  cumplida  que 
podían  recibir  del  soberano  los  nobles  chilenos  que 
reputaran  el  nombramiento  de  Ustariz  como  agra- 
vio que  se  les  infería.  Cano  era  uno  de  los  jefes  mas 
distinguidos  que  pelearon  bajo  las  órdenes  del  maris- 
cal do  Villars  y  del  conde  de  Berwich  en  Namurs, 
Campo  Mayor  y  Cante:  sus  proezas  militares  le  habían 
ascendido  hasta  el  grado  de  teniente  general ,  y  orná- 
dole  ademas  con  la  cruz  de  Alcántara  ,  con  la  comen- 
rlatura  de  Mallorca  y  lo  que  aun  es  mas  le  habían  al- 


I     Cano  estaba  nombrado  por  el  rei  Felipe  V  antes  del  22   de  di- 
iembre  de  1718  asi  lo  acredita  una  real  cédula   dirigida  al  obispo  de 
Santiago  que  tenemos  u  lo  \ista. 
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canzado  un  prestigio  inmenso.  Ese  lustre  que  al  bastón 
de  Chile  alcanzó  la  serie  de  hombres  tan  importantes 
que  lo  manejaron  y  ahora  desgraciadamente  se  veia  co- 
mo ajado,  Cano  venia  á  restituírselo  y  si  posible  fuese 
con  usura.  La  audiencia,  el  ayuntamiento  y  los  veci- 
nos de  Santiago  á  porfía  se  esmeraron  en  acreditar  el 
intenso  regocijo,  con  que  recibían  á  su  nuevo  manda- 
tario. Mas  no  tardó  este  en  manifestar  que  era  hom- 
bre, y  que  como  tal,  tenia  también  sus  nulidades. 
Cano  aun  era  joven,  y  reunía  á  su  fisonomía  hermosa 
todos  los  atractivos  que  dan  una  educación  esmera- 
da y  el  conocimiento  exacto  del  gran  mundo ;  de 
tales  prendas  supo  aprovecharse  para  seducir  á  per- 
sonas menos  cautas  ,  cubriendo  de  vergüenza  é  igno- 
minia á  muchas  familias  honradas ,  pero  demasiado 
crédulas.  Esto  no  era  ala  verdad  mejorar  absoluta- 
mente de  condición  ,  digan  lo  que  quieran  los  panegi- 
ristas de  Cano :  si  consideramos  bajo  de  este  prisma 
la  de  Chile ,  era  tan  mala  sometida  al  gobierno  del 
vencedor  de  Namurs ,  como  lo  habia  sido  bajo  la  pe- 
sada férula  de  Ibañez  y  Peralta.  Concienzudamente 
hablando,  poco  importan  los  laureles  recogidos  en  cien 
batallas ,  cuando  el  vencedor  derrota  otras  tantas  ve- 
ces á  la  moral  con  los  hechos  punibles  de  su  vida. 

La  paz  entre  tanto  fastidiaba  á  los  Araucanos ;  su 
conservación  les  parecia  ignominiosa ,  pues  que  era  á 
precio  de  los  ultrages  que  les  inferian  los  españoles  en- 
cargados de  celar  su  instrucción  religiosa  y  á  los  cua- 
les llamaban  capitanes  de  amigos.  Estos  á  pretesto  de 
llenar  el  objeto  de  su  comisión  ,  ejercían  una  autoridad 
despótica  sobre  los  naturales ;  los  cuales  para  poner  fin 
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á  su  situación  violenta,  determinaron  celebrar  junta 
\  en  ella  elegir  toqui  legalmente.  Los   votos  vinie- 
ron á  reunirse  en  Vilumilla ,  oficial  tle  poca  gradua- 
ción, pero  de  talento  y  juicio  mui  sobresalientes.  Des- 
do niuclio    tiempo  atrás  le   ocupaba   constantemente 
la  idea  de  arrojar  á  los  españoles  del  territorio  chile- 
no; y  aunque  conocia  la  magnitud  de  semejante  em- 
presa no  desconfiaba  por  eso  de  realizarla.  Elevado  á 
la  dignidad  suprema  del  Estado,  se  creyó  en  aptitud 
de  desplegar  su  plan  calculado  tan  anticipadamente. 
La  muerte  dada  á  cuatro  españoles  y  á  un  capitán  de 
amigos  .  fué  el  primer  acto  hostil  que  descubrió  las  in- 
tenciones del  nuevo  toqui ;  los  dedos  amputados  á  los 
muertos ,   fueron  enviados  á  las  parcialidades  de  todo 
el   reino  como  invitación  para  la  guerra.  Según  el  plan 
de  Vilumilla  ,  todos  los  naturales  habían  de  pronunciar- 
se en  un  mismo  dia  y  la  señal  seria  glandes  fogatas 
hechas  en  la  cumbre  de  los  cerros  mas  empinados.  El 
nueve  de  marzo  de  mil  setecientos  veinte  y  tres,  un 
año   después  de  la   elección  del  toqui,    aparecieron 
aquellas  en  los  cerros  de  Copiapó  ,  Coquimbo,  Quillo- 
ta  .  Rancagua  ,  Maule  é  Itata  ;  mas  á  pesar  de  esto  los 
nal urales  permanecieron  quietos,    sin  duda  porque  se 
consideraban  débiles  para  moverse.    Solo  Vilumilla  ,  á 
la  cabeza  de  su  ejército,  se  dirigió  á  hacer  correrías  por 
la  provincia  de  la  Laja  y  llanos  de  Yumbel.  Un  botín 
considerable   fué  fruto  de  esta  espedicion   del    toqui, 
el  cual  ufano  por  haberlo  alcanzado,   avanzó  con  su 
ejército  hasta  las  lomas  de  Duqueco ,  donde  fué  batido 
por  el  maestre  de  campo  Salamanca.  Viendo  destrui- 
da en  esta  paite  sus  esperanzas  el  toqui,    dirigió  su 


DE  CHILE.  19 

ejército  hacia  Puren.  El  comandante  Urrca  ,  militar  va- 
liente,   resistió  con  vigor   los    ataques  de    las   tropa 
araucana ;  mas  esta  en  vez  de  empeñarse   en  nuevos 
combates  decisivos,  sitió  los  muros  del  fuerte  ,  cortó  el 
acueducto  que  le  proveía  de  agua  ó  impidió  la  intro- 
ducción de  víveres;  con  estas  medidas  puso  á  los  si- 
tiados en  tal  c  inflicto ,  que  para  no  perecer  de  ham- 
bre ,  tuvieron  necesidad  de  hacer  una   salida :  Urrea 
peleó  denodadamente ,  hasta  que  en  el  campo  de  ba- 
talla dejó  de  vivir  con  algunos  de  sus  soldados.  En  este 
estado  de  cosas,  Cano,  después  de  aguardar  inútilmente 
un  refuerzo  de  tropas  que  tenia  pedido  al  virei  del  Perú, 
se  resolvió  á  marchar  de  Santiago  á  Concepción  con  las 
que  buenamente  pudieron  juntarse  en  los  departamen- 
tos de  la  capital,  Colchagua  y  Maule.  Vilumilla  sin  inti- 
midarse con  la  presencia  imponente  de  un  cuerpo  de 
tropas  bien  respetable  por  cierto,  preparó  su  ejército 
para  la  batalla,  dando  providencias  para  entrar  en  acción. 
Cano,  aunque  provocado  repetidas  veces,  prefirió  aban- 
donar el  campo  y  tentar  medios  de  reconciliación.  Envió 
parlamentarios  al  toqui  para  que  le  propusiesen  la  ce- 
lebración de  un  nuevo  tratado  que  evitase  la  efusión  de 
sangre  y  á  la  vez   asegurase  la  paz  para  el  porvenir 
de  una  manera  sólida.  El  general  araucano  después 
de  haber  probado  fortuna  en  ligeras  escaramuzas,  se 
adhirió  á  la  indicación  del  presidente ;  y  aunque  su  re- 
sistencia al    principio  pudiera  haber  irritado  al  jefe 
español ,  la  respetuosa  mediación  del  obispo  allanó  es- 
ta dificultad ,  quedando  señalado  el  fuerte  de  Negrete 
para  que  se  tuviesen  en  él  las  conferencias  que  habían 
de  anteceder  al  tratado  de  paz.  Este  se  efectuó  sin 
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dificultad  en  los  clias  trece,  catorce  y  quince  de  febrero 
de  mil  setecientos  veinte  y  seis.  Concurrió  allí  por 
parte  de  los  Españoles,  el  capitán  general,  el  obispo  de 
la  Concepción  ,  el  estado  mayor  y  dos  mil  hombres  del 
ejército;  de  parte  de  los  Araucanos,  los  archiúlmcnes, 
un  número  crecidísimo  (le  ulmenes  y  una  fuerza  casi 
igual  á  la  de  los  españoles.  Los  artículos  sancionados 
en  Quilbo  tantos  años  antes  quedaron  en  todo  su  vi- 
gor, las  capitanías  de  amigos  abolidas  por  entonces  y 
concedida  á  los  indígenas  una  feria  cuatro  veces  cada 
año,  en  la  que  pudiesen  vender  sus  efectos  de  comer- 
cio libremente  y  sin  traba  de  derechos.  Mucho  contri- 
buyó á  establecer  la  paz  el  obispo  de  la  Concepción, 
haciendo  oficios  verdaderamente  pastorales  en  benefi- 
cio de  su  grei.  Hecha  las  paces  los  Araucanos  dejaron 
las  armas  y  volvieron  á  sus  hogares.  El  gobierno  de 
Cano  duró  casi  diez  y  seis  años  :  y  aunque  tan  largo  no 
t'wr  alterado  con  nuevas  revueltas  en  el  orden  político. 
Este  jefe  supo  apreciar  la  paz  en  su  justo  valor  y 
hacer  por  su  conservación  todos  los  sacrificios  que 
exigía  el  carácter  de  sus  enemigos ;  él  tomó  las  medi- 
das necesarias  para  remover  las  causas  que  pudieran 
alterarla ,  y  sobre  todo  jamás  exigió  sino  por  medios 
legales  lo  mismo  que  sus  antecesores  habian  obtenido 
valiéndose  de  la  fuerza.  El  presidente  Cano  de  vuelta 
en  Santiago,  se  ocupó  en  promover  con  celo  ejemplar 
las  mejoras  que  el  pais  reclamaba  como  esenciales  para 
su  progreso.  Él  reglamentó  la  esportacion  de  frutos 
que  se  hacia  en  Valparaíso  para  los  puertos  del  Perú  y 
en  la  que  los  comerciantes  chilenos  recibían  con  fre- 
cuencia enormes  perjuicios;  inicióla  empresa jigantes- 
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cade  trabajar'uu  canal  que  condujese  las:aguas  del 
rio  Maipú  para  rogar  las  llanuras  inmediatas  á  la  ca-> 
pital  y  aumentar  las  del  Mapocho  insuficientes  para  su 
consumo;  embelleció  á  esta  misma  con  edificios  públi- 
cos de  que  tenia  urgente:  necesidad  ,  y  se  unió  al  ayun- 
tamiento de  Santiago  para  solicitar  del  rci  la  fundación 
de  casa  de  moneda  y  de  universidad  científica  ,  objetos 
ambos  que  el  adelanto  del  pais  ya  pedia  con  exigencia. 
En  el  terremoto  que  asoló  las  poblaciones  de  Chile  el 
dos  de  julio  de  mil  setecientos  treinta  ,  Cano  manifestó 
un  corazón  magnánimo  y  generoso ,  socorriendo  con 
su  dinero  las  necesidades  mas  premiosas  con  que  aquel 
terrible  azote  afligió  á  los  habitantes  de  Santiago  y 
Concepción.  Pero  al  fin  el  alto  funcionario  que  tantos 
y  tan  gloriosos  hechos  habia  acabado  en  el  desem- 
peño de  la  magistratura  ,  encontró  la  muerte  en  uno  de 
esos  paréntesis  que  su  vida  nos  abre  á  cada  paso ,  para 
dejarnos  ver  mil  puerilidades  de  diverso  género  y  que 
le  ridiculizan  unas ,  le  degradan  otras  y  en  personas 
de  su  categoría  repugnan  todas.  En  unos  juegos  de 
caña ,  donde  hacia  pública  ostentación  de  su  galantería 
en  la  plaza  de  Santiago  y  en  presencia  de  un  inmenso 
concurso,  le  oprimió  el  caballo  cayendo  sobre  él.  Los 
efectos  funestos  de  este  golpe  le  condujeron  al  sepul- 
cro cuatro  meses  después  ,  el  once  de  noviembre  de 
mil  setecientos  treinta  y  tres.  Triste  cosa  es  que  la  vida 
de  este  hombre  tenga  sus  paréntesis  desfavorables  y 
que  al  reverso  de  hechos  que  acreditan  prudencia ,  va- 
lor y  saber,  se  encuentren  otros  que  le  sirvan  de 
borrón . 

Fallecido  Cano,  el  maestre  de  campo  D.  Manuel  Sa- 
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¡amanea,  presentó  á  la  audiencia  un  documento  que 
acreditaba  estar  nombrado  por  el  presidente  difunto 
para  sucederle  en  el  mando  supremo.  La  audiencia  no 
tuvo  el  documento  por  suficiente ,  j  en  esta  virtud  el 
oidor  decano  I).  Francisco  Sánchez  de  Barreda  entró  á 
ejercerlo  el  veinte  del  mismo  mes  en  virtud  de  las  le- 
yes vigentes.  El  gobierno  de  Barreda  duró  poco 
tiempo,  porque  el  virei  del  Perú  D.  José  de  Armen- 
dariz,  nombró  al  maestre  de  campo  Salamanca  gober- 
nador interino  de  Chile.  Contra  Salamanca  había  en 
el  reino  fuertes  prevenciones,  si  eran  justas  ó  injustas, 
yo  no  entro  á  averiguarlo ;  él  había  hecho  esclusivo 
para  si  el  comercio  de  ponchos  con  los  indígenas, 
lijaba  á  estos  el  precio  a  que  debían  vendérselos,  y 
se  dijo  alguna  vez  y  no  sin  apariencias  de  verdad,  que 
a  su  petulancia  era  debida  en  parte  la  sublevación 
de  los  indios  que  pacificó  Cano  de  Aponte.  La  admi- 
nistración de  Salamanca  duró  poco  mas  de  tres  años, 
mientras  los  cuales  tuvo  lugar  un  otro  parlamento 
en  Concepción ,  en  el  que  fueron  ratificados  nueva- 
mente los  tratados  de  Negrete.  Mui  frescos  estaban 
los  ejemplos  de  su  tio  y  antecesor  D.  Gabriel  Cano 
para  que  Salamanca  pudiera  olvidarlos.  Su  principal 
cuidado  fué ,  pues ,  conservar  la  paz  como  aquel  lo 
habia  hecho.  Mientras  tanto  el  gobernador  propieta- 
rio nombrado  para  Chile,  D.  Bruno  Mauricio  de  Za- 
vala  ,  habia  muerto  de  tránsito  en  Buenos-Aires  ;  y 
para  licuar  su  vacante  el  rei  nombró  al  teniente  general 
1).  José  de  Manso.  Un  hombre  de  las  prendas  de 
Manso ,  era  cabalmente  el  gobernador  que  necesitaba 
Chile  ;  á  sus  antecedentes  militares  unia  un  genio  be- 
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llisinao,  un  corazón  justo,  y  una  capacidad  muí 
distinguida.  De  todos  estos  dotes  necesitó  echar  mano 
á  cada  paso  por  las  circunstancias  azarosas  en  que  se 
encontraba  el  gobierno.  Después  que  la  administración 
torcida  de  algunos  jefes  habia  dispertado  pasiones 
fuertes  en  el  corazón  del  pueblo  y  hcclio  impotente  á 
la  vez  la  vara  de  la  justicia  para  reprimirlas.  Después 
que  la  moral  de  esc  mismo  pueblo  estaba  horrible- 
mente vulnerada  por  los  ejemplos  funestos  de  sus 
mandatarios ,  era  preciso  que  la  silla  de  estos  fuese 
ocupada  por  hombres  á  quienes  su  valor  hiciese  capaz 
de  arrostrar  todo  género  de  peligros,  áíin  de  reintegrar 
á  la  justicia  en  sus  derechos  y  restituir  su  prestigio  á 
la  moral  popular,  ajada  por  los  mismos  que  debieran 
respetarla  los  primeros.  Este  era  Manso ,  y  bien  lo  die- 
ron á  conocer  los  trabajos  que  emprendió  desde  el 
principio  de  su  gobierno. 

Desde  que  iba  en  aumento  el  número  de  los  pobla- 
dores de  Chile  ,  el  reí  no  habia  cesado  de  repetir  órde- 
nes para  que  aquellos  viviesen  en  pueblos  y  no  dise- 
minados por  los  campos.  Al  presidente  Manso  reiteró 
Fernando  VI  estas  mismas  órdenes ,  las  que  fueron 
cumplidas  religiosamente.  Sin  enemigos  que  le  deman- 
dasen cuidado  alguno,  visitó  todas  las  provincias  del 
reino,  fundando  en  los  lugares  que  le  parecieron  mas 
á  proposito  las  villas  de  San  Francisco  de  la  Selva, 
en  Copiapó  ;  San  Felipe  ,  en  Aconcagua  ;  San  José  de 
Logroño,  en  el  valle  de  Melipilla;  Santa  Cruz  de  Triana, 
en  el  de  Rancagua  ;  San  Fernando ,  en  el  de  Curicó; 
San  Agustín  de  Talca  ,  en  la  provincia  de  Colchagua  y 
la  de  los  Angeles,  en  la  de  Concepción.  Relevante  fué 
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á  la  verdad  el  servicio  que  prestó  al  país  el  general 
Manso,  dándole  en  estas  poblaciones  un  elemento  do 
progreso;  el  rei conocedor  de  su  mérito,  le  hizo  virei 
del  Perú  \  conde  de  Superunda. 

La  promoción  de  Manso  privó  á  Chile  de  uno  de  los 
mandatarios  nuis  celosos  de  su  bien  que  tubo  desde  su 
establecimiento,  sin  las  odiosidades  que  concitaron 
otros,  sin  esa  vanidad  de  mandar,  nada  mas  (pie  por 
hacer  sentir  el  peso  de  la  autoridad  ,  Manso  procuró 
eficazmente  la  felicidad  de  Chile  en  el  largo  periodo  de 
su  gobierno,  que  duró  ocho  años.  Era  querido  gene- 
ralmente, \  su  ausencia  fué  por  consiguiente  sentida 
de  todos.  Un  mandatario  justo,  deja  conocer  mejor  su 
mérito,  cuando  el  principio-de  su  gobierno  sigue  á al- 
guna de  aquellas  épocas  que  dejan  recuerdos  amargos 
en  los  pueblos  que  las  sufrieron. 

Por  instrucciones  del  gobierno  del  Perú,  Manso 
nombró  para  ¡gobernador  al  mariscal  1).  Francisco  de 
Obando,  marqués  deObando,  que  accidentalmente  se 
encontraba  en  Santiago.  Obando  tomó  las  riendas  del 
gobierno  ,  vociferando  grandes  empresas  que  se  propo- 
nía realizar,  para  mejorarla  suerte  de  los  chilenos; 
no  pudo  llevar  estas  á  cabo  por  la  corta  duración  de  su 
mando;  poro  en  los  pocos  meses  que  contó  este,  hizo 
lo  bastante  juna  dejar  ver  que  sus  ofrecimientos  eran 
sinceros,  y  nacían  de  la  voluntad  dispuesta  para  cum- 
plirlos, mejor  que  de  ese  aparato  artificioso  que  osr- 
tentan  los  que  gobiernan  como  medio  de  captarse 
popularidad.  Obando  entregó  el  bastón  el  veinte  y 
cinco  de  marzo  de  mil  setecientos  cuarenta  y  seis,  al 
general  I).  Domingo  Ortiz  de  Rosas,  el  que  dejó  la  ca- 
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pitanía  general  de  Buenos-Aires  para  servir  la  tic  Chile. 
Rosas  ,  bondadoso ,  pero  enérgico  y  noble  en  su  proce- 
der, continuó  con  empeño  los  trabajos  interesantes 
principiados  por  sus  antecesores.  El  canal  de  Maipú, 
los  edificios  públicos,  la  policía  de  la  ciudad  le  de- 
bieron una  atención  prolija,  y  mediante  ésta,  Santiago 
mejoró  de  condición.  Pero  estos  eran  al  fin  objetos  so- 
lo de  utilidad  local ;  otros  de  inmenso  interés  para  el 
pais  entero  absorbieron  poco  después  la  atención  dtí^ 
laborioso  Rosas ;  tales  como  el  parlamento  celebrado 
con  los  ulmenes  en  el  llano  de  Tapigue  ,  frontera  de 
Concepción  ,  al  concluir  el  primer  año  de  su  gobierno; 
la  fundación  de  la  universidad  por  la  que  tanto  empeño 
tomaba  desde  mui  atrás  el  patriótico  ayuntamiento 
de  Santiago;  las  acertadas  providencias  con  que  dio 
valor  al  trigo ,  principal  artículo  de  producción  de  la 
agricultura  chilena,  y  últimamente  la  instalación  de  la 
casa  de  moneda  debida  al  celo  y  patriotismo  de  ü. 
Francisco  García  Huidobro.  Este  digno  ciudadano 
agenció  en  Madrid  la  amonedación  en  Chile  ,  compran- 
do los  útiles  con  su  dinero,  obligándose  Felipe  V  á  su 
pago ;  é  hizo  los  aprestos  necesarios  para  su  empresa 
con  tal  eficacia  ,  que  en  el  año  de  mil  setecientos  cua- 
renta y  nueve  ,  tuvo  la  satisfacción  de  ver  circulando 
la  moneda  de  su  casa. 

En  medio  de  tantas  atenciones ,  el  presidente  Rosas 
no  olvidó  la  necesidad  de  fundar  pueblos  para  impulsar 
el  comercio  y  la  agricultura :  frutos  de  su  celo  fueron 
los  lugares  denominados  Huasco  alto ,  Casablanca . 
Florida  ,  Coelemu,  Quirigue  y  Santa  Ana  de  Rribriesca, 
con  cuyo  nombre  quiso  dejar  un  recuerdo  de  su  mu- 
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jer  llamada  así ;  lodos  estos  merecieron  después  el  tí- 
tulo de  villas. 

Las  islas  de  Juan  Fernandez  á  pesar  de  ser  puesto 
mui  importante  para  Chile,  permanecían  desiertas  per 
falta  de  providencia  para  su  población;  Rosas  cono- 
cedor de  las  ventajas  que  sacaría  el  rei  de  que  fuesen 
poblándose,  envió  ;i  ollas  gente  y  guarnición  propor- 
cionada 1  .  De  este  modo  logró  evitar  que  continua- 
sen sirviendo  de  abrigo  á  los  piratas  que  en  aquella 
época  infestaban  el  Pacífico  con  perjuicio  del  comercio. 
El  terremoto  (pie  volvió  á  afligir  á  Chile  el  veinte  y  cin- 
co de  marzo  de  mil  setecientos  cincuenta  y  uno,  dio 
un  golpe  mortal  áeste  grandioso  proyecto.  Las  convul- 
siones violentas  de  la  tierra  derribaron  el  fuerte  y 
todos  los  edificios  recien  construidos,  y  el  mar  rebal- 
gando á  gran  altura  sobre  sus  playas ,  arrebató  un  nú- 
mero considerable  de  personas,  y  entre  estas  al  go- 
bernador 1).  Juan  Navarro  con  su  familia.  Pero  no 
fué  este  el  principal  conflicto  en  que  el  terremoto  puso 
al  digno  gobernador  de  Chile:  sus  consecuencias  pasa- 
ron mas  allá.  Como  la  ciudad  de  Concepción  había 
quedado  casi  demolida  del  lodo,  Rosas  creyó  que  se- 
ria conveniente  trasladarla  á  otro  lugar  mas  ventajo- 
so ,  y  asi  lo  propuso  desde  luego  á  sus  vecinos.  De 
estos,  aunque  casi  todos  convenían  en  la  traslación, 
ri\  orden  al  lugar  donde  debería  hacerse  esta  la  opinión 
estaba  mui  disconforme,  y  para  uniformarla  en  lo  po- 
sible. Rosas  reunió  al  obispo,  á  los  dos  cabildos   yá 
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otras  personas  notables  de  la  ciudad  ,  para  conferenciar 
sobre  la  materia.  Después  de  una  discusión  detenida, 
los  votos  de  los  concurrentes  señalaron  el  valle  de  la 
Mocha ,  como  el  lugar  mas  apropósito  para  edificar  la 
ciudad:  el  gobernador  por  su  parte  aprobó  este  acuer- 
do y  procuró  los  fondos  necesarios  para  realizarlo. 
Mas  llegado  este  caso,  el  obispo  1).  José  de  Toro  Sam- 
brano,  no  solamente  trató  de  embarazarlo  ,  sino  que 
pasando  mas  adulante  echó  mam»  de  las  armas  de  la 
iglesia  para  enervar  las  providencias  del  gobernador, 
que  trataba  de  llevar  adelante  lo  acordado.  En  tolos 
los  templos  de  la  Concepción  al  ofertorio  de  la  misa  ,  se 
fulminaron  censuras  contra  los  que  se  mudasen  á  la 
Mocha  contra  su  voluntad  y  solo  por  obedecer  las  ór- 
denes del  gobierno.  Chocante  parece  aqui  la  conducta 
del  obispo,  y  mucho  mas  de  un  obispo  tan  ilustrado 
como  Toro  Sambrano.  Las  razones  que  tuvo  para  obrar 
así ,  fueron  en  resumen  las  que  él  mismo  espresaba  en 
los  términos  siguientes  :  «Los  vecinos  que  espaldeados 
por  el  señor  gobernador  se  interesan  en  mudar  el  lo- 
cal de  esta  ciudad  á  la  Mocha ,  pretenden  emplear  la 
fuerza  para  llevar  adelante  su  propósito  :  yo  he  creído 
justo  en  este  caso  protejerlos  contra  cualquier  violen- 
cia que  puedan  hacerles  los  poderosos ,  defendiéndolos 
con  todo  el  poder  de  mi  jurisdicción.  He  opuesto  mis 
razones  á  la  deliberación  de  mudar  la  ciudad  ,  las  mis- 
mas que  alegan  y  dan  la  mayor  parte  de  mis  feligreses, 
y  cuando  esperaba  que  algo  valiesen  y  alguna  atención 
mereciesen,  ni  han  sido  apreciadas  ni  nada  han  podi- 
do... En  este  c  s) ,  pues  ,  he  juzgado  conforme  con  las 
leyes  divinas  y  humanas  tomar  su  defensa  del  modo 
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( I ue  lo  lio  hecho  (1)1»  Esta  esposicion  tan  candorosa 
del  prelado,  revela  la  buena  fé  con  que  procedía  en 
un  punto  que  creía  sin  duda  de  su  competencia; 
juzgaba  obrar  en  justicia,  dentro  de  la  órbita  que 
marca  el  derecho  á  los  de  su  carácter,  y  de  nin- 
gún modo  guiado  por  preocupaciones  nacidas  de  ensue- 
ñas ridículos  como  lian  querido  suponer  algunos  escri- 
tores. 

Mientras  los  vecinos  de  Concepción  so  agitaban  dis- 
putando sobre  si  les  convendría  ó  no  trasladar  sus 
casas,  un  nuevo  mandatario  prestaba  en  Santiago  el 
veinte  y  ocho  de  diciembre  de  mil  setecientos  cincuenta 
\  cinco,  juramento  de  fidelidad  y  recibía  el  bastón 
para  regir  los  destinos  de  Chile.  El  virtuoso  Ortiz 
de  Rosas,  honrado  por  el  rei  con  o!  titulo  de  conde 
do  Poblaciones,  volvía  á  España,  donde  sus  méri- 
tos le  dalian  derecho  para  ocupar  puestos  brillan- 
tos;  derecho  que  le  arrebató  la  muerte  cortando  en 
la  altura  del  cabo  de  Hornos,  el  hilo  precioso  de  sus 
diás. 

El  nuevo  jefe  ostentaba  el  esterior  de  todo  un  per- 
sonaje:  era  grande  de  España ,  jentil  hombre  de  la 
cámara  de  su  Majestad  con  entrada ,  caballero  de  la 
ónlen  militar  de  San  Genaro  y  pensionado  de  la  de  San 
.luán.  Mas  entre  el  ruido  pomposo  de  tantos  títulos, 
ocultaba  un  genio  fuerte  y  precipitado,  una  vanidad 
presuntuosa  que  le  hacia  vivir  muí  pagado  de  sí  mismo 
y  llevar  á  cabo  sus  resoluciones  ,  aunque  para  conse- 
guirlo fuese  necesario  sacrificar  el  reino  de  su  mando. 

( l)  Carla  del  obispo  á  la  audiencia. 
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Tal  era  el  carácter  de  D.  Manuel  de  Amat  y  Juniet. 
Los  sucesos  de  Concepción  le  ocuparon  como  era  na- 
tural, y  después  de  repetidas  consultas  á  las  audiencias 
de  Lima  y  de  Santiago,  resolvió  que  se  conservase  ca- 
da uno  en  el  iugar  donde  hubiese  fabricado  sus  habi- 
taciones hasta  que  él  resolviese  lo  conveniente.  Rajo 
de  otro  aspecto  favoreció  Amat  á  la  ciudad  y  fronte- 
ras de  Concepción  ;  solicitando  aumento  de  sueldo  para 
los  individuos  del  ejército  sus  principales  pobladores, 
cuyas  pensiones  eran  por  lo  general  tan  mezquinas 
que  tanto  oficiales  como  soldados  perecían  de  ne- 
cesidad. 

El  ayuntamiento  de  Santiago,  que  desde  su  crea- 
ción fué  el  atalaya  de  la  libertad,  progreso  y  bienestar, 
de  sus  procomunales ;  cuyo  patriotismo  salvó  tantas 
veces  al  reino  déla  anarquía,  á  la  vez  que  puso  freno 
á  la  arbitrariedad  de  sus  mandatarios ,  y  cuyas  em- 
presas ,  en  fin  ,  siempre  nobles  y  grandiosas  ,  tantas  y 
tan  bellas  páginas  han  dado  á  la  historia  de  Chile  ;  hacia 
medio  siglo  que  iba  en  decadencia,  merced  á  varios 
motivos  que  iníluian  en  su  contra ,  no  siendo  el  menor 
la  falta  de  regidores  cuyas  varas  habían  dejado  de  re- 
matarse desde  tiempo  atrás.  Amat  conoció  la  necesi- 
dad de  dar  nueva  vida  á  aquella  corporación  respetable 
y  tasando  -en  trescientos  pesos  cada  vara  de  regidor 
perpetuo,  las  hizo  recaer  en  manos  de  sus  vecinos 
mas  principales.  Con  esta  providencia  el  ayuntamien- 
to vio  completo  el  número  de  sus  miembros  y  á  todos 
estos  dispuestos  para  trabajaren  el  servicio  público. 
El  rei  aprobó  esta  providencia  de  Amat  y  espidió 
cédula  nombrando  regidores  perpetuos  á  los  que  ha- 
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hian  rematado  las  varas.  Los  buenos  resultados  que 
produjo  esta  medida  vamos  á  conocerlos.  Los  nuevos 
regidores  sujetos  de  primera  distinción,  se  dedicaron 
con  empeño  infatigable  á  mejorar  en  lo  material  y 
moral  la  ciudad;  pero  ordinariamente  encontraban 
en  el  corregidor  un  escollo  en  que  venían  á  fracasar 
sus  benéficos  proyectos.  Nombrado  el  corregidor  por 
el  capitán  general,  obraba  con  absoluta  dependen- 
cia  de  esto ,  y  sucediendo  con  frecuencia  que  el  ca- 
bildo acordaba  resoluciones  que  no  convenían  á  los 
intereses  de  aquel ,  en  su  mismo  seno  encontraba  en- 
tonces oposición  tan  tenaz  como  atrevida.  El  cabildo 
resolvió  obviar  este  grave  inconveniente  y  se  dirigió 
al  rei .  solicitando  la  supresión  de  la  plaza  de  corre- 
gidor. A  mas  de  la  razón  que  hemos  indicado  ,  el  ca- 
bildo adujo  que  en  ninguna  ciudad  de  América  que 
fuese  residencia  del  capitán  general  existían  cor- 
regidores, y  que  aun  el  de  Santiago  se  habia  mandado 
suprimir  un  siglo  antes  por  ser  del  todo  inútil.  El  rei 
después  de  oir  la  opinión  del  obispo  1  que  fué  del 
todo  conforme  con  las  ideas  del  cabildo,  mandó  hacer 
la  supresión  que  se  pedia  quedando  desde  entonces  los 
celosos  cabildantes  en  plena  posesión  de  sus  dere- 
chos (2). 

Amat  fué  el  primero  que  organizó  tropa  viva  para 
custodia  de  la  capital ;  pudo  muí  bien  influir  en  él  para 
que  tomase  este  partido,  una  sublevación  intentada 
por   los  presos  y  que  sofocó  presentándose  en  per- 


|     Real  cédula  en  San  Lorenzo  á  nueve  de  octubre  de  1769. 
(2)  Real  cédula  á  tres  de  marzo  de  1773. 
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sona  delante  de  los  amotinados  y  haciendo  colgar  á  diez 
de  ellos  en  la  horca. 

Los  naturales  permanecían  entre  tanto  completa- 
mente pasivos :  aunque  el  presidente  no  los  habia  tra- 
tado en  el  parlamento  celebrado  al  principio  de  su 
gobierno  ( 1 )  con  la  dulzura  y  sagacidad  que  sus  an- 
tecesores ;  no  obstante ,  parece  que  los  indígenas  ya 
conocían  y  aun  apreciaban  las  ventajas  de  la  paz, 
puesto  que  preferían  olvidar  sus  resentimientos  á  true- 
que de  no  perderla.  Un  solo  acontecimiento  hizo 
paréntesis  á  esta  profunda  paz.  Ordenó  Amat  (pie 
dos  divisiones  del  ejército  hiciesen  escursiones  so- 
bre el  territorrio  de  Osorno  con  el  objeto  de  des- 
cubrir las  ruinas  de  aquella  ciudad  notable  en  otro 
tiempo.  La  primera  división  debia  salir  de  Chiloé  á  las 
órdenes  de  su  jefe  D.  Antonio  Narciso  de  Santa  María, 
y  la  segunda  de  Valdivia  llevando  á  su  cabeza  á  I). 
Antonio  Garreton.  El  primero  no  recibió  á  tiempo  la 
orden  del  gobierno  y  por  lo  mismo  no  pudo  obedecer- 
la ;  el  segundo  partió  con  cien  hombres  de  Valdivia 
para  Puracaví ,  donde  debia  aguardar  á  Santa  María. 
No  bien  habia  llegado  alli ,  cuando  Saidil  y  Catillanca , 
ulmenes  de  aquella  parcialidad,  aprovechando  la  oscu- 
ridad de  la  media  noche  le  asaltaron  con  cuatro  mil 
hombres.  La  acción  fué  reñida;  pero  los  ulmenes  á  pe- 
sar de  la  superioridad  numérica  de  sus  fuerzas ,  tu- 
vieron que  ceder  el  campo.  Catillanca  y  sus  compañe- 
ros se  proponían  impedir  el  reconocimiento  de  Osorno 


( 1  )  En  el  salto  de  la  Laja ,  el  trece  de  diciembre  de  1756  lo  coloca 
c  I  señor  Gay.  de  quien  tomamos  esta  noticia. 
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temiendo  sin  duda  su  repoblación.  Carretón  recibió 
orden  para  volverse  a  Valdivia  y  la  espedieion  pro- 
yectada por  Anuit ,  quedó  por  entonces  sin  efecto. 
Corría  el  año  mil  setecientos  sesenta  \  uno  cuando 
AnuU  reejbió  cédula  de  promoción  á  virei  del  Perú; 
sin  dilación  realizó  su  viaje,  entregando  el  mando 
que  dejaba  al  coronel  D.  Feliz  Berréela.  Amal  dejo 
tras  de  sí  numerosos  recuerdos  que  le  eran  liarlo 
desfavorables.  Esa  arbitrariedad  despótica  (pie  mar- 
co tantas  ocasiones  sus  actos  gubernativos ,  estaba 
grabada  profundamente  en  el  corazón  de  los  chi- 
lenos. 

Berréela*  sin  haber  hecho  cosa  alguna  de  provecho, 
entregó  el  mando  al  mariscal  í).  Antonio  Guil  Gonzaga. 
nombrado  por  el  reí  para  suceder  a  Amat  en  el  gobier- 
no de  Chile.  A  Gonzaga  distinguian  un  amor  grande  á 
la  paz,  costumbres  austeras  y  soma  justificación.  Des- 
de que  tonto  las  riendas  ido  pensó  sjériamente 
en  mejorar  la  condición  de  los  Araucanos ,  y  después 
de  larga.-  conferencias  habidas  en  Santiago  con  su 
íntimo  amigo  el  obispo  D.  Manuel  de  Alday,  se  per- 
suadió (píela  vida  social  unida  ala  práctica  de  las 
creencias  cristianas,  seria  ei  único  medio  de  conse- 
guirlo. Pretendió  pues  que  los  Araucanos  constru- 
yesen ciudades  y  habitasen  en  ellas  á  usanza  de  los 
europeos:  grandiosa  era  por  cierto  esta  empresa;  ella 
equivalía  á  sepai arlos  de  sus  mas  arraigados  hábitos, 
a  inocularles  costumbres  civilizadas,  y  lo  que  es  mas 
a  imponerles  con  disimulo  el  yugo  que  tan  heroicamen- 
te resistieran  hasta  entonces.  Demasiado  suspicaces 
eran  los  Araucanos  para  que  dejasen  de  conocer  el  fin 
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con   que  se  pretendía  obligarles  á  hacerse  ciudada- 
nos.   Para  conjurar   esta    nueva   tempestad   que    les 
amagaba ,   celebraron  sus  reuniones  y  resolvieron  el 
partido  que  habían  de  abrazar:  antes  de  todo  debían 
entretener  á   los  europeos  con  promesas   equívocas; 
mas  cuando  fuesen  instados  pedirían  los  auxilios  nece- 
sarios para  construir  edificios ,  y  en  fin  acudirían  á  as 
armas  en  el  instante   que    pretendiesen  obligarles    u 
trabajar ;  pero  de  modo  que  solamente  las  provincias 
vejadas  se  declarasen  por  la  guerra,  mientras  las  de- 
más, permaneciendo  neutrales ,  pudiesen  servir  de  me- 
diadoras para  restablecerla  paz.  Pero  según  este  mismo 
plan   debía  generalizarse   la  guerra  si  la  mediación  de 
aquellas  no  fuese   aceptada.   Para  este  caso  se  acordó 
también  no  incomodar  de  manera  alguna  á  los    misio- 
neros, antes  bien  dejarlos  partir  libremente  siempre 
que  ellos  así  lo  quisiesen.  La  elección  de  un  toqui  ge- 
neral encargado  por  la  nación  de  ejecutar  este  vasto 
y  complicado  plan ,  fué  otro  de  los  acuerdos  del  con- 
greso. El  voto  unánime  de  los  ulmenes   reunidos  se- 
ñaló para  este  cargo  á  Antivillu,  archiúlmen  de  la  pro- 
vincia de  Maquegua  y  sugeto  muí  respetado  de  sus 
connacionales ;  mas  la  circunstancia  de  ser  su  parcia- 
lidad una  de  las  que  debían  conservarse  neutrales,  se- 
gún lo  acordado,  le  hizo  renunciar  la  dignidad  que  vino 
á  recaer  en  Curiñancu,   persona  de  distinción    y  en 
quien  concurrían    las  cualidades  que    pudieran  de- 
searse. 

El  nuevo  toqui  aparentó  deseo  de  conferenciar  con 
el  maestre  de  campo  D.  Salvador  Cabrito  sobre  la  po- 
sibilidad de  realizar  lo  resuelto  por  el  presidente.  Cabri- 
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to,queal  parecer  no  gozaba  entre  los  Araucanos  del 
nombre  mas  bien  puesto,  accedió  á  la  solicitud  de  Cu- 
riñancu  y  trasladóse  sin  pérdida  de  tiempo  al  lugar 
señalado  para  la  reunión:  en  esta  los  ulmenes  obrando 
en  consonancia  con  lo  resuelto  de  antemano  ,  concedie- 
ron unas  cosas  ,  negaron  otras  y  pusieron  dificultades 
infinitas  para  cumplir  las  órdenes  del  presidente.  Mas 
era  necesario  obedecerlas  de  grado  ó  por  fuerza,  y  los 
Araucanos,  manifestándose  al  fin  sumisos,  pidieron  que 
fc  les  señalase  lugar  y  diesen  los  instrumentos  qiñ 
debian  servirles  para  la  fábrica  de  los  edificios.  Angol 
Hié  el  local  destinado  para  la  ciudad  principal  vías 
llanuras  de  Xininco  y  otro  valle  situado  en  la  ribera 
meridional  del  Biobio  ,  para  otras  dos  poblaciones 
inferiores  que  se  destinaban  ,  asi  como  la  primera,  para 
servir  de  prisiones  donde  muriese  la  libertad  arauca- 
na. Cabrito  puso  su  cuartel  general  en  Angol  para 
animar  desde  él  á  los  tardíos  trabajadores  :  encomendó 
al  sarjento  mayor  Rivera  la  construcción  de  Nininco  y 
al  capitán  Burgoa  la  del  Biobio,  quienes  trataron  de  eje- 
cutar fielmente  las  estrechas  órdenes  que  tenian  reci- 
bidas. Mas  la  coacción  de  estos  fué  la  señal  de  acome- 
ter que  recibieron  los  Araucanos.  Los  (pie  se  habían 
manifestado  tan  lentos  para  el  trabajo  no  lo  fueron  para 
pelear.  Los  sobrestantes  puestos  en  las  fábricas  fueron 
las  primeras  víctimas  del  furor  araucano:  Curiñancu,  á 
la  cabeza  de  quinientos  soldados,  sitió  á  Cabrito  en  su 
misma  casa  (l).  El  capitán  Burgoa  cayó  en  manos 
de  los  sublevados  y  después  de  haber  corrido  mil    poli— 

1  '  l'llimos  (lias  de  diciembre  de  1T66. 
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gróS  ,  logró  salvar  su  vida  y  su  libertad.  Como  los  mi- 
sioneros eran  respetados  y  tenían  en  todas  partes  tanto 
ellos  como  su  comitiva  paso  franco,  elsarjento  mayor 
Rivera  acompañado  de  uno  de  estos,  pasó  el  Biobio 
á  vista  de  sus  enemigos  que  lo  buscaban  para  darle  la 
muerte.  Rivera  llegado  que  hubo  á  la  frontera  reunió 
alguna  fuerza  y  con  ella  favoreció  la  retirada  de  Cabrito 
á  vista  de  Curiñancu. 

La  nación  Pelmenche ,  haciendo  entro  tanto  causa 
común  con  los  españoles,  determinó  enviar  ejército  que 
invadiese  el  territorio  araucano  por  diferentes  puntos. 
Su  intrépido  general  Coliguro,  á  la  cabeza  de  una  divi- 
sión, se  dirigió  por  la  cordillera  en  busca  del  toqui;  mas 
éste  advertido  con  tiempo  del  peligro  ,  tomó  las  emi- 
nencias de  las  sendas  por  donde  necesariamente  habia 
de  salir  aquella,  y  en  efecto  allí  mismo  la  sorprendió, 
hizo  prisionero  á  Coliguro  con  su  hijo  y  puso  en  fuga  á 
todos  sus  soldados.  Los  prisioneros  fueron  pasados  por 
las  armas  y  este  ejemplo  de  severidad  valió  mucho 
para  hacer  entrar  mas  tarde  en  sus  deberes  á  aquella 
nación  que  vilmente  abandonaba  el  estandarte  patrio 
para  engrosarlas  filas  enemigas.  Guil  Gonzaga  des- 
plegó en  Santiago  bastante  celo  y  actividad  para  au- 
xiliar con  tropas  al  maestre  de  campo,  y  mediante  sus 
providencias  acertadas  pudo  este  ponerse  en  aptitud  de 
rechazar  á  los  sublevados  con  ventaja  ,  en  el  c  .so  que 
hubiesen  intentado  entrar  en  acción.  Pero  el  acuerdo 
que  mas  realce  dá  á  Gonzaga  es  la  parte  activa  que 
hizo  tomar  al  obispo  de  la  Concepción  en  favor  de  la 
pacificación.  El  obispo  D.  frai  Ángel  Espiñeira ,  con 
motivo  de  las  misiones  de  propaganda  en  que  se  habia 
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ocupado,  gozaba  entre  los  naturales  de  un  prestigio  bien 
merecido.  El  presidente  juzgó  del  caso  tocar  este  re- 
sorte para  sofocar  el  movimiento.  El  caritativo  pastor 
se  prestó  como  era  natural  á  la  invitación  del  presi- 
dente ,  y  sin  dilación  alguna  partió  para  el  Nacimiento 
donde  se  puso  en  comunicación  con  los  archiúlmenes 
y  ulmenes  mas  influyentes  del  estado  araucano.  Allí 
prometió  perdón  á  unos  ,  amonestó  á  otros  y  aconsejó 
la  paz  á  todos;  pero  desgraciadamente  sus  diligencias 
l>or  entonces  no  surtieron  todo  el  efecto  que  era  de  es- 
perar.  Sin  embargo,  si  sus  oficios  verdaderamente  pas- 
torales no  sofocaron  la  sublevación  ,  la  debilitaron  al 
menos  quitándole  muchos  de  los  elementos  con  (pie 
contaba  para  obrar. 

El  presidente  Gonzaga  ,  alucinado  p  ir  la  esperanza 
quimérica  que  había  concebido  de  civilizar  á  los  Arau- 
canos ,  haciéndolos  vivir  en  poblaciones  y  aun  mucho 
mas  por  la  posibilidad  que  creía  de  realizarlo  después 
de  la  aquiescencia  que  aquellos  manifestaron  al  princi- 
pio ,  dio  cuenta  á  la  corle  de  este  verdadero  triunfo 
que,  según  él  ,  habíase  conseguido  sobre  gentes  irre- 
ducibles que  desde  tanto  tiempo  atrás  detenían  el 
ni -o  de  las  armas  españolas,  siempre  victoriosas  en 
oí  nuevo  mundo.  La  relación  del  presidente  hizo  sin 
duda  impresión  profunda  en  el  ánimo  del  rei ;  por  ella 
veia  que  una  medida  diestra  de  política  terminaba  la 
guerra  sangrienta  de  Arauco,  que  tantos  hombres  arre- 
bataba anualmente  á  la  España.  Bajo  este  solo  aspecto 
co  nsiderado  Gonzaga  ,  era  el  hombre  de  mérito  rele- 
vante y  acreedor  á  la  gratitud  del  monarca.  Le  dio  las 
gracias  mas  espresivas  \  le  señaló  una  pensión  distin- 
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i^uida  en  la  orden  de  Santiago  (1 ).  Pero  cuanto  eran 
de  honrosas  para  él  estas  demostraciones  del  rei,  era 
á  la  vez  profundo  el  sentimiento  que  le  causaba  el 
súbito  trastorno  de  sus  vastos  planes.  La  subleva- 
ción de  los  Araucanos,  la  destrucción  de  los  pueblos, 
la  derrota  de  los  Pehucnches ,  la  evaporación  en  fin 
de  toda  su  empresa,  le  agoviaron  de  tal  suerte  que  su 
salud  se  hizo  mala.  Una  nueva  pena  le  aguardaba  aun; 
él  conservaba  estrechas  relaciones  con  los  paires  de 
la  compañía  de  Jesús,  relaciones  que  producían  la 
principal  satisfacción  de  su  vida  privada.  La  bula  del 
Papa  que  estinguia  este  instituto  religioso  y  la  orden 
(pie  mandaba  espulsarlos  de  los  dominios  del  rei  de 
España  i  llegaron  á  sus  manos  para  llenarle  de  amar- 
gura :  él  antes  que  ningún  otro  tuvo  noticias  de  estas 
resoluciones,  á  él  se  le  mandaba  ejecutarlas  y  á  la 
verdad,  para  obedecer  esta  vez  ,  necesitó  poner  enjue- 
go toda  su  fidelidad.  Sobrevivió  pocos  meses  á  es- 
te suceso  ,  y  su  muerte  acaecida  en  Santiago  el  veinte 
y  cuatro  de  agosto  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho, 
hizo  terminar  las  amarguras  de  su  vida.  Con  la  muerte 
de  Guil  Gonzaga  perdió  Chile  un  mandatario  eminente- 
mente virtuoso  ,  ya  considerado  como  hombre  público, 
ya  como  simple  ciudadano.  Sus  sentimientos  siempre 
humanitarios  le  hacían  mirar  con  horror  la  efusión  de 
sangre  y  las  demás  calamidades  que  acarrea  la  guerra. 
Los  principios  religiosos  que  dominaban  en  su  concien- 
cia y  que  jamás  supo  desmentir  con  sus  obras,  daban 
á  su  vida  el  aspecto  imponente  de  la  perfecta  santidad. 

(1)  Real  cédula  á  trece  de  enero  de  1707. 

TOMO    II.  i 
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El  oidor  decano  de  la  audiencia,  D.  Juan  de  Balma- 
ceda  ,  tomó  el  mando  del  Estado  al  siguiente  día  de  la 
muerte  de  Guil  Gonzaga  y  su  gobierno  fué  marcado 
por  grandes  acontecimientos.  A  pesar  de  su  avanzada 
edad  ,  emprendió  viaje  á  la  frontera  con  buen  número 
de  tropas.  Importante  en  sumo  grado  fué  sin  duda  la 
presencia  del  presidente  en  Concepción  en  aquellas 
circunstancias.  Hemos  dicho  poco  lia  que  las  diligen- 
cias del  obispo  por  pacificar  á  los  Araucanos,  no  sur- 
tieron todo  el  efecto  (pie  podía  esperarse,  y  ahora  va- 
mos á  descubrir  los  escollos  en  que  fracasaron  sus 
operaciones.  El  maestre  de  campo  l).  Salvador  Cabrito 
miraba  de  reojo  al  obispo  desde  que  el  gobierno,  de- 
positando en  su  venerable  persona  una  confianza  ili- 
mitada,  liaba  á  él  las  resoluciones  mas  arduas  de  la 
campaña.  El  obispo ,  como  presidente  de  la  junta  de 
guerra  ,  mandó  á  Cabrito  que  suspendiese  su  entrada 
con  el  ejército  á  las  parcialidades  conmovidas  hasta 
nueva  orden  ,  y  esta  providencia  hija  de  la  madurez  \ 
reflexión  escitó  aun  mas  su  disgusto.  Este  no  tardó  en 
transmitirse  á  otros  jefes  y  oficiales  del  ejército  amigos 
allegados  del  maestre  de  campo,  con  quien  se  complo- 
taron  para  cruzar  las  disposiciones  del  obispo.  En  efec- 
to ,  desde  ese  dia  aparecían  frecuentemente  partidas  de 
naturales  que  infestaban  los  caminos  y  robaban  los  ga- 
nados ,  riqueza  principal  de  los  habitantes  de  la  fron- 
tera. Llegado  á  indagar  el  origen  de  estos  movimien- 
tos y  robos  se  achacaron  á  los  oficiales  europeos, 
interesados  en  la  continuación  de  la  guerra.  Fuese 
esto  así  ó  no ,  lo  cierto  es  que  Cabrito  y  sus  parciales 
se  empeñaban  en  persuadir  al  gobierno  de  que  el  plan 
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de  operaciones  formado  por  el  obispo ,  tan  lejos  de  ser 
acertado  era  perjudicial  ala  causa  del  rei:  y  también 
lo  es  del  mismo  modo  que  las  tropas  europeas  se  man- 
tuvieron en  inacción  de  orden  de  su  jefe  en  momentos 
que  debian  obrar  con  esfuerzo,  no  teniendo  otro  objeto 
su  inercia  que  hacer  recaer  notas  odiosas  sobre  el  pre- 
sidente del  consejo  de  guerra ,  obispo  de  la  Concep- 
ción. Si  este  no  hubiera  desplegado  en  diferentes 
ocasiones  una  resolución  y  energía  poco  comunes  para 
sobreponerse  al  villano  proceder  del  maestre  de  campo 
y  de  sus  aliados  ,  Concepción  ,  las  plazas  de  la  frontera 
y  el  pais  todo ,  habrian  tenido  que  soportar  infinitas 
desgracias. 

Los  Pehuenches  mientras  tanto  no  dejaban  de  in- 
festar el  territorio  de  los  europeos  :  rota  ya  la  alianza 
con  estos,  y  unidos  con  los  Araucanos,  pasando  y  repa- 
sando la  cordillera  de  los  Andes  con  admirable  ligereza, 
atacaron  repetidas  ocasiones  la  plaza  de  Santa  Bárbara, 
la  de  Puren  y  el  fortin  de  Antuco  ( 1  ):  y  aunque  no  tu- 
vieron estas  empresas  todo  el  éxito  que  se  prometía 
su  jefe  Lebian  ,  importaban  no  obstante  á  los  Pehuen- 
ches la  adquisición  de  ricos  botines  de  ganados  que 
sacaban  de  las  haciendas  de  los  españoles.  No  nos  de- 
tendremos en  estas  correrías ,  ellas  fueron  á  la  ver- 
dad de  no  mui  grande  importancia.  El  foco  de  la 
guerra  estaba  en  la  Araucania.  Calicura,  elegido  toqui, 
asediaba  la  plaza  de  Arauco  con  un  ejército  de  dos  mil 
hombres  :  los  Araucanos  ,  que  después  de  una  guerra 
de  doscientos   cincuenta   años    tenían    tanto   herois- 

(1)  Febrero  de  1770. 
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¡no  v  amor  patrie  como  al   principio ,  dieron  á  la  pla- 
za repelidos  asaltos   inútilmente;  los  formidables    ca- 
ñones  europeos  cargados  á  metralla ,  barrían  enteras 
las  compañías  araucanas ,  que  con  incomparable  de- 
nuedo intentaban    abrir  brecha   en  la  muralla    con  el 
hierro  de   sus  lanzas.    El  obispo  de  Concepción  ,    go- 
bernador entonces  de  la  frontera    4),  socorrió  á   los 
sitiados  oportunamente,  y  Calicüra,  dejando  la  plaza  de 
Arauco,   volvió  sus  fuerzas  contra  el  coronel  D.Juan 
Antonio  Santamaría  ,  que    acampaba  en  las   vegas   de 
Carampangui  con  el  grueso  del   ejército  español.  Las 
fuerzas   del  toqui  eran  mui  interiores  á  las  de    San- 
tamaría;  mas  á  pesar  de  esto  intentó  sorprenderle  y 
en  electo  le  tomó   los  caballos  y  ganados  que  servían 
al  ejército.   Santamaría,  poco  satisfecho  de  estos  jai- 
meros  ensayos,  destacó  una  parte  de  su  tropa  contra 
las  fuerzas  del  toqui ,  y  éste,  que  aguardaba  con  impa- 
ciencia los  momentos  en    que   pudiese  probar   á   los 
españoles  que    mandaba  soldados   bizarros  é    imper- 
térritos, salió  al  encuentro  de  la  vanguardia   española 
v  le  presentó  batalla  sin  dilación.    Todo    el  dia   diez  y 
nueve  de  marzo  de  mil  setecientos  noventa ,  pelearon 
los   ejércitos  en   Quiapo,  y  cuando  la  oscuridad  de  la 
noche  vino  á   separarlos ,    ambos  se  retiraron  en  buen 
orden,  bien  que  los  Españoles  pretendieron  la  victoria 
para  ellos.  Mientras  tanto  el    general  Curiñancu  tenia 
también  en  conflicto  á  la  plaza  del  Nacimiento,  y  á  pe- 
sar  del    valor    y  disciplina   de  los  jefes  D.  Ambrosio 
O'Hinggins  y  D.  Diego  Freiré,  encargados  especialmen- 

(1)  Enero  de  1770. 
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le  de  socorrerlas,  Curiñancu  no  abandonó  su  propósito; 
antes  por  el  contrario  perseveró  en  él  hasta  que  cre- 
yendo mas  fácil  ocupar  la  de  Golcura,  dirigió  é.  esta 
sus  fuerzas  y  en  efecto  la  tomó  por  sorpresa. 

Cuando  sucedían  estos  acontecimientos  que  estacio- 
naban el  pais  con  grave  detrimento  de  su  prosperidad, 
ya  un  nuevo  presidente  habia  tomado  las  riendas  del 
listado.  Balmaceda,  que  tuvo  la  desgracia  de  recibir 
el  mando  en  época  de  tantas  agitaciones  ,  afeó  la  con- 
clusión de  su  gobierno  con  un  tizne  horrible  y  del  que 
no  podran  lavarle  ni  sus  años  avanzados ,  ni  el  ardien- 
te deseo  do  pacificar  que  le  caracterizó  ,  ni  la  apología 
que  de  su  conducta  funcionaría  hicieron  los  oidores 
sus  colegas.  Juzgando  que  algunos  golpes  fuertes  se- 
rian eücaces  para  abatir  la  erguida  cerviz  de  los  hijos 
de  Arauco,  determinó  derribarlos,  aun  cuando  tuviese 
en  contra  la  voluntad  del  rei.  El  medio  pues  de  pa- 
cificación que  pensó  y  entabló,  fué  deportar  á  los  ulme- 
nes mas  influyentes  y  castigar  á  los  otros  con  penas 
menos  severas  que  aquella  ,  pero  harto  dolorosas.  En 
consecuencia  de  esta  resolución ,  familias  enteras  de 
araucanos  fueron  llevadas  al  Perú ,  á  la  Serena  y  á 
Santiago;  otras  fueron  retenidas  en  Chillan  ,  otras  da- 
das para  su  servicio  á  los  jefes  del  ejército  y  á  los  ricos 
de  la  frontera  y  muchas  mas  por  evitar  esta  suerte, 
trasmontaron  los  Andes  y  dejaron  para  siempre  los 
bosques  de  su  adorada  patria.  Nadie  esperaría  en  la 
época  que  describimos  ver  renovados  los  sucesos  de 
Lazo  y  de  Sotomayor,  que  presenció  Chile  ciento  y  cin- 
cuenta años  antes  El  tiempo,  las  luces,  las  ideas  mis- 
mas dominantes ,  alzaban  su  sonora  voz  para  execrar 
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esos  hechos  que  colman  de  vergüenza  á  la  humanidad 
del  siglo  que  los  presenció ;  pero  en  el  pecho  del  pre- 
sidente  de  Chile  habia  aun  el  coraje  bastante  para 
despreciarla,  amortiguándola  entre  la  de  consejeros  en 
cuyos  ánimos  dominaban    aun  las   añejas  y  bárbara* 
preocupaciones  que  abortaron  aquellas  escenas.  Balma- 
eeda  al  trazarse  este  plan  de  conducta  ,  no  solo  despre- 
ciaba  la  conciencia  y  la  lei,  única  egida  de  las  funciones 
de  la  magistratura  ,  sino  que  se  sobreponia  á  las  cédulas 
vigentes  que  significaban  de  un  modo  harto  esplícito  la 
voluntad  del    soberano  respecto  á   los   nacionales  de 
Araueo  que  no  estaban  sometidos  todavía   al  gobierno 
español;  y  se  hacia  sordo  á  las  reconvenciones  y  protes- 
tas del  obispo  de  la  Concepción  ,  acarreándose  de  paso 
las   maldiciones  de  mil    víctimas  inocentes  entregadas 
al  sacriiicio  por  un  aborto  de  su  temeraria  y  despótica 
autoridad.  El  virei  del  Perú,  Amal  y  Juniet,  á  cuyos  pies 
se  echaron  algunos  de  los  deportados  á  Lima,  estrañó 
altamente  el  proceder  del  presidente.  Un  hombre  hábil 
como  Araat ,  y  que  poseía  conocimientos  exactos  del 
carácter  araucano,  vio  al  primer  golpe  de  vista  que 
era  impolítica  y  atroz.  En  uno  de  esos    arranques  pe- 
culiares á  su  carácter  fogoso  dirigió  un  oficio  á  Balma- 
ceda ,  mandándole  á  nombre  del  rei  y  del  modo  mas 
agrio,  que  hiciese  volver  á  sus  hogares  á  todos  los  es- 
patriados  y  que  pusiese  en  libertad  á  los  indios  deteni- 
dos  bajo  cualquier  pretesto.   Las  mismas  providencias 
de  Balmaceda  le  hicieron  ver  el    mal  estado  del  pais. 
el  peligro  que  corria  de  contlagrarse  todo ,  y  la  nece- 
sidad por  consiguiente  de  adoptar  una  resolución   que 
le  pusiese  á  cubierto  de  correr  ese  riesgo  cue  se  temia. 
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La  mas  importante  de  estas  previdencias,  fué  dispo- 
ner que  mientras  la  corte  daba  sucesor  al  presidente 
difunto ,  el  mariscal  de  campo  D.  Francisco  Javier 
Morales  desempeñase  el  cargo  vacante.  El  virei  cono- 
cía poco  mas  ó  menos  el  estado  de  la  campaña,  y  á 
juzgar  por  la  esperiencia  adquirida  durante  su  estada 
en  Chile ,  era  necesario  un  hombre  de  valor  y  de  dis- 
ciplina para  terminarla  ventajosamente.  Estas  cua- 
lidades ¿preciables  se  hallaban  en  la  persona  de  Mo- 
rales, que  encanecido  en  las  guerras  de  sucesión, 
había  dado  pruebas  nada  vulgares  de  su  valor  y  ca- 
pacidad. Apenas  tomó  el  bastón  en  Santiago  el  nuevo 
mandatario  ( 1 ),  cuando  conoció  ser  mui  serias  las  cir- 
cunstancias en  que  se  encontraba  el  pais. 

Las  provincias  de  la  confederación  araucana ,  que  al 
principio  de  la  guerra  se  habían  mantenido  neutrales, 
pronunciadas  ya  en  favor  de  sus  connacionales ,  obra- 
ban de  acuerdo  con  estos  é  impulsaban  maravillosa- 
mente sus  operaciones.  Engrosado  cada  día  su  ejército 
con  nuevas  filas  de  auxiliaros ,  Curiñancu  estaba  á  la 
cabeza  de  una  división,  destinada  á  centralizar  las 
operaciones  en  los  campos  de  Angol ;  mientras  Calicu- 
ra  y  Leviantú  infestaban  con  el  resto  las  plazas  inme- 
diatas y  tenían  en  continuo  movimiento  al  ejército 
español.  Las  fuerzas  de  Arauco  obtuvieron  en  acciones 
parciales  algunas  ventajas  sobre  sus  enemigos  como 
ya  hemos  visto ;  de  modo  que  la  situación  de  estos  se 
iba  haciendo  cada  dia  mas  difícil.  La  distancia  desfi- 
guraba horriblemente  estas  noticias :   en  Santiago  se 

( i )  3  de  marzo  de  1770. 
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decía  que  el  ejército  español  estaba  destrozado  ,  que 
las  fortalezas  cercanas  al  Bbbi  >  eran  ocupadas  por 
las  tropas  araucanas  y  que  muchos  de  sus  habitantes 
gemían  en  doloroso  cautiverio.  Ss  supouia  aun  mas, 
que  el  ejercito  del  toqui  avanzaría  hasta  la  Concepción, 
\  esta  no  podría  resistir  su  pujanza  vencedora.  El  pré- 
ndente para  borrar  e  tas  impresiones  Cinesias  ,  creyó 
conveniente  trasladarse  á  l.i  frontera  y  dar  con  su 
presencia  y  sus  palabras  nueva  vida  á  las  operaciones 
del  ejército',  para  reanimar  de  paso  á  los  angustiados 
habitantes  de  aquellas  provincias  \  sosegar  las  inquie- 
tudes de  lis  vecinos  de  Santiago.  La  salida  de  Mora- 
les fué  precedida  por  uno  de  aquellos  acontecimientos 
que  suelen  influir  sobre  manera  en  el  ánimo  de  la  mul- 
titud, porque  esta  sin  ocuparse  en  averiguar  su  ma- 
yor o  menor  certidumbre,  los  cree  con  toda  la  fé  de 
que  es  capaz.  Se  hablaba  mucho  en  aquella  época  de 
la  santidad  estraordinaria  de  la  hermana  Guerrero, 
monja  profesa  en  el  monasterio  de  agustinas  de  San- 
tiago, y  á  su  virtud  eficaz  se  atribuían  obras  milagrosas 
al  parecer  de  los  (pie  las  veían  :  á  esta  pidió  el  presi- 
dente (píele  favoreciese  con  sus  oraciones  ,  y  según 
la  voz  pública,  ella  le  haiúi  prometido  la  victoria  1  . 
Esta  promesa,  fuese  ó  no  real,  llenaba  de  confianza 
á  los  sencillos  moradores  de  Santiago.  Morales  llegó  á 
la  Concepción  y  se  dedicó  á  organizar  el  ejército  de  un 
modo  respetable,  y  cuando  lo  creyó  en  estado  de  com- 
bate, sin  pérdida  de  tiempo  destacó  algunas  partidas 


(1)  «Relación  de  las  virtudes  de  la  hermana  Guerrero,  monja  pro- 
fesa de  la  Limpia  Conrepcion  de  Santiago  de  Chile.»  Manuscrito  anó- 
nimo contemporáneo  al  hecho  que  se  refiere. 
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de  tropa  para  recorrer  el  pais  enemigo,  donde  suponía 
encontrarse  Curiñaneu,  á  quien  trataba  de  sorprender. 
Este  reunidas  sus  fuerzas,  marchó  en  busca  del  ejército 
español  y  no  tardó  en  encontrar  una  división  mandarla 
porD.  Rafael  Izquierdo,  con  la  que  entró  en  combate 
el  veinte  y  siete  de  setiembre  de  mil  setecientos  setena 
ta  en  el  valle  de  Colcura.  La  acción  fué  mui  reñida; 
amitos  ejércitos  pelearon  denodadamente  ;  en  el  uno  se 
veian  guerreros  envejecidos  en  ios  combates  de  Eu- 
ropa ,  sabedores  como  el  que  mas  de  la  táctica  militar 
y  bien  provistos  de  armas  ventajosas;  en  el  otro  no 
habia  sino  coraje  j  entusiasmo  y  amor  á  la  patria  has- 
ta rayar  en  fanatismo,  la  memoria  fresca  de  las  proe- 
zas heroicas  de  sus  mayores  y  el  deseo  ardiente  de 
imitarlas.  La  acción  se  sostuvo  durante  algunas  horas; 
mas  al  fin  la  victoria  fué  de  los  Araucanos,  quienes 
quedaron  dueños  del  campo,  asi  como  muertos  ó  pri- 
sioneros todos  los  enemigos  incluso  el  jefe.  Curiñaneu 
esparció  por  todas  partes  la  noticia  de  su  triunfo, 
que.  contribuyó  grandemente  á  engrosar  con  nuevos 
guerreros  las  lilas  de  su  ejército  vencedor.  En  estas 
circunstancias  el  presidente  Morales  creyó  convenir 
mejor  á  los  intereses  del  reino  la  paz  que  la  cruda 
guerra  que  estenuaba  mas  y  mas  sus  fuerzas  cada  dia: 
la  propuso  á  los  ulmenes,  quienes  la  aceptaron  con  bue- 
na voluntad. 

Estraña  parecerá  la  resolución  de  Morales,  consi- 
derado á  la  cabeza  de  un  ejército  numeroso,  auxilia- 
do por  buenos  oficiales ,  lleno  de  prestigio  como  mi- 
litar y  puesto  por  la  misma  guerra  en  circunstancias 
de  abrirse    un  sendero   glorioso.   Pero  habia    causas 
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y  ruui  poderosas  para  obrar  de  ese  modo ;  el  ejército 
estaba  descontento  parque  se  le  atrasaban  sus  pagos; 
los  vecinos  de  Concepción ,  porque  se  les  arrebata- 
ban sus  caballos  para  montará  los  soldados,  y  los  mi- 
licianos se  d.jserlab;)n  porque  la  guerra  marchaba  á 
pasos  lentos:  el  conjunto  pues  de  todos  estos  moti- 
vos resolvió  al  presidente  á  tomar  una  medida  en  todo 
conforme  con  la  estricta  justicia  ,  con  las  órdenes  del 
reí  y  sobre  todo  con  los  intereses  del  Estado.  En  el  fuer- 
te  de  Ñegrete  se  reunieron  a  Morales  y  al  obispo  Es- 
piñeira  el  veinte  y  cinco  de  febrero  de  mil  setecientos 
setepta  y  uno  ,  un  crecido  número  de  ulmenes  ,  caci- 
ques \  mocetones  ,  que  ajustaron  y  firmaron  la  paz 
con  tolas  las  ritualidades  de  costumbre.  Mas  los  jefes 
españoles  de  la  frontera  hicieron  poco  después  circular 
rumores  contra  la  fidelidad  délos  ulmenes,  rumores 
que  parecían  apoyarse  en  el  movimiento  que  se  notaba 
en  ciertas  parcialidades.  Los  Araucanos  llegaron  á  en- 
tender que  se  abrigaban  sospechas,  y  para  desmentir- 
las ofrecieron  ir  á  Santiago  y  renovar  en  aquella  ca- 
pital del  reino  los  tratados  de  Negrete.  Admitido  este 
ofrecimiento  se  presentaron  en  Santiago  los  ulmenes, 
donde  fueron  recibidos  con  toda  pompa  por  el  presi- 
dente y  la  real  audiencia,  á  cuya  presencia  ratificaron 
los  tratados  y  protestaron  su  fidelidad    I  . 

Morales  ,  libre  de  las  atenciones  que  le  ocasionaba 
la  guerra,  activaba  en  Santiago  varias  obras  de  pú- 
blica utilidad  ;  pero  tuvo  que  entregar  el  bastón  al 
sucesor   que  le  enviaba  el  reí:  este  era  D.   Agustín 


1;  El  trere  de  febrero  de  1772  coloca  este  suceso  el  señor  Gay,  Mo- 
lina en  1773. 
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Jáuregui ,  caballero  de  la  orden  de  Santiago  y  conse- 
jero de  su  majestad,  que  tomó  posesión  del  gobierno  el 
cinco  de  marzo  de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro. 
Inclinado  á  cimentar  la  paz  á  toda  costa,  se  propuso 
hacer  a  los  Araucanos  todo  género  de  concesiones. 
Por  comisión  suya  el  coronel  D.  Baltasar  Semanat  y  el 
teniente  coronel  D.  Ambrosio  O'Higgins  se  acercaron 
á  los  ulmenes  y  les  persuadieron  ser  mui  conveniente 
que  tuviesen  sus  representantes  en  Santiago,  así  para 
que  terminasen  cualquiera  diferencia  que  pudiera  sus- 
citarse ,  como  para  que  jestionasen  por  ellos  cuando 
hubiese  necesidad.  Los  ulmenes  adhirieron  gustosos  á 
esta  indicación,  y  pasando  á  nombrar  sus  embajadores, 
cada  Butalmapu  eligió  el  suyo  .  los  cuales  se  aperso- 
naron en  la  capital  y  ratificaron  la  paz  firmada  en 
Negrete.  Los  Araucanos  quedaron  pues  en  posesión 
del  derecho  (1  )  de  establecer  en  Santiago  sus  minis- 
tros plenipotenciarios  ,  y  esta  medida  era  á  la  verdad 
mui  importante  ,  como  que  por  su  medio  podría  ter- 
minarse pacíficamente  cualquiera  desavenencia  que 
llegase  á  ocurrir  en  lo  sucesivo.  Un  nuevo  parlamento 
celebró  Jáuregui  con  los  Araucanos  en  los  campos  de 
Tapigüe ,  en  el  que  entre  otras  cosas  fué  estipulado 
que  los  hijos  de  los  caciques  serian  educados  en  San- 
tiago á  espensas  del  rei ,  y  que  subsistirían  los  pleni- 
potenciarios araucanos  en  la  capital  del  reino.  El  rei 
ratificó  este  tratado  en  todas  sus  partes  (2). 

Jáuregui,  desembarazado  de  los  Araucanos,  se  dedi- 


(1)  Veinte  y  uno  de  diciembre  de  1774. 

(2)  Real  cédula  en  Madrid  a  24  de  noviembre  de  177o. 
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có  á  otro  género  de  trabajos.  Reorganizó  rejimientos  de 
milicias  en  Santiago,  en  Concepción  y  en  oíros  puntos 
del  EstadOj  proveyendo  asi  a  la  seguridad  délos  pueblos 
y  dándoles  medios  para  ponerse  en  defensa  en  caso 
necesario. 

El  colegio  de  naturales  (pie  estableció  en  la  capital 
os  la  recomendación  que  honra  mejor  la  memoria  del 
presidente  Jáuregui.  liemos  visto  en  otro  lugar  que 
c!  rei  lo  mandó  fundar  por  repetidas  órdenes  y  que  en 
cí'ee'o  se  abrióen  Chillan  bajóla  dirección  de  los  rehV 
giosos  de  la  Compañía.  Jáuregui  trasladándolo  á  San- 
tiago, ya  no  solo  se  propuso  educará  los  hijos  de  los 
señores  de  la  tierra ,  sino  también  conservarlos  en £u 
poder  como  rehenes  dé  la  tranquilidad  pública.  Él  co- 
nocía bien  que  jamás  estaría  tan  seguro  el  orden  del 
Estado  como  cuando  los  que  podían  perturbarlo  tuvie- 
sen en  manos  del  mandatario  prendas  tan  amables 
como  sus  propios  lujos.  El  gobierno  do  Jáuregui  alcan- 
zó á  durar  seis  años;  promovido  al  vireinató  del  Perú 
dejó  el  seis  de  julio  de  mil  setecientos  ochenta  las  rien- 
das del  Estado  al  regente  de  la  audiencia  1).  Tomas  Al- 
varez  do  Acevedo,  el  que  las  gobernó  con  celo  los  pocos 
meses  que  tardó  en  llegar  á  Santiago  el  expresidénte 
de  Charcas  1).  Ambrosio  Benavides,  brigadier  de  ejérci- 
to. Benavides  se  presentó  en  Santiago  repentinamente 
\  recibió  el  mando  cuando  menos  lo  esperaban  sus  mo- 
radores; pero  ya  sus  antecedentes  eran  mni  conocidos 
de  todos.  Las  escelen  tes  cualidades  que  reunía  este  hom- 
bre prometían  al  pais  que  llevaría  adelante  la  marcha 
principiada  por  su  antecesor.  En  efecto,  deseando  vivir 
en    buena    inteligencia  con  los  Araucanos ,  hizo  repe- 
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tidos  viajes  á  la  frontera  del  sud,  para  examinar  por 
sí  mismo  si  se  cumplían  ó  no  religiosamente  las  órdenes 
rigorosas  que  tenia  libradas  con  el  fin  de  conservar  la 
paz.  Esta  observancia  puntual  de  lo  que  prometía  ,  era 
propia  del  pundonor  y  fidelidad  que  brillaban  entre 
otras  mil  virtudes  de  que  estaba  adornado  el  presiden- 
te: además  autorizó  al  brigadier  D.  Ambrosio  O'Hing- 
gins  para  que  celebrase  parlamento  con  los  Arauca- 
nos ,  el  que  tuvo  lugar  en  efecto.  El  gobierno  de 
Benavides  se  hizo  memorable  por  las  espediciones  que 
el  gobernador  de  Valdivia  D.  Joaquín  Espinosa  pro- 
yectó para  buscar  la  ciudad  de  los  Césares.  Esa 
ciudad ,  cuyas  murallas  de  oro  y  plata ,  mas  ricas 
todavía  que  aquellas  de  que  nos  habla  la  fábula,  ocu- 
paba la  imaginación  de  algunos  militares  españoles 
que  se  proponían  buscarla  hasta  encontrarla ,  la  tra- 
dición suponía  entre  Valdivia  y  Ghiloé.  Nada  debe 
maravillarnos  que  Espinosa,  hombre,  según  pare- 
ce, esecsivamente  crédulo,  acogiese  con  entusiasmo 
la  existencia  de  los  Césares;  pero  es,  sí,  indiscul- 
pable la  corle  de  Madrid ,  cuando  aparece  protegiendo 
semejante  empresa  ,  nombrando  &  Espinosa  por  sujete 
y  ordenando  al  presidente  de  Chile  que  suministre 
la  gente  y  el  dinero  necesario  para  ella.  Afortunada- 
mente esto  no  llegó  á  suceder,  porque  la  muerte 
arrebató  al  gobernador  Espinosa ,  su  mas  entusiasta 
promotor,  y  á  mayor  abundamiento  el  ilustrado  pre- 
sidente negó  los  auxilios  que  el  rei  liabia  otorga- 
do para  tan  peregrina  conquista  á  su  segundo  jefe 
D.  Manuel  Orejuela.  De  otro  modo  habríamos  visto 
una   espedicion  española  buscando  en  el    siglo  diez 

JOMO  II.  o 
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y   ocho   (1),  el   encantado   paraíso   de  los  Césares. 

En  mi!  quinientos  ochenta  y  cinco  el  brigadier  Be- 
navides  planteó  las  variaciones  hedías  por  Carlos  III 
en  la  forma  de  gobierno  de  los  Estados  hispano-ame- 
ricanos.  Según  ellas,  el  capitán  general  unió  al  título  de 
presidente  de  la  audiencia  el  de  superitendente  de  la 
real  Hacienda  y  de  todos  los  ramos  dotados  con  fon- 
dos de  esta :  cada  obispado  quedó  con  el  nombre  de 
provincia  ,  y  su  jefe  cod  el  de  intendente.  Las  provin- 
cias S3  llamaron  distritos  y  sus  mandatarios  subdele- 
gados, Cesaron  los  corregidores  presidentes  de  los 
cabildos  por  la  tei,  y  su  lugar  entraron  á  ocuparlo  al- 
caldes elegidos  por  los  regidores,  y  cuyas  funciones  du- 
raban dos  años.  El  soberbio  edificio  de  la  moneda,  el 
palacio  del  ayuntamiento  y  la  sólida  obra  de  los  taja- 
mares fueron  las  ocupaciones  que  cerraron  el  gobierno 
de  Benavides.  Por  su  fallecimiento,  acaecido  en  San- 
tiago la  noche  del  veinte  y  siete  de  abril  de  mil  sete- 
cientos ochenta  y  siete  ,  entró  de  nuevo  interinamente 
á  ocupar  su  lugar  el  regente  déla  audiencia  D.  To- 
más Alvarez  de  Acevedo.  Durante  su  gobierno,  muí 
precario  á  la  verdad,  se  estableció  en  Santiago  el  tri- 
bunal de  minería  con  notorias  ventajas  de  este 
ramo. 

Caídos  III  confió  el  gobierno  de  Chile  á  D.  Ambrosio 
O  lliggins  de  Vallenar.  Éste  hábil  y  valiente  militar, 
se  había  distinguido  desde  mucho  tiempo  atrás  por 
servicios  eminentes  prestados  al  rei.  Nacido  en  Irlanda, 
pasó  á  Chile   con   el    objeto   seguirla    milicia,   y  dio 

(i)  Año  1781. 


DE    CHILE.  51 

en  esta  tales  muestras  de  prudencia  y  valor  (Jue  mere- 
ció ascender  gradualmente  desde  capitán  hasta  briga- 
dier. El  presidente  Benavidcs  confió  á  él  esclusiva- 
mente  el  gobierno  de  la  frontera  y  como  tal  recayó  en 
su  persona  el  cargo  de  intendente  de  la  Concepción, 
en  cuyo  desempeño  trabajó  con  actividad  infatigable 
por  mejorar  la  condición  de  sus  gobernados,  alejando 
todos  los  motivos  que  pudieran  escitar  la  guerra  prin- 
cipalmente entre  los  indígenas.  Informado  el  rei  de  los 
méritos  de  OTIiggins ,  apenas  supo  la  muerte  de  Be- 
navidcs cuando  le  nombró  capitán  general  y  presidente 
de  Chile,  cuyos  cargos  principió  á  ejercer  el  veinte  y 
seis  de  mayo  de  mil  setecientos  ochenta  y  ocho.  La 
visita  general  hecha  á  todo  el  reino  le  puso  de  mani- 
fiesto las  urgentes  necesidades  de  este  ,  y  desde  luego 
dedicó  sus  conatos  á  remediarlas ;  y  en  esta  tarea  pe- 
nosa y  progresista,  dio  alas  á  su  espíritu  emprendedor, 
luciendo  las  bellas  prendas  de  que  estaban  adornados 
su  inteligencia  y  su  corazón.  Su  principal  esmero  ver- 
só sobre  la  exacta  administración  de  justicia,  acallando 
el  descontento  que  por  su  falta  se  hacia  sentir  ;  su  oido 
estaba  pronto  á  escucharlas  quejas  de  los  agraviados, 
los  cuales  encontraban  una  bondadosa  acogida  en  sus 
paternales  entrañas ;  arregló  el  trabajo  en  los  ramos 
de  minería,  agricultura  y  comercio  ;  en  suma  ,  todas 
la  ramificaciones  del  poder  público  se  pusieron  en  un 
movimiento  arreglado  á  impulso  de  la  ilustrada  ma- 
no de  este  digno  mandatario.  Como  muestra  de  su 
interés  por  el  adelanto  del  pais ,  nos  quedan  aun  las 
villas  de  Vallenar  en  el  Huasco ,  las  de  Combarbalá 
y  Cuzcuz  en  la  provincia  de  Coquimbo  y  las  de    Santa 


'.\>  HISTORIA 

Rosa  de  los  Andes  y  Santo  Domingo  ele  la  Ligua  en  la 
dé  Aconcagua.  La  abolición  de  las  encomiendas  es 
Otro  de  los  actos  gubernativos  que  honran  mucho  á 
OTEggins.  Desde  la  conquista  gozaban  los  pudientes 
1 1  regalía  de  gobernar  como  á  esclavos  á  todos  los  na- 
turales establecidos  en  los  límites  de  sus  propiedades, 
aun  cuando  en  contra  de  este  acto  degradante  á  la  hu- 
manidad y  á  la  justicia  natural  abogaban  la  razón,  el 
derecho  y  la  voluntad  del  rei  espresamente  manifestada 
ea  repetidas  reales  ?édulas. 

Los  huilichcs  interrumpieron  un  instante  la  marcha 
del  gobernador.  Engañados  por  la  malicia  de  indivi- 
duos á  quienes  convenia  la  guerra,  pusieron  en  mo- 
vimiento á  varias  parcialidades  de  Valdivia.  Los  pri- 
meros movimientos  de  los  sublevados  se  dirigieron  á 
robar  las  haciendas  de  los  españoles  ricos,  matando 
para  esto  á  las  personas  encargadas  de  administrarlas 
;  que  no  tuvieron  medios  para  salvar  de  sus  manos. 
Entre  esta?  crueldades  figura  sin  duda  en  primera 
linca  el  incendio  de  la  misión  de  Riobueno ,  y  la  muer- 
te cruel  dada  al  sacerdote  frai  Antonio  Cosca  que  la 
servia,  de  la  que  hablaremos  en  su  lugar.  El  goberna- 
dor de  Valdivia  hizo  salir  un  cuerpo  de  tropa  (  I )  á  las 
órdenes  del  capitán  D.  Tomás  Figueroa ,  el  que  se 
acampo  en  Dagllipulle.  O'Higgins,  sabedor  de  lo  que 
sucedía  en  Valdivia,  determinó  marchar  á  la  frontera, 
resuelto  á  castigar  ejemplarmente  á  los  ulmenes  que 
faltando  á  lo  pactado  tantas  veces  hubiesen  tomado  las 
armas.  Él ,  es  verdad  ,  no  daba  al  movimiento  grande 

(i)  Tres  de  octubre  de  1701. 
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importancia  y  no  solamente  consideraba  cosa  fácil  so- 
focarlo ,  sino  hacer  abrazar  la  paz  de  buena  voluntad 
á  todos  los  indios.  Desde  Santiago  dio  orden  al  inten- 
dente de  la  Concepción  para  que  convocase  á  los  caci- 
ques á  parlamento ,  lo  que  hizo  este  en  efecto. 

Nada  omitió  O'Higgins  de  cuanto  pudiese  contribuir 
á  dar  solemnidad  é  imponente  aparato  al  parlamento, 
y  no  solo  consiguió  su  objeto ,  sino  que  los  ulmenes 
aceptasen  los  artículos  que  juzgó  necesarios  para  afian- 
zar la  paz  en  todo  tiempo.  Esto  sucedió  en  Negrete  el 
cuatro  de  marzo  de  mil  setecientos  noventa  y  tres. 
Pero  O'Higgins  ,  político  tan  profundo  como  activo  em- 
prendedor, pensó  mui  bien  que  las  escenas  de  Valdi- 
via habrían  de  repetirse  sino  se  arrebataban  á  los  natu- 
rales los  elementos  que  tenían  á  su  disposición  para 
la  guerra :  sino  se  arrebataban  decimos ,  porque  de 
otra  manera  era  imposible  quitárselos.  Una  sorpresa 
que  ni  temiesen  ,  ni  pudiesen  por  consiguiente  preca- 
ver ,  seria  fácil  de  realizar  á  cualquier  jefe  de  arrojo; 
pero  una  sorpresa  aprobada  por  los  mismos  á  quienes 
se  trataba  de  sorprender ,  debia  ser  fruto  de  las  medi- 
taciones de  un  político  tan  fino  como  O'Higgins.  En 
efecto:  este  meditó  poblar  las  parcialidades  de  Valdivia; 
pero  vcia  al  mismo  tiempo ,  que  el  mas  leve  indicio  de 
este  pensamiento  seria  la  señal  de  nueva  alarma; 
acercarse  á  los  ulmenes  aisladamente  ,  recabar  de  ellos 
su  consentimiento,  he  aquí  el  único  medio  de  evitarla. 
Ocupado  de  estos  pensamientos  O'Higgins  llegó  á  Val- 
divia y  tuvo  tal  tino  para  manejarse  con  los  jefes  de  las 
parcialidades ,  que  creyó  ser  ya  mui  posible  la  repo- 
blación de  Osorno  y  el  establecimiento  de  fuertes  que 
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asegurasen  su  comunicación  con  Valdivia.  Desde  que 
Paillamacu  aterró  esta  ciudad  ,  una  de  las  mas  popu- 
losas  de  Chile,  algunos  mandatarios  habían  intentado 
reedificarla;  pero  parecía  riesgosa  cualquiera  reso- 
lución que  se  tomase  con  este  objeto.  Sabian  por 
esperiencia  los  europeos  que  el  mas  ligero  de  sus  mo- 
vimientos producía  fuertes  escitaciones  entre  los  Arau- 
canos ;  escitaciones  que  las  mas  veces  terminaban  con 
la  guerra.  O'Higgins,  para  evitar  un  trastorno  seme- 
jante, consecuente  con  su  primer  propósito,  propuso 
á  los  ulmenes  su  pensamiento ,  que  sin  duda  habría 
sido  desechado  á  no  ser  la  manera  sagaz  con  que  lo 
presentó ,  unida  al  gran  prestigio  que  le  habían  adqui- 
rido entre  los  naturales ,  su  generosidad ,  su  prudencia 
y  circunspección.  Los  ulmenes  convinieron  pues  en  la 
reedificación  ,  y  el  autor  del  ilustrado  proyecto,  des- 
pues  de  hacerla  anunciar  por  bando  el  trece  de  enero 
de  mil  setecientos  noventa  y  seis ,  cuidó  de  hermo- 
searla con  nuevos  edificios  (1 ). 

O'Higgins,  promovido  á  virei  del  Perú,  se  ausentó  de 
Chile  el  diez  y  seis  de  mayo  de  mil  setecientos  noventa 
y  seis  con  inesplicable  sentimiento  de  sus  habitantes. 
La  justicia ,  la  generosidad ,  el  ardor  por  el  bien  de  sus 
gobernados  y  la  actividad  inimitable  para  procurarlo  , 
que  revelaban  la  grandeza  y  bondad  de  su  alma,  le 
habían  ganado  justamente  el  amor  de  los  chilenos. 

El  regente  de  la  audiencia,  D.  José  Rezabal,  entró  á 
desempeñarla  capitanía  general  del  reino ,  mientras 
el  mismo  tribunal   retuvo  el  gobierno  judicial  y  admi- 

1 ;  Documento  número  21. 
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nistrativo:  mas  esto  duró  solamente  cuatro  meses, 
porque  el  diez  y  ocho  de  setiembre  del  mismo  año  se 
apersonó  en  Santiago  el  marqués  de  Avilez,  ü.  Gabriel 
Avilez  nombrado  por  el  rci  para  el  gobierno  de  Chile. 
Avilez  era  uno  de  aquellos  hombres  á  quienes  en  todo 
tiempo  se  cita  como  modelo  de  perfección  y  virtud, 
sin  temor  de  que  pueda  oponérseles  tacha  alguna. 
Amado  de  todos  por  su  condición  pacífica  jamas  tuvo 
enemigos ,  ni  menos  concitó  odiosidades  contra  su  per- 
sona. Caritativo  con  los  pobres,  llamaba  á  estos  acree- 
dores suyos  y  les  daba  cuanto  tenia ,  escluyendo  solo 
lo  indispensable  para  sus  estrechos  gastos.  Luego  que 
llegó  á  Santiago  dedicó  su  atención  á  mejorar  el  hos- 
pital de  San  Juan  de  Dios ;  para  este  fin  hizo  construir 
tres  grandes  salas  ayudando  con  su  dinero  al  edificio  y 
asistiéndolo  personalmente.  No  satisfaciendo  estos  sa- 
crificios todavía  á  su  caridad,  empleaba  algunas  ho- 
ras del  dia  en  tallar  obras  de  madera,  cuyo  producto 
aplicaba  al  socorro  de  los  mismos  pobres,  y  en  visitar 
á  estos  llevándoles  al  lecho  del  dolor  consuelos  espiri- 
tuales y  corporales.  Su  permanencia  en  Chile  duró 
apenas  tres  años ,  al  fin  de  los  cuales  fué  promovido  al 
vireinato  de  Buenos-Aires  (\). 


(i)  El  Sr.  Avilez  como  hombre  público  y  como  cristiano  fervoroso 
nos  dejó  numerosos  recuerdos  de  virtudes.  Promovido  al  vireinato  de 
Buenos-Aires,  el  ajuar  de  su  palacio  se  componía  de  unas  pocas  sillas 
ordinarias.  Instado  para  que  colgase  las  armas  de  su  familia  sobre  las 
puertas  de  su  sala  de  recibo,  hizo  pintar  una  espada  y  un  fusil  y  sobre 
estos  la  siguiente  inscripción:  «ESTAS  QUE  VES,  SON  UAS  ARMAS  DE 
AVILEZ ;»  y  en  frente  la  imagen  de  Adán  cabando  la  tierra  con  el  si- 
guiente mote  :  «DE  AQUESTE  ESTR1PA  TERRONES1,  DESCIENDEN 
LOS  SEÑORONES.»  Muriójen  Valparaíso  después  de  haber  ocupado  los 
vireinatos  de  Buenos-Aires  y  del  Perú:  ordenó  en  su  testamento  que 
su  cuerpo  fuese  llevado  al  cementerio  en  una  angarilla  y  sepultado  en- 
tre los  pobres. 
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D.  foaquiu  del  Piíio,  mariscal  de  los  reales  ejérci- 
tos, tomó  el  gobierno  del  Estado  como  sucesor  del  mar- 
qués de  Avilex.  Su  gobierno  nada  nos  ofrece  digno  de 
particular  recuerdo,  fuera  del  ardor  con  que  se  dedicó  á 
realizar  el  provecto  del  canal  de  Maipú  ,  procurando  los 
fondos  necesarios  para  esta  obra,  cuya  necesidad  era 
mas  urgente  cada  dia.  Guando  Pino  ,  ocupado  por  esta 
empresa  filantrópica,  contaba  dos  años  de  presidente, 
recibid  nombramiento  para  suceder  en  el  vireinato  de 
Buenos-Aires  al  marqués  de  Avilez ,  promovido  al  del 
Perú  por  fallecimiento  de  D.  Ambrosio  (VHiggins. 
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Estado  de  la  fé  entre  los  infieles  á  principios  de  este  siglo. — Estable- 
cimiento del  seminario  de  naturales  en  Chillan. — Rasgo  generoso 
del  presbítero  Moneada. — Conducta  de  Vilumilla. — Resultados  poco 
favorables  del  seminario. — Descripción  de  la  provincia  de  Nahuel- 
huapi. — El  padre  Felipe  Lagunas  (1)  emprende  viaje  para  convertir 
a  sus  moradores.— Trabajos  de  su  apostolado,  y  muerte. — Empre- 
sas apostólicas  de  su  compañero  Juan  José  Guillermo. — Misión  del 
padre  Manuel  Hoyos. — Muerte  del   padre   Guillermo. — Alarma  de 

los  naturales Conducta  imprudente  del  padre  Francisco  Elguea. — 

Sedición  de  los  naturales,  incendio  de  la  misión,  y  muerte  de  Elguea. 
— Emigración  de  los  Chonos Conversión  de  los  Chonos. — Predica- 
ción esforzada  de  frai  Agustín  Guevara  y  sus  felices  resultados. — 
Tolten,  Villarica  y  la  Imperial  reciben  mis'oneros. — Trabajos  de 
los  padres  Juan  de  Ravanal  y  Pedro  Aguilera. — Conducta  del  úlmcu 
lirnalican. — Fúndase  iglesia  en  Tolten. — Su  destrucción. 


SISIas  alternativas  qno  sufría  la  fé  en  los  Estados  de 
Arauco  desde  cerca  de  dos  siglos  atrás,  hizo  pensar  se- 
riamente á  los  obispos  y  magistrados  de  Chile  en  adop- 
tar otros  medios  que  pudieran  encarnarla  mas  radical- 
mente ,  si  posible  fuese ,  en  el  corazón  de  sus  infieles 
habitantes.  La  constante  espericncia  les  mostraba  que 
en  las  revueltas  de  la  guerra  se  desvanecían  todas  las 
saludables  impresiones  que  produce  la  doctrina  evan- 
gélica: con  mui  cortas  escepciones ,  los  que  habían  ab- 
jurado los  errores  del  paganismo  se  volvían  á  él  con 
agravio  de  la  religión:  y  lo  ñus  venerando  en  concepto 


(1)  Wanden-Míren  suele  llamarse  á  este  mismo  generoso  jesuíta, 
y  en  efecto  este  es  su  verdadero  apellido,  que  Olivares  traducién- 
dolo del  alemán  al  español  lo  llama  Lagunas. 
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de  esta ,  venia  entonces  á  ser  objeto  de  risa  y  desprecio 
para  estos  malos  creyentes.  Hemos  visto  la  suerte  que 
cupo  á  los  templos,  á  las  imágenes,  á  los  paramentos 
sagrados  y  aun  á  muchos  de  los  sacerdotes  que  caye- 
ron en  manos  do  los  Araucanos  en  oirás  de  las  épocas 
que  nos  han  ocupado,  y  á  la  verdad  nadie  podrá  su- 
poner suficientemente  instruidos  en  los  principios  do 
1 1  lo  á  hombres  que  se  abandonan  hasta  el  estremo  de 
cometer  escesos  de  tal  naturaleza  contra  ella  misma. 
Dígase  que  los  estraviosde  la  razón  ,  que  el  fanatismo 
di'  la  impiedad  y  (pie  la  disolución  de  las  costumbres 
arrastran  á  los  hombres  frecuentemente  á  cometer  crí- 
menes semejantes;  pero  las  causas  que  obran  en  esos 
casos  do  existían  entre  los  infieles  de  Chile.  Indiferen- 
les  por  carácter  á  todo  lo  que  tiene  relación  con  la 
le  .  agena  por  oirá  parte  la  mayoría  de  ellos  de  las 
abominaciones  (pie  repugnan  á  la  naturaleza  ,  debemos 
cnceder  otro  móvil  á  sus  infidencias.  No  creemos 
equivocarnos  divisándolo  en  la  instrucción  superficial 
que  recibían  de  los  principios  cristianos  unida  á  esa 
propensión  que  les  arrastraba  á  la  guerra.  Las  máxi- 
mas del  Evangelio  no  prenden  en  el  corazón  humano, 
sino  obran  en  este  la  persuasión  y  el  convencimiento; 
ni  menos  pueden  cultivarse  entre  el  tumulto  y  la  di- 
sipación que  sofocan  por  lo  regular  la  gracia  dirigida 
por  Dios  para  fecundizarlas.  Mas  de  una  ocasión  he- 
mos teni;!o  oportunidad  de  notar  el  modo  imperfecto 
adoptado  para  la  instrucción  de  los  araucanos,  y  nada 
por  consiguiente  debemos  estrañar  que  lo  fuesen  tam- 
bién sus  resultados.  Pareció  pues  necesario  á  los  obis- 
pos adoptar  un  nuevo  sistema  para  realizar  su  con- 
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versión,  sistema  que  proporcionase  á  los  misio- 
neros medios  de  avanzar  con  paso  firme  desde  las  már- 
genes del  Biobio,  hasta  lo  mas  interior  de  los  cuneos. 
El  agente  principal  de  este  no  podía  ser  otro  que  la 
educación  religiosa  que;  se  proponían  dar  á  los  hijos  de 
los  caciques  y  demás  señores  del  Estado  araucano. 
Garlos II,  á  fines  del  siglo  anterior,  ya  habia  mandado 
establecer  un  seminario  con  ese  objeto;  pero  llegada 
á  Chile  la  cédula  se  ofrecieron  dificultades  para  reali- 
zarlo (1).  No  se  queria  que  el  seminario  estuviese  mui 
inmediato  al  territorio  araucano ,  porque  los  niños 
educandos  no  tuviesen  ocasión  de  presenciarlos  perni- 
ciosos ejemplos  de  sus  deudos  y  mayores  ;  ni  tampoco 
mui  distante,  porque  los  caciques  ignorantes  en  tal  caso 
de  la  suerte  de  sus  hijos  ,  sufrirían  el  amargo  descon- 
suelo de  una  remota  separación  y  los  azares  é  inquie- 
tudes consiguientes  por  su  salud  y  bienestar.  Bajo  este 
doble  punto  de  vista ,  ni  Santiago  ni  Concepción  eran 
apropósito  para  el  establecimiento  de  que  se  trataba. 
La  junta  superior  de  misiones  prefirió  á  Chillan  y  man- 
dó fundarlo  allí  el  veinte  y  tres  de  setiembre  de  rail 
setecientos.  Según  el  acuerdo  de  la  junta  ,  el  semina- 
rio quedaba  a  cargo  de  tres  individuos  de  la  Compa- 
ñía elegidos  por  el  superior  para  este  ministerio.  Los 
educandos  no  deberían  ser  menos  de  diez  y  seis,  por 
cada  uno  de  los  cuales  el  rei  abonaría  la  cantidad  de 
ciento  veinte  pesos  anuales.  El  padre  Nicolás  Deodate, 
fué  el  primer  rector  nombrado  para  el  seminario  ,  quien 
en  compañía  de  Javier  Hurtado ,  sacerdote  de  su  misma 

(1)  Documento  número  22. 
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profesión  ,  se  dedicó  á  trabajar  en  su  fundación.  Seria- 
mos injustos  si  en  este  Lugar  no  pagásemos  algún  tri- 
buta al  desprendimiento  e'vangélico  del  presbítero  1). 
José  Moneada  :  á  la  llegada  de!  rector  á  Chillan  no 
habla  local  á  propósito  para  abrir  el  seminario,  y  es- 
te m  ;'ivo  iba  á  retardar  considerablemente  su  fun- 
dación: Moneada  en  el  instante  desocupó  su  casa  y  ge- 
nerosamente la  donó  para  que  fuese  convertida  en 
seminario.  Un  rasgo  semejante  no  cuenta  muchos  imi- 
ta.lores  y  por  eso  sin  duda  resalla  mas  á  nuestra  vista. 
Preparado  el  colegio  para  recibir  alumnos ,  el  rector 
envió  á  Arauco  á  S).  Pedro  Riquelme  para  que  pidiese 
¡i  los  ulmenes  que  remitiesen  á  sns  hijos.  Riquelme  ha- 
bía pasado  cautivo  entre  los  Araucanos  la  mayor  parte 
de  su  vida;  conocía  por  consiguiente  á  los  ulmenes  y 
caciques  mas  notables,  tenia  además  estudiado  el  genio 
y  propensiones  de  cada  uno  de  estos,  y  se  proponía  to- 
car los  resortes  que  la  prudencia  enseñaba  ser  mas 
apropósito  para  que  acogiesen  favorablemente  su  so- 
licitud. Los  ulmenes  de  Boroa,  de  la  Imperial  y  Tolten 
bajo  recibieron  con  entusiasmo  la  indicación  de  Riquel- 
me ,  apreciando  como  debían  el  interés  que  manifes- 
taba el  soberano  por  su  instrucción  ,  dieron  al  emisario 
del  rector  sus  hijos  entre  mil  muestras  de  reconoci- 
miento y  gratitud. 

Mas  no  obró  de  igual  modo  Vilumilla,  úlmen  de  Ma- 
quehua:  este  hombre  se  había  distinguido  entre  sus 
connacionales  por  su  apego  á  los  hábitos  heredados  de 
sus  mayores,  y  miraba  como  verdadero  desacato  que  se 
infería  á  la  patiia  cualquiera  alteración  en  los  ritos  y  en 
las  creencias  observadas  por  sus  antepasados  ;  apenas 
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oyó  la  proposición  de  Riquelme,  cuando  responJió: 
«¿Acaso  mis  hijos  sabiendo  leer  dejarán  esta  piel  oscura 
»  que  les  distingue  de  los  europeos?  ¿De  este  conoci- 
»  miento  necesitaron  sus  mayores  para  ser  ilustres?  No, 
»  sin  letras  supieron  aquellos  defender  su  patria  y  sos- 
»  tener  su  l  hartad  ,  sin  letras  también  estos ,  siguiendo 
»  sus  huellas ,  se  han  de  hacer  famosos.»  Consecuente 
con  estos  principios  negó  la  ida  de  sus  hijos  al  semina- 
rio. La  conducta  de  Vilumilla  la  imitaron  también  al- 
gunos de  los  señores  que  habitaban  las  inmediaciones 
de  Maquchua.  Sensibles  fueron  estas  repulsas  que 
sufrió  el  emisario  del  rector ;  mas  no  obstante  ellas  el 
número  de  jóvenes  determinado  por  el  rei  se  comple- 
tó pronto,  y  el  colegio  principió  á  funcionar  enseñan- 
do á  sus  ahítanos  los  primeros  rudimentos  de  la  íe  y 
sucesivamente  la  lectura,  escritura  y  latinidad.  Cerca 
de  veinte  y  dos  años  permaneció  en  pié  y  durante  ellos 
un  crecido  número  de  alumnos  frecuentó  sus  aulas:; 
sin  embargo  mui  pocos  fueron  los  que  se  aprovecharon 
del  aprendizaje.  De  los  hijos  de  los  caciques,  unos 
quedaban  viviendo  entre  los  españoles  renunciando  sus 
«asas  y  familias,  y  estos  ya  no  llenaban  el  objeto  de  su 
educación  ;  otros  volvían  es  verdad  á  sus  tierras  ,  per: . 
h'jos  de  convertir  á  sus  padres  y  deudos,  estos  con  sus 
perniciosos  ejemplos  los  pervertían  á  ellos.  Podemos 
citar  como  escepcion  de  lo  que  acabamos  de  decir,  la 
vida  cristiana  que  llevaron  algunos  de  las  seminaristas 
después  de  vueltos  á  la  tierra  de  su  nacimiento  ;  pete 
estos  ejemplos  fueron  tan  raros  que  su  influjo  llegó  á 
ser  impotente  para  producir  una  reacción  saludable  en 
las  costumbres.   La  convulsión  política  que  en   marzo 

TOMO  II.  G 
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de  mil  setecientos  veinte  y  tres  agitó  á  los  Estados 
Araucanos,  produjo  la  ruina  del  seminario  de  Chillan. 
Con  motivo  de  la  guerra  dejaron  de  concurrir  á  él  los 
seminaristas  que  hasta  entonces  lo  habían  frecuentado, 
y  menos  hub  >  esperanza  de  que  viniesen  otros  nuevos. 
Tal  fué  el  éxito  de  un  establecimiento  (pie  pudo  haber 
sido  fecundo  semillero  de  frutos  abundantes  y  sazo- 
nados para  la  religión  y  para  el  pais.  Las  preocupacio- 
nes tan  arraigadas  de  los  naturales  por  una  parte,  la 
falta  de  armonía  entre  estos  y  los  españoles  por  otra, 
y  la  desconfianza  que  naturalmente  fluye  de  este  esta- 
do de  cosas  ,  contribuyeron  también  en  gran  manera 
¡i  su  destrucción.  Los  jesuítas,  perdida  toda  esperanza 
de  educará  los  naturales,  tomaron  el  partido"  de  admi- 
tir en  su  colegio  á  los  hijos  de  los  vecinos  de  Chillan,  de 
(Mitre  los  cuales  salieron  algunos  hombres  de  provecho. 
Al  mismo  tiempo  que  se  trabajaba  por  fundar  el  co- 
legio de  Chillan  para  propagar  la  fe  por  medio  de  los 
niños  que  en  él  habían  de  educarse  ,  otros  sacerdotes, 
celosos  de  la  honra  de  Dios,  se  empeñaban  en  anunciar- 
la á  los  infieles  de  Nahuelhuapi.  Este  distrito,  que  toma 
su  nombre  del  gran  lago  que  lo  baña  llamado  asi,  so 
encuentra  en  el  territorio  de  Chile  á  41  grados  y  me- 
dio de  altura,  distante  de  Osorno  como  cuarenta  leguas 
y  pocas  menos  de  Chiloé.  Rodeante  por  el  Oriente  \ 
el  Occidente  altas  motadas,  ramas  de  la  gran  cordille- 
ra de  los  Andes  ,  que  divide  allí  á  Chile  del  territorio 
arjentino.  El  aspecto  físico  de  Nahuelhuapi  es  sombrío 
\  melancólico ;  la  naturaleza  se  presenta  pobre  en  la 
vejelacion,  aunque  rica  y  majestuosa  en  las  perpetuas 
nieves  con  que  cubre  en  todo  tiempo  las  cimas  de  sus 
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montes.  Sus  habitantes  se  mantenían  <le  la  caza  de 
animales,  especialmente  de  guanacos,  allí  muí  abun- 
dantes. El  lago  los  divide  por  el  oriente  de  los  Poyas, 
nación  poderosa  y  con  la  que  conservan  numerosas  re- 
laciones ,  estrechadas  aun  mas  por  la  semejanza  de  idio- 
ma y  costumbres.  Los  de  Nahuelliuapi  se  diferenciaban 
de  las  otras  parcialidades  de  Chile  por  algunos  há- 
bitos peculiares.  Admitían  un  verdadero  Dios,  pero  sin 
conocerlo,  asi  como  la  causa  oculta  del  bien  y  del  mal, 
á  quien  concedían  superioridad  ó  influjo  sobre  los  des- 
tinos humanos.  Distinguíanse  por  su  grande  amor  á  la 
justicia  ,  por  su  sobriedad  y  por  otras  virtudes  morales 
que  sabían  apreciar.  Juzgaban  necesario  el  contrato 
matrimonial  para  la  vida  doméstica,  y  este  podían  con- 
traerlo aun  con  las  propias  hijas  :  no  era  desconocida 
entre  ellos  la  poligamia,  no  solo  de  los  hombres  con 
muchas  mujeres ,  sino  también  de  estas  con  pluralidad 
de  hombres ,  observándose  entre  estos  como  leí  invio- 
lable el  sustituir  en  los  derechos  maridables  cuidado 
de  la  familia  á  los  que  marchaban  en  busca  de  la  caza. 
Su  gobierno  era  puramente  paternal :  el  mas  antiguo 
era  el  jefe  de  la  familia ,  y  el  mas  poderoso ,  elejido 
por  los  jefes  de  la  familia ,  era  cabeza  de  toda  la  par- 
cialidad ;  á  este  ocurian  en  sus  desavenencias ,  pero 
sin  que  sus  resoluciones  tuviesen  mas  fuerza  que  la 
de  mero  consejo ,  y  este  ordinariamente  quedaba  re- 
ducido á  decir  al  recurrente  que  podia  ó  no  robar, 
herir,  perseguir  ó  matar  á  su  enemigo,  según  la  na- 
turaleza de  la  injuria  recibida.  A  este  jefe  competía 
el  gobierno  de  la  parcialidad  en  los  casos  de  guerra. 
Las  mujeres  no  estaban  escluidas  del  gobierno ,  y  en 
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una   de  estas  residía  la  administración  política  cuando 
los  españoles  entraron  allí  por  primera  vez.  Cuando  el 
padre  Mascardi  se  dirigía  en  busca  de  los  indios  Poyas, 
d  >nde   recibió  la  corona  del  martirio,  predicó  de  paso 
á   los  de    Nahuelhuapi  las   verdades  evangélicas   que 
hasta  entonces  jamás  habían  percibido.  Después  de  su 
muerte   quisieron    imitarle  otros   varones   apostólicos, 
pero  ninguno  de  ellos  alcanzó  a  llegar  hasta  el  punto  de 
la  misión.  José  Zúñiga  fué  uno  de  los  que  mas  avan- 
zaron ,  pero  se  quedó  á  doce  leguas  al  poniente  de  Na- 
huelhuapi.   El  desempeño  de   las   funciones  del  apos- 
tóla lo  entre  estas  gentes  tan  separadas  de  las  demás, 
se  reservaba  en  los  secretos  de  la  providencia  para  el 
padre   Felipe   Lagunas.    Este  sacerdote   flamenco  de 
nación  ,   se  ocupaba  en  cultivar  la  viña  de  Jesucristo 
en  ('.albuco,   lugar  de  la  provincia  de  Chiloé,   cuando 
llegaron  allí  algunos  individuos  de  ~  ahuelhuapi ,   que 
pidieron  luego  ser  llevados  á  su  presencia.  Mucho  con- 
tento dio  al  misionero  la  ocasión  que  se  le  presentaba 
para  adquirir  conocimiento  de  una  tierra  santificada 
por  las  fatigas  del  venerando  Mascardi,  y  mucho  mas 
oír  que  seria  bien  recibido  cualquier  sacerdote  que  qui- 
siese visitarla.   Aseguráronle  que  buscarlo   á  él  para 
hacerle  presente  los  deseos  vivos  de  recibir  el  cristia- 
nismo que  tenian  todas  aquellas  gentes,  había  sido  el 
objeto  principal  de  su  viaje.   Pareció  al  fervoroso  sa- 
cerdote  que  había   hallado  su  tierra  de  promisión,  la 
q  ie  veía  abierta  para  recibirle:  determinó  pues  no  de- 
morar  su   entrada,  y   para  allanar  los  inconvenientes 
que  se  le  oponían  ,  marchó  á  Santiago,  donde  hizo  votos 
porque  se  le  concediese  emprender  esta  nueva  v  pe- 
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nosa  misión  (1).  El  capitán  general  Ibañez  y  el  pro- 
vincial de  la  Compañía  aprobaron  el  pensamiento  del 
padre  Lagunas ,  y  el  primero  dio  orden  para  que  se 
construyese  en  Nahuelhuapi  iglesia  y  casa  de  misión. 
La  resolución  de  Lagunas  causó  una  impresión  profun- 
da en  los  habitantes  de  Santiago:  las  comunidades  re- 
ligiosas ,  los  individuos  particulares  le  ofrecieron  limos- 
na de  todo  género  para  subvenir  á  las  exigencias  de 
su  empresa:  partió  al  fin  de  Santiago  el  veinte  y  tres 
de  agosto  de  mil  setecientos  tres,  para  su  misión. 
Los  trabajos  de  su  viaje  ,  que  refiere  individualmen- 
te el  padre  Juan  José  Guillermo,  su  compañero  y 
escritor  de  su  vida,  fueron  inmensos;  mas  para  tener 
idea  de  ellos  basta  considerar  la  clase  de  caminos  que 
le  fué  necesario  llevar  por  tierra  desde  Valdivia ,  por 
entre  laderas  ,  pendientes,  escollos  ,  precipicios  pro- 
fundos y  montañas  inaccesibles.  A  mediado  de  diciem- 
bre llegó  á  Nahuelhuapi  y  fijó  su  residencia  á  la  orilla 
del  lago  que  le  pareció  mas  á  propósito  para  la  misión. 
En  este  lugar  le  encontró  el  padre  Guillermo  un  mes 
después,  ocupado  en  catequizar  cuarenta  personas  que 
se  habían  reunido  para  oir  su  predicación.  Para  pro- 
veerse de  algunos  útiles  necesarios  para  la  construc- 
ción de  su  iglesia ,  fué  necesario  al  padre  Felipe  hacer 
viaje  á  Chiloé ,  el  que  verificó  inmediatamente  después 
de  la  llegada  de  su  compañero.  De  este  viaje  en  cs- 
tremo  trabajoso  y  que  descubre  su  grandeza  de  alma, 
nos  dejó  noticia  en  una  caria  dirigida  á  sus  prelado,, 
que  copiamos  aquí: 


{!)  Documento  número  23. 
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«  A  veinte  y  dos  de  enero  salí  de  Chiloé  navegando 
»  unas  lagunas  horribles,  no  sin  riesgo  de  la  vida,  por 
»  ser  las  embarcaciones  de  estos  indios  pequeñas  y 
»  malas.  Anduve  las  dos  montañas  á  pié,  porque  no 
r>  se  puede  de  otra  suerte ,  y  es  el  camino  tan  malo 
»  que  no  tengo  palabras  para  esplicarlo.  También  se 
»  pasa  un  rio  caudaloso  que.  llaman  Peulla  sobre  pic- 
p  dras  agudas  y  lisas  ,  y  este  es  el  mayor  trabajo ,  por- 
»  que  se  ha  de  vadear  mas  de  veinte  veces  y  en  algu- 
nas paites  llega  á  la  cintura,  y  además  es  tan  rápido 
»  que  si  alguno  cae  en  su  corriente  tiene  gran  riesgo 
»  de  su  vida. 

«Pasé  la  primera  montaña  descalzo,  con  una  cruz 
»  \  trayendo  en  una  bolsa  el  breviario  y  mis  libros  de 
o  devoción.  Llegando  á  la  cumbre  tuvieron  muchos 
»  catecúmenos  compasión  de  mi  debilidad,  y  por 
>■  verme  los  pies  algo  lastimados,  me  obligaron  á cal- 
is zarme  unas  zapatillas  de  cuero  do  vaca  crudas  que 
o  hedías  para  sí  traían.  Son  á  manera  de  botines,  y 
»  con  esta  corta  defensa  y  reparo  tuve  algún  descanso 
.)  y  alivio  aunque  apenas  me  podia  mantener,  topando 
»  con  árboles  caídos  y  palos  atravesados  y  pasando 
D  por  muchos  y  penosos  pantanos.  En  una  isleta  que 
i>  hace  el  rio  Peulla  encontré  dos  españoles  de  Chiloé 
»  y  eran  Miguel  Velazquez  y  Lucas  Almorase,  con  seis 
»  indios  de  Calbuco ,  y  admiré  la  providencia  de  Dios 
»  can  esta  misión  y  por  su  respeto  con  mi  persona, 
»  porque  á  no  haber  venido  esta  gente  tan  impensada- 
0  mente  hubiéramos  yo  y  mis  seis  puelches  muerto 
»  de  hambre  ó  padecido  algún  gran  trabajo ;  porque  en 
..  esa  sazón  no  había  de  haber  habido  de  esta  banda 


bÉ  CniLE.  07 

w  de  la  otra  laguna  que  se  había  de  pasar,  embarca- 
»  cion  como  solía ;  y  eslos  pasageros  trajeron  la  que 
»  había  de  la  otra  banda  y  con  esto  remedió  Dios  nucs- 
»  tros  peligros  ;  que  solo  su  infinita  sabiduría  que  antes 
»  vé  lo  futuro  como  mira  lo  presente  lo  podía  hacer 
»  tan  á  tiempo  y  sazón ;  porque  ya  constituido  en  me- 
»  dio  de  las  dos  lagunas  ¿qué  podríamos  hacer  aisla— 
»  dos  siendo  imposible  el  pasar  adelante  y  difícil  retro- 
»  ceder  con  los  mantenimientos  tan  débiles  y  escasos? 
»  y  cuando  retrocediese  no  podia  hacer  nada  en  Na- 
»  huelhuapi,  sino  lograba  primero  este  viaje  á  Chiloé. 
»  Consolóme  mucho  la  docilidad  con  que  estos  puelches 
»  se  portaron  en  el  viaje  ,  por  la  mañana  y  tarde  apren- 
»  dian  el  catecismo ,  de  modo  que  al  cabo  de  él  ya  lo 
»  sabían  perfectamente.  Mas  como  eran  tan  nuevos  y 
»  principiantes  reparé  que  querian  usar  de  las  supersti- 
»  ciones  de  su  gentilidad:  por  haber  faltado  el  viento  en 
»  las  costas  de  Chiloé ,  comenzaron  á  llamarle  ha- 
»  ciendo  humos  y  silvándole,  pareciéndoles  que  con 
»  esos  medios  le  atraerían.  Díjeles  con  amor  que  solo 
»  Dios  era  el  legítimo  dueño  del  mar  y  de  los  vientos, 
»  y  que  este  poderoso  señor  con  ruegos  y  súplicas  se 
»  dejaba  vencer  y  se  movia  á  otorgar  á  los  hombres  lo 
»  que  desean,  y  que  cuando  no  concediese  lo  que  de- 
»  seabamos  debíamos  estar  contentos  con  su  voluntad 
»  y  querer ,  sabiendo  que  es  nuestro  padre  amoroso. 
»  Rindiéronse  de  tal  suerte  á  estas  pocas  razones ,  que 
»  no  solo  desistieron  de  aquella  vana  observancia,  mas 
»  que  me  entregó  el  principal  una  bolsa  que  traia  al 
»  cuello  con  plumas  y  cabellos  que  le  habia  dado  un 
»  brujo ,  asegurándole  que  con  aquella  prenda  jamás 
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»  se  enfermaría  y  tendría  favorables  sucesos  en  el 
»  viaje.  A  la  vuelta  de  Cliiloé  pasé  los  mismos  y  ma- 
»  yores  trabajos,  porque  aunque  me  habían  dado  al- 
»  gunos  zapatos,  entrando  en  el  primer  rio  se  me  mo- 
»  jaron  lastimándome  una  pierna  ,  de  suerte  que  por 
»  lo  restante  del  camino  anduve  como  arrastrando, 
»  sintiendo  mucha  pena  y  trabajo.  Pero  todo  lo  vence 
»  la  caridad  d'  Cristo  y  el  deseo  de  ganar  almas. 
»  Llegué  sano  y  bueno  á  Nahuelhuapi  á  veinte  de  fe- 
»  brero  con  algunos  carpinteros,  y  luego  diñaos  princi- 
»  pió  á  una  pequeña  casa  que  en  tres  semanas  estuvo 
>>  acabada.» 

l'na  de  las  ocupaciones  mas  serias  del  celoso  misio- 
nero á  su  cuelta  de  Chiloé,  fué  tomar  conocimiento 
práctico  del  carácter  y  de  las  costumbres  de  aquellas 
gentes;  inclinadas  todas  á  la  superstición .  presen- 
taban al  padre  á  cada  paso  lances  que  le  ponian  en 
peligro  de  perder  La  vida.  En  él  creían  ,ver  la  causa 
del  mal  éxito  de  sus  empresas,  délas  muertes  desas- 
trosas que  acaecieron  en  aquel  mismo  tiempo;  ven  fin 
de  cuantas  desgracias  esperimentaban  ó  temían  las 
parcialidades  en  general  y  cada  uno  de  sus  individuos 
en  particular.  Un  incidente  casual  vino  á  dar  nuevo 
pábulo  á  ese  estado  de  alarma  en  que  se  encontraban 
las  gentes  de  Nahuelhuapi  y  de  los  demás  pueblos  li- 
mítrofes. Por  algún  inflinjo  atmosférico,  ó  por  el  uso 
demasiado  frecuente  del  licor,  apareció  una  fuerte 
disenteria  entre  los  Pehuenches :  no  conteniéndose  el 
mal  en  los  recintos  de  esta  tribu  ,  corrió  por  la  parcia- 
lidad de  los  Puelches  y  también  se  hizo  sentir  en  Xa- 
buellmapi.  Los  caciques  de  las  parcialidades  contagia- 
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das,  consultaron  á  sus  adivinos  los  medios  que  debían 
tocar  para  impedir  tos  progresos  del  mal.  Estos,  como 
ora  de  esperar,  achacaron  á  los  padres  su  causa  'prin- 
cipal ,  logrando  con  sus  embustes  irritar  estraordina- 
riamenie  á  aquellas  gentes  ignorantes  contra  los  que 
se  suponían  autores  del  maleficio.  Los  caciques,  en  vis- 
ta de  semejantes  respuestas  ,  enviaron  su  embajada  al 
jefe  de  Nahuelhuapi  <  pidiéndole  que  mandase  evacuar 
el  territorio  á  lodos  los  misioneros  que  habitaban  en  éh 
¡{1  cacique,  turbado  por  un  mensage  semejante,  llevo 
á  los  enviados  á  presencia  de  Lagunas,  quien  trató  de 
manifestarles  la  verdadera  causa  de  su  mal ,  así  como 
la  impostura  y  malicia  de  sus  pretendidos  sabios.  Algún 
tanto  calmó  entonces  la  borrasca  que  se  levantaba,  y 
el  padre  Felipe,  aprovechando  la  bonanza,  se  internó 
hacia  la  cordillera,  y  acompañado  del  padre  Guillermo 
visitó  numerosas  tribus  ,  de  las  cuales  los  españoles  no 
habían  aun  adquirido  noticia  alguna  cierta.  La  de 
Evechinches  ,  la  de  Huillipauvos  ,  las  que  habitan  las 
tierras  de  Jahuavino,  ('achala,  Jalapeün  ,  cubiertas  de 
perpetuas  nieves ,  todas  fueron  reconocidas  por  los  dos 
misioneros.  Mas  á  pesar  del  celo  con  que  trabajaban 
estos  ,  poco  fruto  reportaron  de  sus  tareas  ;  esceptuan- 
do  algunos  párvulos  que  bautizaron  y  unos  pocos  en- 
fermos que  catequizaron,  ninguna  otra  cosa  por  en- 
tonces pudieron  conseguir.  Sin  duda  no  era  aun  tiempo 
que  estas  naciones  bárbaras  convirtiesen  su  corazón  al 
verdadero  Dios,  el  que  por  algún  fin  providencial  que 
nos  es  desconocido ,  permite  á  veces  que  malogren  sus 
siervos  sus  tareas  dedicadas  á  tributarle  nuevas  glo- 
rias por  medio  de  nuevos  adoradores.  Va  contaba  cua- 
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tro  años  de  permanencia  en  Nahuelhuapi  el  padre  La- 
gunas ,  cuando  creyó  conveniente  pura  los  intereses  de 
su  misión  tener  una  conferencia  con  su  prelado  pro- 
vincialen  la  ciudad  de  Concepción:  púsose  en  camino 
dejando  entre  lanío  el  cuidado  de  aquella  al  padre 
GuiHermOj  3  marchó  sin' novedad  algosa  hasta  Colli- 
huanca,  reducción  que  gobernaba  entonces  el  cacique 
Gedihuen,  donde  principió  á  sentir  una  ligera  indispo- 
sición :  continuó  ¡i  pesar  de  ella  su  viaje  hasta  Ruca- 
ohoroy  de  donde  su  mal ,  que  habia  tomado  un  carácter 
maligno,  no  le  permitió  pasar.  Aquí  celebró  el  sacrificio 
de  la  misa  con  estraordinaria  ternura  ,  y  reclinado  en 
una  pobre  cama  á  cielo  raso  se  preparó  para  morir,  sin 
otra  compañía  (pie  un  crucifico  y  tres  peones  cpie  le 
asistian  en  el  camino.  Estos  lloraban  viéndolo  morir  en 
tanto  desamparo,  mas  él  consolándolos ,  les  dijo:  «No 
»  lloréis  por  esta  causa,  pues  yo  muero  contento  en 
»  soledad;  así  murió  san  Francisco  Javier,  cuya  vida  lie 
»  procurado  imitar  en  la  parte  que  me  lia  sido  posible; 
-  me  regocijo  porque  Dios  me  priva  ahora  de  consuelos 
»  humanos  para  prepararme  mas  bien  para  los  que  él 
»  me  hade  dar  en  la  patria  donde  me  espera.  El  me 
«llama  para  sí,  bendita  sea  su  bondad.»  Pasó  en 
tiernos  coloquios  casi  tres  dias  que  duró  su  enferme- 
dad ,  y  el  sábado  veinte  y  nueve  de  octubre  ,  á  las  tres 
de  la  mañana,  dio  su  alma  al  criador.  La  naturaleza 
de  la  enfermedad  y  algunos  indicios  que  coincidían 
con  aquella,  hicieron  pensará  muchosque  Felipe  moria 
envenenado  por  los  infieles  enemigos  de  la  fé.  Su 
cuerpo  fué  enterrado  en  el  mismo  lugar  donde  dejó 
de  vivir. 
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El  padre  Juan  José  Guillermo  continuó  su  misión, 
después  do  muerto  su  compañero,  eon  igual  fervor  y 
celo  que  antes.  A  pesar  de  los  vejámenes  y  persecucio- 
nes de  todo  género  que  experimentaba  de  continuo ,  no 
dejó  de  visitar  nuevamente  las  tribus  que  ya  había 
reconocido  con  el  padre  Felipe,  siempre  esperanzado  en 
traerlas  al  conocimiento  de  Dios.  El  dio  nuevo  impulso 
á  los  trabajos  de  la  misión  ,  ensanchó  la  capilla  ,  cons- 
truyó casas  para  los  infieles  que  acudían  á  ser  cate- 
quizados y  para  los  recien  convertidos  que  preferían 
vivir  cerca  del  recinto  del  templo,  á  la  libertad  con  que 
antes  de  abrazar  el  cristianismo  recorrían  las  campi- 
ñas y  los  bosques  en  busca  de  caza.  Otro  trabajo  muí 
importante  emprendió  el  padre  Guillermo,  y  que  pudo 
no  tan  solo  contribuir  á  la  prosperidad  espiritual  de 
la  misión,  sino  al  engrandecimiento  temporal  de  sus  in- 
dividuos; tal  fué  en  efecto  el  camino  de  Büriloche,  de 
cuya  existencia  se  conservaba  tradición :  con  él  se 
consiguió  la  importante  ventaja  de  hacer  por  tierra 
todo  el  camino  que  conduce  desde  Ralum  á  Nahuel- 
huapi,  sin  tener  necesidad  de  embarcación  para  tran- 
sitar las  dos  grandes  lagunas  que  lo  atraviesan.  Mas 
una  obra  semejante  ,  que  descubría  las  intenciones  de 
su  autor,  escitó  el  desagrado  de  los  naturales.  Creye- 
ron estos  que  teniendo  ya  paso  franco  los  españoles  para 
sus  tierras,  no  demorarían  mucho  en  apoderarse  de  ellas; 
creyeron  ya  desde  entonces  que  su  fortuna,  su  familia 
y  aun  su  libertad  misma  quedaban  á  merced  del  con- 
quistador ,  y  miraron  en  el  misionero  nada  mas  que  el 
precursor  de  su  esclavitud.  Los  que  habían  venido  á 
establecerse  en  las  inmediaciones  de  la  capilla  ,  huye- 
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ron  a  lo>  montes  é  insensiblemente  \¿  misión  quedó 
casi  ><>la.  Una  nueva  desgracia  sobrevino  á  esta  toda- 
vía ,  tal  fué  el  espantoso  incendio  que  consumió  la  igle- 
sia .  las  viviendas  y  todo  cuanto  contenían.  No  pudo 
ser  ningún  accidente  casual  quien  lo  ocasionó,  por- 
que a  la  vez  aparecieron  llamas  por  tres  puntosdife- 
renles:  asi  es  que  este  mal  tan  grave  de  por  sí.  y  que 
fué  causa  de  tantos  otros  ,  se  estimó  comoefecto  del  dis- 
gusto ocasionado  por  la  apertura  del  camino.  El  padre 
Manuel  del  Hoyo  vino  á  Xalmelliuapi  en  estas  circuns- 
tancias y  con  un  buen  auxilio  de  dinero  que  se  le  dio 
por  orden  del  reí.  reedificó  los  abrasados  edificios;  ¡pero 
que  corto  era  el  tiempo  que  estos  habían  de  durar!  Dos 
años  permaneció  cí  padre  del  Hoyo  al  frente  de  la  mi- 
sión de  Nahualkuapi  y  sus  trabajos  á  la  verdad  no 
tuvieron  mejor  éxito  (pie  los  de  sus  antecesores:  parece 
que  la  sangre  de  Mascardi ,  derramada  sobre  aquella 
tierra  ,  le  hubiera  acarreado  la  maldición  del  ciclo!  La 
palabra  de  Dios  queda  vida,  no  era  hasta  entonces 
¡vira  aquellos  infieles  sino  motivo  de  ira;  cada  dia  se 
manifestaba  esta  mas  vivamente  contra  los  misioneros. 
Hoyo,  nombrado  rector  del  colegio  de  su  orden  en  Cas- 
tro, entrego  la  misión  al  padre  Guillermo,  tan  esperi- 
mentado  ya  de  aquellas  gentes.  El  carácter  de  es- 
te hombre  lo  hacia  el  mas  apropósito  para  instruir 
tribus  tan  barbaras  como  la  de  Nahuelhüapi.  Siem- 
pre en  movimiento,  no  descansaba  un  instante  de  las  fa- 
tigas de  su  ministerio;  profundo  político  ,  estudiábalas 
propensiones  de  cada  uno  de  los  que  trataba  de  redu- 
cir ,  y  tomaba  en  sus  penas  y  regocijos  la  parte  que  no 
desdecía  con  la  dignidad  de  su  ministerio;  afable  é  in- 
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sin uan te  tocaba  con  sus  espresiones  el  corazón  de 
cuantos  lo  oian  y  á  todos  en  fin  trataba  con  igual  agra- 
do :  tal  era  el  ministro  de  Dios,  eme  intentó  por  segunda 
vez  convertir  á  estas  gentes ;  mas  llegó  el  tiempo  en 
que  había  de  recibir  su  corona :  una  muerte  acelerada 
arrebatándole  á  la  iglesia ,  cuya  propagación  procu- 
raba ,  hizo  (jue  su  alma  volase  en  busca  de  los  premios 
á  que  le  hacían  acreedor  sus  trabajos.  Díjose  que  su 
muerte  era  causada  por  un  veneno  activo  que  se  Le 
había  suministrado  en  la  bebida ,  y  el  historiador 
Olivares  se  muestra  inclinado  á  creerlo:  pudo  en 
docto  suceder  mui  bien  que  concibiendo  los  de  Na- 
huelhuapi  nuevos  temores  á  vista  del  grande  empeño 
que  tenia  el  padre  Guillermo  por  habilitar  ese  camino 
que  á  ellos  tanto  disgutaba ,  tomasen  semejante  resolu- 
ción. El  padre  Francisco  Elguea  ,  continuó  la  predica- 
ción de  la  fé  en  estos  lugares  que  ya  habían  sido  teatro 
de  apóstoles  tan  esforzados  como  Mascardi ,  Lagunas 
y  Guillermo;  pero  las  circunstancias  en  que  llegó  no 
le  fueron  favorables.  Sus  moradores ,  que  se  habían 
ausentado  en  busca  de  caza ,  volvieron  descontentos 
por  alguna  refriega  habida  con  las  parcialidades  in- 
mediatas: presentáronse  tumultuosamente  al  misionero 
y  le  exijian  que  les  entregase  los  ganados  que  pas- 
taban en  las  posesiones  de  la  misión  :  el  padre  Elguea 
no  condescendió  con  sus  instancias  y  esta  repulsa  au- 
mentó sin  duda  el  furor  de  los  amotinados.  Juntos  es- 
tos ,  determinaron  destruir  el  templo  y  quitar  la  vida 
al  misionero  y  ,  para  no  demorar  la  realización  de  su 
proyecto,  entraron  en  casa  de  este  y  lo  flecharon 
con    inhumanidad    hasta    dejarlo    muerto.    Quitaron 
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también  la  vida  a  otros  individuos  que  servían  en  la  mi- 
sión, \  a  los  que  perdonaron  fué  con  la  calidad  de  que- 
dar esclavos.  Los  ornamentos  y  vasos  sagrados  ^  las 
alhajas  ó  imágenes  fueron  presa  de  los  amotinados,  asi 
como  la  iglesia  y  las  casas  de  la  misión  lo  fueron  igual- 
mente de  las  llamas.  El  cuerpo  del  padre  Elguea  pe- 
reció entro  los  demás  combustibles,  de  tal  modo,  que 
apenas  quedaron  de  él  algunos  restos,  por  los  cuales 
pudo  ser  conocido  de  los  que  le  buscaron  después. 

Tal  fué  el  trágico  suceso  que  dio  fin  á  la  misión  de 
Nahuelhuapi ,  cuyo  objeto  era  la  conversión  de  tantas 
naciones  sumidas  vergonzosamente  en  las  tinieblas 
de  la  idolatría.  Quizá  se  pudo  evitar  condescendiendo 
cuerdamente  con  la  petición  de  los  indios;  pero  esto  no 
¡tasa  de  conjeturas.  Entre  tanto  sus  sacrilegos  auto- 
res huyeron  ,  temiendo  que  el  ejército  español ,  entran- 
do en  sus  tierras,  vengase  la  sangre  derramada  tan 
inhumanamente  ;  lo  que  no  sucedió. 

Mientras  en  Nahuelhuapi  la  semilla  evangélica  es- 
parcida con  celo  apostólico  no  daba  los  frutos  que  le 
prometían  su  fecundidad  prodigiosa  y  el  fervor  de  los 
dignos  operarios  que  la  cultivaban ,  en  Chiioé  y  Val- 
divia rendía  opimos  frutos  que  consolaban  á  la  Igle- 
sia en  el  dolor  con  que  la  oprimía  la  infidelidad  de 
aquellos.  Los  Chonos  evangelizados  en  el  siglo  anterior 
por  el  apostólico  padre  Venegas,  conociendo  la  necesi- 
dad (pie  tenían  de  ponerse  á  cubierto  délas  frecuentes 
invasiones  con  que  eran  molestados  por  los  Guaitecas, 
y  otras  tribus  que  habitaban  las  numerosas  islas  del 
sud  ,  determinaron  mudar  de  domicilio  y  eligieron  la 
isla  de  ('astro  para  su  residencia.  Esta  resolución  pru- 
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(lente  de  los  Chonos ,  présenlo  á  los  sacerdotes  de  Cas- 
tro un  nuevo  campo  donde  ejercitar  su  celo.  Entre 
estos  se  distinguió  el  padre  frai  Agustín  Guevara  ,  re- 
ligioso mercenario,  hombre  digno  por  su  caridad  de 
ser  comparado  con  los  predicadores  mas  meritorios  del 
Evangelio.  Toda  la  costa  occidental  de  Castro  fué  se- 
ñalada á  los  Chonos  para  que  en  ella  fabricasen  sus 
habitaciones  é  hiciesen  sus  sembrados:  Guevara  pasó 
luego  allí  y  lijó  su  residencia  en  el  seno  de  las  gentes 
que  trataba  de  convertir.  Aunque  como  hemos  dicho, 
los  Chonos  habían  recibido  de  antemano  el  conocimiento 
del  Evangelio  y  la  regeneración  espiritual  que  se  obra 
en  las  aguas  del  bautismo,  no  obstante  una  gran  parte 
da  ellos  olvidó  luego  los  principios  saludables  en  que 
había  sido  instruida,  para  volver  á  las  primitivas  cos- 
tumbres que  poco  antes  tenia  abjuradas.  Estos  infelices 
fueron  justamente  objeto  de  preferencia  para  el  celo  de 
Guevara.  A  mas  de  instruirles  minuciosamente  en  las 
verdades  del  cristianismo  ,  se  propuso  como  medio  mas 
seguro  de  radicar  la  instrucción ,  enseñar  á  leer  á  los 
niños  cuyos  padres  voluntariamente  lo  consintiesen. 
Para  esto  tenia  que  vencer  graves  dificultades ,  y  no 
era  la  menor  la  natural  aversión  que  profesaban  los 
indios  á  este  arte.  Mirar  espresados  por  m  edio  de  ca- 
racteres los  pensamientos  del  hombre ,  parecíales  una 
cosa  sobrenatural :  resolvieron  pues  oponerse  á  su 
aprendizaje  con  todas  sus  fuerzas  y  abolirlo,  si  posible 
fuese.  Juzgaban  de  ingenio  superior  á  quienes  lo  ense- 
ñaban y  algunos  se  avanzaban  hasta  afirmar  que  exis- 
tia entre  ellos  cierta  alianza  secreta  con  el  espíritu 
malo,  con  cuya  virtud  podían  solo  realizar  una  ense- 


76  HISTORIA 

¡unza  semejante.  Nada  desanimó  á  Guevara  esta  opo- 
sición ,  antes  bien  poco  á  poco  logró  introducir  su 
aprendiz'age  y  por  su  medio  afianzar  sólidamente  la 
(inversión  de  sus  rudos  neófitos.  Él  tuvo  la  satisfac- 
ción de  ver  realizadas  sus  esperanzas ,  aunque  mui  á 
costa  de  sacrificios.  Este  hombre  meritorio,  agoviado 
por  los  años,  se  retiró  a  Concepción  ,  habiendo  devuelto 
antes  al  vicario  de  Castro  la  jurisdicción  que  había 
egercido  como  misionero  de  los  Chonos.  Pocos  hombres 
se  presentan  á  la  verdad  en  las  misiones  de  Chile  cuyas 
«•ni prosas  hayan  logrado  un  éxito  tan  completo  como 
la  del  religioso  Guevara.  Dios,  por  cuya  gloria  tanto 
trabajó,  y  los  prójimos  objetos  de  amor  para  quien 
de  veras  sirve  al  Criador ,  fueron  esclusivamente  el  fin 
de  sus  sacrificios.  Los  bienes  de  la  tierra  no  entraban 
rn  sus  cálculos,  ni  aun  bajo  pretesto  de  adquirirlos 
para  alimento  de  la  misión.  Feliz  cualquier  predicador 
que ,  como  este  sacerdote  venerando ,  desempeñe  su 
ministerio  con  igual  pureza. 

En  la  provincia  Araucana  brillaba  casi  al  mismo 
tiempo  el  resplandor  de  la  fé  causado  por  la  predica- 
cion  de  los  padres  Pedro  Aguilera  y  Juan  de  Ravanal, 
ambos  de  la  Compañía.  Ignalican ,  ulmén  de  gran  pres- 
tigio en  las  reducciones  de  Tolten  ,  Villarica  y  la  Impe- 
rial ,  había  sido  educado  en  el  cristianismo  ,  á  cuya  fé 
conservaba  cierto  género  de  afición.  A  pesar  de  las  con- 
tradicciones fuertes  que  esperimentó  de  parte  de  algu- 
nos de  sus  concolegas  en  la  dignidad ,  se  resolvió  á 
pedir  misioneros  para  sus  tierras.  En  efecto :  él  pasó  á 
la  ciudad  de  Concepción  en  mil  setecientos  catorce  y 
manifestó  sus  deseos  al  capitán  general  del   reino  D. 
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Juan  Andrés  Ustariz,que  allí  se  encontraba.  La  pelicion 
de  ígnalican  tenia  desde  luego  sus  inconvenientes: 
tratábase  por  ella  de  conducir  sacerdotes  y  fundar  mi- 
siones en  lugares  habitados  en  su  mayor  parte  por 
personas  no  solamente  infieles,  sino  que  aun  odiaban 
el  cristianismo  por  la  relación  que  suponían  existir  en- 
tre él  y  los  españoles  y  esta  circunstancia  le  era  por 
sí  sola ,  á  la  verdad  muí  desfavorable.  Acababa  de 
verterse  la  sangre  del  padre Elguea,  y  la  prudencia  acon- 
sejaba evitar  la  repetición  de  semejantes  tragedias. 
Sin  embargo  la  petición  de  ígnalican ,  encontró  apoyo 
en  el  corazón  caritativo  del  obispo  D.  Diego  Montero 
del  Águila.  Este  prelado  tomó  á  su  cargo  allanar  las 
dificultades  que  se  ofrecían ,  y  en  efecto  sus  razones 
poderosas,  en  fuerza  de  la  caridad  que  las  animaba, 
triunfaron  en  el  ánimo  del  gobernador  ,  quien  permitió 
la  entrada  de  misioneros  á  la  parcialidad  de  ígnalican. 
Los  padres  Juan  de  Ravanal  y  Pedro  de  Aguilera  fue- 
ron elegidos  para  esta  empresa  por  el  provincial  de 
su  orden,  y  en  compañía  del  úlmen  ígnalican,  partie- 
ron sin  demora  para  la  Imperial.  La  iglesia  y  casas 
de  los  misioneros  que  debian  servir  como  punto  cén- 
trico á  las  conquistas  evangélicas  que  estos  se  pro- 
ponían hacer,  se  fabricaron  dos  leguas  al  Oriente  de 
las  ruinas  de  la  antigua  ciudad.  Aguilera  sin  pér- 
dida de  tiempo  principió  á  recorrer  las  parcialidades 
inmediatas  á  la  misión  y  el  fruto  de  sus  palabras  fué 
umversalmente  conocido.  Los  bautismos  de  adultos  se 
repitieron  con  frecuencia ,  y  las  conversiones  de  cris- 
tianos envejecidos  en  los  vicios  mas  degradantes  para 
la  naturaleza  ,  no  fueron  menos  numerosas.  Villarica  y 
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Tolten  alto  lograron  con  preferencia  de  tantos  bienes: 
en  la  primera  de  estas  parcialidades,  el  celo  de 
Aguilera  fué  coronado  por  la  conversión  del  ul- 
mén Naguelguala  ,  quien  con  toda  su  familia  abrazó  la 
té  de  Jesucristo.  Ravanal,  á  mas  de  atender  al  trabajo 
material  de  la  misión ,  predicó  á  la  reducción  de  Tol- 
ten  bajo  y  á  los  habitantes  de  las  orillas  del  Caulen. 
Esta  misión  permaneció  hasta  el  alzamiento  general 
<in  que  se  mandaron  evacuar  todas  las  establecidas 
en  el  Estado  araucano. 

La  conducta  de  los  Araucanos  con  respecto  á  los 
misioneros  había  recibido  ya  una  mejora  sustancial  c 
importantísima;  en  el  artículo  anterior,  cuando  trata- 
mos de  las  convulsiones  políticas  que  conmovieron  al 
estado  de  Arauco  en  la  época  que  nos  ocupa,  tuvimos 
01  asion  de  notar  que  con  alguna  escepcion  á  los  mi- 
sioneros no  se  infirió  vejamen,  antes  por  el  contrario 
se  les  hizo  retirarse  antes  á  lugar  donde  estuviesen  li- 
bres de  esperimentar  los  efectos  de  la  revolución.  Pu- 
dieron contribuir  sin  duda  para  esto  los  conocimientos 
nías  ventajosos  adquiridos  ya  de  la  escelencia  de  la 
te ,  pudo  también  ser  efecto  del  cariño  que  profesaban 
a  sus  personas;  mas  sea  lo  que  fuere ,  lo  cierto  es  que 
la  fé  ganaba  notablemente  con  semejante  conducía. 
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CAPITULO  III. 


Gobierno  de  la  diócesis  de  Santiago  durante  el  siglo  XVIII.-  Impor- 
tancia que  adquirió  la  iglesia  de  Santiago  en  este  siglo. — D.  Luis 
Francisco  Romero  es  promovido  á  la  iglesia  de  Santiago.— Su  bio- 
grafía.— Es  trasladado  á  la  catedral  de  Quito Le  sucede  D.  Alejo 

Fernando  de  Rojas,  y  á  su  nombre  toma  posesión  D.  Gerónimo  Hur- 
tado de   Mendoza Gobierno  del  señor  Rojas Su  promoción  á  la 

Paz. — Discordia  de!  cabildo  eclesiástico,  que  trataba  de  elegir  vica- 
rio capitular. — El  maestre  escuela  D.  José  Toro  toma  posesión  del 
obispado  á  nombre  del  obispo  D.  Alonso  del  Pozo  y  Silva. — Se  aper- 
sona este  en  Santiago  y  gobierna  siete  años — Es  promovido  al 
arzobispado  de  la  Plata. — Le  sucede  D.  Juan  de  Sarricolca,  y  a  su 
nombre  toma  posesión  del  obispado  D.  Pedro  de  Azua. — Llega  a 
Santiago  el  obispo  Sarricolea. — Noticia  de  su  gobierno. — Es  promo- 
vido al  Cuzco. — D.  Juan  Bravo  del  Rivero,  obispo  de  Santiago. — Hace 
cuantiosos  presentes  á  su  iglesia — Su  biografía. — Es  promovido  al 
obispado  de  Arequipa  ,  y  allí  muere. — D.  Juan  González  Melgarejo 
sucede  al  obispo  Bravo  del  Rivero. — Trabajos  importantes  que  em- 
prende en  el  gobierno  de  la  diócesis. — Realiza  el  proyecto  de  cons- 
truir una  nueva  catedral. — Muere  cuando  estaba  promovido  para 
Arequipa. — D.  Manuel  de  Alday  recibe  cédula  de  presentación  para 
obispo  de  Santiago  y  en  su  virtud  toma  el  gobierno  del  obispado. — 
Recibe  bulas  y  marcha  á  Concepción  para  ser  consagrado. — Sus 
tareas  pastorales. — Asiste  al  concilio  Peruano. — Desavenencias  en- 
tre los  padres ,  que  arregla  el  obispo  de  Santiago. — Se  le  tributan 
elogios.— Vuelve  á  su  dióc  .'sisy  se  ocupa  celosamente  de  su  gobier- 
no  Muere. — Sucédele  D.  Blas  Sobrino  y  Minayo  y   su  gobierno  es 

mui  breve.  —  D.  Francisco  José  Maran  entra  en  posesión  del 
obispado. 


a  biografía  de  los  obispos  de  Santiago,  que  váá 
ocuparnos ,  tiene  pasages  tan  interesantes  que  eterni- 
zan el  recuerdo  de  sus  héroes.  Santiago  en  este  siglo 
dejó  de  ser  la  iglesia  pobre  y  mui  subalterna  como  se 
le  consideraba  antes  ,  para  tomar  lugar  entre  las  pri- 
meras catedrales  de  la  América  meridional.  Aumentado 
maravillosamente  el  número  de  su  grei ,  ilustrado  su 
clero  con  el  estudio  de  las  ciencias  eclesiásticas ,  y  es- 
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lablecido  el  arreglo  de  la  disciplina  por  medio  de  salu- 
dables estatutos  que  mandaron  observar  los  prelados 
en  sínodos  diocesanos,  mereció  leñera  su  cabeza  pas- 
tores de  primera  importancia  y  que  por  lo  profundo 
de  su  doctrina ,  por  lo  eminente  de  sus  virtudes  y 
por  el  celo  que  desplegaron  en  la  causa  de  la  fé  ,  pue- 
den compararse  con  los  primeros  padres  de  la  iglesia. 
No  podrá  tomarse  esto  como  exageración  nuestra,  si  se 
considera  que  ellos  fueron  en  los  sínodos  diocesanos  los 
legisladores  cuyo  saber  mereció  encomios  de  la  cátedra 
de  san  Pedro ;  y  en  los  concilios  provinciales  ,  el  alma 
(pie  dio  vida  y  puso  en  movimiento  á  los  miembros  que 
formaron  esas  augustas  asambleas.  El  obispado  de 
Santiago  puede  ostentarse  ufano  entre  todos  los  de 
América  ,  seguro  (pie  la  gloria  de  haber  sido  gobernado 
por  pastores  tan  célebres  ,  pocos  podrán  disputársela. 
Las  virtudes  raras  con  que  el  obispo  Puebla  y  Gon- 
zález honró  su  ministerio  pastoral ,  se  conservaban  to- 
davía frescas  en  la  memoria  de  todos  aquellos  que 
tuvieron  ocasión  de  esperimentarlas:  y  mientras  estos 
deseaban  que  el  obispado  recayese  en  un  sugeto  que 
les  diese  nuevo  brillo  ,  la  Providencia  eligía  con  este 
objeto  al  doctor  D.  Luis  Francisco  de  Romero.  Nacido 
en  Alcovendas ,  villa  de  la  jurisdicción  del  arzobispado 
de  Toledo ,  pareció  desde  mui  joven  inclinarse  al  ser- 
vicio de  Dios  de  un  modo  mas  perfecto  que  el  que  per- 
mite el  bullicio  del  mundo.  De  mui  poca  edad  gustaba 
del  retiro  ,  frecuentaba  los  templos  y  ejercitaba  la  ca- 
ridad con  los  pobres.  ¡  Feliz  aquel  á  quien  estas  seña- 
les le  consagren  al  Señor  aun  antes  que  su  propio  con- 
vencimiento y  vocación  !  Pocos  años  contaba  el  joven 
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Luis,  cuando  su  padre  ,  por  dar  impulso  a  su  fortuna, 
emprendió  viaje  á  Lima  llevándole  en  su  compañía, 
asi  como  á  toda  su  familia.  En  esta  ciudad  ,  metrópoli 
entonces  de  la  América  y  emporio  de  sus  riquezas  ,  el 
colegio  de  San  Martin  ,  sostenido  con  regia  liberalidad 
por  los  soberanos  de  España ,  proporcionaba  educación 
científica  á  los  hijos  de  los  nobles.  La  fama  de  sabios 
que  tenían  bien  cimentada  sus  profesores  ,  le  adquiría 
una  reputación  mui  sobresaliente  ,  no  solo  en  el  nuevo 
sino  también  en  el  viejo  mundo.  En  este  célebre  esta- 
blecimiento hizo  Luis  Francisco  su  primer  aprendizaje 
para  entrar  en  la  carrera  de  las  ciencias:  cuando  estuvo 
avanzado  en  estas,  volvió  á  España  y  consecuente  á 
la  inclinación  decidida  que  tenia  á  las  letras ,  entró  en 
el  colegio  de  Alcalá  de  Henares,  famoso  también  en 
aquella  época  por  los  teólogos  eminentes  con  que  em- 
belleció la  república  literaria.  Graduado  de  doctor  en 
teología  por  la  universidad  de  Alcalá ,  se  preparó  para 
el  sacerdocio ,  al  que  fué  promovido  con  grande  go- 
zo de  su  espíritu.  No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se 
le  llamase  á  ocupar  un  puesto  distinguido  en  el  clero, 
pues  informado  Felipe  V  de  sus  virtudes  le  presentó 
para  una  canonjía  de  la  catedral  del  Cuzco,  de  la  cual 
íué  promovido  mas  tarde  sucesivamente  á  las  dignida- 
des de  maestre-escuela ,  chantre  y  deán  del  mismo  co- 
ro. Desempeñábalos  oficios  propios  á  esta  última,  cuan- 
do el  mismo  Felipe  le  presentó  para  obispo  de  Santia- 
go de  Chile.  La  santidad  de  Clemente  XI ,  aceptando 
la  propuesta  del  rei,  despachó  las  bulas  el  veinte  y  seis 
de  enero  de  mil  setecientos  cinco,  en  cuya  virtud  re- 
cibió en  Lima  la  consagración  episcopal ,  teniendo   en 
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esa  fecha  cuarenta  años  de  edad.  Tardó  en  ponerse  en 
camino  el  nuevo  obispo  para  su  iglesia  y  con  su  poder 
el  cabildo  tomó  posesión  de  ella  el  veinte  y  ocho  de 
agosto  de  mil  setecientos  seis.  Va  cuatro  años  habia 
que  se  encontraba  Santiago  huérfano  de  pastor,  cuan- 
do se  apersonó  en  ella  Romero  por  el  mes  de  marzo 
de  mil  setecientos  ociio  \  con  celo  se  dedicó  ¿i  go 
berriarla.  Una  de  sus  primeras  atenciones  fué  vigo- 
rizar la  disciplina  dé!  clero  y  dar  esplendor  al  culto  di- 
vino, y  esto  lo  procuró  por  medio  de  saludables  re- 
glamentos que  mandó  observar  rigorosamente.  El  mas 
cílebre  de  estos  i\\6  el  que  publicó  el  veinte  y  uno  de 
marzo  de  mil  setecientos  doce  de  acuerdo  con  su 
cabildo^  Dos  visitas  emprendió  en  años  diferentes, 
en  la  primera  recorrió  las  parroquias  situadas  en  la 
parte  del  norte  de  Santiago;  y  las  del  sud  en  la  segun- 
da; ven  ambas  administró  el  sacramento  de  la  confir- 
mación á  un  número  muí  crecido  de  personas.  Distin- 
guía al  obispo  entreoirás  prendas,  estimables,  una 
devoción  ardiente  á  los  santos  mártires  Justo  y  Pastor; 
construyó  á  sus  espensas  un  altar  en  la  iglesia  cate- 
dral ,  donde  se  dedicó  á  dar  cuito  á  sus  santas  imáge- 
nes,  imponiendo  además  una  cantidad  de  dinero  para 
que  con  sus  réditos  se  les  costease  fiesta  anual- 
mente. Xo  faltaron  al  obispo  Romero  ocurrencias  que 
lo  amargaron  entrañablemente;  pero  si  la  potestad 
civil  que  las  ocasionó  se  manifestó  en  ellas  tan  preten- 
ciosa como  terca ,  el  obispo  por  su  parte  dio  pruebas 
de  rectitud,  prudencia  y  entereza  nada  comunes,  como 
varemos  en  su  lugar.  Después  de  estas  y  otras  obras 
con  que  promovió  la  honra  de  Dios  y  el    culto  de    sus 
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santos,  Clemente  XI,  á  instancias  de  Felipe  V,  le  trasla- 
dó á  la  iglesia  de  Quito,  cuyo  acto  se  verificó  en  siete  de 
diciembre  de  mil  setecientos  diez  y  ocho  ( 1  ).  De  Quito 
lo  promovió  la  santidad  del  mismo  Clemente  al  arzo- 
bispado de  la  Plata  ,  en  el  que  murió. 

No  duró  vacante  mucho  tiempo  la  iglesia  de  San- 
tiago después  de  la  promoción  del  obispo  Romero.  El 
deán  I).  Gerónimo  Hurtado  de  Mendoza  ,  presentó  al 
cabildo  de  la  misma  una  bula  en  que  Clemente  XI 
nombraba  obispo  de  Santiago  al  presbítero  D.  Alejo 
•Fernando  de  Rojas,  con  la  provisión  real  que  man- 
daba ponerlo  en  posesión  y  el  poder  que  el  insti- 
tuido le  conferia  para  que  á  su  nombre  la  recibiese 
y  gobernase  en  unión  de  su  cabildo.  En  consecuen- 
cia de  todo  esto,  Hurtado,  como  representante  de 
Rojas ,  fué  puesto  en  posesión  del  obispado  el  nue- 
ve de  febrero  de  mil  setecientos  diez  y  nueve.  El 
obispo  hizo  su  entrada  solemne  en  Santiago  el  treinta 
de  marzo  del  año  siguiente,  y  fué  recibido  como  en 
triunfo  por  el  presidente  y  todas  las  corporaciones 
de  la  capital.  El  señor  Rojas  era  nacido  en  Lima 
de  noble  familia,  yr  en  la  época  de  su  exaltación  á  la 
mitra  pasaba  en  su  patria  por  uno  de  los  sugetos  de 
mayor  crédito  literario.  En  el  colegio  real  de  San  Fe- 
lipe hizo  sus  estudios  y  la  universidad  de  San  Mar- 
cos le  condecoró  con  la  honrosa  orla  ele  doctor  en 
leyes  y  sagrados  cánones.  Desempeñaba  las  funciones 


(i.)  Hemos  hecho  algunas  variaciones  en  la  serie  de  los  prelados 
que  se  lee  en  el  sínodo  de  Santiago,  principalmente  en  la  fecha  y  du- 
ración de  sus  gobiernos,  teniendo  á  la  vista  el  libro  de  actas  del  ca- 
bildo eclesiástico  do  Santiago. 
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pastorales  en  el  curato  del  sagrario  de  la  iglesia  metro- 
politana i  cuando  Felipe  V ,  noticioso  de  sus  buenas 

cualidades,  lo  presentó  para  el  obispado  de  Santiago, 
vacante  por  la  promoción  del  señor  Romero  al  de  Qui- 
to. La  santidad  de  Clemente  XI,  le  espidió  bulas  en 
Santa  María  la  mayor  á  catorce  de  enero  de  mil  sete- 
cientos diez  y  ocho.  Apenas  cinco  años  gobernó  el  se- 
ñor Rojas  la  diócesis  de  Santiago,  y  sin  duda  como 
efecto  de  este  espacio  tan  corto  debemos  considerar 
los  escasos  recuerdos  que  de  su  persona  nos  lian  que- 
dado: el  veinte  y  tres  de  abril  de  setecientos  veinte 
y  cuatro  se  separó  de  ella  para  ir  á  poseer  la  de  la 
Paz.  que  le  encomendó  Inocencio  XIII.  Es  de  lamen- 
tar por  cierto  la  corta  duración  de  este  y  otros  pre- 
lados que  por  su  edad  perfecta  y  conocidas  virtu- 
des parecían  destinados  por  la  Providencia  para  hacer 
la  ventura  de  la  grei  que  gobernarían  dilatados  años. 
La  separación  del  señor  Rojas  fué  para  el  cabildo 
eclesiástico  semillero  de  discordias  ruidosas  y  que  mas 
de  una  vez  tuvieron  que  dirimir  los  tribunales  legos. 
Se  trataba  de  elegir  vicario  capitular  y  los  votos  pa- 
recían divididos  en  favor  de  diferentes  personas*  En 
el  seno  de  la  corporación  habia  sugetos  respetables 
por  sus  luces  ,  por  sus  relaciones  y  por  otras  mil  cir- 
cunstancias particulares  ;  el  deán  1).  Gerónimo  Hur- 
tado de  Mendoza  habia  gobernado  otras  ocasiones  la 
diócesis ,  habia  merecido  la  conlianza  de  sus  obispos 
y  parecía  á  muchos  que  en  esta  ocasión  debería  de 
nuevo  quedar  encomendada  á  sus  cuidados.  Al  maes- 
tre de  escuela  D.  José  de  Toro  Sambrano  por  otra 
parte  consideraba  el  público  como  uno  de  los  primeros 


DE  CHILE.  X;i> 

eclesiásticos  por  su  vasta  literatura  y  relevantes  vir- 
tudes. El  deán  propuso  al  cabildo  que  se  difiriese  la 
elección  hasta  el  último  dia  que  concede  el  derecho 
para  elegir  vicario  en  sede  vacante ;  no  daba  á  la  ver- 
dad razón  alguna  que  pudiese  valer  en  apoyo  de  esta 
indicación,  mas  suponia  estar  en  su  derecho,  no  sola- 
mente proponerla  sino  demorar  de  hecho  la  elección. 
Los  capitulares  desecharon  unánimemente  la  indica- 
ción del  deán,  quien  protestó  la  fuerza  que  dijo  hacerle 
con  sn  resolución  el  venerable  cabildo.  Por  otra  parte 
el  doctoral  D.  Pedro  de  Azua  manifestó  tener  graves 
temores  para  la  presente  elección  ,  porque  á  su  juicio 
la  jurisdicción  del  cabildo  para  elegir  ya  había  cadu- 
cado. «Contándose  el  término  que  concede  el  concilio 
Tridentino  á  los  capitulares  de  las  catedrales  desde  el 
dia  en  que  el  obispo  por  repetidos  actos  manifiesta  se- 
pararse de  la  diócesis  en  el  caso  presente ,  decia  ,  ha 
pasado  y  con  mucho  esceso.  El  obispo  se  ausentó  do 
Santiago  el  seis  de  abril  emprendiendo  su  viaje  para 
tomar  posesión  de  su  nueva  iglesia ,  en  esa  misma  fe- 
cha debe  pues  considerarse  la  vacante  y  por  consi- 
guiente ha  caducado  ya  la  jurisdicción  del  cabildo  para 
elegir.»  Parece  que  el  doctoral  al  hacer  este  reparo  se 
fijaba  en  la  práctica  que  subsistió  algún  tiempo  en  las 
iglesias  de  Indias ,  de  considerar  vacantes  las  catedra- 
les desde  que  sus  obispos  recibian  cédula  de  traslación 
para  otro  obispado ;  pero  también  debió  advertir  que 
esta  práctica  fué  alguna  vez  reprobada  y  jamás  auto- 
rizada por  la  santa  silla  romana.  La  opinión  del  canó- 
nigo Azua  no  tuvo  el  apoyo  de  la  mayoría  de  los  capi- 
tulares ,  quienes  se  creían  autorizados  para  elegir, 
tomo  ii.  8 
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primero  ,  porque  el  término  que  da  el  concilio  á  los  ca- 
bildos de  las  catedrales  para  nombrar  vicario  en  caso 
de  vacante,  debe  contarse  solamente  desde  el  dia  en 
que  el  obispo  que  sale  de  la  diócesis  toma  posecion  de 
la  otra  á  la  cual  se  le  traslada.  Segundo ,  porque  el 
obispo  se  cree  en  posesión  de  su  iglesia  hasta  que  sale 
de  ella  enteramente ,  y  el  obispo  Rojas  ni  recibió  en 
Chile  credencial  alguno  de  haber  entrado  en  posesión 
de  la  iglesia  de  la  Paz,  ni  salió  del  territorio  de  su  dió- 
cesis sino  el  veinte  y  tres  de  abril ,  dia  en  que  se  dio  á 
la  vela  en  el  puerto  de  Valparaíso.  Además,  en  San- 
tiago no  se  tuvo  hasta  el  dia  veinte  y  seis  noticia  fide- 
digna de  su  embarque,  por  consiguiente  solo  ese  mis- 
mo principió  á  correr  para  el  cabildo  el  tiempo  que 
le  concede  el  derecho  para  elegir  vicario.  Aun  mas: 
el  cabildo  usó  de  su  facultad  eligiendo  interinamente 
un  juez  para  el  despacho  diario,  cuyo  acto  solo  era 
ya  suficiente  para  conservarle  su  facultad  en  caso 
de  no  elegir  dentro  del  término.  Todas  estas  razones 
pudieron  en  el  cabildo  mas  que  todos  los  temores  del 
canónigo  Azua  y  en  virtud  de  ellas,  eligieron  por  su 
vicario  el  mismo  dia  al  maestre  escuela  I).  José  To- 
ro Sambrano.  No  fué  muí  larga  esta  vez  la  vacante, 
porque  el  veinte  y  cuatro  de  octubre  del  mismo  año 
el  vicario  capitular  presentó  poder  para  tomar  pose- 
sión del  obispado  á  nombre  del  obispo  elegido  para  él, 
lo  cual  se  verificó  inmediatamente. 

Kl  nuevo  prelado  se  concillábalas  simpatías  de  su 
grei,  por  ser  el  primer  chileno  que  subia  ala  silla 
diocesana  de  Santiago.  Era  este  el  doctor  D.  Alonso 
del  Pozo  y  Suva,  natural  de  la  ciudad  de  la    Concep- 
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cion  y  uno  do  los  sujetos  do  capacidad  sobresa- 
liente que  ofreció  como  temprano  fruto  el  convictorio 
de  san  Francisco  Javier  de  Santiago.  Promovido  al 
sacerdocio  en  el  obispado  de  su  nacimiento,  lo  fué 
también  sucesivamente  á  párroco  do  almas,  cuyo  car- 
go desempeñó  con  satisfacción  do  sus  prelados  en  el 
curato  del  Sagrario  de  la  Concepción.  Brillaban  en 
este  joven  sacerdote  la  modestia  y  la  caridad  eme  le 
hacían  amable  y  respotable  al  mismo  tiempo.  Con  la 
primera  trataba  do  encubrir  sus  conocimientos  que 
pudieran  acarrearle  elogios  que  aborrecía ,  y  con  la 
segunda  abria  su  mano  para  distribuir  frecuentes 
limosnas.  Por  oposición  canónica  obtuvo  la  canonjía 
magistral  de  la  catedral  de  su  patria  y  luego  después 
fué  promovido,  primero  á  la  dignidad  de  arcediano  y 
después  á  la  de  deán  del  mismo  coro.  Felipe  V  le 
presentó  en  mil  setecientos  once  para  obispo  del 
Tucuman ,  cuyas  bulas  le  despachó  la  santidad  de 
Clemente  XI ,  é  Inocencio  XIII  lo  ascendió  al  de  San- 
tiago por  bula  espeJida  en  Roma  á  siete  de  enero 
de  mil  setecientos  veinte  y  cuatro.  No  bien  se  había 
apersonado  el  obispo  en  su  diócesis,  cuando  trató 
de  emprender  reformas  importantes  para  su  grei: 
dispuso  entre  otras  cosas  algunos  estatutos  para  con- 
servar la  observancia  de  la  disciplina  monástica 
en  los  monasterios  de  religiosas,  para  mejorar  lo 
concerniente  al  culto  divino  en  los  templos;  y  pa- 
ra que  en  la  catedral  se  solemnizasen  los  oücios  con 
mayor  esplendor  que  lo  que  se  hacían  hasta  entonces. 
Dio  muestras  de  su  caridad  auxiliando  con  dinero  de 
su  peculio  la  construcción  de  algunas   parroquias  de 
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campo  y  [a  reparación  de  otras,  ó  totalmente  destrui- 
das ó  medio  arruinadas.  Apenas  hacia  siete  años  que 
la  gobernaba,  cuando  recibió  la  bula  de  institución  de 
arzobispo  de  Charcas  del  pontífice  Clemente  XII,  en  cu- 
ya  virtud  partió  de  Valparaíso  para  Cobija  el  veinte  y 
siete  de  abril  de  mil  setecientos  treinta  y  uno.  El  estado 
vi  >létitoen  que  permanecían  en  aquella  época  los  obis- 
pos de  América  no  les  daba  lugar  á  trabajar  mucho  en 
sus  diócesis,  como  tendremos  á  cada  paso  ocasión  de 
notarlo.  Las  promocioaes  se  habían  hecho  demasiado 
frecuentes,  relajándose  en  este  punto  por  desgracia 
délas  iglesias,  el  espíritu  de  los  cánones,  observados 
en  otro  tiempo  de  un  modo  inexorable.  D.  Alonso  del 
Pozo,  conservó  en  el  arzobispado  preciosos  recuerdos 
de  la  iglesia  de  Santiago  y  deseaba  vivamente  volver  á 
ella  ;  quebrantada  al  fin  su  salud  por  muchos  y  graves 
ataques;  fastidiado  del  gobierno  y  de  los  honores  que 
no  ambicionaba ,  hizo  al  papa  formal  renuncia  del 
episcopado,  la  que  le  fué  admitida.  Santiago  fué  en- 
tóneos el  lugar  que  eligió  para  su  domicilio  y  en  el  que 
la  muerte  terminó  la  carrera  de  su  larga  vida. 

1).  Juan  de  SarricoleayOlea,  obispo  de  Tucuman,  en 
la  lecha  de  la  promoción  del  doctor  Pozo  al  arzobispa- 
do de  Charcas,  fué  nombrado  para  reemplazar  á  este 
en  o!  de  Santiago  ( 1 ) ,  y  á  su  nombre  tomó  pose?  ion 
de  él  I).  Pedro  de  Azua  ,  canónigo  doctoral,  el  once  do 
mayo,  es  decir,  pocos  dias  después  de  la  partida  de 
su  antecesor.  Mui  pocos  otros  datos  hemos  podido  re- 
coger de  este  prelado,  fuera  de  su  vasta  literatura,  de 

1     Real  cédula  a  2  de  febrero  de  1730  en  Castel-blanco. 
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la  cual  podemos  juzgar  sin  temor  de  equivocarnos  por 
documentos  irrecusables  que  tenemos  para  ello.  Lima, 
lugar  de  su  nacimiento ,  lo  fué  también  de  su  edu- 
cación; allí  en  el  colegio  de  San  Martin,  semillero 
fecundo  de  hombres  glandes ,  cursó  humanidades ,  fi- 
losofía ,  ambos  derechos  y  teología  t  mereciendo  ob- 
tener el  grado  de  doctor  en  esta  última  facultad.  Hizo 
oposiciones  brillantes  á  diferentes  cátedras  en  la  uni- 
versidad de  San  Marcos ,  y  en  virtud  de  su  mérito  lite- 
rario llegó  á  regentar  las  dos  de  teología  de  la  misma 
universidad.  Dedicaba  siempre  sus  actos  literarios  á 
buscar  por  medio  de  ellos  el  conocimiento  mas  perfec- 
to del  sumo  bien,  conocimiento  de  cuya  mayor  ó  me- 
nor claridad ,  pende  también  nuestra  mayor  ó  menor 
sabiduría.  La  carrera  sacerdotal  que  Sarricolea  abrazó 
en  Lima ,  le  abrió  paso  para  las  dignidades  con  que  la 
iglesia  premia  la  virtud  y  las  letras.  Vacante  la  canon- 
jía penitenciaria  de  Lima,  él  entró  á  oposición,  y,  aun- 
que joven  todavía,  obtuvo  la  preferencia  en  el  concur- 
so y  en  su  virtud  la  presentación  del  soberano  para 
ella.  Su  contracción  al  desempeño  de  las  funciones 
anejas  á  su  prebenda ,  unidad  sus  méritos  contrai- 
dos de  antemano,  le  grangearian  sin  duda  la  promo- 
ción que  se  le  hizo  por  bula  de  Clemente  XII  para  el 
obispado  de  Tucuman,  vacante  por  ascenso  de  su 
obispo  D.  Alonso  del  Pozo  al  de  Santiago.  A  media- 
dos de  enero  de  mil  setecientos  treinta  y  dos  ,  se  aper- 
sonó en  Santiago  el  obispo  Sarricolea  ;  aguardaban  su 
llegada  casi  todos  los  monasterios  para  celebrar  sus 
capítulos  y  el  obispo  aprovechó  esta  ocasión  para  dic- 
tar  algunas  ordenanzas  prudentes  y  sabias  con    el 
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objeto  do  vigorizar  en  ellos  la  observancia  regular. 
Lleno  de  piedad ,  mandó  que  se  hiciese  una  rogativa 
solemne  de  tres  dias  en  conmemoración  del  terremoto 
que  poco  antes  había  sufrido  Santiago  ,  y  para  recordar 
en  ella  al  pueblo  que  debia  evitar  cuidadosamente   los 
escesos  que  provocan  la  ira  de  Dios  vivo.  Usando  de 
privilegios  apostólicos  que  le  estaban  concedidos,  publi- 
có  jubileo  en  favor  de  los  fieles   que  visitasen  durante 
ellos  la   iglesia  catedral   verdaderamente  arrepentidos 
de  sus  culpas  ,  y  sufragó  con  dinero  de  su  peculio  para 
los  gastos  del    primer  dia  de  esta  solemnidad  todo  el 
tiempo  que  permaneció  en  el  gobierno  del  obispado. 
En  octubre  de  mil  setecientos  treinta  y  cinco ,  le  llegó 
real  cédula  de  Felipe  V    en  que  le    promovia  para  el 
obispado  del  Cuzco ,  y  con  ella  otra  del  fíat  ( 1 )  de  las 
bulas  del  doctor  D.   Juan  Bravo  del   Rivero,    para  el 
obispado  de  Santiago.  El  obispo  Sarricolea  partió  luego 
para  Valparaíso  para  pasar  al  Cuzco  ,  donde  murió  poco 
después  de  su  llegada  ;  mientras  tanto  el  deán  D.  Juan 
Andia  de  Irarrázaval  \  el  arcediano  D.  José  Toro  Sam- 
brano,  lomaron  posesión  de  la  iglesia  de  Santiago  con 
poder  de  su  nuevo  obispo.  Este  recibió  en  la  Plata  la 
consagración  episcopal  del   arzobispo  D.  Alonso  del 
Pozo  en  virtud  de  bulas  espedidas  á  su  favor  por  la 
santidad  de  Clemente  XII ,  y  no  tardó  en  marchar  para 
su  iglesia,  atravesando  el  despoblado  de  Atacama.  En 
diciembre  llegó  á  Paposo,  donde  principió  á  ejercer  la 
jurisdicción  (pie  le  competía,  administrando  el  sacra- 
mento de  la  confirmación  á  los  habitantes  de  aquel  re- 

'. . . — 

t    Dada  en  San  Ildefonso  a  20  de  agosto  de   1734. 
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moto  lugar ,   situado  como  isla   vegetal  en  el   seno  de 
los  arenales  de  aquel  vastísimo  desierto.    En  Copiapó 
abrió  su  visita  diocesana ,  la  que  continuó  en  todas  las 
parroquias  de  su  tránsito  hasta  Santiago.  El  cuatro  de 
abril  de  mil  setecientos  treinta  y  seis   hizo  su   entrada 
solemne  en  la   capital ,  donde  fué  recibido  del  modo 
que  previene  el  pontifical  romano,  y  con  el  respeto  que 
le  conciliaban  los  ventajosos  antecedentes  de  su  perso- 
na. D.  Juan  Bravo  del  Rivero  nació  en  Lima  de  noble 
familia  y  recibió  los  primeros  elementos  de  su   edu- 
cación en  el  colegio  de  San  Martin  de  la  misma  ciu- 
dad. Deseoso  de  cursar  el  estudio  de  la  jurisprudencia, 
al  que  sentia  una  inclinación  irresistible ,   pasó  al  real 
colegio  de  San  Felipe  ,   donde  en  aquella  época  se  en- 
señaba aventajadamente  aquella   ciencia   y  donde  su 
aplicación  constante,  su  talento  y  otras  bellas  cualidades 
que  recomendaban  su  persona,  le  hicieron  merecer  la  orla 
de  doctor  en  esta  facultad.  Sucesivamente  fué    conde- 
corado con  el  honroso  cargo  de  abogado  por  la  real 
audiencia  de  Lima,  y  él,  siguiendo  su  primitiva  incli- 
nación, abrazó  esta  carrera  mas  por  placer  que  con  áni- 
mo de  lucrar.  Los  triunfos  que  obtuvo  en  algunas  cau- 
sas ruidosas,  al  paso  que  le  adquirieron  una  reputación 
eminente  en  el  foro  como  causídico ,  le   enriquecieron 
considerablemente.   Mas  á  él  fastidió  luego  la   vida 
azarosa  del  abogado  y  pretendió  una  toga  de  oidor,  la 
que  Felipe  V,   en   vista  de  sus    escelentes  recomen- 
daciones, le  concedió  para  la  audiencia  de  Charcas.  En 
este  elevado  puesto ,  el  oidor  Bravo  era  tenido  como  un 
modelo  de  magistrados  por  lo  morigerado  de  sus  cos- 
tumbres ,  por  su  integridad  severa  en  la  administra- 
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cioo  de  justicia,  y  en  lia  por  la  mansedumbre  pacífica 
de  su  genio.  Contrajo  matrimonio  en  la  ciudad  de  Ghu- 
quisaca  ;  pero  la  muerte  de  su  mujer,  acaecida  pocos 
ni  '-rs  después,  le  restituyó  su  libertad.  Bravo,  herido 
vivamente  por  este  golpe,  permaneció  como  indiferente 
á  todas  las  cosas,  de  tal  modo  que  su  primer  pensa- 
miento fué  ocultarse  para  no  ser  visto  jamás.  Pero  po- 
co á  poco  aquel  recio  golpe  que  le  sumió  en  profundas 
tinieblas,  fué  arrojando  de  sí  rayos  clarísimos,  á  cuya 
luz  él  vio  cual  era  la  resolución  que  en  aquella  cir- 
cunstancia le  con  venia  abrazar.  Su  talento  perspicaz, 
unido  a  su  razón  madura  ,  haciéndole  comprender  la 
caducidad  de  cuanto  habia  sido  hasta  entonces  objeto 
de  sus  conatos,  le  inspiró  hacerse  clérigo.  Exami- 
nada atentamente  esta,  que  reputó  desde  luego  voca- 
ción de  Dios,  sintió  que  su  corazón  se  sometía  mas  y  mas 
á  ella.  Las  determinaciones  concebidas  en  los  momen- 
tos de  agitación  que  causan  asi  los  dolores  acervos,  co- 
mo los  grandes  gozos  son  por  lo  regular  equívocas  é 
inseguras;  sin  embarg)  muchas  veces  subsisten  y  au- 
xiliadas por  el  tiempo  y  por  la  razón  llegan  á  ser  prove- 
chosas para  el  hombre  que  las  concibió.  La  del  oidor 
Bravo  fué  indudablemente  de  esta  clase:  ella  causó  en 
los  habitantes  de  la  ciudad  profundas  sensaciones,  unos 
la  miraban  como  fruto  prematuro  de  su  dolor  ,  otros 
haciendo  justicia  á  su  talento  y  esperiencia  creían  que 
procedía  con  madurez ;  las  reflexiones  de  unos  y  de 
otros  le  fueron  útiles  para  proceder  con  mayor  cor- 
dura. Elevó  al  reí  la  renuncia  de  su  tosa  cuando  Ileso 
el  raso  de  recibir  las  órdenes  menores,  y  aquel  en  com- 
pensación de  su  mérito  lo  presentó  para  la   dignidad 
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de  tesorero',  vacante  en  la  iglesia  metropolitana  dé  1  . 
Plata.  Felipe  V,  que  tenia  largas  noticias  del  canóni- 
go Bravo  de  Rívéro,  no  tardó  mucho  en  elevarlo 
al  obispado:  en  él  veía  al  hombre  de  esperiencia  for- 
mado en  el  teatro  del  gran  mando  y  conocedor  de  todo 
lo  que  hai  de  realidad  en  él:  al  hombre  de  consejo 
acostumbrado  á  tratar  los  negocios  de  mayor  impor- 
tancia bajo  el  dosel  de  la  magistratura  ;  al  hombre  de 
caridad  en  fin,  que  por  máxáma  inviolable  habia  so- 
corrido siempre  las  miserias  de  \o:->  pobres.  El  de  San- 
tiago vacaba  entonces  por  la  promoción  hecha  deí 
doctor  Sarricolea  á  la  iglesia  del  Cuzco,  y  D.  Juan 
Bravo  del  Rivero  quedó  señalado  para  ocupar  su  lugar. 
El  cuatro  de  abril  de  mil  setecientos  treinta  y  seis  hizo 
su  entrada  solemne  en  Santiago  y  se  dedicó  al  gobier- 
no de  su  iglesia.  La  primera  señal  de  amor  que  dio  á 
esta ,  fué  un  magnífico  obsequio  que  hizo  á  su  catedral 
de  dos  grandes  hacheros  de  plata  y  muchos  candela- 
bros ,  mallas  y  otras  alhajas  del  mismo  metal  y  de  he- 
chura esquisita  ,  le  acompañaban  también  algunos  or- 
namentos magníficos  destinados  al  servicio  inmediato 
del  culto  divino. 

El  terremoto  del  año  de  mil  setecientos  treinta  arrui- 
nó la  torre  de  la  catedral  y  rasgó  las  campanas ;  el 
obispo  á  sus  espensas  reedificó  aquella  é  hizo  fundir  de 
nuevo  estas.  Le  ocupaba  de  una  manera  preferente 
la  reforma  de  las  costumbres  estragadas  de  la  clase 
pobre  de  su  grei,  y  para  conseguirlo  costeaba  para  ella 
tres  ocasiones  anualmente  los  ejercicios  de  san  Ignacio 
con  grande  aprovechamiento  de  los  que  entraban  en 
ellos.  Repetia  las  misiones  especialmente  en  tiempo 
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de  cuaresma  y  de  visita  ,  y  algunas  veces  predicaba  él 
mismo  con  edificación  de  su  grei ,  que  notaba  el  fervor 
\  celo  con  que  lo  hacia.  Enemigo  del  vicio  lo  perse- 
guía don  le  quiera  que  lo  divisase  sin  esceptuar  per- 
sona por  alta  que  fuese  su  categoría ;  mas  lo  re- 
prendía y  castigaba  con  tal  dulzura  y  discreción  que 
haciendo  conocer  al  delincuente  la  gravedad  de  su 
delito,  le  franqueaba  ala  vez  los  medios  que  debía 
adoptar  para  su  reforma.  Celaba  particularmente  la 
vida  de  sus  clérigos  y  en  persona  espió  á  aquellos  sobre 
quienes  recaían  algunas  sospechas.  Sin  embargo ,  ja- 
más se  precipitó  á  creer  con  ligereza  lo  que  contra 
estos  pudo  decirse  alguna  vez. 

El  obispo  de  la  Concepción  doctor  D.  Salvador  Ber- 
mudez,  agitó  en  este  tiempo  la  causa  promovida  antes 
por  el  obispo  Escandon ,  pretendiendo  derecho  sobre 
el  territorio  situado  entre  los  rios  Clarillo  y  Maule.  El 
de  Santiago  invitó  á  su  cabildo  para  que  le  auxiliase 
con  sus  luces  y  activa  cooperación  á  defender  el  terri- 
torio de  su  iglesia;  y  este  nombró  al  canónigo  D.  Pe- 
dro de  Azua  para  que  informase  en  derecho  al  consejo 
de  Indias,  ante  quien  pendía  la  causa  sobre  la  ma- 
teria. 

Visitó  el  obispo  personalmente  su  diócesis  por  el  año 
de  mil  setecientos  treinta  y  ocho,  y  en  toda  ella  hizo  sen- 
tir los  efectos  de  su  caridad  verdaderamente  paternal. 
En  esta-  y  otras  ocupaciones  propias  de  un  verdadero 
pastor,  le  encontró  la  cédula  de  su  promoción  al  obis- 
pado do  Arequipa.  Con  gran  sentimiento  de  su  grei, 
(pie  le  amaba  y  respetaba  tan  justamente,  dio  á  la  vela 
para   Cobija,  en  la  ciudad  de  Valparaíso,  el  veinte  y 
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seis  de  setiembre  do  mil  setecientos  cuarenta  y  tres. 
Personas  que  bajo  la  toga  de  la  alta  magistratura  ocul- 
taban resentimientos  innobles,  tenían  informado  al  rci 
de  una  manera  mui  desfavorable  para  el  obispo,  y  en- 
tre otros  defectos  le  acusaban  de  cruel  en  el  trato  que 
se  daba  de  su  orden  á  las  reclusas  en  la  casa  de  cor- 
rección. El  rci  reconvino  al  obispo  Bravo  del  Rivero 
en  una  cédula  sumamente  dura  é  indigna  de  dirigirse  á 
un  príncipe  de  la  iglesia  ,  cuya  cédula  fue  sobrecarta  da 
Á  su  sucesor  sin  duda  por  contener  puntos  importantes 
para  el  gobierno  de  las  recogidas  ( 1 ). 

Felipe  V  presentó  al  doctor  D.  Juan  González  Mel- 
garejo para  que  sucediese  en  el  obispado  de  Santiago 
al  obispo  Bravo,  promovido  al  de  Arequipa.  El  señor 
Melgarejo,  es  uno  de  los  prelados  americanos  dignos  de 
veneración  por  lo  mucho  que  hizo  en  beneficio  de  su 
iglesia.  Era  natural  de  la  Asunción  del  Paraguay: 
y  dedicado  á  la  carrera  eclesiástica  desde  sus  pri- 
meros años,  hizo  sus  estudios  bajo  la  dirección  de  los 
jesuítas  en  el  seminario  de  su  patria.  Aprovechado 
en  las  ciencias  y  mas  en  la  virtud,  fué  promovido  al 
sacerdocio  y  después  á  una  canonjía  de  gracia  del  coro 
de  la  catedral  de  la  Asunción.  Ocupado  siempre  en 
procurar  la  salud  de  sus  prójimos,  era  infatigable 
en  el  ejercicio  de  la  predicación  y  del  confesonario; 
generoso  en  la  distribución  de  limosnas  y  continuo 
:  en  la  visita  de  los  enfermos.  Sucesivamente  fué  as- 
¡  cendiendo  á  ocupar  las  dos  primeras  dignidades  de 
1  su    catedral ,  y  á  la  vez  desempeñó  el   fatigoso  cargo 

— 

( 1 )  En  San  Ildenfunso  á  7  de  febrero  de  1742. 
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de  vicario  general  del  obispado.  Felipe  V  [o  presentó 

en  este  tiempo  para  obispo  do  Santiago,  y  con  bulas  de 
Benedicto  XIV  recibió  la  consagración  episcopal  en  su 
patria.  Se.  puso  en  marcha  para  Chile  por  la  via  de 
Buenos-Aires,  y  desdi?  esta  ciudad  envió  su  poder  al 
deán  D.  José  de  Toro  Sambrano  y  alárcedianó  1).  José 
Antonio  Astorga  para  que  representando  su  persona 
tomasen  posesión  del  obispado.  Asi  lo  hicieron  estos  en 

•  'léelo  el  dos  de  diciembre  de  mil  setecientos  cuarenta 
\  euatro.  En  enero  del  siguiente  año  llegó  el  obispo  á 
Santiago  y  su  primera  ocupación  fué  tratar  de  la  cons- 
trucción de  una  nueva  catedral ;  la  antigua  sobre  pe- 
queña é  insuficiente  para  la  población  de  la  capital,  es- 
taba demolida  por  los  terremotos  y  especialmente  por 

•  •I  acaecido  en  el  año  treinta  de  este  siglo.  De  acuerdo 
pues  con  su  cabildo,  resolvió  la  construcción  de  una 
iglesia  hermosa  y  sin  demora  puso  la  primera  piedra 
de  sus  cimientos  y  clonó  para  su  fábrica  cinco  mil 
pesos  anuales,  fuera  de  muchas  alhajas  de  plata  que 
le  había  donado  antes.  Establecida  ya  la  fábrica ,  em- 
prendió la  visita  pastoral  déla  diócesis,  dirigiéndose 
á  la  provincia  de  Aconcagua  en  el  mes  de  mayo  I  . 
De  aquí  pasó  la  cordillera,  luego  que  la  estación  lo  per- 
mitió ,  y  visitó  las  parroquias  de  las  provincias  de  Cuyo, 
dejando  en  todas  partes  señales  nada  equívocas  de  su 
caridad  apostólica.  De  vuelta  de  Cuyo,  continuó  la 
visita  de  la  parte  del  sud  la  mas  importante  y  poblada 
del  obispado.  Su  salud  tan  quebrantada  le  hizo  regre- 
sarse á  Santiago  ,  donde  permaneció  sin  moverse  por  la 

I      1747. 
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misma  causa.  Fernando  VI  lo  tenia  promovido  al  obis- 
pado de  Arequipa ;  pero  Dios  lo  llamó  antes  á  la  eter- 
nidad para  que  recibiese  el  premio  debido  á  los  pas- 
tores celosos.  El  ocho  de  marzo  de  mil  setecientos 
cincuenta  y  cuatro  dio  su  alma  al  criador  después  de 
una  penosa  enfermedad,  durante  la  cual  no  desmintió  la 
paciencia  invencible  y  la  fortaleza  de  alma  de  que  tan- 
tas pruebas  tenia  dadas.  Su  iglesia  fué  hasta  los  pos- 
treros momentos  el  tierno  objeto  de  sus  cuidados ;  la 
instituyó  heredera  de  todos  sus  bienes  que  importaban 
mas  de  cien  mil  pesos.  Su  fallecimiento  causó  a  los  ha- 
bitantes de  Santiago  un  profundo  sentimiento.  Todas 
las  autoridades  civiles  concurrieron  á  honrar  los  restos 
de  su  obispo:  los  canónigos  vestidos  de  pluviales,  los 
clérigos  en  traje  coral ,  las  comunidades  regulares  y 
hasta  los  gremios  quisieron  tener  el  consuelo  de  be- 
sarle el  anillo  pastoral  por  última  vez.  En  el  mes  de 
mayo  próximo,  despuesde  la  muerte  del  señor  González 
Melgarejo,  llegaron  á  Santiago  dos  cédulas  del  rei  Fer- 
nando VI ,  una  dirigida  al  obispo  que  acababa  de  fa- 
llecer noticiándole  su  traslación  á  la  iglesia  de  Arequi- 
pa y  otra  al  canónigo  doctoral  D.  Manuel  de  Aldai, 
avisándole  su  presentación  al  obispado  de  Santiago  (1). 
Esta  noticia  era  del  todo  inesperada ;  el  canónigo 
Aldai ,  en  aquella  fecha  solo  contaba  cuarenta  y  dos 
años  de  edad  y  diez  y  seis  de  sacerdocio ,  sobre  todo 
era  chileno  de  nacimiento ,   pertenecía  al  clero  de  la 


(1)  En  obsequio  á  la  memoria  del  ilustrísimo  señor  doctor  D.  Ma- 
nuel Aldai,  hemos  querido  insertar  las  bulas  pontificias  y  reales  cé- 
dulas concernientes  ix  su  episcopado  en  los  documentos  números  24 
Y  23. 

TOMO  II.  9 
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misma  iglesia  de  que  se  le  nombraba  obispo,  y  de  esto 
lodavia  no  había  ejemplar  en  Chile.  Este  prelado,  in- 
dispulablemente  el  mas  célebre  entre  todos  los  que  han 
gobernado  las  iglesias  de  Chile,  nació  en  la  Con- 
cepción el  catorce  de  enero  de  mil  setecientos  doceT 
siendo  sus  padres  D.  José  de  Aldai  y  doña  Josefa  de 
Vzpee .  personas  que  por  su  nobleza  y  riqueza  ocupa- 
ban lugar  entre  las  primeras  categorías  de  aquella  ciu- 
dad. El  joven  Manuel  descubrió  desde  sus  primeros  años 
un  talento  tan  precoz  ,  que  hizo  á  sus  padres  y  maestros 
reren  él  no  una  capacidad  común  sino  mui  rara.  En- 
tregado á  los  jesuítas,  que  presidian  el  convictorio  de  San 
.losé  de  la  ciudad  de  Concepción  ,  hizo  en  este  y  bajo  la 
dirección  de  aquellos  el  estudio  de  las  humanidades  ,  fi- 
losofía y  teología  con  el  aprovechamiento  que  prometían 
-ii  ingenio  y  aplicación;  mereciendo  que  el  obispo  D. 
Francisco  Antonio  Escandon  le  confiriese  los  grados  de 
naaestro  en  filosofía  y  de  doctor  en  teología.  Su  padre. 
que  le  destinaba  á  la  profesión  de  abogado,  le  envió 
a  Lima  para  que  hiciese  allí  el  estudio  de  la  jurispru- 
dencia .  y  en  electo  en  el  real  colegio  de  San  Martin  se 
dedico  á  él  con  tal  esmero  que  se  atrajo  la  admiración 
\  el  respeto  de  cuantos  le  conocían  y  trataban.  Jovial 
por  carácter,  no  gustaba  sin  embargo  de  chocarrerías 
que  ordinariamente  entretienen  á  losjóvencs,  queriendo 
aprovechar  el  tiempo  en  objetos  serios  y  que  le  fuesen 
útiles.  La  universidad  de  San  Marcos  le  confirió  el 
grado  di>  doctor  en  le\csy  sagrados  cánones,  como 
una  lionrrosa  distinción  debida  de  justicia  á  su  mérito 
literario.  Por  este  tiempo  vacó  en  Lima  la  canonjía 
doctoral  de  la   iglesia   metropolitana  ,  por  ascenso  del 
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célebre  canonista  peruano  1).  Juan  Jiménez  Gutiérrez 
á  obispo  de  Popayan.  D.  Manuel  de  Aldai ,  ya  doctor 
y  abogado  de  la  real  audiencia ,  se  presentó  como  opo- 
sitor al  concurso,  mereciendo  entre  cinco  compare- 
cientes obtener  el  segundo  lugar  en  la  propuesta  del 
cabildo.  Vuelto  á  Chile  con  motivo  del  fallecimiento 
de  su  padre,  recogió  setenta  mil  pesos  que  le  cupie- 
ron de  legítima ,  y  fijó  su  residencia  en  Santiago.  La 
promoción  del  licenciado  ü.  Pedro  de  Azua  á  maestre 
escuela  dejó  vacante  en  el  cabildo  la  canonjía  docto- 
ral;  Aldai  fijó  á  ella  su  oposición  y  la  obtuvo 
Recibidas  las  órdenes  sagradas  que  le  concedió  el  obis- 
po Bravo  del  Rivero  en  febrero  de  mil  setecientos  cua- 
renta ,  se  dedicó  esclusivamente  al  desempeño  de  las 
obligaciones  anejas  al  ministerio  sacerdotal.  Él  pre- 
dicaba en  misiones  y  en  la  escuela  de  Cristo ,  de  cuya 
institución  fué  como  el  fundador  en  Chile.  Fué  el  pri- 
mer individuo  del  clero  secular  que  dio  los  ejercicios 
de  san  Ignacio  en  los  monasterios  de  religiosas ;  y  en 
fin,  constan  te  en  el  confesonario ,  apenas  hubo  dia  en  el 
que  no  dedicase  algunas  de  sus  horas  á  este  ejercicio 
tan  glorioso  para  Dios,  cuyas  misericordias  ostenta, 
como  penoso  para  el  sacerdote  que  lo  administra.  El 
obispo  Bravo  del  Rivero  y  su  sucesor  D.  Juan  Gonzá- 
lez Melgarejo  hicieron  siempre  del  canónigo  Aldai  el 
mas  alto  aprecio.  Por  muerte  del  segundo,  el  cabildo 
lo  eligió  por  unanimidad  de  votos  para  vicario  capitu- 
lar, cuyo  cargo  renunció.  Vacante  la  iglesia  de  San- 
tiago por  promoción  hecha  de  su  obispo  Melgarejo 
para  la  de  Arequipa,  D.  Manuel  de  Aldai  fué  presen- 
tado para  aquella,  sin  pretenderlo  ni  esperarlo.  Su 
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elección  podremos  decir  que  fué  obra  de  Dios,  pues 
de  ella  estuvieron  mui  distantes  los  medios  de  que  los 
hombres  suelen  servirse  para  obtener  semejantes  dig- 
nidades. 

Dos  meses  después  de  la  muerte  de  su  antecesor 
entró  a  sucederle  el  señor  Aldai  ( 1 )  en  medio  de  las 
aclamaciones  de  la  ciudad  de  Santiago  que  celebraba 
con  entusiasmo  su  exaltación.  Despachadas  las  bulas 
por  la  santidad  de  Benedicto  XIV  en  Santa  María  la 
Mayor  a  veintiséis  de  noviembre  de  mil  setecientos 
cincuenta  y  tres,  le  consagró  en  Concepción  el  obispo 
D.  José  Toro  Sambrano  el  dos  de  octubre  del  año  de 
cincuenta  y  cinco.  Elevado  al  episcopado,  no  alteró 
mi  antigua  forma  de  vivir.  Se  levantaba  mui  de  ma- 
ñana ,  celebraba  todos  los  dias  el  sacrificio  de  la  misa, 
asistía  al  confesonario  ,  y  despachaba  los  negocios  de 
su  diócesis  con  exactitud  y  sin  demora.  La  oración 
era  en  él  continua :  parecía  ,  según  el  dicho  de  su  con- 
fesor el  padre  Ignacio  García,  «que  el  bullicio  consi- 
guiente al  cargo  que  desempeñaba  le  hubiese  grabado 
en  su  mente  la  presencia  de  Dios.»  Por  la  tarde 
concurria  de  paseo  á  la  muralla  del  rio ,  donde  le 
aguardaba  una  multitud  de  niños,  á  los  cuales  ense- 
ñaba la  doctrina  y  catecismo  y  les  repartía  al  fin  panes 
ó  fruta  ,  y  los  dias  festivos  y  jueves  algún  dinero.  No 
dejaba  de  asistirá  las  iglesias  donde  había  jubileo  ó 
visita  al  Santísimo  Sacramento,  y  esto  lo  hacia  con  su 
traje1  ordinario  y  con  fervor  edificante ,  permaneciendo 
de  rodillas  horas  enteras  delante  del  Señor. 


(1)  7  de  mayo  de  175 \. 
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Una  de  sus  primeras  atenciones  fue  formalizar  la 
visita  de  su  diócesis.  Se  abrió  esta  en  la  catedral  por  el 
mes  de  mayo  de  cincuenta  y  siete  ,  y  la  continuó  en 
todas  las  parroquias  situadas  al  norte  de  Santiago. 
Predicaba  las  pláticas  doctrinales  de  la  misión  que 
hacia  en  cada  una  de  las  iglesias  que  visitaba,  y 
algunos  dias  dos  ocasiones ,  mañana  y  tarde.  Era 
infatigable  para  administrar  el  sacramento  de  la  con- 
firmación ,  y  se  daba  tan  buena  traza  en  la  economía 
de  su  tiemp»  que  siempre  le  quedaba  alguno  para 
asistir  al  confesonario.  Visitó  la  parte  mas  remo- 
ta del  obispado  hasta  el  lugar  llamado  desde  en- 
tonces el  obispo,  por  su  permanencia  en  él,  situado 
en  la  costa  del  desierto  de  Atacama.  Allí  hizo  venir 
'os  indios  del  Paposo,  á  los  cuales  catequizó  y  admi- 
nistró los  santos  sacramentos.  No  bien  había  con- 
cluido esta  penosísima  tarea,  cuando  emprendió  otra 
no  menos  pesada,  que  fué  visitarla  parte  del  sur 
de  su  diócesis,  y  después  de  esta,  las  provincias  de 
Mendoza ,  San  Juan  y  San  Luis,  y  en  todas  estas 
espediciones  no  quedó  sin  visita  iglesia  ni  oratorio 
alguno,  por  separado  del  tránsito  que  fuese.  Con- 
ducía con  él  cargamentos  de  ropa  para  los  pobres, 
á  los  cuales  vistió  alguna  ocasión  por  sus  propias 
manos. 

Esta  visita,  tan  completa  como  prolija,  le  puso  al  ca- 
bo de  todas  las  necesidades  de  su  grei ,  por  cuyo  mo- 
tivo se  apresuró  para  celebrar  sínodo  diocesano,  en  el 
cual  se  proveyese  de  remedio  á  cada  una  de  aquellas. 
En  efecto,  convocó  á  los  párrocos  para  el  mes  de  di- 
ciembre de  mil  setecientos  sesenta  y  dos  ,  y  juntos  que 
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estuvieron,  verificóla  apertura  del  sínodo  el  cuatro 
di  enero  del  año  siguiente ,  continuándolo  hasta  el  diez 
y  ocho  de  marzo,  en  el  cual  se  concluyó.  La  sabiduría 
que  respiran  las  constituciones  de  este  sínodo  manifies- 
tan la  capacidad  de  su  autor:  todas  ellas  están  apoya- 
das en  decisiones  de  la  iglesia ,  y  debemos  considerar- 
las como  un  epítome  del  espíritu  de  esta.  El  obispo 
hizo  publicarlas  constituciones  sinodales  el  veintidós 
de  abril  del  mismo  año  ,  y  posteriormente  las  que  per- 
tenecen al  clero  y  comunidades  de  monjas.  Los  frutos 
del  sínodo  no  tardaron  en  dejarse  ver,  no  solo  en  la 
morigeración  de  las  costumbres  del  clero  ,  sino  también 
i  n  l;i  reforma  del  pueblo  en  aquellos  puntos  que  corri- 
gió  el  celo  pastoral  del  sínodo. 

Una  nueva  visita  hizo  el  obispo  Áldai  á  las  provin- 
cias de  su  obispado,  la  que  principió  por  la  parte  del 
sud  en  octubre  de  mil  setecientos  sesenta  y  cuatro  y 
concluyó  en  marzo  del  año  siguiente.  El  ocho  de  abril, 
es  decir ,  un  año  después  ,  se  puso  en  camino  para  vi— 
-liar  la  parte  del  norte,  y  en  esta  nueva  tarea  gastó 
casi  un  año,  trabajando  todo  él  con  celo  verdadera- 
mente apostólico. 

Dios  se  dignó  visitar  á  este  prelado  con  diversas  ca- 
lamidades que  afligieron  á  su  grei,  y  especialmente  á 
('■I :  tales  fueron  la  espulsion  de  los  jesuítas,  realizada  en 
Santiago  el  veintiséis  de  agosto  de  mil  setecientos  se- 
senta y  siete.  El  presidente  Guil  Gonzaga  ofició  en  el 
mismo  dia  muide  mañana  al  obispo,  adjuntándole  co- 
pia de  la  cédula  del  soberano ,  que  disponía  fuesen 
irrojadcs  de  sus  dominios  todos  los  religiosos  déla 
Compañía  ,  y  rogándole  que  lo  hiciese  presente  al  ca- 
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bildo  de  su  iglesia  ,  al  clero  y  á  las  comunidades  regu- 
lares,  encargando  á  todos  la  sumisión  mas  profunda. 
La  conducta  observarla  por  el  obispo  en  esta  oca- 
sión es,  como  en  todas  las  otras  de  su  episcopa- 
do, ejemplo  para  los  de  su  elase.  El  profesaba  tier- 
no afecto  á  este  instituto:  estaba  unido  por  mu- 
chos y  mui  tuertes  vínculos  con  algunos  de  sus  indivi- 
duos ;  pero  no  obstante  todo  esto  ,  no  se  le  oyeron  otras 
palabras  sino  «  reguemos  á  Dios  para  que  proteja  esla 
orden.»  En  el  mismo  sentido  está  concebida  la  circular 
que  dirigió  á  las  comunidades  de  Santiago  ese  mismo 
dia. 

Para  que  no  se  dejasen  de  dar  los  ejercicios  de 
san  Ignacio,  que  dirigían  estos  religiosos  en  algunas  ca- 
sas de  su  obispado,  dio  órdenes  acertadas  y  procuró 
operarios  fervorosos  en  individuos  ya  del  clero  secular, 
ya  del  regular.  El  mismo  fué  uno  de  estos;  pues  á  pesar 
de  sus  fatigosas  tareas ,  predicó  repetidas  veces  en 
los  ejercicios  espirituales. 

El  espantoso  incendio  que  redujo  á  cenizas  en  mil 
setecientos  sesenta  y  nueve  la  iglesia  catedral  con  sus 
altares,  imágenes  ,  alhajas ,  paramentos  y  todo  cuanto 
habia  en  ella ,  con  escepcion  solo  de  una  imagen  de 
Dolores ,  fué  otra  de  las  plagas  con  que  le  mortificó  la 
mano  de  la  Providencia.  El  viernes  veintidós  de  diciem- 
bre de  mil  setecientos  sesenta,  van  allá  á  las  dos  de 
la  mañana  ,  se  divisó  el  fuego  y  su  voracidad  inu- 
tilizó todas  las  diligencias  que  se  hicieron  para  es- 
tinguirlo.  El  obispo,  después  de  tomar  todas  las  pre- 
cauciones que  juzgó  oportunas  ,  permaneció  orando 
basta  que  fué  hora  de  celebrar  el  sacrificio  de  la  misa; 
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concluido  el  cual ,  llevo  en  rogativa,  acompañado  de 
mi  cabildo,  la  imagen  de  Dolores  libertada  de  las  lla- 
mas á  la  iglesia  de  la  Compañía,  que  señalo  per  cate- 
dral mientras  se  concluía  la  que  dejó  principiada  el 
obispo  Melgarejo  y  continuaba  él. 

El  arzobispo  de  Lima  1).  Diego  Antonio  de  la  Parada 
espidió  letras  convocatorias  para  concilio  provincial  á 
todos  los  Sufragáneos  de  su  metrópoli,  y  el  señor  A 1- 
dai,  uno  de  estos,  se  dispuso  prontamente  para  obe- 
decerlas: el  veintidós  de  setiembre  de  mil  setecien- 
tos sesenta  y  uno  salió  de  Santiago  para  Valparaíso 
acompañado  de  ambos  cabildosydelo  mas  selecto  déla 
población,  que  sentía  la  ausencia  de  un  pastor  amado 
de  todos  con  tañía  ternura.  Él  en  concilio,  el  señor  Al- 
dai,  lue  el  alma  de  las  decisiones,  y  á  él  se  debió 
indudablemente  todo  lo  que  se  hizo  en  aquella  memo- 
rable asamblea.  En  electo,  las  circunstancias  délos 
padres  eran  las  menos  á  propósito  para  la  reunión  del 
concilio.  Entre  los  que  ya  se  hallaban  en  Lima,  al- 
gunos abrigaban  pretensiones  exageradas  acerca  de 
Las  facultades  del  sínodo;  pretensiones  que  necesa- 
riamente iban  á  ser  el  escollo  en  que  habían  de  fraca- 
sar todas  las  esperanzas  concebidas  de  su  reunión.  En 
la  sesión  preparatoria  secreta,  los  congregados,  de  co- 
mún acuerdo,  nombraron  al  obispo  de  Santiago  para 
que  resolviese  las  controversias  suscitadas  por  ellos 
ini>mos.  Tan  elevado  era  el  concepto  que  tenían  de  su 
sabiduría  \  de  su  virtud  ,  que  prefirieron  su  voto  al  de 
inda  la  asamblea.  El  señor  Aldai  escribió  con  este  mo- 
tivo su  erudita  disertación  «sóbrelas  verdaderas  y 
legítimas  facultades  del  concilio  provincial ,»  en  lacual, 
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al  paso  que  se  constituye  defensor  de  los  sagrados 
cánones  y  reglas  apostólicas,  manifiesta  vastos  cono- 
cimientos en  todos  los  ramos  de  la  jurisprudencia  ecle- 
siástica: obra  digna  de  un  padre  de  la  iglesia,  que  le 
mereció  los  aplausos  mas  distinguidos  del  concilio,  y 
que  le  diese  osle  el  renombre  de  Ambrosio  de  las 
Indias.  Después  de  serenada  aquella  tempestad  y  otras 
nuevas  que  se  levantaron  ,  el  concilio  abrió  al  fin  pú- 
blicamente sus  sesiones  el  doce  de  enero  de  mil  sete- 
cientos setenta  y  dos,  en  la  cual  predicó  el  obispo 
de  Santiago  En  su  sermón  promete  la  asistencia 
del  Espíritu  Santo  á  sus  coepíscopos  y  los  exhor- 
ta ala  paz  como  medio  de  alcanzar  aquella.  «En 
las  diferentes  sesiones  que  celebraron  los  padres, 
dice  un  escritor  contemporáneo,  fué  el  señor  Aldai 
lo  que  Osio  Corduvense  en  el  concilio  Niceno  primero: 
sus  luces  disiparon  la  oscuridad  en  los  puntos  difíci- 
les; su  sabiduría  concilio  los  pareceres  mas  en- 
contrados, y  su  autoridad  resolvió  las  dispulas  mas 
arduas  y  difíciles  (1).»  Graves  indisposiciones  que  prin- 
cipió á  sentir  en  su  salud  obligaron  al  obispo  de  San- 
tiago á  separarse  de  Lima ,  apenas  terminó  el  concilio 
su  última  sesión:  el  doce  de  octubre  estuvo  de  vuelta  en 
Valparaíso ,  habiendo  empleado  en  su  viage  dos  años 
y  algunos  dias  mas. 

Mas  este  pastor  celoso,  que  desconocía  el  descanso, 
no  bien  estuvo  en  Santiago  cuando  emprendió  nueva 
visita  pastoral  á  las  parroquias  del  sur  de  su  oblspa- 


(1 )  Doctor  Verdugo,  canónigo  de  Lima,  Oración  á  la  universidad 
de  San  Marcos. 
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do.  Como  su  robustez  había  ya  perdido  su  primer  vigor 
por  los  dilatados  trabajos  qué  llevaba  sufridos  ,  tomó 
consigo  dos  religiosos  dominicanos  de  grande  espíritu, 
Á  quienes  empleó  en  la  predicación  con  indecible  fruto 
de  su  grei<  Tenia  un  conocimiento  tan  exacto  de  sus 
parroquias  que  podía  responder  al  instante  la  ostensión, 
población  \  necesidades  de  cada  una.  Cuándo  sus  ata- 
ques le  imposibilitaron  ya  para  continuar  la  visita  per- 
sonalmente ,  se  le  vio  <!ar  instrucciones  tan  minuciosas 
á  cada  uno  de  los  visitadores  que  nombró  para  que  le 
sustituyesen  en  este  delicado  cargo  del  ministerio  pas- 
toral ,  que  parecía  tuviese  estendido  delante  de  sus  ojos 
algún  plano  prolijo  de  cada  una.  Entonces  volvió  á 
Santiago  ,  y  él  mismo  tomó  á  su  cargo  presidir  las  con- 
ferencias de  moral  que  tenia  instituidas  en  el  coro  de 
su  catedral ,  desde  poco  después  de  su  ingreso  al  epis- 
copado ,  visitar  frecuentemente  las  clases  del  seminario 
conciliar  y  presidir  los  exámenes  de  sus  alumnos.  Su 
fervor  en  fin  le  hacia  intervenir  en  todas  las  obras  úti- 
les para  su  grei. 

Otras  mil  empresas  realizó  este  prelado  venerando  du- 
rante su  dilatado  gobierno  :  continuó  la  obra  de  la  cate- 
dral ,  dando  para  ella  mas  de  ciento  sesenta  mil 
pesos;  fundó  el  monasterio  de  monjas  dominicanas  de 
Santiago  y  lo  mantuvo  casi  á  sus  espensas  muchos 
años  ;  protegió  el  instituto  de  recoletos  que  se  estable- 
ció en  la  ciudad  de  San  Bartolomé  de  Chillan,  y  en  la 
serie  de  estas  obras ,  destinadas  todas  á  procurar  la 
gloria  de  Dios  y  bien  de  los  prójimos  ,  le  sorprendió  la 
muerte  el  diez  y  nueve  de  febrero  de  mil  setecientos 
ochenta  y  ocho ;    habiendo ,  á  pesar  de  sus  ataques  y 
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edad  avanzada ,  celebrado  órdenes  y  rezado  el  oficio 
divino  hasta  tres  dias  antes  de  sn  muerte.  El  cé- 
lebre literato  peruano  Carvajal ,  llama  á  este  pre- 
lado «el  mas  ilustre  de  los  doctores  que  ha  da- 
do la  Universidad  de  Lima ,  digno  por  su  eminente 
virtud  y  aventajada  literatura  de  regir  no  solo  una  me- 
trópoli,  sino  la  iglesia  universal.» 

D.  Blas  Sobrino  y  Minayo  fué  presentado  por  Carlos 
III  para  obispo  de  Santiago,  y  can  bulas  de  Pió  VI, 
dadas  en  Roma  á  quince  de  diciembre  de  mil  setecientos 
ochenta  y  ocho ,  entró  á  gobernarla  el  doce  de  diciem- 
bre de  mil  setecientos  noventa ,  y  con  poder  suyo  e¡ 
chantre  doctor  1).  José  Antonio  Martínez  de  Aldunate. 
D.  Blas  Sobrino,  de  la  provincia  de  Andalucía ,  en  Es- 
paña, principió  su  carrera  sirviendo  largos  años  en 
el  ministerio  parroquial.  Provisto  para  el  obispado 
de  Cartagena  de  Indias  el  año  de  mil  setecientos  se- 
tenta y  cuatro  por  la  santidad  de  Clemente  XIV,  pasó 
á  tomar  su  gobierno,  mas  apenas  lo  habia  gober- 
nado el  corto  tiempo  de  dos  años,  cuando  Pió  VI , 
á  instancias  de  Carlos  III ,  lo  trasladó  al  obispado 
de  Quito.  En  esta  iglesia  el  obispo  Sobrino  se  hizo 
notable  por  su  desinterés,  caridad  y  amor  á  los 
pobres :  visitaba  los  hospitales  con  frecuencia  y  al- 
gunas veces  también  las  cárceles,  y  todo  esto  sin 
estrépito  alguno  y  como  cualquier  particular.  No 
siendo  favorable  para  su  salud  el  temperamento  de 
Quito ,  solicitó  su  traslación  á  otro  obispado ,  y  en  efec- 
to la  obtuvo  del  Pontífice  Pió  VI  para  el  de  San- 
tiago ,  diez  meses  después  de  la  muerte  del  se- 
ñor Aldai.  En  noviembre  de  mil  setecientos  noventa  y 
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uno  llegó  ¿'i  Santiago  y  el  objeto  que  ocupó  su  atención 
con  preferencia  fué  la  fábrica  de  la  iglesia ,  que  se 
continuaba  aun  perfeccionando.  Su  carácter  retira- 
do v  serio  le  hizo  vivir  como  en  aislamiento  los 
tres  años  y  pocos  meses  mas  que  permaneció  en 
Santiago.  Durante  este  mismo  tiempo  observó  igual 
método  de  vida  que.  en  las  otras  iglesias  que  ha- 
lúa  gobernado.  Fastidiado  por  algunos  disgustos  que 
lo  ocasionó  la  real  audiencia  de  Santiago,  suplicó  al 
rei  (pie  lo  presentase  para  otro  obispado  1 ),  lo  que  en 
electo  consiguió,  obteniendo  cédula  de  Carlos  IV  y 
bulas  de  Pió  Vil  para  el  de  Trujillo,  al  que  se  diri- 
gió, dejando  á  Santiago  en  febrero  de  mil  setecientos 
noventa  y  cinco.  Antes  de  partir  de  Santiago  se  mani- 
festó apesadumbrado  de  su  traslación :  á  pesar  de  los 
disgustos  que  le  molestaban,  ya  se  habia  familiarizado 
con  los  usos  de  Chile  y  deseaba  terminar  en  él  sus 
días:  así  esque  ni  celebró  ni  dio  gracias  al  rei  por  la  nue- 
va merced  que  recibía ,  y  demoró  su  partida  cuanto  le 
fué  posible.  El  obispo  de  Concepción  1).  Francisco  José 
Maran  apenas  recibió  sus  bulas  para  el  obispado  de 
Santiago  ,  cuando  dejó  la  Concepción  y  pasó  el  Maule. 
En  Talca  recibió  noticia  de  que  el  obispo  Sobrino  no 
habia  dejado  aun  el  gobierno  del  obispado,  ni  parecía 
estar  en  ánimo  de  verificarlo  pronto:  Maran  enton- 
ces le  ofició  enviándole  trasunto  de  sus  bulas  y  ha- 
ciéndole saber  que  en  virtud  de  ellas  estaba  ya  en  la 
jurisdicción  del  obispado.   Sobrino  dejó  pues  el  gobier- 


{\)  En  carta  privada   pedia  á  su  agente  en    la  córtele  procurase 
un  obispado  donde  no  hubiese  oidores;  tan  fastidiado  le  tenían  estos. 
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no  dcla  diócesis,  y  el  obispo  Maran  entró  en  Santia- 
go en  el  mes  de  agosto. 

Poco  tiempo  permaneció  quieto  el  nuevo  prelado 
después  de  su  llegada.  Emprendió  en  la  primavera  la 
visita  de  su  diócesis,  y  en  esta  confirmó  un  número 
crecido  de  personas.  Caracterizaba  al  obispo  Maran  un 
genio  pronto  y  lleno  de  ardor;  masen  medio  de  su 
viveza  era  caritativo,  sensible  á  las  desgracias  del  pró- 
jimo y  pronto  para  socorrerlas.  Así  es  que,  si  lo  arras- 
traba su  viveza  á  cometer  alguna  imprudencia,  sabia 
mui  luego  repararla  con  acciones  generosas  y  loables. 
Vuelto  á  Santiago  á  principio  del  año  noventa  y  ocho, 
se  ocupó  en  algunas  obras  benéficas  para  su  grei. 
Donó  al  hospital  de  San  Juan  de  Dios  para  ayuda  de 
su  fábrica  doce  mil  pesos  y  además  lo  protegió  con- 
tribuyéndole con  otras  cantidades  en  diversas  oca- 
siones. 

Profesaba  el  obispo  una  devoción  afectuosa  á  la 
Virgen  María  bajo  la  advocación  del  Carmen ,  y  atri- 
buía á  protección  milagrosa  de  esta  haberse  librado 
de  la  muerte  en  la  sorpresa  que  le  hicieron  los  Arau- 
canos cuando  visitaba  el  obispado  de  la  Concepción. 
Para  honrar,  pues,  el  nombre  de  María  ,  emprendió  la 
fábrica  del  hermoso  templo  del  Carmen  ,  cuya  obra  fué 
construida  en  el  lugar  donde  cayó  una  estampa  que  el 
vulgo  dijo  haber  volado  milagrosamente  desde  la  plaza 
de  Santiago  ( I ).  La  memoria  de  este  suceso ,  acaecido 
en  uno  de  los  vientos  fuertes  de  primavera  tan  fre- 


(1)  Esta  estampa  la  he  visto  en  la   secretaría  del  arzobispo  ile  San- 
tiago.   Es  de  papel  gravado  é  iluminación  mui  ordinaria:   contieno  re- 
tratos de  varios  santos  y  entre  ellos  el  de  la  Virgen  María. 
TOMO  II.  I  0 
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cuentes  en  Chile ,  quedó  perpetuada  con  el  nombre  de 
¡a  estampa,  que  el  obispo  dio  al  templo,  elevándolo 
además  á  la  categoría  de  parroquia. 

Otra  obra  de  beneficencia  hizo  todavía  el  señor  Ma- 
ran:  tal  fué  la  asignación  do  un  grueso  capital  para 
proveer  con  su  renta  á  la  iglesia  de  la  Compañía  de 
subsidios  para  el  culto  divino.  Su  muerte  acaeció  en 
Santiago  en  mil  ochocientos  siete. 
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CAPITULO   IV 


Gobierno  de  la  diócesis  de  Concepción  durante  el  siglo  XVIII. — El  se- 
ñor Ilijar,  continúa  en  el  gobierno Convoca  á  sínodo  diocesa- 
no, y  muere  sin  completarlo. —Le  sucede  el  Dr.  D.  Diego  Mon- 
tero del  Águila. — Su  biografía. — Regulariza  á  las  beatas  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Ermita. — Es  promovido  por  Clemente  VIII  al 
obispado  de  Trujillo. — Entra  á  gobernar  el  de  la  Concepción  D.  Juan 
Nicolalde — Su  biografía. — Erige  el  seminario  conciliar  á  su  costa. 
— Movimiento  revolucionario,  y  conducta  del  obispo  durante  él. — Es 
promovido  al  arzobispado. — El  Dr.  D.  Francisco  Antonio  de  Escanden 
le  sucede  y  sostiene  la  cuestión  sobre  límites  del  obispado. — Resolu- 
ción de  esta. — Conducta  del  obispo  en  el  gran   terremoto Erige  el 

beaterío  en  monasterio  de  trinitarias. — Visita  su  diócesis  y  es  promo- 
vido á  la  silla  metropolitana Sucédelc  D.  Salvador  Bermudez  Be- 
cerra.— Su  biografía. — Emprende  la  fábrica  de  la  catedral. —Pide  un 
auxiliar  y  se  le  concede.— Es  promovido  á  la  Paz  y  de  allí  al  arzobis- 
pado de  la  Plata. — El  obispo  Botriensc  D.  Pedro  Felipe  Azua:  notas 
biográficas  de  su  persona. — Sus  servicios  en  Chiloc  y  Valdivia. — Ce- 
lebra sínodo  diocesano. — Obtiene  bulas  de  arzobispo  de  Santafé  de 
Bogotá. — D*  José  Toro  Sambrano  toma  el  gobierno  de  la  diócesis.— 

Emprende  visita  pastoral  acompañado  de  dos  religiosos  dominicos 

Mucre,  y  le  sucede  D.  frai  Pedro  de  Espiñeira Noticia  de  su  perso- 
na.— Sus  importantes  servicios  prestados  á  Chile. — Reforma  su  clero. 
— Establece  conferencias  de  moral. — Concurre  al  concilio  provincial, 
y  presta  en  él  servicios  eminentes. — Convoca  sínodo  diocesano. — 
Visita  por  última  vez  su  iglesia,  y  muere. — El  obispo  D.  Francisco 
José  Maran ,  le  sucede. — Emprende  por  tierra  viaje  á  Valdivia  y  cae 
en  manos  de  los  infieles* — Detalle  de  este  suceso. — Informes  al  rei. 
— Su  traslación  á  Santiago — Le  sucede  D.  José  Tomás  Roa  :  su  vida 
ejemplar. — Visita  su  obispado  hasta  Chiloé. — Sus  trabajos  en  favor 
del  seminario. — Su  muerte. 

|j||g^iENTRAs  k  iglesia  de  Santiago  se  gloriaba  ,  y  con 
justa  razón ,  en  las  virtudes  y  sabiduría  de  sus  obispos, 
la  de  Concepción  era  gobernada  también  por  pastores 
no  menos  eelosos  é  ilustrados  que  aquellos.  Algunos 
de  estos ,  chilenos  de  nacimiento ,  conocian  mas  de  cér- 
ea sus  necesidades ,  y  procuraban  socorrerlas  profusa- 
mente. 
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!).  frai  Martin  de  Hijar  fué  el  primero  délos  obispos 
gobernaron  la  iglesia  de  Concepción  en  este  siglo. 
N¡'  digimos  en  otro  Lugar  cómo  fué  promovido  al  obis- 
pado y  las  providencias  llenas  de  celo  con  que  distin- 
guió el  principio  de  su  gobierno.  La  visita  diocesana 
que  hizo  le  dio  á  conocer  puntualmente  las  muchas  ne- 
cesidades  de  >u  grei,  y  para  remediarías,  dispuso  la 
ion  de  un  sínodo  en  los  primeros  meses  del  año 
de  !7(>¿.  Congregado  este ,  principió  sus  trabajos  con 
las  ventajas  que  le  proporcionaban  las  luces  del  pre- 
lado;  pero  la  Providencia  resolvió  que  este  pasase  al 

scanso  eterno  en  marzo  de  1704,  antes  que  aquel 
hubiese  terminado  sus  sesiones.  El  Sr.  Hijar  se  hizo 
distinguir  por  la  austeridad  de  sus  costumbres ,  no  me- 

-  que  por  su  amor  á  la  pobreza  ,  virtud  á  que  dio 
preferencia  entre  todas  las  demás  que  constituyen  al 
hombre  perfecto  en  el  estado  religioso.  Durante  el  tiem- 
I  ■  que  gobernó  la  iglesia  de  Quito  y  después  la  de 
«'.incepción,  jamás  usó  en  sus  vestidos  tegido  alguno  de 
.  ni  en  su  servicio  vagilla  de  plata  ni  de  otro  metal 
precioso.  En  su  muerte,  esta  pobreza  se  había  perfec- 
cionado  de  tal  modo  que  nada  poseía  absolutamente, 
fuera  de  los  muebles  indispensables  para  el  servicio 
inmediato  de  su  persona.  Fué  en  esto,  así  como  en 
otras  muchas  cosas,  verdadero  retrato  de  santo  To- 
más d(^  Villanueva,  á  quien  tomó  por  modelo  desde  su 
ingreso  á  la  religión. 

A  la  muerte  del  obispo  Hijar  siguió  una  vacante  de 

•    años,   mientras   los   cuales   la  iglesia  huérfana 

sentía  todas  las  privaciones  que  son  consiguientes  á  la 

ausencia  del  pastor.  En  el  año  once  ,  al  fin  el  rei  Felipe 
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V  présenlo  para  la  mitra  al  Dr.  I).  Diego  Montero  del 
Águila ,  quien  con  bulas  de  Clemente  XI ,  recibió  en 
Lima  la  consagración  episcopal ,  y  poco  mas  de  un  año 
después  de  su  presentación ,  tomó  el  gobierno  de  su 
iglesia. 

D.  Diego  Montero  nació  en  Santiago  de  Chile  ,  sien- 
do sus  padres  personas  nobles  y  de  fortuna.  En  sus 
primeros  años  fué  mandado  á  Lima  para  que  allí  re- 
cibiese su  educación.  En  el  colegio  de  San  Martin  hizo 
sus  estudios  con  aprovechamiento ,  y  sobre  todos  los 
otros  el  de  jurisprudencia ,  al  que  tenia  particular  in- 
clinación :  la  universidad  de  San  Marcos  correspondió 
sus  tareas ,  honrándole  con  la  orla  de  doctor  en  esta 
facultad.  Vacante  poco  después  la  cátedra  de  prima 
de  leyes  de  su  claustro,  se  la  concedió  también,  como 
premio  debido  á  su  mérito  literario.  Viudo  de  doña  Lo- 
renza Zorrilla ,  en  quien  tuvo  varios  hijos,  abrazó  el  es- 
tado clerical ,  mereciendo  ocupar  en  él  el  mismo  lugar 
distinguido  que  sus  luces  le  habían  hecho  merecer  en 
el  siglo.  Optado  en  oposición  el  rectorado  del  Sagra- 
rio de  la  iglesia  metropolitana  de  Lima ,  desempeño 
á  la  vez  otros  cargos  no  menos  honrosos :  tal  fué  el 
de  examinador  sinodal  del  arzobispado.  El  arzobispo 
D.  Melchor  Liñan  de  Cisneros  le  nombró  su  provisor  y 
vicario  general ,  fiando  á  su  talento  y  demás  prendas 
estimables  los  negocios  tan  graves  que  marcaron  el 
gobierno  diocesano  de  aquel  prelado,  memorable  en 
los  fastos  de  la  iglesia  peruana.  Como  documento  de  la 
exactitud  y  celo  con  que  Montero  correspondió  á  la 
confianza  de  su  obispo ,  debemos  estimar  la  hermosa 
defensa  que  hizo  de  la  jurisdicción  eclesiástica  el  año 
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de  1087,  que  le  grangeó  la  estimación  de  los  sabios. 
En  el  obispado  se  portó  con  celo  y  entereza  poco  co- 
munes: su  primera  atención  fué  visitar  las  provincias 
de  Valdivia  y  Cliiloé,  cuyos  habitantes  hacia  muchos 
años  que  n<>  oian  la  voz  de  su  pastor. 

Existia  en  Concepción  una  ermita  dedicada  á  Nues- 
tra Señora  en  el  misterio  de  su  natividad.  Este  lugar 
se  habia  hecho  venerando  desde  la  restauración  de 
la  ciudad ,  por  muchos  favores  que  los  habitantes 
creían  haber  recibido  en  él  milagrosamente  de  la  madre 
de  Dios.  Algunas  mujeres  piadosas  se  consagraron  al 
culto  de  la  imagen  y  capilla  ,  y  para  atender  á  él  con 
mas  exactitud  ,  procuraron  vivir  en  sus  inmediaciones 
Poco  á  poco  fué  creciendo  el  número  de  estas:  y  ha- 
ciéndose dueñas  del  terreno  contiguo  á  la  ermita, 
auxiliadas  por  personas  pudientes,  formaron  claustro 
\  celdas  para  habitaciones.  Hasta  el  ingreso  del  obispo 
Montero  estas  personas  vivían  á  su  arbitrio,  y  se  go- 
bernaban solo  por  los  documentos  generales  de  piedad 
que  dirigen  á  todas  las  personas  de  vida  arreglada; 
mas  este  creyó  necesario  darles  algunos  estatutos  para 
su  gobierno,  coiud  en  efecto  lo  hizo,  constituyéndo- 
las n\  beaterío  bajo  el  nombre  de  la  Santísima  Trini- 
dad. Esta  medida  sabia  y  prudente  proporcionaba  á  las 
congregadas  la  doble  ventaja  de  dirección  espiritual 
bajo  regla  sistemada  y  de  vivir  inspeccionadas  por  el 
prelado  ordinario  de  la  diócesis.  El  obispo  se  proponía 
además  confiar  á  las  beatas  la  educación  de  las  jóvenes 
I»  >bres  ,  cuya  providencia  habría  sido  de  suma  impor- 
tancia ;  mas  no  llegó  á  verificarlo  y  nosotros  ignoramos 
1<»  motivos. 
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Mucho  mas  habría  hecho  Montero  en  beneficio  de  su 
grei ;  mas  la  santidad  de  Clemente  XI ,  á  presentación 
de  Felipe  V,  lo  promovió  al  obispado  de  Trujillo, 
donde  falleció. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  el  obispo  Montero  salia 
de  Concepción  ,  1).  Juan  Nicolalde  (1 )  entraba  para  to- 
mar su  gobierno.  Nicolalde  nació  en  la  Paz ,  ciudad  hoi 
de  la  república  boliviana  ,  y  en  su  seminario  conciliar 
hizo  los  estudios  convenientes  para  abrazar  el  estado 
eclesiástico.  Promovido  al  sacerdocio  por  el  año  de 
I GGO  ,  desempeñó  el  ministerio  parroquial  con  fruto 
en  diferentes  doctrinas  del  mismo  obispado  Felipe 
V  le  presentó  para  una  canonjía  de  su  iglesia ,  y 
después  para  el  obispado  de  la  Concepción  el  año  de 
1713.  Recibida  la  consagración  en  virtud  de  bulas 
espedidas  por  la  santidad  de  Clemente  XI ,  partió  para 
la  Concepción  ,  en  cuya  ciudad  hizo  su  entrada  solem- 
ne dos  años  después  de  su  presentación  ,  por  el  mes 
de  marzo. 

El  primer  cuidado  que  llamó  la  atención  del  nuevo 
obispo  fue  la  erección  de  un  seminario  para  la  edu- 
cación del  clero.  El  obispado  de  la  Concepción  care- 
cía de  este  auxilio  de  primera  necesidad  ,  y  á  pesar  de 
la  recomendación  del  concilio  Tridentino  y  del  mu- 
cho deseo  de  sus  obispos,  estos  no  habian  podido 
plantearlo,  ya  fuese  por  los  movimientos  continuos  que 
padecía  la  ciudad  episcopal  casi  siempre  en  guerra, 
ya  por  la  escasez  de  los  proventos  de  la  mitra.  El 
obispo  compró  con  dinero  de   su  peculio  un  hermoso 

(1)  Alcedo  omite  el  nombre  este  prelado  en  su  tabla  de  obispos  de 
la  Concepción;  pero  Olivares,  hace  particulares  recuerdos  de  su  go- 
bierno en  su  Historia  de  la  Comparua  en  Chile. 
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sitio  inmediato  á  la  iglesia  catedral,  el  que  entregó 
edificado  álos  padres  de  la  Compañía  para  que  en  él 
planteasen  el  convictorio  ,  que  llamó  de  San  José  ,  por 
devoción  á  este  santo,  bajo  cuyo  patrocinio  lo  puso. 
quedando  obligados  los  padres  á  educar  seis  semina- 
ristas ,  por  la  donación  que  recibían.  También  dotó  y 
puso  a  cargo  de  los  padres  que  lo  presidian  una 
misión  anual ,  que  debía  recorrer  todas  las  parroquias 
de  la  diócesis.  Cuando  le  ocupaban  estas  y  otras  obras 
de  suma  importancia  para  el  servicio  de  Dios,  esta- 
llo el  movimiento  de  los  Araucanos.  El  obispo,  en 
tan  aciagas  circunstancias  .  dobló  sus  oraciones  ,  y  en- 
cargó a  toda  su  grei  y  con  especialidad  á  los  sacerdotes, 
<[ue  también  lo  hiciesen.  Ordenó  rogativas  públicas, 
siendo  el  primero  en  concurrirá  ellas  con  fervor  ejem- 
plar :  solia  decir  «que  Dios  castiga  en  la  grei  los 
idos  del  pastor,  y  que  era  menester  que  este  des- 
agraviase á  la  majestad  ofendida  junto  con  aquella.» 
De  esta  convicción  nacia  sin  duda  el  fervor  con  que 
c  nacuma  á  todos  los  actos  piadosos  que  tendían  á  sa- 
tisfacerá  la  justicia  divina  irritada.  Mientras  se  encon- 
trada en  estos  conflictos  le  llegó  cédula  del  rei  Feli- 
pe V ,  que  le  anunciaba  estar  presentado  á  su  santidad 
para  il  arzobispado  déla  Plata.  Como  buen  vasallo, 
se  resolvió  prontamente  á  obedecer  las  órdenes  de  su 
soberano,  poniéndose  en  camino  para  tomar  posesión 
de  su  nueva  iglesia  ;  mas  antes  que  llegase  á  esta  ,  mu- 
rio  en  Tacna  con  sentimiento  de  la  grei,  que  perdió 
en  él  al  escelen  te  pastor  que  esperaba. 

D.  Francisco  Antonio  Escandon,  con  presentación  de 
Felipe  V  y  bulas  de  Inocencio  XIII,  entró  á  gobernar 
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la  diócesis  de  Concepción ,  yes  sin  duda  uno  de  los 
prelados  que  mas  la  honran.  Nacido  en  Madrid  <  tomó 
el  hábito  religioso  en  los  clérigos  regulares  de  San  Ca- 
yetano de  su  patria.  Aplicado  al  pulpito  desde  su  ju- 
ventud, adquirió  en  este  ejercicio  el  renombre  de  in- 
signe orador ,  mereciendo  por  su  elocuencia  que  Feli|>e 
V  le  nombrase  su  predicador  de  número.  Deseoso  do 
visitar  la  capital  del  mundo  se  dirigió  á  ella  ,  y  recorrió 
también  con  este  motivo  otras  grandes  ciudades  de 
Italia.  El  rci  de  las  dos  Sicilias  se  empeñó  en  hacerle 
admitir  un  obispado  en  sus  dominios ;  mas  él  quiso  vol- 
ver á  España  y  prestar  á  los  suyos  los  servicios  pro- 
pios de  su  ministerio. 

Hecho  cargo  de  su  iglesia,  reparó  que  dos  curatos 
situados  á  la  ribera  del  sud  del  rio  de  Maule  ,  cuyos 
nombres  eran  Cauquenes  y  la  Isla  ,  se  proveían  por  el 
ordinario  de  Santiago  ,  siendo  asi  que  aquel  rio  era  el 
límite  señalado  entre  ambas  diócesis  ,  desde  su  erec- 
ción. Interpeló,  pues ,  al  obispo  de  Santiago  para  que 
dejase  de  pretender  jurisdicción  sobre  las  dos  parro- 
quias mencionadas ,  que  eran  parte  integrante  del 
territorio  de  su  obispado.  D.  Alonso  del  Pozo ,  que 
gobernaba  la  iglesia  de  Santiago ,  no  vio  la  cuestión  del 
mismo  modo;  antes  al  contrario,  creyendo  que  Escan- 
don  se  proponía  invadir  el  territorio  de  su  gobierno, 
pidió  á  la  audiencia  que  le  protegiese  en  la  posesión 
que  tenia  de  aquellas  dos  parroquias  desde  tantos  años 
atrás.  La  audiencia  rogó  al  obispo  Escandon  que  nada 
innovase  durante  el  juicio;  mas  este,  creyendo  inse- 
guros sus  derechos  si  la  audiencia  conocía  de  ellos, 
declinó  de  jurisdicción  y   pidió  se  avocase  el  conocí- 
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miento  de  esla  causa  al  consejo  de  Indias ,  lo  que  efec- 
tivamente se  hizo,  remitiéndosele  los  autos. 

El  espantoso  terremoto  acaecido  el  año  de  1730, 
liará  época  en  Concepción  durante  muchos  siglos,  por 
las  numerosas  impresiones  de  terror  que  dejó  en  sus 
habitantes.  A  los  horribles  ruidos  que  precedieron  al 
temblor  de  tierra  ,  siguió  este  con  movimientos  tan 
violentos  que  derribó  todos  los  edificios  de  ia  ciudad 
sin  escepcioo  ninguna.  El  mar  luego  vino  á  com- 
pletar esta  catástrofe  ,  rebalsando  sus  playas  é  inun- 
dando la  población.  Él  obispo  seguido  de  su  grei  corrió 
á  buscar  asilo  en  los  lugares  mas  elevados,  y  en  me- 
dio de  los  llantos  lastimeros  que  se  dejaban  sentir  en 
(odas  partes,  exhortaba  á  sus  ovejas  á  la  paciencia  y 
conformidad  con  las  disposiciones  de  Dios. 

Xo  obstante  que  la  calamidad  fué  común  y  que  el 
obispo  perdió  en  ella  cuanto  tenia ,  se  esforzó  sin  em- 
bargo para  procurarse  alguna  cantidad  con  que  socor- 
rer á  su  grei;  y  en  efecto  distribuyó  en  esta  algunos 
miles  de  jk-sos  con  los  cuales  salvó  de  la  miseria  á  mu- 
chos que  de  otro  modo  habrían  sido  sus  víctimas. 

El  beaterío  de  la  ermita  de  Nuestra  Señora  mereció 
ocupar  también  la  atención  del  obispo.  Él  obtuvo  del 
Papa  breve  para  convertirlo  en  monasterio  de  religiosas 
trinitarias,  loque  verificó  sin  demora,  auxiliándola 
fundación  con  sus  escasas  rentas* 

Después  de  haber  visitado  su  diócesis  hasta  la  re- 
mota provincia  de  Valdivia,  pasó*  promovido  |>or 
Clemente  XII,  á  Córdoba  del  Tucuman  y  de  es- 
la  á  Lima ,  donde  murió  rico  de  virtudes  el  año  mil 
setecientos  treinta  v  nueve. 
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AI  mismo  tiempo  que  el  pontífice  Clemente  trasla- 
daba á  Tucuman  al  obispo  Escandon,  promovia  al  obis- 
pado de  Concepción  al  doctor  D.  Andrés  de  Paredes, 
natural  de  Lima  ;  mas  antes  de  resolverse  este  á  em- 
prender viaje ,  recibió  bulas  para  el  obispado  de  Qui- 
to. En  su  lugar  fué  provisto  D.  Salvador  Bermudcz 
Becerra ,  quien  llegó  á  Concepción  en  el  año  de  mil 
setecientos  treinta  y  cuatro.  Era  natural  de  Santafé  de 
Bogotá ,  donde  hizo  sus  estudios ,  y  abrazó  la  car- 
rera eclesiástica  en  el  clero  secular.  Presentado  por 
Felipe  V  para  una  prebenda  de  la  catedral  de  Quito, 
la  sirvió  con  exactitud  y  religioso  celo ,  mereciendo 
en  fuerza  de  las  escelen  tes  recomendaciones  hechas 
de  su  persona ,  que  el  mismo  rei  lo  presentase  á 
la  santidad  de  Clemente  XII  para  el  obispado  de  la 
Concepción ,  vacante  por  la  traslación  del  Dr.  Es- 
candon. Obtenidas  sus  bulas,  recibió  la  consagra- 
ción episcopal  en  Quito,  de  su  obispo  D.  Andrés 
Paredes,  y  partió  para  Concepción.  En  el  navio  Cal- 
das dio  á  la  vela  del  Callao ,  el  cual  en  la  costa  de 
A  rauco  zozobró  con  evidente  riesgo  del  obispo  y  de- 
más que  le  acompañaban.  Vencido  este  contratiem- 
po ,  tomó  el  gobierno  de  su  iglesia ,  y  su  primer  cui- 
dado fué  visitarla ,  deteniéndose  en  la  mayor  parte 
de  sus  parroquias  para  hacer  misión  y  confirmar.  No 
atreviéndose  á  pasar  á  las  distantes  provincias  de  Val- 
divia y  Chiloé,  pidió  al  soberano  que  impetrase  del 
Papa  un  obispo  auxiliar  que  tomase  sobre  sí  el  cuida- 
do de  esa  roemta  porción  de  su  grei. 

Agitó  la  causa  que  se  ventilaba  en  Madrid  sobre  los 
verdaderos  límites  de  su  obispado,  nombrando  procu- 
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rador  que  representase  sus  derechos  en  el  consejo  de 
Indias. 

El  terremoto  del  año  treinta  arruinó,  como  digimes 
antes ,  los  edificios  que  existían  en  el  pueblo  y  la  ca- 
tedral fué  uno  de  estos.  Bermudez  hizo  levantar  un 
plan  majestuoso,  y  puso  los  cimientos  del  templo 
magnífico  que  proyectaba  levantar.  La  obra  se  prin- 
cipió en  efecto,  y  las  murallas  tenían  ya  la  altura  de 
tres  varas,  cuando  recibió  bulas  de  traslación  para  el 
obispado  de  la  Paz.  De  este  modo  se  le  arrebató  á  la 
iglesia  de  Concepción  un  obispo  que  principiaba  á 
trabajar  en  favor  de  su  adelantamiento.  También  ha- 
cia fabricar  á  sus  espensas  la  iglesia  parroquial  del 
pueblo  de  los  Angeles,  y  desde  su  nueva  iglesia  con- 
tinuo auxiliando  ambos  edificios.  Este  prelado  fué 
trasladado  después  del  obispado  de  la  Paz  al  arzobis- 
pado de  Charcas,  donde  murió. 

Las  circunstancias  en  que  el  obispo  Bermudez  se 
había  separado  de  Concepción ,  requerían  en  el  que  le 
sucediese  cualidades  tan  importantes  como  las  que 
había  manifestado  aquel.  Estas  concurrían  efectiva- 
mente en  el  auxiliar  D.  Pedro  Felipe  de  Azua  é  Ilur- 
goyen,  quien  con  bulas  del  inmortal  Benedicto  XIV, 
entró  a  poseerla  el  ano  1713.  D.  Felipe  Azua  nació 
cu  Santiago  de  Chile,  siendo  su  padre  D.  Tomás  de 
Azua  y  D.a  Catalina  Iturgoyen  y  Amaza ,  personas  de 
notorio  lustre.  En  el  colegio  Jesuítico  cursó  gramá- 
tica ,  filosofía  y  teología ,  y  con  el  objeto  de  estudiar 
jurisprudencia  civil  y  canónica,  pasó  á  Lima,  donde 
en  la  real  universidad  de  San  Marcos  llenó  el  objeto 
de  su   viaje,  y  obtuvo  el  grado  de  doctor  en  ambos 
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derechos.  Vuelto  á  su  patria  en  circunstancias  que 
vacante  la  canonjía  doctoral  de  la  iglesia  de  Santiago, 
S3  daba  á  oposición,  I).  Pedro  Felipe,  recien  ordenado 
entonces  de  presbítero ,  entró  al  concurso  y  la  obtuvo 
por  presentación  del  rei. 

Dejamos  insinuado  en  otro  lugar  que  el  obispo 
D.  Salvador  Bermudez  hizo  presente  al  soberano  la 
imposibilidad  en  que  estaban  los  obispos  de  Concepción 
para  visitar  á  Valdivia  y  Chiloé,  cuyos  territorios 
formaban  parte  integrante  de  su  obispado,  propo- 
niendo para  llenar  esta  necesidad  la  permanencia  de 
un  obispó  auxiliar  en  las  provincias ,  cuyas  necesi- 
dades se  proponía  satisfacer  por  su  medio.  El  doctor 
Azua  fué  elegido  para  obispo  en  la  forma  (pie  lo 
solicitaba  el  de  Concepción,  Clemente  XII  le  espidió 
bulas  mota  propio ,  instituyéndolo  obispo  de  Botri 
in  partibus  y  auxiliar  de  la  Concepción ,  con  residen- 
cia en  Chiloé  y  Valdivia.  A  28  de  mayo  de  1738,  reci- 
bida en  Santiago  la  consagración  episcopal ,  se  dirigió 
á  Chiloé  el  año  1740,  ven  el  siguiente  principió  su  vi- 
sita por  Valdivia.  Grande  fué  á  la  verdad  el  fruto  que 
recogió  el  celo  del  obispo  en  estos  viajes  penosísimos; 
llegando  á  doce  mil  personas  las  que  fueron  ungidas  con 
el  sagrado  crisma  de  la  confirmación.  En  Ancud  edi- 
ficó á  su  costa  la  iglesia  catedral  y  la  dio  los  paramen- 
tos y  vasos  sagrados  necesarios  para  su  servicio.  Dos 
años  empleó  el  obispo  Azua  en  su  visita ,  y  al  concluir 
estos ,  llegó  á  sus  manos  la  bula  que  le  instituía  obispo 
de  la  Concepción.  En  esta,  sus  primeros  cuidados  fue- 
ron visitar  su  diócesis ,  y  concluida  la  visita ,  convocar 
á  los  párrocos  para  celebrar  sínodo ,  como  lo  verificó 
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el  año  siguiente  de  su  entrada  en  el  gobierno  del 
obispado.  Puestas  en  observancia  las  constituciones 
acordadas  en  el  sínodo,  hizo  lo  mismo  con  las  re- 
glas consuetas  que  sancionó  con  el  cabildo  diocesano 
para  el  buen  régimen  de  sn  catedral.  La  fábrica  de  esta 
debió  también  á  su  celo  su  perfeccionamiento ,  y  á 
pesar  de  tener  la  presentación  para  el  arzobispado  de 
Bogotá,  no  marchó  á  tomar  su  posesión  hasta  que  la 
dejó  del  todo  concluida  en  el  año  de  1745. 

Las  letras  deben  en  Chile  al  doctor  Azua  haber 
sido  uno  de  los  promotores  de  la  universidad  de 
San  Felipe ,  que  fundada  después ,  tanto  lustre  dio 
ú  Chite,  produciendo  hombres  eminentes  por  su 
saber. 

El  nombre  de  I).  José  de  Toro  Sambrano  es  tan  co- 
nocido como  el  del  señor  Azua ,  su  antecesor  en  el 
obispado.  De  él  hemos  hablado  ya,  considerándolo  vi- 
cario capitular  de  Santiago.  Felipe  V,  al  promover  al 
Obispo  Azua  á  la  iglesia  de  Bogotá,  presentó  á  aquel 
para  la  de  Concepción.  Una  serie  continuada  de  servi- 
cios importantes  hechos  á  la  iglesia  y  á  su  patria ,  la- 
braron á  1).  José  de  Toro  la  subida  al  episcopado.  Na- 
cido en  Santiago,  de  noble  familia,  desempeñó  con 
honor  la  abogacía  y  después  la  relatoría  de  la  real 
audiencia,  hasta  que  sintiéndose  inspirado  para  hacer- 
se  clérigo ,  entró  en  el  coro  de  la  catedral  de  su  patria, 
oponiéndose  ala  canonjía  doctoral  que  dejó  vacante 
el  ascenso  de  D.  Pedro  Felipe  de  Azua  ,  á  dignidad  del 
mismo  coro.  Treinta  y  cuatro  años  sirvió  de  canónigo, 
\  en  este  dilatado  espacio  recorrió  todas  las  sillas  de 
-u  coro  hasta  el  decanato.  La  reputación  que  el  cañó- 
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nigo  Toro  gozó  siempre  en  Santiago ,  se  prueba  por 
las  continuas  ocupaciones  que  le  rodeaban.  Frecuen- 
temente era  nombrado  para  presidir  las  elecciones 
de  preladas  de  los  monasterios :  fué  miembro  de  la 
junta  directora  de  las  misiones  de  infieles  y  por  su 
genio  caritativo  y  progresista  tenia  parte  activa  en  la 
realización  de  todos  los  proyectos,  cuyo  fin  fuese 
mejorar  la  condición  religiosa  y  social  de  sus  pró- 
jimos. 

Recibidas  las  bulas  para  el  obispado,  que  le  espidió 
Benedicto  XIV ,  en  circunstancias  de  principiar  el  in- 
vierno, tuvo  que  demorar  su  marcha  algunos  meses. 
Esta  la  verificó  por  tierra  desde  Santiago  hasta  el 
Maule,  donde  abrió  su  visita  pastoral.  Auxiliado  de 
dos  religiosos  de  Santo  Domingo,  hizo  misión  en  todas 
las  parroquias  que  visitó,  administrando  el  sacra- 
mento de  la  confirmación  á  un  número  mui  crecido 
de  personas.  Después  de  permanecer  algún  tanto 
en  Concepción ,  se  resolvió  á  pasar  á  Valdivia  para 
continuar  en  aquella  remota  provincia  sus  tarcas  pas- 
torales ;  mas  su  hermoso  pensamiento  no  llegó  á  rea- 
lizarse por  circunstancias  particulares  que  lo  impi- 
dieron. 

El  obispo  pasó  los  últimos  años  de  su  vida  agoviado 
por  molestos  achaques ;  mas  en  estos  mismos  mani- 
festó entereza  superior  á  la  que  pudiera  prometer  su 
avanzada  edad.  Al  fin  el  año  de  1 760  murió  con  la 
muerte  de  los  justos. 

El  obispado  quedó  vacante  hasta  el  mes  de  marzo 
de  1762  en  que  tomó  posesión  de  él  D.  frai  Pedro  de 
Espiñeira  con  presentación  de  Carlos  III.  Frai   Pedro 
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de  Espiñeira  fué  uno  de  los  recoletos  de  San  Francisco 
que  pasaron  de  España  á  servir  las  misiones  del  cole- 
g  o  de   Santa  Rosa  «le  Ocopa.   Resuello   por  el  reí  que 
estos  misinos  religiosos  tomasen  á  su  cargo  las  misio- 
nes de  la  araucania  ,  que  servían  los  jesuítas  antes  de 
s    espulsiou  ,  el  padre  Espiñeira  fué  uno  de  los  funda- 
dores del   colegio  de  San   Ildefonso  de   Chillan ,  en  el 
que  desempeñó  él  tan  delicado  como  honroso  cargo  de 
i,.  íestro  de  novicios.   Observante  de  las   austeras  cos- 
tumbres de  su   instituto,  supo  con  su  ejemplo  ino- 
cular en  el  corazón  de  sus  alumnos  el  espíritu   de  su 
-     to   habito  de  tal  modo  que    dieron  al  colegio  dias 
gloriosos  con    su    observancia  regular.   Elegido  guar- 
dián del  mismo,   aplicó    constantemente   sus    cona- 
t  >s  á   mantener  en  todo  su  vigor  la  disciplina  monás- 
tica:   solia    decir  «que  las  órdenes  regulares  habían 
perdido  gran  parte  de  su  esplendor  por  las  condescen- 
dencias de  los  superiores  ,  y  aconsejado  de  esta  espe- 
riencia  ,  jamás  usaba  de  indulgencia  cuando  se  trataba 
umplir  algún  estatuto  de  la  regla.  La  prefectura 
general  de  misiones ,   que  recayó   también  sobre  él , 
absorvió  luego  su  atención.  Visitó  la  mayor  parte  de 
la-  i|iie    existían,  y  estableció  otras  nuevas  en   pun- 
t'»-  imii   importantes,  tales   fueron   las  de  Cullinco  y 
Quinchilca,  en   la  provincia  de  Valdivia,  y  otras  de 
que  hablaremos  en  su  lugar.  El  mérito   contraído  por 
este    buen    religioso     en    tantas    y    tan    importantes 
obras,  fué   recomendado  al    rei  por  la  audiencia  re- 
petidas ocasiones  y  mui  en  particular   por  los  presi- 
dentes. 

I    tre  tan  serias  ocupaciones  recibió  Espiñeira  la  cé- 
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dula  de  presentación  para  el  obispado,  y  casi  á  un 
tiempo  las  bulas  de  institución  espedidas  por  el  pon- 
tífice Pió  VI.  Muí  distante  el  de  aguardar  seme- 
jante exaltación ,  su  carácter  modesto  y  humilde  le 
hizo  pensar  desde  luego  en  renunciar  la  mitra  ,  y  solo 
persuadido  de  sus  amigos  la  aceptó  por  el  bien  del  re- 
baño que  se  le  encomendaba.  Se  puso  en  camino  para 
Santiago  ,  donde  recibió  la  consagración  episcopal  del 
doctor  D.  Manuel  de  Aldai.  Recibido  como  en  triunfo 
en  Concepción ,  en  virtud  de  la  mucha  reputación 
que  sus  virtudes  le  habían  adquirido ,  supo  conser- 
var la  humildad  religiosa  entre  las  aclamaciones  y  ho- 
nores que  se  le  tributaban.  En  la  visita  que  hizo  á  su 
diócesis  renovó  los  tiempos  apostólicos :  marchaba  solo 
con  dos  compañeros  y  hermanos  de  profesión,  con  quie- 
nes alternaba  las  trabajosas  tareas  del  ministerio  pas- 
toral. Infatigable  en  el  pulpito,  predicaba  diariamente» 
en  cada  parroquia,  mientras  duraba  su  visita:  su  voz  te- 
nia fuerza  irresistible  para  conmover  los  corazones  en- 
vejecidos en  los  vicios  ,  y  él  se  complacía  viéndolos  pos- 
trados á  sus  pies  para  confesar  sus  delitos.  La  reforma 
de  su  clero  le  debió  cuidados  mui  particulares.  Sus  an- 
tecesores habían  trabajado  con  laudable  celo  por  des- 
terrar la  ignorancia  que  reinaba  en  gran  parte  de  los 
ministros ,  destinados  por  su  profesión  y  carácter  para 
dar  al  pueblo  saludables  instrucciones;  mas  aun  cuan- 
do mucho  hubiesen  hecho  no  era  todavía  lo  bastante 
para  eslirpar  aquel  gravísimo  mal.  El  obispo  reunió  en 
Concepción  á  los  clérigos  que,  sin  ser  párrocos,  vivían 
diseminados  por  los  campos ,  ya  cuidando  de  sus  inte- 
reses ,  ya  sirviendo  ele  capellanes  en  las  estancias  de 
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los  ricos,  ya  en  fin  por  otros  motivos  particulares.  Les 
ordenó  que  asistiesen  dos  veces  caída  semana  á  con- 
ferencias morales ,  y  él  se  constituyó  presidente  de 
estas  reuniones,  con  el  objeto  que  tuviesen  resul- 
tado mas  favorable  á  sus  miras  ,  como  en  efecto  lo  con- 
siguió. Mientras  estaba  ocupado  en  estas  obras,  fruto 
de  su  celo  apostólico,  recibió  la  convocatoria  del  me- 
tropolitano para  la  celebración  del  concilio  provin- 
cial; sin  demora  partió  de  Talcahuano  para  el  Callao 
\  se  encontró  en  la  apertura  de  aquella  asamblea 
tan  gloriosa  para  la  iglesia  americana.  Fué  en  ella 
uno  de  los  prela'dos  mas  distinguidos,  y  como  tal  pre- 
dicó el  sermón  de  la  sesión  segunda  en  presencia  de 
los  padres  y  de  todo  el  pueblo  el  dia  8  de  noviembre 
de  1772.  El  temado  su  oración  dá  á  conocer  el  fondo 

su  espíritu,  vigorosamente  fortificado  para  soste- 
ner la  doctrina  católica:  fué  la  necesidad  de  aplicar 
¡nonio  remedio  al  gravísimo  mal  que  ocasionaban  á  la 
iglesia  de  Jesucristo  las  doctrinas  nuevas  y  relajadas 
que  ^i  propalaban  con  perjuicio  de  sus  sacrosantos 
dogmas.  El  modo  con  que  trató  este  punto  tan  impor- 
-  digno  de  sus  talentos  é  instrucción. 

Otra  ocasión  se  presentó  todavía  en  el  concilio  en  la 
que  brillaron  estas  cualidades  que  tanto  realzaban  al 
obispo  de  la  Concepción:  tal  fué  las  disputas  que  mo- 
tivo la  interpretación  que  dieron  algunos  padres  á  la 
clausula  séptima  de  la  real  cédula  espedida  por  Carlos 
III  á  ál  de  agosto  de  17G9,  que  por  su  estension  es 
conocida  con  el  nombre  de  tomo  regio.  En  aquella  man- 
daba el  rei  que  no  se  enseñase  teología  en  sus  dominios 
por  autores  déla  Compañía  proscriptos,  y  encargaba  al 
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concilio  y  á  cada  obispo  en  particular  vigilasen  la  ob- 
servancia de  esta  disposición.  El  obispo  Espiñeira  con 
este  motivo  hizo  una  larga  disertación  sobre  el  origen 
y  progresos  del  probabilismo ,  sobre  sus  perniciosos 
electos  y  el  celo  con  que  las  órdenes  regulares  lo  ha- 
bían combatido,  concluyendo  con  presentar  al  concilio 
algunos  medios  de  precaución  para  evitar  la  enseñanza 
por  autores  que  estuviesen  contagiados  por  sus  perver- 
sas doctrinas.  Como  en  otro  lugar  haremos  el  análisis 
de  los  escritos  del  obispo  Espiñeira,  no  nos  detendre- 
mos aquí  mas  sobre  esta  obra  interesante. 

Terminadas  las  sesiones  y  de  vuelta  ya  en  su  dió- 
cesis, trató  do  reunir  sínodo  para  poner  en  planta 
lo  acordado  en  aquellas.  Con  este  objeto  convocó  á  sus 
párrocos  para  el  fin  del  año  de  1774,  y  con  ellos  lo- 
gró concluir  las  constituciones  de  que  consta  aquel  sí- 
nodo, segundo  que  tuvo  el  obispado  de  la  Concep- 
ción. Aprobado  que  fué,  á  pesar  de  su  mucha  edad, 
emprendió  una  nueva  visita  diocesana ,  en  la  que  tuvo 
el  consuelo  de  ver  ya  sazonado  en  gran  parte  el  fruto 
de  su  constante  solicitud  por  la  instrucción  del  clero, 
por  la  enseñanza  de  los  niños,  por  el  decoro  del  culto, 
y  en  fin,  por  la  salvación  desús  ovejas.  Este  buen  pre- 
lado ,  después  de  tantas  fatigas  por  la  gloria  de  Dios, 
cayó  en  un  abatimiento  total  de  fuerzas  que  fué  el 
pronóstico  de  su  muerte,  acaecida  en  febrero  de  mil  se- 
tecientos setenta  y  ocho. 

D.  Francisco  José  Maran,  que  le  sucedió  en  el  año 
siguiente ,  no  pudo  de  ningún  modo  formar  paralelo 
con  su  antecesor.  En  su  gobierno  nos  presenta  una  an- 
siedad continua  por  traslación  á  otra  silla  .  y  disputas 
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;|1  parecer  sistemadas  coa  el  jete  político  de  las  pro- 
vincias de  su  diócesis.  Nacido  1).  Francisco  José  Maran 
en  la  ciudad  de  Arequipa  ele  padres  nobles  y  ricos, 
abrazó  la  carrera  de  estudios  eclesiásticos  en  el  Con- 
victorio de  su  patria.  Ordenado  de  presbítero,  desem- 
peño el  ministerio  parroquial  en  diferentes  doctri- 
na-, y  mas  tarde  fué  presentado  por  Carlos  III 
para  una  prebenda  del  Cuzco,  y  ascendido  suce- 
sivamente hasta  obtar  la  dignidad  de  arcediano  del  mis- 
mo coro,  desempeñando  á  la  vez  el  provisorato  del 
obispo. 

Vacante  la  mitra  de  Concepción  por  muerte  del  reve- 
rendo Espiñeira,  Carlos  III  lo  presentó  para  ella  á  Pió  VI, 
quien  le  espidiólas  correspondientes  bulas  en  1779  y 
al  siguiente ,  consagrado  ya ,  pasó  á  tomar  su  pose- 
sión. Su  contestura  delicada  y  sus  enfermedades 
continuas  no  le  permitieron  visitar  inmediatamente  sino 
las  parroquias  de  los  lugares  cercanos ;  pero  encon- 
trándose repuesto ,  determinó  dilatar  su  visita  hasta 
Valdivia  y  Chiloé.  En  efecto,  partió  de  Concepción  el  30 
de  octubre  de  1787,  y  pasando  el  famoso  Biobio,  recorrió 
las  doctrinas  de  San  Pedro  ,  Colcura  ,  Arauco ,  y  lue- 
go  se  internó  en  las  parcialidades  que  forman  la  céle- 
bre araucania.  El  intendente  de  la  Concepción,  D.  Am- 
brosio O'Hinggins,  había  impartido  sus  órdenes  con 
anticipación  á  los  ulmenes  y  caciques  de  esta  para  que 
acatasen  del  mejor  modo  posible  la  sagrada  persona 
del  obispo.  Así  lo  cumplieron  efectivamente  los  de  Tu- 
capel,  Arauco.  Llanquilgüe  y  Tirua  ,  conduciéndolo 
por  >u>  tierras  con  espléndido  acompañamiento  de  tro- 
pas y  caballos.  De  esta  manera  marchó  hasta  los  Pi- 
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nares  cjue  están  entre  las  montañas  de  Tima  y  de 
Toquihue ,  en  donde  el  28  de  noviembre  se  vio 
asaltado  repentinamente  por  una  inmensa  nial  litad  de 
hombres  armados  qtic  le  impedían  el  paso  y  robaban 
á  la  vez  su  rico  equipaje.  El  obispo  y  su  comitiva  vol- 
vieron atrás  precipitadamente ;  mas  encontrando  to- 
mados todos  los  caminos  por  donde  pudieran  salvarse* 
anduvo  errante  algunos  dias  por  entre  las  risquerías 
de  aquellas  espesas  montañas. 

Parece  queel  equipaje  verdaderamente  regio  del  obis- 
po, compuesto  de  cincuenta  y  siete  cargas,  había  des- 
pertado la  codicia  de  los  infieles  de  las  reducciones  de  lor* 
llanos  ,  y  arrastrádolcs  á  cometer  este  sacrilego  alen- 
tado. Apoderados  de  botín  tan  espléndido,  cual  jamás 
habían  hecho ,  disputaban  sobre  la  vida  del  obispo, 
que  algunos  juzgaban  de  necesidad  ultimar  para  ase- 
gurar mejor  la  posesión  de  su  presa  ;  mas  á  este  juicio 
contradecían  otros  mas  cuerdos  ó  menos  temerarios. 
No  pudiendo  en  algunos  dias  resolverse  definitivamen- 
te cual  de  estos  dictámenes  debía  seguirse  ,  el  úlmcn 
D.  Martin  de  Curimilla ,  interesado  en  la  libertad  del 
obispo,  propuso  que  se  librase  la  resolución  al  juego  de 
chueca:  aceptada  la  propuesta  ,  el  cuatro  de  diciembre 
á  la  aurora  se  verificó  el  partido  ,  y  siendo  este  favo- 
rable al  obispo  ,  fué  puesto  sin  demora  en  libertad.  Sin 
volver  este  aun  de  la  sorpresa  que  le  causaron  los  in- 
minentes riesgos  que  corrió  su  vida  ,  entró  derro- 
tado y  enfermo  en  la  Concepción  el  nueve  de  diciem- 
bre (1). 

(1)  Documento  número  26. 
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Cuando  la  pobreza  evangélica  aneja  al  carago  epis- 
copal ,  no  hubiese  retraído  al  obispo  de  marchar  con 
un  equipaje  tan  numeroso  y  magnífico ,  la  prudencia 
aconsejaba  no  escitar  con  él  la  codicia  de  gentes  incli- 
nadas al  pillaje.  Nosotros  no  disculpamos  la  insolencia 
de  los  criminales  que  violaron  con  escándalo  la  vene^ 
randa  persona  de  un  príncipe  déla  iglesia;  pero  cree- 
mos sí  que  este  no  obraba  en  el  caso  con  la  discreción 
<¡uo  debiera.  El  pontifical-,  los  ornamentos  y  vasos  sa- 
ma los  fueron  destinados  por  los  llanistas  para  sus 
usos  parí  ¡ciliares.  El  intendente  Logré  rescatar  algo  de 
lo  perdido  y  la  audiencia  informó  al  soberano  sobre 
este  suceso,  que  durante  mucho  tiempo  absorvió  la 
atención  de  los  habitantes  de  Chile. 

La  promoción  del  señor  Sobrino  á  la  sede  de  Trujiüo, 
dejó  vacante  la  iglesia  de  Santiago,  y  Carlos  IV  ,  aten- 
diendo las  recomendaciones  hechas  por  la  audiencia 
en  favor  del  obispo  Maran,  lo  presentó  para  ella. 
\o  bien  recibió  la  cédula  cuando  partió  para  San- 
tiago .  y  desde  la  ciudad  de  Talca  principió  á  urgir  al 
arrepentido  1).  Blas  Sobrino  para  que  pusiese  el  go- 
bierno do  su  obispado  en  manos  del  cabildo,  como  lo 
hizo. 

Cuatio  años  duró  esta  vez  la  vacante  del  obispado: 
mas  este  al  fin  vino  á  recaer  en  el  deán  de  la  misma 
iglesia  1).  José  Tomás  de  Roa  y  Alarcon.  Gozaba  en  esa 
época  en  la  corte  de  Madrid  de  grande  influjo  1).  Pedro 
losé  de  Carvajal ,  natural  de  Concepción  ,  ven  quien 
había  recaído  el  ducado  de  San  Carlos.  Hermano  ute- 
terino  de  este  era  D.  Tomás  de  Roa  y  á  su  influjo  debió 
-u  ascenso  al  episcopado.  I).  Tomás  no  reunía  al  lustre 
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de  su  familia  el  esplendor  de  la  ciencia  ;  poro  ofrecía  en 
compensación  una  alma  candorosa,  costumbres  senci- 
llas y  mil  deseos  buenos.  Abrazada  la  carrera  eclesiás- 
tica en  Concepción  ,  su  patria ,  llevó  una  vida  consa- 
grada casi  eselusivamente  á  la  propia  santificación, 
y  presentado  para  una  prebenda  de  su  iglesia,  ascendió 
hasta  el  deanato  de  la  misma.  Carlos  IV  lo  presentó 
para  el  obispado  y  con  bulas  de  Pió  VI  recibió  en  San- 
tiago la  consagración  episcopal  del  obispo  ü.  Fran- 
cisco José  Maran.  Roa,  elevado  por  la  sagrada  unción 
al  rango  de  pastor  de  una  grei  tan  numerosa  como  la 
de  Concepción,  trató  de  tener  siempre  á  su  lado  per- 
sonas de  sabiduría  y  esperiencia  que  le  suministra- 
sen conocimientos  en  los  casos  oscuros  y  difíciles.  De- 
licado de  conciencia  no  procedía  jamás  con  temor,  y  sus 
resoluciones  eran  fruto  del  juicio  que  llegaba  á  formar 
después  de  oir  atentamente  los  pareceres  de  los  sabios. 
De  Santiago  se  dirigió  Roa  á  Valparaiso,  donde  dio  á 
la  vela  con  dirección  á  Cliiloó ,  para  principiar  por 
ahí  la  visita  diocesana.  Tanto  en  las  islas  del  archi- 
piélago, que  visitó,  como  en  la  provincia  de  Valdivia, 
dejó  numerosos  vestigios  de  la  caridad  con  que  profu- 
samente distribuía  limosnas  de  toda  especie ;  de  la 
paciencia  con  que  soportaba  el  rigor  de  las  estaciones, 
y  de  las  otras  virtudes  que  caracterizaban  su  alma 
bella  y  noble.  En  Concepción  abrió  concurso  para  la 
provisión  de  los  curatos  que  carecían  de  párrocos  pro- 
pietarios ,  y  trabajó  asiduamente  por  el  progreso  del 
seminario  conciliar ,  asistiendo  en  él  casi  diariamente 
á  las  conferencias  de  los  estudiantes. 

A   pesar  de  sus  achaques  y  edad  octogenaria,  ce- 
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lebraba  diariamente  y  mui  ele  mañana ,  y  esto  lo 
observó  hasta  dos  dias  antes  de  morir.  Su  última  en- 
fermedad fué  brevísima,  y  su  muerte  acaeció  en  mayo 
de  mil  ochocientos  seis. 
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CAPÍTULO    V. 


Sínodo  del  obispo  Azua.— Sus  constituciones  y  publicación. — Sínodo 

>lel  señor  Aldai Noticia  de  sus  constituciones — Su  publicación 

Real  cédula  de  Carlos  111  ordenando  la  celebración  de  concilio  pro- 
vincial en  Lima. — Tomo  regio Convocatoria  del  arzobispo  D.  Die- 
go Antonio  de  la  Parada. —  Circular  del  virei  Amat  y  Juniet. — 
Ocurrencia  entre  el  obispo  de  Santiago  y  el  virei  —  Apertura  de 
concilio. — Pretensiones  de  algunos   de  sus  miembros. — Decide  el 

obispo  Aldai Sermones  á  los  padres  del  concilio. — Proyectos. — 

Controversias  suscitadas  en  el  concilio. — Disolución  del  concilio, — 
Sínodo  del  obispo  Espiñeira. 

Jgf|§L  sínodo  celebrado  por  el  obispo  D.  Pedro  Felipe 
de  Azua  es  el  nías  memorable  entre  los  que  cuenta  la 
iglesia  de  la  Concepción  ,  y  el  que  con  justicia  es  cita- 
do ordinariamente  para  servir  de  testimonio  irrefraga- 
ble de  la  literatura  y  santidad  de  los  pastores  que  tuvo 
á  su  cabeza  aquella  iglesia.  Convocados  los  párrocos, 
el  gobernador  y  el  pueblo  de  Concepción  ( \ ) ,  el  dia 
once  de  octubre  de  mil  setecientos  cuarenta  y  cuatro 
el  obispo  abrió  su  sínodo  en  la  catedral  con  toda  la 
pompa  religiosa  que  la  iglesia  tiene  acordada  para  se- 
mejantes solemnidades  (2).  Asistieron  á  ella  diez  y 
nueve  párrocos ,  doce  personalmente  y  los  restantes 
por  medio  de  procuradores.  Los  tres  curas  que  en 
aquella  fecha  tenia  el  archipiélago  de  Chiloé  no  pudie- 
ron concurrir  por  imposibilitarlos  la  distancia  para 
practicar  el  viaje.  Desde  el  dia  trece  principió  el  síno- 


(1)  Carta  pastoral  fechada  el  \  de  octubre  de  1744. 
(2¡)  Documento  número  27. 
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do  sus  sesiones  en  casa  del  obispo  y  celebró  hasta  el  nú- 
mero de  diez  y  seis  ,  habiendo  tenido  lugar  la  última  el 
tres  de  diciembre  del  mismo  año.  En  la  sesión  primera, 
tomando  en  consideración  el  estado  de  la  fe  entre  los 
Araucanos,  el  sínodo  mandó  observar  ocho  conslítti— 
clones  que  tienden  á  mejorar  el  estado  religioso  de  es- 
tos ,  corlando  las  causas  principales  de  su  infidelidad 
y  de  sus  vicios.  El  sínodo  reconoce  ser  perjudicial  la 
libre  entrada  de  los  españoles  en  las  parcialidades  de 
los  indios,  y  la  prohibe  ,  mandando  que  se  observe  es- 
crupulosamente  lo  pactado  en  el  parlamento  del  trece 
de  febrero  de  mil  setecientos  veintiséis.  Prohibe  tam- 
bién del  mismo  modo  el  abuso  que  se  notaba  en  el  co- 
mercio de  armas,  caballos,  vino  y  vacas  entre  los 
europeos  y  los  indígenas,  como  origen  de  males  gra- 
\  ísimos  que  redundaban  en  perjuicio  de  unos  y  otros, 
viniendo  á  servir  de  semillero  de  discordias.  Encarga 
;  los  gobernadores  y  demás  inferiores  que  pongan  en 
conocimiento  de  los  párrocos  los  indios  que  pasen  el 
Biobio  para  que  puedan  catequizarlos  en  la  fé :  aprue- 
ba el  bautismo  que  se  daba  á  los  párvulos  de  los  infie- 
les ,  aun  contra  la  voluntad  desús  padres,  y  reco- 
mienda á  los  jefes  políticos  del  Estado  la  formación  de 
pueblos  en  las  tierras  de  los  infieles,  como  el  medio 
mas  á  propósito  para  reducirlos  á  vivir  en  sociedad  y 
religión. 

Las  resoluciones  de  la  segunda  se  dirigen  á  estirpar 
las  irreverencias  con  que  la  falta  de  devoción  suele  in- 
juriar la  santidad  de  nuestros  misterios,  especialmente 
a  la  santa  misa.  El  sínodo  manda  á  los  sacerdotes  ce- 
cinarla con  la  preparación  y  trage debidos.  Dispone ade- 
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más  olios  estatutos  concernientes  al  mismo  objeto,  al 
decoro  délos  templos,  reverencia  á  las  imágenes  y 
reliquias  de  los  santos.  En  las  dos  sesiones  siguientes, 
entre  otras  resoluciones  que  tomó  el  sínodo  tocan- 
tes á  la  disciplina  de  los  clérigos ,  recuerda  á  estos 
la  necesidad  que  tienen  de  ser  instruidos  en  las  mate- 
rias de  la  teología,  especialmente  en  las  que  con- 
ciernen á  la  recta  administración  del  sacramento  de  la 
penitencia ,  y  las  severas  penas  sancionadas  por  la  igle- 
sia contra  los  viciosos.  En  la  quinta  y  en  la  sesta  pun- 
tualiza las  obligaciones  de  los  párrocos,  la  santidad  do 
vida  ,  la  abstracción  del  siglo  y  la  dedicación  preferen- 
te á  las  cosas  de  Dios  que  exije  tan  alto  ministerio.  A 
los  mismos  párrocos  manda  en  las  dos  siguientes  velar 
con  celo  sobre  las  almas  que  les  están  encargadas ,  y 
para  ello  residir  en  su  parroquia ,  saber  la  lengua  de 
sus  parroquianos ,  enseñarles  los  rudimentos  de  la  fé, 
tratarlos  con  caridad  y  conocerlos  individualmente. 
Los  manda  exhortar  en  el  Señor  que  eviten  los  peca- 
dos, observando  puntualmente  las  obligaciones  de  la 
profesión  cristiana. 

Las  cofradías  y  los  hospitales  fueron  los  objetos  que 
tomó  en  consideración  el  sínodo  en  las  sesiones  7.a  y 
8.a:  en  orden  á  aquellas,  mandó  que  fuesen  visitadas 
por  el  ordinario  anualmente ,  y  puso  coto  á  los  diver- 
sos abusos  que  á  su  sombra  suelen  cometer  los  encar- 
gados de  su  administración.  Para  los  hospitales  dio 
providencias  saludables  y  que  refluyesen  en  benefi- 
cio espiritual  de  los  enfermos.  También  dispuso  que 
fuesen  visitados  los  lugares  piadosos ,  las  capella- 
nías, los  testamentos  que  contuviesen  obras   pias   y 
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;mn  los  aniversarios  de  legos  que  incluyesen  pensio- 
nes en  favor  de  las  iglesias.  En  la  novena  se  exhorta 
;i  los  regulares  encargados  de  ejercer  funciones  par- 
r  >quiales,  y  á  los  démád  en  todo  lo  concerniente  á  la 
administración  de  los  sacramentos  que  estén  someti- 
dos al  ordinario  diocesano.  En  la  sesión  décima  exhorta 
el  sínodo  á  los  heles  al  pago  de  los  diezmos,  y  resuelve 
algunas  cuestiones  agitadas  sobre  ciertos  frutos  de  los 
cuales  se  dudaba  si  debían  ó  no  pagarlos.  El  restable- 
cimiento del  seminario  conciliar  fué  materia  délas  de- 
liberaciones de  la  undécima:  el  sínodo  echa  menos,  y 
roa  sobrada  razón,  ese  plantel  precioso  destinado  á 
proveer  á  la  iglesia  de  ministros  competentes  y  arbi- 
tra medios  para  crearlo.  La  sesión  doce  especificó  los 
reservados  sinodales :  la  trece  fijó  el  arancel  de  dere- 
chos parroquiales :  la  catorce  encargó  á  todos  los  ecle- 
si  i -ticos  .  y  con  especialidad  á  los  curas  ,  proteger  á  los 
indígenas  y  abogar  en  favor  de  sus  privilegios.  Mucho 
honor  hace  al  sínodo  haber  consignado  en  sus  actas 
disposiciones  que  revelan  los  sentimientos  cristianos  y 
generosos  que  abrigaban  en  favor  de  esos  seres  des- 
graciados, que  si  demandaban  la  atención  de  los  gran- 
de-y  poderosas,  era  deliberando  arbitrios  para  su 
i  ■  luecion  y  anonadamiento.  El  sínodo  mandó  que 
fuesen  instruidos  escrupulosamente  por  sus  respecti- 
vos párrocos:  espuso  las  obligaciones  principales  de 
1  is  encomenderos ;  fulminó  penas  contra  los  que  les 
defraudasen  sus  salarios;  y  en  fin  contra  los  que  les 
impidiesen  contraer  matrimonio.  La  última  sesión  se 
ocupó  de  varios  puntos  relativos  á  la  disciplina  ecle- 
siástica ,  á  la  santificación  de  los  dias  festivos  ,  y  á  es- 


DE  CHILE.  1  T¡ 

tirpar  ciertos  abusos  introducidos»  en  la  diócesis  con 
agravio  de  las  leyes  de  la  iglesia.  El  ocho  de  diciembre 
de  mil  setecientos  cuarenta  y  cuatro  fueron  suscritas 
todas  estas  disposiciones  ,  y  el  obispo  las  pasó  sin  do- 
mora  á  la  real  audiencia  para  que  permitiese  su  pu- 
blicación ,  la  que  en  efecto  se  hizo. 

La  iglesia  de  Santiago  celebró  también  su  sínodo, 
presidido  por  el  obispo  ü.  Manuel  de  Aldai.  Convoca- 
tíos  los  párrocos  de  la  diócesis  por  carta  pastoral  para 
(pie  estuviesen  en  la  capital  los  últimos  días  de  diciem- 
bre de  mil  setecientos  sesenta  y  dos ,  el  obispo  fijó 
el  cuatro  de  enero  siguiente  para  hacer  en  la  iglesia 
catedral  la  solemne  apertura  de  las  sesiones  i  . 
El  cabildo  diocesano ,  el  clero  y  las  comunidades  re- 
gulares fueron  invitadas  para  tomar  parte  en  los  tra- 
bajos. El  capitán  general  D.  Antonio  Guil  Gonzaga  ,  la 
real  audiencia  y  el  ayuntamiento  de  Santiago  se  pre- 
sentaron en  la  catedral  el  dia  señalado  para  solemnizar 
la  augusta  ceremonia  de  la  apertura  ,  que  se  hizo  con 
todo  el  esplendor  del  culto  católico.  Treinta  y  tres  pár- 
rocos hicieron  el  juramento  y  protestación  de  fe  en 
manos  del  obispo  y  este  en  presencia  de  un  inmenso 
pueblo ,  predicó  un  sermón  digno  de  los  primeros  pa- 
dres de  la  iglesia.  En  él  manifestó  ser  necesario  el  sí- 
nodo que  se  emprendía  consideradas  las  leyes  que  en 
él  habían  de  sancionarse  y  las  que  reclamaba  con  ur- 
gencia el  buen  gobierno  de  los  fieles. 

Entre  los  concurrentes  al  sínodo  se  distinguían  al- 
gunos hombres  eminentes  por  su  saber  y  virtud   y  á 


(1)  Documento  número  28. 
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quienes  el  buen  discernimiento  del  obispo  había  llama- 
do para  que  tomasen  parte  en  las  discusiones.  Entre 
otros  el  Dr.  D.  Pedro  Tula  Bazan  ,  famoso  en  Chile  por 
su  vasta  literatura  y  en  aquella  época  arcediano  de  la 
catedral  y  catedrático  de  teología  en  la  universidad  de 
Santiago,  frai  Antonio  Rodríguez  y  Carlos  Haimausen 
que  por  largos  anos  regentaron  la  enseñanza  de  las 
ciencias  eclesiásticas,  el  primero  entre  los  dominicos  y 
i 'ii  la  Compañía  el  segundo ,  y  frai  Diego  Salinas  ,  gene- 
ral en  otro  tiempo  de  los  ermitaños  de  San  Agustín  y 
obispo  electo  de  Panamá  ,  cuya  mitra  renunció.  Todos 
parecían  animados  de  un  mismo  espíritu  y  de  un  mis- 
mo deseo,  á  saber,  la  reforma  de  los  abusos  introducidos 
por  la  ignorancia  y  por  la  relajación  de  costumbres.  El 
sínodo  señaló  para  sala  de  sus  acuerdos  la  del  despacho 
del  obispo  y  en  ella  celebró  veinte  sesiones  .  siendo  la 
ultima  el  diez  y  ocho  de  marzo  de  mil  setecientos  se- 
senta y  tres  :  atendiendo  la  importancia  de  la  doctrina 
cristiana,  la  necesidad  que  tienen  los  líeles  de  saber,  la 
limitada  capacidad  de  los  niños  y  la  rudeza  é  ignoran- 
ría  de  otras  gentes,  á  quienes  seria  casi  imposible  ad- 
quirir conocimientos  mas  vastos  y  acabados  de  los 
dogmas  católicos  sin  confundir  en  su  esplicacion  los 
( ibjetos  á  que  se  dirigen ,  ordenó  el  sínodo ,  que  en  sus 
constituciones  se  insertase  un  breve  catecismo  de  pre- 
guntas y  respuestas,  mandando  á  los  curas,  maestros 
de  escuela  y  padres  de  familia  que  enseñen  conforme 
á  su  tenor  á  las  personas  puestas  á  su  cuidado. 

En  la  sesión  segunda  se  ordena  que  todos  los  sub- 
ditos de  la  diócesis  presten  obediencia  á  las  constitu- 
ciones del  concilio  Límense  ,  celebrado  por  Santo  Tori- 
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bio  el  año  de  1 583  y  confirmado  por  la  santidad  de 
Gregorio  XIII  en  atención  á  la  respetable  autoridad  de 
que  goza :  que  se  guarde  el  concilio  diocesano  anterior, 
celebrado  por  elilustrísimo  señor  D.  frai  Bernardo  Car- 
rasco el  año  de  1688  .  en  lo  que  no  sea  contrario  á 
los  preceptos  del  actual:  que  después  de  publicado  el 
sínodo  en  la  iglesia  catedral ,  todos  los  curas  lo  publi- 
quen en  sus  parroquias  dentro  de  tres  meses  :  que 
todos  los  años  ,  el  primer  domingo  de  cuaresma  ,  insi- 
núen á  sus  feligreses  las  constituciones  que  mas  les 
convenga  saber,  y  si  en  el  dia  indicado  no  alcanza- 
sen á  hacerlo  continúen  en  los  domingos  sucesivos; 
y  á  fin  de  que  todo  esto  se  lleve  á  efecto ,  se  establece 
que  en  las  visitas  del  opispado  se  haga  particular  exa- 
men sobre  su  observancia ;  y  que  las  penas  pecuna- 
rias  que  se  impusieren  á  los  infractores  del  sínodo  ,  se 
apliquen  por  mitad  á  la  santa  Cruzada  y  á  la  fábrica 
de  la  iglesia  catedral. 

Los  mandatos  de  la  tercera  sesión  están  contenidos 
en  ocho  constituciones.  Conforme  con  el  concilio  de 
Trento  y  el  Límense ,  ordena  el  sínodo ,  bajo  de  grave 
precepto,  que  en  todas  las  parroquias  haya  pila  bau- 
tismal que  se  bendiga  el  sábado  santo  y  en  la  vigilia 
de  Pentecostés ,  debiendo  administrarse  el  bautismo 
solemne  con  las  ceremonias  señaladas  por  la  iglesia. 
De  acuerdo  con  los  sagrados  cánones ,  se  ordena  que 
el  bautismo  solemne  se  administre  en  la  iglesia  par- 
roquial con  solo  la  escepcion  de  los  hijos  de  los  prín- 
cipes ,  á  quienes  se  les  concede  por  privilegio  que 
sean  bautizados  en  las  capillas  ú  oratorios  de  sus  ca- 
sas ,  prohibiendo  asi  mismo  que  los  párrocos  puedan 
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sacar  lucra  de  la  iglesia  las  crismeras,  bajo  penas. 
Se  declara  también  que  en  las  parroquias  del  campo 
pueden  los  curas  bautizar  solemnemente  en  las  ca- 
pillas públicas  y  v.iceparroquias ,  bendiciendo  el  agua 
para  aquel  acto,  por  lo  peligroso  que  seria  llevar 
á  los  párvulos  á  la  parroquia  en  consideración  á  su 
mucha  estension;  pero  se  les  prohibe  administrarlo 
solemnemente  en  casas  particulares  ú  oratorios  pri- 
vados,  y  en  caso  que  la  suma  distancia  de  unas  ca- 
pillas á  otras  parezca  exigirlo  ,  manda  que  se  consulte 
al  obispo  para  que  dé  la  providencia  conveniente.  De- 
clara también  el  sínodo  (pie  el  obispo  en  su  diócesis 
es  el  ministro  propio  del  bautismo ,  como  el  párroco 
en  su  feligresía  por  el  carao  pastoral  anejo  á  su  oficio, 
y  ordena  bajo  de  precepto  grave  que  ninguna  per- 
sona ,  fuera  del  caso  de  necesidad  ,  administre  el  bau- 
tismo privadamente  en  las  ciudades  ni  villas,  debiendo 
los  párrocos  en  los  curatos  del  campo  arreglarse  á 
las  constituciones  siguientes :  (rué  cuando  se  confie- 
re el  bautismo  en  caso  de  necesidad ,  la  persona  que 
lo  hace  certifique  de  haberlo  administrado  para  evi- 
tar las  dudas  que  pueden  ocurrir:  que  si  este  caso 
sucediese  en  las  ciudades  ó  villas,  las  personas  encar- 
gadas de  los  párvulos  bautizados  los  lleven  á  la  par- 
roquia para  (pie  se  suplan  las  ceremonias  dentro  de 
un  mes,  5  >i  fuere  en  las  doctrinas  del  campo  den- 
tro de  cuatro  meses:  se  ordena  igualmente  que  los 
curas  examinen  matronas  y  otros  sugetos  que  puedan 
administrar  el  bautismo  en  los  campos ,  dando  testi- 
monio de  su  aprobación  ,  y  el  sínodo  exhorta  á  las  jus- 
ticias reales  para  que  no  permitan    ejercer  este  oficio 
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á  los  individuos  que  carecen  de  dicha  aprobación :  y 
que  al  hacer  el  cura  la  visita  de  su  doctrina ,  aquellos 
ocurran  á  darle  cuenta  de  los  bautismos  que  hubie- 
sen conferido  ó  supiesen  que  han  administrado  otras 
personas ,  para  que  hecho  el  debido  examen  y  resul- 
tando motivo  de  duda ,  puedan  revalidarse  bajo  de  con- 
dición. 

La  sesión  cuarta  está  dividida  en  ocho  constitucio- 
nes dirigidas  á  los  sacerdotes  que  administran  el 
sacramento  de  la  penitencia.  El  concilio  Tridentino  de- 
clara que  para  administrar  este  sacramento  es  nece- 
sario que  el  confesor  tenga  jurisdicción  ordinaria  ó  de- 
legada ;  atendidas  estas  decisiones ,  y  considerando 
que  es  mui  necesario  que  el  obispo  sepa  las  perso- 
nas que  ejercitan  este  ministerio  en  su  diócesis,  manda 
el  sínodo  que  todas  las  aprobaciones  y  licencias  pa- 
ra confesar  se  den  por  escrito ,  y  que  dentro  de 
tres  meses  después  de  publicado  los  confesores  que 
solo  tengan  licencia  in  roce  ocurran  á  sacarla  por 
escrito,  y  no  haciéndolo,  quedan  estas  licencias  revo- 
cadas :  que  dentro  de  los  mismos  tres  meses  se  exhi- 
ban las  licencias  que  antes  no  estuviesen  presentadas, 
para  que  sean  anotadas  en  el  libro  respectivo,  po- 
niéndoseles la  nota  competente ,  y  no  haciéndolo ,  no 
se  pueda  usar  de  ellas.  Ordena  además  que  con- 
forme á  las  bulas  Suprema  ,  ct  ubi  primum  ,  manda- 
das observar  por  Benedicto  XIV  por  su  breve  ad 
eradicandum  ,  ningún  confesor  pregunte  al  penitente  el 
cómplice  del  pecado,  ni  mucho  menos  le  obligue  á 
descubrirlo :  y  el  que  hiciese  lo  contrario ,  queda  sus- 
penso ipso  [acto  de  confesar,  y  si  alguno  enseñase 
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doctrinas  opuestas  á  estas  decisiones,  sea  denunciada 
al  ordinario  del  obispado. 

Manda  que  por  el  respeto  y  decoro  con  que  debe 
administrarse  este  sacramento,  los  confesonarios  des- 
tinados para  oir  las  confesiones  de  las  mujeres  tengan 
sus  rejas  competentes,  mandando  y  exhortando  igual- 
mente que  se  pongan  luces  en  los  altares  de  la  iglesia 
cuando  se  oyen  confesiones  de  noche.  Estando  orde- 
nado que  los  médicos  y  cirujanos  amonesten  á  los 
enfermos  para  que  se  confiesen  á  los  tres  dias  de  ha- 
berlos visitado,  el  sínodo  renueva  este  mandato,  or- 
denando á  aquellos  facultativos  indiquen  á  los  enfer- 
mos la  necesidad  que  tienen  de  confesarse  cuando 
crean  que  la  enfermedad  es  de  gravedad.  Como  el  con- 
cilio de  Trente  manda  á  los  confesores  que  para  im- 
poner penitencias  atiendan  no  solamente  á  la  gravedad 
de  los  pecados,  sino  también  a  la  posibilidad  que  ten- 
gan los  penitentes  para  cumplirlas ,  se  manda  por  e 
sínodo  que  los  confesores  se  abstengan  de  imponer  pe- 
nitencias que  puedan  revelar  sospechas  de  algún  inte- 
rés propio:  que  cuando  sea  necesario  ordenar  que  se 
manden  decir  algunas  misas,  no  se  eche  de  ver  en 
este  mandato,  directa  ni  indirectamente,  que  se  enco- 
mienden al  mismo  confesor ,  ó  á  la  comunidad  á  que 
pertenece ,  ó  a  la  iglesia  á  que  sirve ,  pena  de  suspen- 
sión de  oíicio. 

El  sacerdote  al  celebrar  el  sanio  sacrificio  de  la  misa 
revestido  con  las  vestiduras  sagradas  es  el  mediador 
entre  Dio»  y  los  hombres ,  cuya  representación ,  ni 
conviene  al  ministerio  de  confesor  que  es  de  juez  ,  ni 
al  de  penitente  que  es  de  reo,  por  esta  razón  ordena  el 
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sínodo  que  ningún  sacerdote  pueda  confesarse  ni  oir 
á  otros  en  penitencia  revestido  con  las  vestiduras 
dichas» 

Conformándose  el  sínodo  con  el  Tridenlino,  reserva 
al  obispo  la  absolución  do  los  pecados  siguientes:  I ." 
Hurto  de  cosa  sagrada  ó  que  esté  depositada  en  iugar 
sagrado.  2."  Homicido  voluntario.  3.°  Aborto  voluntario 
del  feto  animado  ó  por  animar.  íi°-  Incesto  con  perso- 
na consanguínea  hasta  el  cuarto  grado  inclusive ;  ó 
á  fin  ,  hasta  el  segundo  inclusive.  5.°  No  pagar  diezmos 
ni  primicias.  6.°  La  blasfemia  contra  Dios  y  su  santísi- 
ma Madre.  7.°  El  perjurio  con  daño  de  tercero  ,  en 
juicio  ó  fuera  de  él.  8."  El  curarse  con  machis  ó  con 
las  ceremonias  diabólicas  de  que  usan.  9.°  El  forzar  á 
los  indios  y  negros  esclavos  á  que  trabajen  el  dia  de 
liesta  ,  que  estos  deben  guardar  sin  pagarles  jornal. 

La  sesión  quinta  tiene  nueve  constituciones,  y  por 
ellas  se  ordena  primeramente  que  en  las  parroquias 
donde  debe  estar  colocado  el  santísimo  sacramento 
haya  lámpara  ó  luz  encendida  ,  y  que  los  párrocos  ten- 
gan cuidado  de  visitarla  para  que  no  se  apague  por 
omisión  ;  que  por  la  reverencia  debida  al  sacramento 
se  debe  observar  que  cuando  es  conducido  á  los  enfer- 
mos por  via  de  viático,  se  saque  con  luz  encendida. 
Manda  que  por  la  misma  reverencia  al  sacramento  la 
llave  del  sagrario  no  la  dejen  los  párrocos  sobre  el  al- 
tar ó  en  la  sacristía  al  cuidado  de  sacristanes  legos, 
sino  que  la  tengan  consigo  ó  guardada  en  alguna 
arca  cerrada.  El  sínodo  considerando  que  habién- 
dose establecido  por  la  iglesia  que  para  recibir  el  sa- 
cramento de  la  Eucaristía  es  necesario  que  sepa  dis- 
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tinguir  con  discreción  el  que  lo  recibe  la  diferencia 
que  existe  entre  el  pan  soberano  y  el  común,  y  que 
los  párvulos  que  aun  no  la  tienen  no  son  capaces  de 
llegarse  á  la  sagrada  mesa,  manda  á  los  párrocos  se 
pougan  al  conocimiento  de  la  instrucción  que  deben 
tener  los  niños  que  por  primera  vez  llegan  á  comul- 
gar ,  que  los  examinen  ,  á  no  ser  que  traigan  certificado 
del  confesor,  y  ordena  del  mismo  modo  que  sus  pa- 
dres los  remitan  á  los  párrocos  para  este  efecto  el 
dia  anteriora  la  comunión  ó  en  otro  tiempo  propor- 
cionado. Manda  que  los  párrocos  usen  de  los  óleos  an- 
tiguos mientras  no  tengan  nuevos;  los  que  deben 
solicitarse  dentro  de  dos  meses  después  de  la  consa- 
gración con  la  respectiva  certificación  que  se  mani- 
festará en  la  visita.  Conforme  con  el  ceremonia!, 
manda  también ,  que  cuando  se  recibe  la  comunión  de 
mano  del  prelado  antes  de  recibirla  se  le  bese  la  mano. 
Ordena,  que  después  de  administrado  el  viático,  si 
algún  enfermo  sobrevive  algunos  dias  y  continúa  el 
mismo  peligro,  pidiéndolo  nuevamente  ,  los  párrocos 
no  le  nieguen  ese  consuelo ,  declarándose  al  mismo 
tiempo  que  pasados  ocho  ó  diez  dias  y  subsistiendo  la 
continuación  del  peligro ,  ningún  cura  deje  de  admi- 
nistrarlo si  se  le  pidiere.  Concediéndose  por  breve 
de  Urbano  VIII  de  1G39  á  los  indios,  negros  y  mistos 
de  una  y  otra  sangre ,  que  puedan  dilatarla  comu- 
nión pascual  bástala  octava  de  Corpus ,  y  teniendo 
presente  el  sínodo  la  dificultad  que  so  encuentra  de 
averiguar  qué  personas  hayan  cumplido  con  la  iglesia 
á  su  tiempo ,  mientras  por  la  demora  de  los  otros  no 
^e  recogen  las  cédulas,  ordena  que  los  curas  exhorten 
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á  los  indios ,  negros  y  mestizos  para  que  empiecen  á 
cumplir  con  la  iglesia  desde  el  dia  de  ceniza  ,  pues  lo 
permite  aun  con  mayor  anticipación  el  referido  breve, 
á  fin  de  que  hayan  concluido  el  domingo  de  cuasimo- 
do ,  dia  en  que  se  recogerán  las  cédulas ,  previnién- 
dolo en  la  esplicacion  que  hagan  de  la  doctrina  cris- 
tiana ;  pero  donde  hai  falta  de  confesores  se  omitirá 
esla  prevención ,  ni  se  recogerán  las  cédulas  hasta  el 
último  término  concedido  á  los  naturales. 

La  sesión  sesta  contiene  quince  constituciones  rela- 
tivas á  la  celebración  de  la  misa  y  divinos  oficios.  En- 
cargando el  concilio  de  Trento  á  los  obispos  que  pro- 
hiban cualquiera  irreverencia  que  pueda  causarse  en 
la  celebración  del  incruento  sacrificio  por  el^  que  se 
aplaca  la  majestad  divina  y  se  mueve  á  dispensar  sus 
gracias  y  misericordias,  manda  el  sínodo  que  en  nin- 
guna iglesia  se  canten  á  un  mismo  tiempo  dos  misas 
sino  sucesivamente  una  después  de  otra :  que  en  las 
misas  solemnes  se  canten  enteramente  la  gloria  y  el 
credo  por  la  música  del  coro ,  y  en  los  entierros  y  exe- 
quias funerales  se  canten  también  íntegros  los  sal- 
mos de  la  vigilia.  Para  evitar  los  inconvenientes  que 
pudiera  haber  con  la  mucha  concurrencia  de  perso- 
nas de  ambos  sexos  en  las  misas  llamadas  de  Agui- 
naldos ,  ordena  que  no  se  abran  las  iglesias  hasta  que 
haya  aclarado  el  dia.  Estando  prevenido  por  los  de- 
cretos de  la  iglesia  que  los  clérigos  para  celebrar  sal- 
gan de  la  sacristía  cubierta  la  cabeza ,  el  sínodo  manda 
que  se  observe  esta  disposición  y  que  los  sacristanes 
no  den  ornamento  al  clérigo  que  no  quisiese  salir  con 
bonete.  Estando  mandado   por  el  concilio  provincial 
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Límense  aprobado  por  la  silla  apostólica,  que  ningún 
sacerdote  antes  de  decir  misa  tome  tabaco  en  polvo  ó 
en  humo,  cuya  prohibición  estiende  el  sínodo  anterior 
tanto  á  las  personas  seglares  como  religiosos,  que- 
riendo el  presente  evitar  este  abuso  recomienda  á  los 
sacerdotes  para  que  no  quebranten  este  precepto ,  á 
fin  de  que  con  su  ejemplo  promueban  su  observancia 
entre  los  demás  fieles.  El  sínodo  conformándose  con  el 
concilio  de  Tiento  ordena  bajo  pena  de  escomuninn 
mayor  ipso  jacio  incurrenda,  que  no  se  digan  misas 
rezadas  ni  cantadas  en  las  salas  de  los  difuntos  los 
días  de  sus  funerales,  por  ser  indecente  la  celebración 
del  sacrificio  de  la  misa  en  las  viviendas  de  los  par- 
ticulares. Asi  mismo  ordena  que  los  oratorios  priva- 
dos deben  ser  piezas  destinadas  para  este  fin,  que 
tengan  sus  muros  y  estén  separadas  de  las  habita- 
ciones, que  tengan  tal  capacidad  que  admitan  en  su 
ámbito  el  altar ,  tarima,  sacerdote  y  ministro  ,  y  que 
el  prelado  ó  su  vicario  general  mande  visitarlos  prohi- 
biendo bajo  de  precepto  grave  que  ningún  sacerdote 
secular  ó  regular  Celebre  en  oratorios  que  no  ten- 
gan la  decencia  y  capacidad  espresadas.  Mandó  tam- 
bién que  ocho  dias  después  de  publicado  el  sínodo  se 
nombrase  un  visitador  para  todos  los  oratorios,  y  que 
los  vicarios  hbiesen  lo  mismo  en  sus  distritos,  for- 
mando un  catálogo  de  todos.  Por  la  esperiencia  ad- 
quirida en  las  visitas  de  la  indecencia  de  muchos  ora- 
torios, se  ordenó  á  los  curas  y  vicarios  visitarlos,  y 
no  aprobar  ninguno  (pie  no  hubiese  sido  visitado  en 
esta  forma  ,  ni  celebrar  en  ellos  mientras  no  se  haga 
ponstar  su  visita  manifestado  la  licencia.  En  atención 
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á  que  por  decreto  de  Clemente  XI  está  revocado  el  pri- 
vilegio de  altar  portátil  concedido  por  derecho  común*, 
á  escepcion  del  que  se  concede  á  los  obispos  y  por  pri- 
vilegio particular  á  los  misioneros  de  indios,  manda  el 
sínodo  que  ningún  sacerdote  que  no  tenga  estos  privi- 
legios pueda  celebrar  en  altar  portátil ,  y  que  si  alguno 
lo  tuviese'  haya  de  manifestar  precisamente  el  altar 
para  que  sea  visitado  por  el  ordinario.  Se  recomien- 
da á  los  sacerdotes  que  cuando  se  les  dá  algún  esti- 
pendio para  que  apliquen  la  misa  por  el  que  lo  dá, 
debe  él  conformándose  con  la  intención  de  los  fieles, 
aplicar  enteramente  la  misa  por  quien  contribuye  cou 
la  limosna  aunque  sea  menos  de  la  acostumbrada, 
como  consta  de  los  decretos  de  Urbano  VIH  que  de- 
claran esta  obligación,  y  por  la  misma  razón  cuando 
el  fundador  de  alguna  capellanía  dispone  que  se  digan 
las  misas  en  cierta  iglesia ,  dia  ó  altar  está  obligado  el 
capellán  á  cumplir  con  estas  condiciones ,  y  por  la  mis- 
ma razón  el  que  recibe  la  limosna  por  una  misa  debe 
decirla  en  el  dia  ,  altar  ó  iglesia  que  se  le  haya  pedi- 
do. El  sínodo  renovó  el  mandato  de  Urbano  VIH  que 
declaró  que  ningún  sacerdote  que  haya  recibido  limos- 
na mayor  de  la  acostumbrada,  pueda  encomendar 
á  otro  la  misa  dándole  parte  del  estipendio  y  rete- 
niendo el  esceso :  prohibición  que  renovó  Benedic- 
to XIV  añadiendo  pena  de  suspensión ,  entendién- 
dose aunque  avisase  al  otro  sacerdote  haber  recibido 
mayor  limosna ,  declarando  al  mismo  tiempo  que  estas 
decisiones  no  comprenden  á  las  capellanías  y  dotacio- 
nes de  misas  perpetuas.  Alejandro  Vil  condenó  la  pro- 
posición que  decia  que  puede  un  sacerdote  recibir  dos 


1  \  -8  HISTORIA 

estipendios,  aplicando  á  uno  de  los  oferentes  el  fruto 
éspecialísimo  del  sacrificio  que  corresponde  al  mismo 
celebrante:  estando  pues  prohibida  esta  doctrina  se 
manda  que  ningún  sacerdote  la  practique.  Atendiendo 
el  sínodo  á  la  mucha  ostensión  que  tienen  algunas 
parroquias  fuera  de  la  ciudad,  se  renueva  la  facultad 
concedida  por  el  sínodo  anterior  á  los  párrocos  que  tie- 
nen dilatada  feligresía  para  que  los  dias  festivos  pue- 
dan aecir  dos  misas  sin  tomarla  ablución  en  la  pri- 
mera como  sea  en  distintas  capillas ,  distantes  entre 
sí  dos  ó  tres  leguas  y  no  habiendo  otro  sacerdote  que 
pueda  celebrar. 

La  sesión  séptima  trata  del  tiempo  en  que  deben  ce- 
lebrarse los  órdenes  sagrados  y  las  cualidades  de  los 
ordenandos.  Como  el  sacrificio  de  la  lei  de  gracia  es  el 
mas  santo  y  augusto  de  todos  los  sacrificios  y  conviene 
que  los  sacerdotes  sean  igualmente  santos,  manda  el 
sínodo,  conforme  con  el  Tridentino,  que  antes  de  or- 
denarse los  clérigos  se  publiquen  sus  nombres  en  la 
Iglesia  ,  debiendo  los  párrocos  de  quien  fuesen  feligre- 
ses averiguar  la  calidad  ,  vida  y  costumbres  de  estos, 
y  dar  al  prelado  noticia  de  todo  en  informe  cerrado, 
guardándose  dicho  informe  sin  comunicarlo  á  persona 
alguna  :  y  para  que  los  ordenandos  examinen  mejor  su 
vocación  y  logren  recibir  este  sacramento  con  la  dis- 
posición debida  ,  se  ordena  que  los  clérigos  hayan  te- 
nido los  ejercicios  de  san  Ignacio  por  diez  dias  antes 
do  ordenarse  ,  debiendo  practicar  este  acto  en  los  dos 
meses  antes  de  las  órdenes ,  ó  en  la  casa  destinada  pa- 
ra este  fin  ó  en  cualquiera  otra  de  los  regulares,  en  con- 
formidad de  lo  mandado  por  la  sagrada  congregación 
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del  concilio,  de  orden  de  Clemente  Xll  en  su  decreto 
que  empieza  ínter,  (jravissimas  de  30  de  agosto  de 
1732.  Se  insinúa  también  lo  que  debe  practicarse  pa- 
ra conferir  los  órdenes  respecto  de  las  personas  que  son 
hábiles  ,  ya  por  el  origen ,  domicilio  ó  beneficio  ,  según 
lo  dispuesto  por  Inocencio  XII  en  la  bula  Spcculatores. 
Al  sínodo  pareció  conveniente  insertar  la  disposición 
de  Benedicto  XIV  en  su  bula  Imposili  nobis  á  saber  ,  que 
los  prelados  regulares  den  dimisorias  para  que  se  orde- 
nen sus  subditos  con  el  obispo  diocesano  ,  á  no  ser  que 
esté  ausente  ó  no  haya  de  hacer  órdenes  en  los  tiempos 
señalados  por  la  Iglesia  ,  cuya  circunstancia  debe  certi- 
ficarse por  el  vicario  general  ó  secretario  del  obispo  ,  al 
menos  que  la  religión  tenga  privilegio  especial. 

La  sesión  octava  con  el  fm  de  evitar  los  concubina- 
tos frecuentes  especialmente  entre  las  jentes  del  campo 
que  contrayendo  esponsales  caen  en  amistades  ilícitas 
sin  verificar  el  matrimonio ,  manda  que  contraidos 
esponsales  procedan  los  esposos  á  verificar  el  ma- 
trimonio en  el  término  de  seis  meses,  ó  á  deducir 
en  juicio  su  acción,  pidiendo  el  cumplimiento  de  la 
palabra  de  casamiento  dentro  del  término  espresado: 
que  pasado  éste  é  interviniendo  ilícita  amistad  nin- 
guno de  los  esposos  pueda  ser  oido  en  juicio ,  denegán- 
doseles la  audiencia  por  su  omisión  y  ofensa  de  Dios. 
Para  llevar  á  efecto  la  disposición  anterior  dá  facultad 
el  sínodo  para  que  cada  vicario  en  su  territorio  aun- 
que no  sea  foráneo ,  pueda  conocer  sobre  demanda 
de  esponsales  ( 1 )  y  para  los  que   se  hubiesen  con- 

(i)  Estas   disposiciones  del  sínodo  están  revocadas  por   lei   patria 
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traído  antes  de  publicarse  este  sínodo,  se  señaló  el 
término  de  seis  meses  bajo  el  mismo  apercibimiento, 
que  pasado  no  serian  oidos  en  juicio.  Para  evitar  los 
inconvenientes  que  pueden  resultar  de  hacer  informa- 
ciones y  publicar  proclamas  antes  de  saber  la  voluntad 
de  los  contrayentes,  se  manda  que  el  pedimento  para 
la  información  lo  presente  por  sí  mismo  el  varón  ,  de 
cuya  entrega  pondrá  fé  el  notario  y  en  seguida  proceda 
á  tomar  el  consentimiento  á  la  mujer ,  sin  que  antes 
pueda  pasarse  á  otra  diligencia.  La  santidad  de  Inocen- 
cio XII  en  un  breve  que  empieza  Pro  parte,  mandó 
que  los  obispos  en  todos  los  curatos  distantes  de  su 
curia ,  ultra  ditas  dietas  ,  nombren  vicarios  ante  quie- 
nes se  liaban  las  informaciones  matrimoniales ,  v  el  sí- 
nodo  ordena  que  para  que  esta  disposición  tenga  su 
debido  cumplimiento ,  los  vicarios  examinen  por  sí  con 
asistencia  del  notario  los  testigos  de  las  informacio- 
nes. Hecha  la  información  si  alguno  de  los  contrayentes 
es  viudo,  se  declara  que  mientras  no  haya  un  ins- 
trumento auténtico  que  justifique  la  muerte  del  cónyuge 
debe  probarse  esta  por  testigo  de  vista,  debiendo 
concurrir  con  ese  testigo  de  vista  otros  dos  de  oidas 
ó  fama  pública  ,  no  bastando  estos  dos  sin  aquel ;  ni  al 
contrario  debiendo  en  el  caso  de  haber  uno  solo  de 
vista,  ó  solo  dos  de  oidas  y  fama ,  dar  cuenta  al  obispo 
ó  á  su  vicario  general ,  y  en  las  partes  distantes  mas 
de  sesenta  leguas  al  vicario  foráneo  de  la  provincia: 
se   declara  asi   mismo  que  no  habiendo  testigos  que 


que  manda  no  se  admitan  en  los  tribunales  del  Estado  demandas  de 
esponsales  sino  constan  estas  por  instrumento  público  otorgado  previo 
el  consentimiento  paterno. 
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conozcan  á  los  solteros  ó  viudos  cstranjeros  á  lo  menos 
por  el  tiempo  de  diez  años ,  sino  tiene  instrumento 
auténtico  del  ordinario  de  su  lugar,  los  párrocos  no 
deben  casarlos  sin  dar  aviso  previo  al  obispo.  Para 
evitar  cualquier  vicio  que  puede  haber  en  las  dispen- 
sas para  matrimonios  ,  ordena  el  sínodo  que  tanto  en 
los  impedimentos  que  miran  al  fuero  interno  como  al 
esterno  se  especifiquen  con  claridad  espresando  los 
grados  de  parentesco  y  su  naturaleza,  asi  como  las  cir- 
cunstancias ocurridas ,  pero  en  los  que  miran  al  fuero 
interno  cuando  son  impedimentos  ocultos ,  se  hará  pro- 
porcional mente  el  mismo  informe  omitiendo  los  nom- 
bres de  los  interesados.  Se  declara  que  siendo  el  fin 
con  que  el  concilio  Tridentino  mandó  se  publicasen  pro- 
clamas descubrir  los  impedimentos  ,  cuando  los  espo- 
sos son  de  distintas  parroquias ,  el  cura  ante  quien  se 
presentan  las  partes ,  debe  dar  boleta  para  que  el  del 
otro  esposo  publique  las  proclamas  y  certifique  si  ha 
resultado  ó  no  impedimento ,  con  declaración  que  el 
párroco  requerido  no  debe  hacer  información  ,  ni  llevar 
otro  derecho  que  el  de  certificación.  Prohibe  el  sínodo 
que  los  hombres  puedan  sacar  de  la  casa  paterna  á 
las  mujeres  con  quienes  van  á  casarse ,  ó  para  presen- 
tarlas al  párroco  ó  para  llevarlas  á  otra  parroquia ,  or- 
denando á  los  curas  reprendan  este  abuso  y  casti- 
guen á  los  delincuentes ;  y  manda  que  el  párroco  á 
quien  han  ocurrido  depositando  á  la  mujer  remita  al 
varón  para  que  se  hagan  todas  las  diligencias  en  la 
parroquia  donde  debe  celebrarse  el  matrimonio,  y 
practicadas ,  el  párroco  propio  ,  sin  perjuicio  de  sus  de- 
rechos, dará  facultad  al  otro  donde  se  refugiaron  para  que 
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los  case  y  velo ,  debiéndosele  ocurrir  por  los  contrayen- 
tes con  las  obenciones  acostumbradas  para  las  vela- 
ciones. Si'  manila  que  se  exhorte  á  los  que  lian  de  ca- 
sarse para  que  antes  se  confiesen  y  comulguen  como  lo 
ordena  el  concilio  de  Trcnto ,  debiendo  hacerse  espe- 
cialmente con  los  (pie  han  tenido  amistad  ilícita:  (pie  los 
párrocos  no  procedan  á  bendecir  el  matrimonio,  silos 
contrayentes  n<>  están  instruidos  en  la  doctrina  cristia- 
na,  hasta  que  hayan  aprendido  por  lo  menos  lo  que  es 
de  necesidad  para  salvarse.  Se  aprueba  asi  mismo  la 
costumbre  que  el  párroco  asistente  al  matrimonio  sea 
el  de  la  esposa,  para  evitar  diferencias,  aunque  para 
su  valor  solo  se  exija  la  presencia  de  cualquier  párroco 
cuando  son  de  distintas  parroquias,  según  lo  ha  deci- 
dido el Triden tino;  declarándose  también  (pie  si  la  es- 
posa se  encontrase  en  el  domicilio  del  esposo,  á  no  ser 
estraida  por  fuerza ,  se  contraherá  el  matrimonio  por 
el  párroco  de  este ,  publicándoselas  proclamas  en  las 
dos  parroquias.  Siendo  la  mente  del  Tridentino  que  los 
matrimonios  se  celebren  iri  jacte  ecclesics,  se  manda 
que  los  párrocos  casen  y  velen  á  un  mismo  tiempo,  á  no 
ser  cuando  lo  prohibe  la  Iglesia ,  y  que  se  requiera  á  los 
casados  para  que  se  velen  dentro  de  tres  meses  ,  dan- 
do facultad  á  los  curas  para  que  requieran  con  censu- 
ras á  los  que  rehusen  hacerlo.  .Manda  el  sínodo  á  los 
párrocos  que  cuando  parezcan  á  sus  curatos  personas 
sospechosas  diciendo  que  son  casadas,  no  siéndolo 
quizá  en  realidad  ,  á  fin  de  evitar  bs  concubinatos  ,  les 
exijan  testimonio  de  la  partida  de  casamiento  ,  ó  que  de 
otra  manera  legítima  justifiquen  éste  y  no  haciéndolo, 
depositen  la  mujer  hasta   que  el  hombre  dé  pruebas 
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suficientes.  Sucediendo  en  Chile  frecuentemente  que  al- 
gunos araos  vendían  a  sus  esclavos  casados  en  lugares 
distantes,  no  pudiendo  estos  hacer  uso  del  metrimouio 
por  esta  circunstancia  ,  lo  que  está  prohibido  por  ios 
concilios  Límense  y  Megicano ,  ordena  el  sínodo  se 
observe  esta  prohibición.  Ordena  también  el  sínodo 
que  los  párrocos  no  dispensen  las  proclamas  exigidas 
por  derecho  para  los  matrimonios ,  porque  según  el  Tri- 
dentino  esto  corresponde  al  obispo  ó  á  su  vicario  ge- 
neral ,  sino  es  en  peligro  de  .muerte  y  en  tanta  distan- 
cia que  no  pueda  ocurrirse  á  la  curia  episcopal.  Man- 
da asi  mismo  que  en  los  casos  en  que  algunas  mujeres 
ponen  demanda  de  divorcio  y  después  no  prosiguen 
la  causa  ,  viviendo  en  el  ínterin  separadas  de  sus  ma- 
ridos ,  se  manden  depositar  las  mujeres  para  que 
mientras  esté  pendiente  la  causa  permanezcan  en  el 
lugar  del  depósito  :  observándose  que  algunos  hombres 
casados  se  apartan  de  sus  mujeres  por  muchos  años  y 
se  van  á  otra  parroquia  con  lo  que  se  frustran  to- 
das las  providencias ,  ordena  que  ninguno  de  los 
párrocos  permita  residir  en  su  doctrina  algún  hom- 
bre casado  que  esté  separado  de  su  mujer  por  tiempo 
de  dos  años,  mientras  no  manifieste  licencia  de  ella, 
aprobada  por  el  ordinario  eclesiástico ,  y  que  puedan 
faltando  este  requisito  apremiarlos  con  censuras  á  su 
regreso. 

La  nona  sesión  que  habla  de  la  vida  y  costumbres 
de  los  clérigos  ,  comprende  quince  constituciones.  Co- 
mo el  fin  principal  á  que  debe  atenderse  en  la  orde- 
nación de  los  clérigos  es  proveer  á  la  iglesia  de 
útiles  ministros ,  por  esto  el  concilio  de  Trento  ordenó 
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que  cualquiera  que  se  ordenase  debía  ser  asignado  al 
servicio  de  alguna  iglesia  para  ejercer  su  ministerio, 
v  según  lo  determinó  el  sínodo  anterior  debe  ser  la 
catedral  la  iglesia  á  que  deben  concurrir  asignando 
los  dias  para  esta  asistencia ,  en  cuya  conformidad 
ordena  el  presente  que  todos  los  clérigos  residentes 
en  la  ciudad  asistan  á  la  iglesia  catedral  los  dias 
que  se  designan.  Asi  mismo  ordena  que  todos  los 
clérigos  que  residen  en  sus  haciendas  de  campo, 
acudan  á  la  ciudad  todos  los  años  para  que  asistan 
é  la  catedral  desde  el  domingo  de  Ramos  hasta  e!  se- 
gundo dia  de  pascua  de  Resurrección  :  en  las  octavas 
de  Corpus,  y  concepción  de  la  Virgen  María  y  dia 
de  san  Pedro  y  san  Pablo,  asi  mismo  ordena  que  los 
clérigos  que  residen  en  los  demás  lugares  poblados 
asistan  á  la  iglesia  parroquial  la  semana  santa ,  el  dia 
de"  ceniza ,  el  dia  de  san  Pedro  y  san  Pablo,  el  del 
patrón  de  la  ciudad  ó  lugar  y  las  octavas  de  Cor- 
pus 1/  Concepción ,  si  se  celebrasen  con  solemnidad. 
El  sínodo  aplaude  la  costumbre  de  cantar  todos  los  sil- 
bados la  sabe  en  la  iglesia  catedral,  y  manda  que  se 
continúe  asistiendo  á  ella  no  solo  el  cabildo  sino  tam- 
bién el  clero.  Habiendo  ordenado  el  sínodo  pasado  que 
todos  los  clérigos  confesores  asistan  á  la  catedral  des- 
de el  domingo  de  Ramos  hasta  el  de  Cuasimodo  inclu- 
sive para  confesar  alas  personas  que  acudiesen,  y 
mostrando  el  concurso  de  penitentes  la  utilidad  de 
costumbre  tan  piadosa  y  la  aceptación  que  con.  estos 
ministerios  logra  el  clero  ,  se  ordena  por  el  sínodo  que 
se  continúe  esta  costumbre  y  en  los  demás  lugares 
donde  haya  confesores  clérigos  la  introduzcan  los  par- 
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róeos.  Siendo  los  clérigos  llamados  al  servicio  del  Se- 
ñor es  necesario  que  no  solo  cultiven  la  virtud  inte- 
terior,  sino  que  esc  cuidado  se  conozca  esteriormenlc 
por  la  modestia  de  su  vestido  y  compostura  de  sus  ac- 
ciones, renueva  el  sínodo  lo  determinado  por  los  cáno- 
nes sobre  la  honestidad  de  su  trage  y  conforme  á  la 
costumbre  que  se  observa ,  manda  que  el  trage  del 
clero  sea  de  col  ;r  negro  ,  prohibe  á  los  ordenados  usar 
de  vestidos  seglares  y  reprueba  altamente  el  lujo  con 
que  algunos  desdicen  la  modestia  propia  de  su  estado: 
prohibe  á  los  clérigos  que  puedan  ocuparse  en  juegos 
que  penden  de  fortuna ,  en  cuya  virtud  ordena  que 
ninguno  de  estos  pueda  jugar  dados  ó  naipes  cuando 
son  de  envite,  coma  igualmente  que  en  sus  casas 
tengan  mesas  de  juego,  ni  entren  donde  las  haya 
y  que  cuando  tengan  alguna  diversión  de  las  que  son 
permitidas  sea  con  personas  honestas.  Conduciendo 
al  fin  indicado  que  los  clérigos  lleven  de  manifiesto  la 
corona  clerical  conforme  á  sus  órdenes  y  que  usen  la 
tonsura  ,  que  según  la  disposición  del  sínodo  anterior 
consiste  en  que  se  corten  el  pelo,  el  sínodo  manda  que 
se  observe  en  conformidad  de  los  decretos  de  la  santa 
sede :  manda  también  que  todos  los  curas  residentes 
en  la  ciudad  y  demás  clérigos  sacerdotes  acudan  á  las 
conferencias  morales  que  deben  tener  lugar  un  dia  de 
la  semana :  que  los  párrocos  de  las  ciudades  en  que  hai 
bastante  clero  tengan  con  ellos  dichas  conferencias 
una  vez  cada  semana  y  que  al  principio  del  año  se  haga 
la  nómina  de  los  clérigos  que  deben  predicar  los  ser- 
mones de  tabla  que  son  de  costumbre. 

Como  uno  de  los  principales  medios  de  que  se   vale 
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la  iglesia  para  introducir  en  Los  fieles  el  amor  á  la  vir- 
tud es  la  predicación  de  la  divina  palabra,  manda  el 
sínodo  que  todos  los  predicadores  espliquen  en  sus 
sermones,  aunque  sean  panegíricos,  algún  artículo  de 
doctrina  cristiana  ,  ó  algún  precepto  de  la  lei  divina  ,  y 
persuadan  al  ejercicio  de  las  virtudes  y  detestación  de 
los  vicios,  absteniéndose  de  asuntos  demasiado  sutiles 
\  de  aquellos  pensamientos  con  que  se  violenta  la  Sa- 
grada Escritura:  y  pareciendo  que  puede  haber  esceso 
en  los  sermones  que  se  predican  en  las  exequias  de  al- 
gunas personas  difuntas ,  principalmente  si  han  tenido 
alguna  estimación  de  virtuosas,  para  que  no  se  refie- 
ran cosas  estraordinarias  contra  los  decretos  de  la  silla 
apostólica  ,  se  manda  que  antes  de  predicarse  estos  ser- 
mones se  manifiesten  al  obispo  y  no  se  digan  sin  esta 
circunstancia. 

Siendo  prohibido  por  los  sagrados  cánones  que  los 
clérigos  tengan  negociaciones ,  declara  este  sínodo  ser 
negociación  prohibida  á  los  clérigos  el  arrendar  diez- 
mos sacando  su  administración  en  remate,  el  trabajar 
minas  por  sí  ó  por  otras  personas  y  el  tener  trapiches 
o  moliendas  de  metales,  especialmente  se  les  prohibe 
a  los  párrocos,  habiéndoseles  impuesto  por  la  santidad 
de  Clemente  IX  la  pena  de  escomunion  mayor  Jatee 
senientioB  en  una  bula  dirigida  particularmente  á  las 
Indias. 

La  décima  sesión  que  habla  de  las  parroquias  del 
campo,  comprende  diez  y  siete  constituciones.  Desti- 
nados los  párrocos  al  cuidado  de  sus  feligreses  tienen 
obligación  estricta  de  predicarles  la  palabra  divina  es- 
pecialmente los  dias  festivos  como  lo  repite  muchas  ve- 
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ccs  el  concilio  Tridcntino :   y  la  santidad  de  Inocencio 
XIII  ha  declarado  que  ninguna   costumbre    contraria 
podia  escusarles  de  esta  obligación  ;    y  por  lo  mismo 
ordena  el  sínodo  que  todos  los  párrocos  prediquen  al 
pueblo  la  palabra  de    Dios  todos  los  dias  festivos  ,  y  en 
caso  de  omisión ,  el   prelado  nombre  otra  persona  á 
costa   del  párroco  para  que  lo  haga :  ordena   también 
que  en  los  domingos  y  dias  de  fiesta ,   al  tiempo  del 
Evangelio,  enseñen  alternativamente  las  oraciones  y  la 
doctrina  cristiana ;  y   pues  la  distancia  en  que  viven 
muchos  niños   de  su    parroquia    les  hace   imposible 
concurrir  á  estas  instrucciones,  encarga  el  sínodo  á  loa 
curas  que  procuren    buscar  maestros  en  la  parroquia 
que  enseñen  á  leer  y  á  escribir  á  los  niños,  debiendo  ser 
aprobados  por  ellos  mismos  en  los  misterios  de  nuestra 
fé,  sin  cuya  aprobación  ninguno  pueda  tener  escuela. 
Manda  que  los  curas  de  pueblos  de  indios  y  de  lugares 
donde  hai  encomiendas ,  después  que  hayan  predicado 
y  enseñado  en  la  misa ,  hagan  que  el  fiscal  rece  en  las 
puertas  de  la  iglesia  con  los  indios  las   oraciones  y 
catecismo   separadamente,    ordenando    que    también 
concurran  los  indios  libres :    declara  también   que   Sos 
curas  pueden  imponer  censuras  á  los  dueños  ó  mayor- 
domos  de  indios   y  negros  esclavos  que  impidiesen 
á  estos   concurrir  á  la  iglesia  á   rezar  con  el   fiscal 
nombrado  los  misterios  de  nuestra   fé  ,  ya  sea  por    la 
mañana  antes  del   trabajo ,   ó  en  la  tarde  después  de 
concluido. 

Siendo  el  párroco  el  pastor  inmediato  de  su  grei,  de- 
be impedir  á  ésta  las  ocasiones  de  pecado;  por  lo  mismo 
encarga  el  sínodo  á  los  curas  usen  de  todos  los  medios 
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correspondientes  á  su  oficio  á  fin  de  evitar  los  pecados 
públicos,  valiéndose  de  la  justicia  secular  para  conse- 
guirlo y  dando  parte  al  prelado  para  que  añada  las 
providencias  que  sean  del  caso ,  si  fuere  necesario.  Se 
encarga  á  los  párrocos  quo  todos  los  años  hagan  una 
matrícula  ele  las  personas  adultas  á  quienes  obliga  el 
precepto  de  la  confesión  y  comunión ,  y  para  saber  con 
certeza  las  comprendidas  en  ese  precepto,  harán  cada 
tres  años  otra  mas  general  délas  familias,  incluyen- 
do á  los  párvulos  y  remitiendo  al  prelado  una  copia  de 
dicha  matrícula  ,  y  para  que  sepan  mejor  las  personas 
que  comulgan ,  repartirán  cédulas  á  las  que  hayan 
cumplido  con  el  precepto  ,  las  que  se  recogerán  cuando 
se  crea  mas  oportuno ,  anotando  en  la  matrícula  el 
nombre  de  la  persona  que  la  entrega,  pudiendo  los 
párrocos  apremiar  con  censuras  al  cumplimiento  del 
precepto. 

Los  párrocos  para  cumplir  el  deber  de  apacentar  y 
conocer  las  almas  que  están  á  su  cuidado  ,  tienen  obli- 
gación de  residir  en  el  lugar  de  su  parroquia  ,  así  el 
sínodo  manda  que  no  puedan  salir  de  ella  aunque 
sea  por  un  dia  entero  sin  dejar  otro  sacerdote  en  su  lu- 
gar, y  [tasando  de  dos  dias ,  que  pidan  licencia  in 
scriptis  al  obispo  ó  á  su  vicario  general.  El  sínodo  re- 
cuerda á  los  párrocos  la  obligación  que  por  derecho 
eclesiástico  tienen  de  aplicar  por  el  pueblo  la  misa  en 
los  dias  festivos,  pero  declara  que  puede  el  obispo  dis- 
pensarles con  justa  causa.  Ordena  á  todos  los  curas 
tener  los  libros  siguientes:  dos  de  bautismo,  uno  de 
españoles  y  el  otro  de  indios,  negros  y  demás  castas, 
el  tercero  de  los  que  se  confirman  en  la  parroquia ,  el 
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cuarto  para  las  partidas  de  casamientos  ,  el  quinto  pa- 
ra las  de  entierros,  el  sesto  para  apuntar  las  mandas 
pias  que  dejaren  los  testadores ,  y  donde  no  hubiere 
mayordomo  de  la  parroquia  ,  tendrá  libro  de  fábrica  de 
la  iglesia  en  el  que  apunten  las  entradas  de  limosnas 
de  sepulturas  ,  una  razón  de  las  capellanías  pertene- 
cientes á  la  parroquia  con  el  número  de  misas,  su  do- 
tación ,  dias  en  que  deben  decirse  y  fincas  en  que  están 
impuestos  los  principales :  así  mismo  manda  que  ten- 
gan puesto  en  la  iglesia  el  arancel  de  los  derechos 
parroquiales ,  el  que  debe  exhibirse  en  las  visitas. 
También  recuerda  el  sínodo  la  obligación  que  tienen  los 
párrocos  de  publicar  los  dias  de  fiesta  y  de  ayuno  ,  con 
distinción  de  los  que  obligan  á  los  indios  y  españoles. 
El  sínodo  considerando  la  gran  estension  del  obispado, 
concedió  á  todos  los  párracos  que  tienen  sus  doctrinas 
fuera  de  la  ciudad  ,  las  facultades  necesarias  para  es- 
pedirse sin  dificultad  en  la  administración  de  la  peni- 
tencia. 

Siendo  la  escomunion  una  de  las  armas  de  que  usa 
la  misma  Iglesia  en  casos  de  gravedad  ,  el  sínodo  re- 
cuerda á  los  párrocos  que  solo  deben  usar  de  ella  los 
obispos  y  esto  en  casos  gravísimos. 

La  sesión  undécima  abraza  cinco  constituciones  y 
en  ellas  se  trata  de  los  párrocos  de  la  ciudad.  La 
misma  obligación  que  tienen  los  párrocos  del  campo  de 
conocer  sus  ovejas  y  de  instruirlas  en  los  misterios  de 
nuestra  santa  fé,  se  estiende  á  los  curas  de  ciudad; 
y  según  la  bula  de  Inocencio  XIII  no  los  escusa  de  esta 
obligación  la  esplicacion  de  la  doctrina  cristiana  que 
se  hace  por  los  regulares  en  sus  iglesias :  apoyado  en 
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esta  decisión  ordena  el  sínodo  que  todos  los  curas  en 
los  domingos  del  año  bagan  en  sus  parroquias  la  es- 
plicacion  de  la  doctrina  cristiana.  Para  los  ministerios 
c-presados  anteriormente  y  parala  administración  de 
los  sacramentos  se  eligen  los  párrocos ;  así  es  también 
obligación  suya  servir  por  sí  mismo  el  curato  y  no 
descargar  su  peso  en  los  tenientes ;  por  eso  ordena 
el  sínodo  que  todos  los  elegidos  aunque  sean  de  luga- 
res poblados,  asistan  de  dia  á  sus  parroquias  á  no  ser 
que  se  hallen  enfermos;  y  que  solo  de  noche  y  á  las 
horas  de  medio  dia  se  valgan  de  sustitutos  para  la 
administración  de  sacramentos. 

Siendo  tan  solemne  el  acto  de  llevar  el  viático  á  los 
enfermos ,  y  debiendo  tener  la  mayor  decencia  y 
acompañamiento  posibles  ,  encarga  el  sínodo  á  los  cu- 
ras de  la  catedral  y  demás  ciudades  que  siendo  de 
dia  hagan  primero  señal  con  tres  campanadas  para  que 
puedan  ocurrir  las  personas  devotas ,  como  también 
que  á  lo  menos  una  vez  al  mes  lo  saquen  en  público 
con  la  solemnidad  debida.  Se  ordena  por  fin  (pie  to- 
dos los  párrocos  tanto  de  la  ciudad  como  del  campo 
observen  escrupulosamente  los  preceptos  que  con- 
tienen esta  y  la  sesión  anterior,  bajo  la  misma  obli- 
gación y  bajo  las  penas  que  contiene  cada  una  de 
ellas. 

La  sesión  doce  comprende  nueve  constituciones  que 
tratan  de  los  dias  feriados  y  observación  de  las  fiestas; 
el  sínodo  manda  que  en  los  dias  de  precepto  los  jorna- 
leros que  se  emplean  en  viajes  no  levanten  carga,  ni 
los  propietarios  hagan  rodeos  de  vacas ,  ni  de  otros 
animales :    prohibe  las  juntas  llamadas   vulgarmente 
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mingacos  que  suelen  practicarse  para  las  siembras; 
concediendo  sí  al  párroco  facultad  de  dispensar  por  ne- 
cesidad urgente  ,  prohibiendo  empero  los  mismos  pár- 
rocos el  esceso  de  bebidas  que  suelen  usarse  en  esas 
ocasiones :  prohibe  también  en  los  dias  festivos  el  tra- 
bajo de  trapiches  ó  ingenios  en  que  se  muelen  metales; 
pero  en  caso  de  necesidad  faculta  al  cura  para  que 
dispense,  imponiendo  alguna  limosna  por  compensa- 
ción para  la  fábrica  de  la  iglesia ;  y  en  fin  prohibe  á 
los  mercaderes  vender  en  sus  tiendas  en  tales  dias. 
Manda  que  las  justicias  particularmente  en  las  doctri- 
nas del  campo ,  no  entiendan  en  demandas  de  cobran- 
za en  los  dias  festivos ,  porque  retraen  á  los  fieles 
de  ir  á  la  iglesia  ,  y  por  la  misma  razón  que  no  hagan 
reuniones  de  gentes  para  diligencias  de  justicia  ,  á  no 
ser  por  un  caso  que  no  admita  dilación.  Por  lo  que 
hace  á  los  actos  de  piedad  que  han  de  practicarse  en 
los  dias  festivos  se  prohiben  por  el  sínodo  aquellos  pre- 
testos  de  devoción  que  comunmente  sirven  de  fomen- 
to á  vicios  escandalosos  ;  tales  reputó  los  nacimientos 
en  Pascua  de  Natividad ,  los  altares  que  en  las  fiestas 
de  Nuestra  Señora,  ú  otras  semejantes,  suelen  for- 
marse en  casas  particulares ,  esponiéndolos  ó  ilumi- 
nándolos de  noche ,  y  donde  el  concurso  de  ambos 
sexos  causa  desórdenes ;  pero  declarando  que  no  pro- 
hibía los  que  se  hiciesen  en  piezas  secretas  y  sin  per- 
mitir concurso.  El  sínodo  protesta  enérgicamente  con- 
tra ciertas  costumbres  inmorales  introducidas  en  Chile 
desde  mucho  tiempo  atrás  con  agravio  de  la  religión, 
tales  como  las  ramadas ,  donde  pernoctaban  gentes  de 
ambos  sexos  que  concurrían  á  fiestas  de  santos  en  dias 
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sucesivos  ,  manda  que  toda  festividad  se  concluya  por 
la  mañana ,  sin  que  á  la  tarde  se  hagan  altares  ni 
procesiones  ni  corridas  de  toros  por  los  mayordomos 
de  las  cofradías;  encarga  á  los  curas  su  conciencia  en 
la  observancia  de  este  precepto,  impone  penas  con- 
tra sus  contraventores,  y  exhorta  á  los  superiores 
de  las  órdenes  regulares  para  que  manden  observar 
esto  mismo  en  sus  conventos  del  campo. 

La  sesión  trece  que  trata  de  la  observancia  del  ayu- 
no comprende  siete  constituciones.  Al  ayuno  de  la  cua- 
resma ha  considerado  la  Iglesia  como  necesario  para 
la  mortificación  de  la  carne  ,  y  útil  para  el  aprovecha- 
miento del  espíritu  ,  habiendo  padecido  esta  práctica 
alguna  relajación,  Benedicto  XIV  para  vigorizarla  es- 
pidió cinco  breves  encargando  su  publicación  á  los  obis- 
pos ,  y  conforme  á  ellos ,  el  sínodo  declara  que  para 
dispensar  la  abstinencia  de  carnes  en  cuaresma  á  to- 
do un  pueblo  ó  á  una  parroquia  es  necesaria  una 
causa  gravísima  y  urgente  que  comprenda  á  todos  los 
vecinos  del  mismo  pueblo:  que  los  indios  solo  tienen 
obligación  de  ayunar  los  viernes  de  cuaresma  ,  el  sa- 
bido sanio  y  la  vigilia  de  Pascua  de  Natividad;  y  en  fin, 
que  los  curas  deben  esplicar  á  sus  feligreses  las  leyes  y 
ritualidades  observadas  por  la  Iglesia  en  orden  al  pre- 
cepto del  ayuno. 

En  la  sesión  catorce  trató  de  las  cofradías  y  proce- 
siones ,  ordenando  para  el  arreglo  de  las  primeras  cons- 
tituciones  prudentes  que  ala  vez  cortan  de  raiz  los 
abusos  tan  fáciles  de  introducirse  en  semejantes  insti- 
tuciones. 

En  la  sesión  quince  el  sínodo  declara  la  inmunidad 
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de  las  iglesias  sostenida  en  todo  tiempo  con  energía  pol- 
los concilios  generales ,  prohibe  á  la  justicia  secular 
ejercer  en  ella  actos  jurisdiccionales  y  sanciona  ciertas 
reglas  de  disciplina  convenientes  á  su  decoro  y  esplendor. 

En  la  sesión  diez  y  seis  encarga  á  los  prelados  de 
los  monasterios  velar  mucho  la  clausura  de  estos ,  y 
dá  providencias  llenas  de  sabiduría  para  su  acertado 
gobierno,  para  la  observancia  de  sus  leyes  y  adminis- 
tración de  sus  rentas. 

Los  testamentos  y  legados  piadosos  fueron  los  ob- 
getos  que  ocuparon  la  atención  del  sínodo  en  la  sesión 
diez  v  siete.  Encarga  estrechamente  á  los  albaceas  v 
herederos  ejecuten  con  prontitud  la  voluntad  de  los 
testadores ,  y  dicta  varias  providencias  para  conseguir 
este  fin. 

En  la  sesión  diez  y  ocho  impone  á  los  párrocos  obli- 
gaciones que  llenar  en  la  sepultación  de  sus  feligreses, 
y  deja  á  estos  en  libertad  para  elegir  sepultura  en  el 
lugar  que  fuese  de  su  voluntad.  Pretcnsiones  de  al- 
gunos párrocos  que  sostenían  corresponder  esclusiva- 
mente  á  ellos  sepultar  los  cadáveres  dieron  motivo  á 
estas  decisiones  del  sínodo. 

Los  acuerdos  celebrados  en  la  sesión  diez  y  nueve 
son  un  título  que  honra  altamente  á  los  miembros 
que  lo  compusieron ,  este  manda  á  los  párrocos  tomar 
á  su  cargo  la  defensa  de  los  indios ,  y  denunciar  los 
vejámenes  que  sus  amos  les  hagan  sufrir :  conmina 
también  á  los  poseedores  de  encomiendas  para  que 
cuiden  la  instrucción  de  los  encomendados ,  y  á  los 
curas  les  recuerda  también  esta  obligación  para  que 
procuren  llenarla  escrupulosamente. 
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En  la  sesión  veinte  se  contrajo  el  sínodo  á  diciar  pro- 
\  idnicias  para  casos  particulares  ,  y  que  se  encuentran 
resueltos  por  decisiones  de  la  Iglesia  que  el  trató  de 
\  igprizar. 

El  obispo  puso  estas  const ¡luciónos  del  sínodo  en 
conocimiento  de  la  audiencia  ,  la  que  mandó  publicarlas 
para  su  observancia.  «La  combinación  dijo  el  fiscal 
de  estas  nuevas  leyes  con  las  decisiones  de  los  an- 
teriores concilios  mandados  observar,  es  obra  que 
exigía  el  estado  presente  de  esta  diócesis,  y  para  la 
I  01  lección  (pie  ha  logrado  necesitaba  toda  la  ilustración 
y  el  espíritu  del  legislador  que  la  arregla.  En  ellas 
vierte  toda  su  piedad ,  prudencia  y  doctrina  ;  aque- 
lla misma  que  corresponde  á  la  vasta  noticia  que  posee 
de  la  esposicion  de  los  dogmas  sagrados ,  preceptos 
eclesiásticos  y  disposiciones  del  derecho. »  Tal  fué  el 
juicio  formado  por  la  audiencia  acerca  del  sínodo  del 
obispo  Aldai.  De  propósito  hemos  querido  recorrer 
con  alguna  detención  sus  preciosos  estatutos  :  ellos  son 
el  epilogo  de  la  doctrina  católica  y  de  la  disciplina  ca- 
nónica y  «el  precioso  monumento  alzado  para  recor- 
» darnos  tiempos  mas  felices  de  la  Iglesia,  por  un  pas- 
»tor  que  por  sus  virtudes  y  sabiduría  podría  tener 
» lugar  al  lado  de  los  Borromeo,  Gotti  y  Lambertini.» 
Mas  estas  constituciones  de  los  sínodos  que  hemos  re- 
corrido, y  el  celo  de  los  pastores  que  los  presidieron, 
estaban  indicando  la  necesidad  de  un  concilio  provin- 
cial donde  los  abusos  recibiesen  golpes  mas  recios  y  el 
fervor  de  la  disciplina  debilitado  en  las  iglesias  de  Amé- 
rica ,  recobrase  su  esplendor  primitivo  protegido  por 
constituciones  sabias  y  prudentes.  Poseídos   por  este 
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pensamiento  algunos  celosos  obispos  de  América  ,  re- 
presentaron á  Callos  III  la  necesidad  de  concilios  pro- 
vinciales para  acordar  variaciones  que  urgentemente 
demandaba  la  disciplina  canónica  decaída  en  las  iglesias 
del  Nuevo  Mundo.  A  las  representaciones  de  los  obis- 
pos se  agregaron  las  de  otras  personas  que  movidas  de 
calo  ilustrad;)  al  parecer  deseaban  ver  introducidas  re- 
formas importantes  para  el  decoro  del  ministerio  sacer- 
dotal. Todos  estos  recursos  indicaban  abusos  que  pedián 
remedio  pronto  y  eficaz ,  relajaciones  en  la  disciplina 
que  debían  arrancarse  de  raíz ,  y  en  fin  mejoras  que 
llegando  á  introducirse  darían  esplendor  á  la  Iglesia  y 
á  su  fé.  El  rci  sometió  al  consejo  de  Indias  todas  estas 
indicaciones,  y  fruto  de  los  trabajos  de  sus  miembros 
fué  el  Tomo  Regio  que  Carlos  cuidó  de  circular  en  for- 
ma de  cédula  ( 1 )  á  todos  los  obispos  de  Indias.  En 
este  se  encontraban  además  la  forma  de  proceder  en 
la  reunión  del  concilio  y  á  la  cual  los  padres  tenían 
que  someterse. 

Al  Tomo  Regio  podemos  considerar  bien  como  una 
recopilación  de  cédulas  despachadas  por  el  rei  en  di- 
versas ocasiones  para  hacer  á  los  obispos  sus  adver- 
tencias y  encargos  en  materia  de  disciplina  ,  ó  como  un 
compendio  (lelos  recursos  hechos  al  mismo  rei  por  algu- 
nos prelados  y  por  otras  personas  interesadas  en  poner 
atajo  á  ciertos  abusos,  ó  en  fin  como  epítome  de  cues 
tiones  cuya  resolución,  en  sentido  determinado,  inte- 
resaba al  rci  de  España  para  cimentar  mejor  su  poder 
en  los  estados  de  América.  La  naturaleza  de  las  mate- 

(1)  18  de  octubre  de '1768. 
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t\ús  que  él  abraza  nos  dan  mérito  para  juzgarlo  así. 
En  materia  do  disciplina,  en  él  se  pretende  para  la 
p  (testad  real  un  ensanche  desmedido  con  agravio  de 
la  jurisdicción  eclesiástica.  Se  hacen  á  los  obispos  pre- 
venciones innecesarias  y  sobre  materias  que  el  rei  no 
podía  recordárselas  sin  hacer  agravio  al  celo  é  ilustra- 
ción que  caracterizaba  á  tantos  pastores  eminentes 
que  gobernaban  las  iglesias  americanas  en  aquella 
opoca.  Las  obras  de  ciertos  teólogos  que  ventilaban 
las  cuestiones  espinosas  del  regicidio  y  tiranicidio  te- 
nían invadidos  los  países  hispano-americanos ,  y  no 
dejaban  de  contar  numerosos  prosélitos  aun  las  opi- 
niones mas  aventuradas  y  peligrosas  que  en  ellas  se 
leian ,  y  este  es  otro  de  los  puntos  á  que  el  Tomo  Regio 
se  contrae  con  particular  atención. 

No  parecieron  suficientes  todavía  á  Carlos  los  en- 
cargos contenidos  en  el  Tomo  Regio  y  en  la  cédula 
que  despachó  (  I  rogando  á  los  obispos  reunirse  en 
sínodos  provinciales;  incluyó  además  los  veinte  capí- 
tulos siguientes  que  debian  tomar  en  consideración. 

1.  Que  si  algún  motivo  hubiere  que  retardase  la 
celebración  del  sínodo,  se  examinará  por  el  virei  ó 
presidente  respectivo  de  la  real  audiencia ,  y  en  tal 
caso  no  se  pasará  á  ella  ínterin  no  estén  vencidas  de 
acuerdo  con  el  metropolitano,  cualesquier  dificultades 
previas  que  no  sean  afectadas  ó  inventadas  para  dila- 
tar tan  santa  obra  ,  lo  que  no  es  creíble  en  el  firme  su- 
puesto de  que  no  convienen ,  resulten  disturbios  de  lo 
(jue  se  busca  para  infundir  la  mejor  concordia  y  armo- 

(1)  En  san  Ildefonso  ¡i  21  de  agosto  de  1769. 
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nía  en  todas  las  clases  del  clero  entre  sí ,  y  para  esti- 
mular el  recto  y  celoso  uso  ele  sus  editicativas  funcio- 
nes, á  beneficio  do  los  fieles  y  de  nuestra  santa 
religión  católica. 

II.  Que  en  las  convocatorias  que  despache  el  metro- 
politano á  cada  uno  de  sus  sufragáneos ,  inserte  la  cé- 
dula ó  Tomo  Regio  para  que  se  entere  del  obgeto  de  la 
convocación  y  pueda  venir  instruido  de  los  hechos 
particulares  de  su  diócesis. 

III.  Que  el  concilio  provincial  examine  los  escesos 
que  cometan  en  la  exacción  de  derechos  los  subalternos 
de  sus  tribunales  eclesiásticos ,  y  sobre  ello  se  ponga  el 
conveniente  remedio  atendiéndose  al  arancel  real ,  y 
escusando  la  exacción  de  derechos  en  aquellos  casos 
y  cosas  que  el  santo  concilio  de  Trento  lo  prohibe  y 
manda  despachar  graciosamente. 

IV.  Que  los  párrocos  tampoco  hagan  exacciones  in- 
debidas á  sus  feligreses ,  y  se  corrija  donde  todavía 
subsista  el  abuso  de  llevar  los  curas  sínodo  á  costa 
del  real  patrimonio  en  aquellas  parroquias  que  tengan 
emolumentos  y  rentas  suficientes ,  por  no  ser  justo 
gravar  indebidamente  al  erario  real ,  teniendo  con- 
tra sí  tantas  cargas  de  justicia  para  la  administra- 
ción de  esta  y  defensa  de  esas  remotas  provincias, 

V.  Que  se  arregle,  teniendo  presente  el  catecismo 
romano  llamado  del  concilio ,  un  catecismo  abreviado 
escrupulosamente  estractado  del  romano ,  á  fin  de  que 
los  fieles  reciban  la  pura  y  sana  doctrina  de  la  Igle- 
sia con  uniformidad  y  con  la  autoridad  conveniente 
del  concilio  provincial ,  deputando  teólogos  doctos  y 
timoratos  que  hagan  este  catecismo ,  y   reviéndole  con 
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diligencia  el  concilio  provincial ,  pues  de  esta  suerte  no 
correrán  en  materia  tan  importante  obras  sueltas  des- 
tituidas de  legítima  autoridad  y  revisión  en  materia 
tan  grave. 

VI.  Que  la  misma  diligencia  haya  en  rever  los  ca- 
tecismos puestos  en  las  lenguas  naturales  de  los  in- 
dios para  hacerles  reconocer,  esplicar  y  evitar  cual- 
quiera equivocación  en  lo  que  interesa  tan  de  lleno  á 
la  salud  espiritual  de  los  fieles  y  neófitos  de  esos  do- 
minios. 

VII.  Que  siendo  tan  estréchala  obligación  de  los 
párrocos  de  esplicar  el  Evangelio  é  instruir  en  los  rudi- 
mentos de  la  doctrina  cristiana  á  los  fieles  ,  el  concilio 
arregle  con  conocimiento  délos  descuidos  que  en  cs!o 
haya ,  el  tiempo  y  forma  en  (pie  precisamente  se  cum- 
pla en  los  dias  festivos  á  lo  menos. 

VIII.  Que  al  tenor  de  la  real  cédula  de  doce  de 
agosto  del  año  próximo  pasado  de  mil  setecientos  y 
sesenta  y  ocho ,  comunicada  por  mi  supremo  consejo 
de  las  Indias  en  diez  y  ocho  de  octubre  del  mismo  año, 
cuide  el  concilio  y  cada  diocesano  en  su  obispado  de 
(pie  no  se  enseñe  en  las  cátedras  por  autores  de  la 
Compañía  proscriptos,  restableciendo  la  enseñanza  de 
las  divinas  letras,  santos  padres  y  concilios,  y  des- 
terrando las  doctrinas  laxas  y  menos  seguras  é  in- 
fundiendo el  amor  y  el  respeto  al  rei  y  á  los  supe- 
riores como  obligación  tan  encargada  por  las  divinas 
letras. 

IX.  Que  también  se  establezca  la  asistencia  del  cle- 
ro de  cada  parroquia  en  los  dias  festivos  á  los  oficios 
divinos",  con  el  cargo  de  ayudar  todos  sus  individuos, 
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ya  en  el  altar ,  ya  en  el  coro ,  á  su  celebración  como 
va  espresado  por  lo  tocante  á  las  esplicaciones  de  doc- 
trinas; pues  siendo  el  establecimiento  de  la  gerarquía 
é  institución  de  los  eclesiásticos  dirigido  á  formar  mi- 
nistros útiles  á  la  Iglesia  ,  ninguno  de  ellos  puede  que- 
jarse de  que  el  concilio  provincial  le  recuerde  la  obli- 
gación eu  que  está  constituido  todo  eclesiástico,  no 
pudiendo  haber  cosa  mas  editicativa  á  los  fieles  ni  mas 
útil  al  prógimo  que  el  cumplimiento  de  lo  que  vá  pro- 
puesto ,  incumbiendo  á  los  reverendos  obispos  en  sus 
diócesis  hacer  conocer  por  medio  de  cartas  pastorales 
ó  de  las  sinodales,  al  clero,  la  importancia  de  llenar 
dignamente  esto  encargo  como  parte  de  su  obligación 
y  vocación  al  orden  sacerdotal ,  sirviendo  esta  asisten- 
cia de  mérito  para  los  ascensos  correspondientes. 

X.  Que  se  ponga  límite  en  las  fundaciones  de  ca- 
pellanías ,  y  que  no  se  permita  perpetuar  los  bienes  de 
patrimonio ,  pues  los  que  se  ordenan  á  título  de  él  por 
causa  útil  y  necesaria  á  la  Iglesia  ,  una  vez  que  ase- 
guren durante  su  vida  la  congrua  sustentación ,  han 
cumplido  con  lo  que  las  disposiciones  canónicas  pre- 
vienen ,  sin  necesidad  de  enagenar  de  las  familias  estas 
raices  ni  sacarlas  del  patrimonio  de  los  seculares. 

XI.  Que  se  dividan  las  parroquias  donde  su  distan- 
cia ó  número  lo  pida  ,  para  la  mejor  asistencia  y  admi- 
nistración de  sacramentos  de  los  fieles  ,  arreglando  el 
concilio  los  medios  de  egecutar  esto  con  intervención 
del  vicepatronato  y  sin  perjuicio  del  patronazgo  real, 
ni  del  erario ,  prefiriendo  en  esta  división  y  cómoda 
distribución  de  parroquianos  el  bien  espiritual  de  es- 
tos al  interés  de  los   actuales  párrocos ;  y  entre  tan-? 
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to  que  esto  so  formalice  les  obliguen  los  diocesanos   á 
dotar  y  poner  tenientes. 

XII.  Que  se  recomiende  y  establezca  todo  lo  conve- 
niente para  la  conducta  del  clero ,  apartándole  do 
comercios ,  granjerias  y  torpes  lucros ,  debiendo  su 
consagración  ser  espiritual  y  encaminada  á  conducir  á 
los  fieles  en  el  camino  de  la  virtud ,  renovando  las  pe- 
nas canónicas  contra  los  infractores. 

XIII.  Que  en  cuanto  á  estas  se  procure  proceder 
corrcccionalmente  atendida  la  verdad  y  justificación 
del  hecho ,  ya  con  amonestaciones  pastorales  ,  y  en  de- 
fecto de  enmienda  con  reclusiones  en  alguna  comuni- 
dad ,  según  el  tiempo  y  forma  (¡ue  se  establezca,  para 
que  disipadas  las  malas  costumbres  del  comercio  y 
grangerías  seculares ,  revivan  los  objetos  propios  de 
la  vocación  clerical. 

XIY.  Que  se  establezca  número  de  sacerdotes  en 
las  diócesis  para  que  no  se  ordenen  los  que  no  sean 
precisos  ó  convenientes ,  pues  la  abundancia  escesiva 
les  hace  menos  apreciables. 

XV.  Que  se  establezca  en  todas  las  diócesis  el  uso 
del  seminario ,  en  el  cual  residan  todos  los  ordenandos 
por  el  tiempo  de  seis  meses  ó  el  que  pareciere  al  con- 
cilio ,  pues  de  esta  suerte  se  acostumbran  á  la  vida  de 
comunidad  ;  se  les  advierten  por  los  directores  y  maes- 
tros del  seminario  sus  defectos  particulares ,  y  mo- 
derados en  la  juventud  son  útiles  en  adelante  á  la 
Iglesia  ;  teniendo  en  el  dia  facultad  los  ordinarios  de  es- 
tablecer estos  seminarios  en  las  casas  vacantes  por  el 
estraiiamiento  perpetuo  do  los  regulares  de  la  Compa- 
ñía ,  dotándose  de  sus  rentas  los  maestros  de  teología 
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moral ,  liturgia  ó  ritos  y  de  disciplina  eclesiástica ,  que 
es  en  lo  que  deben  perfeccionarse  durante  su  mansión; 
costeándose  los  ordenados  su  manutención  diaria  con 
aquella  frugalidad  que  pide  el  estado ,  y  guardando  la 
misma  moderación  en  el  vestido ,  con  lo  que  serán  me- 
nos onerosos  á  sus  familias ,  debiendo  ponerse  en  esto 
por  el  concilio  provincial  para  tasar  estos  gastos  á  lo 
justo  y  hacer  proficua  la  mansión  en  el  seminario ,  toda 
la  atención  posible  para  establecer  reglas  oportunas 
y  los  medios  de  que  se  cumplan  efectivamente  :  enten- 
diéndose los  sufragáneos  con  su  metropolitano  para  la 
ejecución  en  los  casos  que  corresponda. 

XVI.  Que  en  estos  seminarios  se  admita  una  ter- 
cera ó  cuarta  parte  de  indios  ó  mestizos  ,  aunque  ten- 
gan otras  fundaciones  particulares ,  para  que  esos  na- 
turales se  arraiguen  en  el  amor  á  la  fé  católica  viendo 
á  sus  hijos  y  parientes  incorporados  en  el  clero ;  y  de- 
berán cuidar  mucho  los  ordinarios  de  que  se  cumplan 
las  fundaciones  de  esta  especie  en  que  haya  habido 
descuido. 

XVII.  Que  en  el  mismo  concilio  se  arregle  la  subor- 
dinación del  clero  regular,  tanto  en  su  disciplina  es- 
terna como  en  la  sugecion  debida  á  los  diocesanos  or- 
dinarios en  todo  lo  que  mira  á  la  administración  de 
sacramentos  ó  manejo  de  las  misiones  de  su  cargo  ,  y 
en  establecer  regla  para  velar  en  que  el  número  no  es- 
«eda  del  que  se  fige  por  los  religiosos  reformadores 
con  acuerdo  de  los  vireyes  y  metropolitano?..  Los  pro- 
vinciales ó  superiores  regulares  respectivos  debe- 
rán asistir  al  concilio ,  para  que  con  ellos  se  traten 
y   se  les   oiga  en  los  puntos  tocantes  á  la  disciplina 
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regular ,  .previniéndoselos   desde   aquí  sus   genéralos. 

X VIII.  Que  se  deben  establecer  al  tenor  de  las  leyes 
reales  y  de  la  buena  disciplina,  reglas  paralas  cues- 
túaciones  de   limosnas,    no   permitiéndolas   sin    que 

preceda  como  es  debido  la  licencia  délos  magistrados 
reales  y  ordinarios  diocesanos,  ven  tal  caso  cada  co- 
munidad mendicante  pida  en  su  distrito. 

XIX.  Se  debe  establecer  providencia  por  el  concilio, 
en  lo  que  á  sí  toca ,  para  no  consentir  que  los  ermita- 
ños, ni  otros,  sin  profesar  orden  aprobada,  usen  tra- 
gos arbitrarios ,  con  que  en  gran  pártese  substraen 
de  la  justicia  ordinaria,  por  deber  arreglarse  al  trage 
común  de  cada  pais. 

XX.  Finalmente,  se  deberán  establecer  todos  los 
medios  de  desarraigar  ritos  idolátricos,  supersticiosos, 
falsas  creencias ,  instruyéndose  el  metropolitano  y  lu- 
fragáneos  de  lo  que  pase  en  sus  respectivas  diócesis 
para  deliberaren  el  concilio  provincial,  condenando  y 
proscribiendo  cuanto  sea  de  esta  especie  ,  y  encargan- 
do la  instrucción  sólida  de  los  fieles  en  los  misterios  de 
nuestra  sagrada  religión  y  práctica  de  las  virtudes,  y 
asistencia  á  las  parroquias  y  divinos  oficios ,  como  lo 
dispone  la  Iglesia  ,  escusando  en  lo  posible  todo  trato 
duro  á  los  neófitos ,  edificándoles  mas  bien  con  el 
egemplo  y  la  continua  enseñanza,  indicando  los  me- 
dios prácticos  para  que  los  párrocos  y  demás  indivi- 
duos del  clero  secular  y  regular  cumplan  tan  necesaria 
obligación  suya. » 

Estas  instrucciones  circuladas  por  el  reí  á  cada 
obispo  á  una  con  el  ruego  de  celebrar  sínodo  provin- 
cial ,  fueron  recibidas  por  el  de  Lima  D.  Diego  Antonio 
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de  la  Parada  ,  y  en  su  virtud  espidió  convocatoria  á  sus 
sufragáneos  para  que  estuviesen  en  Lima  en  los  úl- 
timos dias  de  diciembre  de  mil  setecientos  setenta  y 
uno.  Los  obispos  de  Chile  recibieron  las  letras  del  me- 
tropolitano con  oficio  del  virci ,  el  que  adjuntándoles 
también  las  cédulas  reales  les  ordenaba  obedecerlas. 
La  circular  del  virei  retrata  al  vivo  el  genio  de  Amat  y 
Junict,  aquel  genio  petulante  que  deseaba  someterlo 
todo  al  imperio  de  su  voluntad.  «Os  ordeno,»  decia  á 
los  obispos  ,  «que  concurráis  al  concilio.»  El  de  San- 
tiago, comparando  este  lenguaje  con  ei  de  la  cédula 
de  Carlos,  no  tuvo  embarazo  para  contestar.  «Aun 
tiempo  hemos  recibido  el  oficio  en  que  V.  E.  ?ios  orde- 
na que  concurramos  al  concilio  y  la  cédula  de  su  ma- 
gestacl ,  el  rei  nuestro  señor ,  en  que  se  contenta  con 
rogamos  y  encargarnos  que  practiquemos  esta  misma 
diligencia.»  Esta  manera  aguda  de  hacer  un  reproche 
tan  justo  como  merecido  al  mandón  que  habitualmen- 
te  traspasaba  sus  atribuciones ,  fijó  la  atención  de 
Amat ;  mas  el  que  acostumbraba  mirar  á  los  demás 
como  inferiores ,  pagó  esta  ocasión  un  tributo  á  la  vir- 
tud y  al  talento.  «El  obispo  tiene  razón  , »  dijo ;  «pero 
esta  es  falta  de  mi  secretario:»  disculpa  ordinaria  de 
los  grandes  que  achacan  á  otros  los  defectos  que  son 
esclusivamente  suyos. 

Los  obispos  estuvieron  reunidos  en  Lima  á  fines  de 
diciembre ,  y  el  domingo  doce  de  enero  de  mil  sete- 
cientos setenta  y  dos  hicieron  la  solemne  apertura  del 
concilio  en  la  iglesia  metropolitana  ,  presidiendo  el  ar- 
zobispo Parada.  Asistieron  á  la  apertura  los  obispos  su- 
fragáneos D.   Agustin  Gorrichategui ,    del  Cuzco,  D. 
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Manuel  de  Aldai ,  de  Santiago ,  D.  Manuel  Abad  y  Lla- 
ma, auxiliar  de  Arequipa,  ü.  frai  Ángel  Espiñeira,de  la 
( :  incepción,  y  los  procuradores  de  1).  Miguel  Moreno, de 
Gruamanga  y  de  1).  Francisco  Javier  Luna  Victoria,  de 
Trujillo.  El  virei ,  la  real  audiencia  y  todas  las  autori- 
dades de  Lima  se  hicieron  un  deber  en  asistir  á  la 
apertura  del  concilio  que  el  rei  recomendaba  con  to- 
das  sus  fuerzas.  El  obispo  de  Santiago  hizo  la  oración 
v  en  ella  manifestó  los  motivos  que  obraban  para  la 
reunión  del  concilio,  su  importancia,  la  necesidad  que 
tenían  de  marchar  unidos  los  que  lo  formaban  y  la  se- 
guridad de  alcanzar  las  luces  del  cielo  que  debía  asis- 
tir á  estos  mismos  en  todas  las  dificultades  que  habían 
de  suscitarse  en  el  curso  de  la  discusión.  El  arzobispo 
hizo  la  protestación  de  le  en  manos  del  obispo  de  San- 
tiago, a>i  como  este  y  los  demás  padres  en  las  del 
metropolitano. 

Las  discusiones  privadas  habidas  por  los  padres  du- 
rante el  tiempo  que  medió  entre  esta  sesión  y  la  se- 
gunda ,  fueron  agitadas  y  en  ellas  se  ventilaron  puntos 
importantísimos  de  disciplina  eclesiástica.  Afortunada- 
mente cuando  escribimos  esto  tenemos  á  la  vista  un 
apunte  minucioso  de  estas  discusiones  llevado  por  el 
obispo  D.  Manuel  de  Aldai,  los  proyectos  de  acuerdo 
sometidos  á  los  padres,  las  consultas  hechas  al  sínodo 
por  la  autoridad  civil  á  nombre  del  rei ,  las  disertacio- 
nes y  los  votos  de  los  concurrentes  ,  y  en  fin  los  acuer- 
do- y  las  resoluciones  del  concilio. 

Uno  de  los  asuntos  espinosos  ofrecido  á  la  conside- 
ración de  éste  fué  el  que  recomendaba  el  punto  octavo 
del  Tomo  Regio ,  que  decia  así :    «Cuide  el  concilio  y 
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cada  diocesano  en  su  obispado  de  que  no  se  ense- 
ñe en  las  cátedras  por  autores  proscriptos  de  la  Compa- 
ñía ,  restableciendo  la  enseñanza  de  las  divinas  letras, 
santos  Padres  y  concilios,  desterrando  las  doctrinas 
laxas  y  menos  seguras  é  infundiendo  el  amor  y  respeto 
al  rei  y  á  los  superiores ,  como  obligación  tan  encarga- 
da por  las  divinas  letras.»  Algunos  erando  opinión 
que  el  rei  por  esta  cédula  desterraba  del  todo  la  ense- 
ñanza por  testos  cuyos  autores  perteneciesen  á  la  com- 
pañía de  Jesús ,  y  les  parecía  encontrar  el  fundamento 
de  su  opinión  en  varias  cédulas  del  rei  que  así  lo  man- 
daban terminantemente.  Cuando  Carlos  III  espulsó  á 
los  jesuítas  quería  que  aun  su  memoria  quedase  borrada 
para  siempre ,  y  entre  los  arbitrios  que  discurrió  uno 
de  ellos  fué  arrancar  sus  obras  de  las  manos  de  los  es- 
tudiantes que  en  ellas  beberían  su  espíritu  y  sus  ten- 
dencias. Bien  conocían  esto  los  padres ;  pero  una  reso- 
lución semejante,  sobreseí'  injusta  por  demás,  era 
también  perjudicial  á  las  luces  :  por  eso  otros  tan  lejos 
de  conformarse  con  semejante  dictamen  ,  sostuvieron 
que  el  concilio  debía  ceñirse  únicamente  á  prohibir  las 
doctrinas  de  los  probabilistas  como  opuestas  á  la  moral 
evangélica  y  peligrosas  al  orden  social. 

El  probabilísmo  eslendido  en  Europa  en  aquella 
época ,  tenia  también  numerosos  secuaces  en  las  igle- 
sias de  América ,  y  sus  falsos  principios  eran  sosteni- 
dos sin  rebozo  públicamente.  Obispos  llenos  de  celo  y 
de  amor  á  las  doctrinas  primitivas  tenían  hechas  pro- 
testas formales  contra  tales  avances  del  error ,  y  que 
puestas  en  conocimiento  del  Papa  y  del  rei  podían  es- 
timarse como  una  condenación  esplícita  del  probabilis- 
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ido. ;  Los  que  estrechando  la  i  inteligencia  de  la  cédula 
querían  con  ella  herir  solamente  al  probabilismo  y  de- 
jar mientras  tanto  ilesos  á  los  autores  de  la  compañía, 
después  de  pintar  con  \  ivos  colores  los  falsos  principios 
(fue  sirven  di-  liase  á  esta  doctrina  ,  las  sentencias  de  los 
papas  y  las  opiniones  de  los  autores  que  las  condenan, 
se  empeñaban  en  hacer  resallar  el  ardor  con  que  la 
compañía  de  Jesús  perseguía  al  prohabilismo.  Mas  uno 
de  los  arbitrios  con  que  cuenta  este  para  dejarse  ver 
sin  producir  alarma  en  los  espíritus  timoratos  es  disfra- 
zarse de  mil  maneras,  aparecer  bajo  diversas  formas  ó 
ingerirse  con  tal  sutileza  que  pudieran  alguna  vez  esti- 
marse como  rigorosos  sus  laxos  principios.  La  Compa- 
ñía, como  todas  las  otras  órdenes  ,  ha  dado  defensor.^ 
al  probabilismo,  y  aun  el  célebre  Suarez  fué  censurado 
mas  de  una  vez  de  probabilista. 

El  obispo  de  la  Concepción  quiso  poner  en  claro  la 
cuestión  ,  y  para  ello  escribió  un  tratado  sobre  la  ver- 
dadera inteligencia  de  la  cédula  del  rei,  que  según  él, 
ni  podia  ni  debia  tener  otra  que  desterrarlos  errores 
de!  probabilismo.  El  sínodo  arribó  al  fin  á  dar  su  re- 
solución que  se  publicó  en  la  sesión  segunda ,  limitán- 
dose en  ella  los  padres  á  lamentar  los  males  que  causan 
las  doctrinas  del  probabilismo  á  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo ,  y  á  exhortar  á  los  profesores  de  teología  que 
alegen  de  las  manos  de  sus  discípulos  los  autores  que 
las  contienen  y  á  los  predicadores  que  se  esfuercen  por 
combatirlas  con  las  armas  que  la  misma  Iglesia  pone  á 
su  disposición. 

Todos  los  estatutos  de  la  sesión  segunda  se  refieren : 
1 .°  á  la  conservación  y  propagación  de  la  fé  ortodoxa, 
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dándose  en  ellos  medios  eficaces  para  su  enseñanza, 
que  con  celo  ardiente  se  procura  estender  entre  los  pe- 
queíiitos,  esclavos,  indios  y  entre  toda  clase  de  perso- 
nas ,  por  medió  de  cofradías  que  recomienda  el  conci- 
lio se  establezcan  en  las  parroquias  ,  y  cuyos  miembros 
se  ocupen  con  particular  cuidado  en  este  ministerio  de 
caridad:  2."  á  declarar  subsistentes  los  estatutos  del 
concilio  celebrado  por  santo  Toribio  el  año  de  1583  en 
los  puntos  que  fuesen  conformes  con  las  decisiones  del 
presente  ó  no  fuesen  derogados  expresamente  por  él: 
3.°  el  concilio  hizo  declaraciones  importantes  en  pun- 
tos de  disciplina  eclesiástica  y  especialmente  en  los  re- 
lativos á  la  administración  de  sacramentos.  Tratando 
de  la  confirmación  propuso  el  metropolitano  ( 1  )  que 
no  se  administrase  sino  á  los  adultos  salvo  en  los  ca- 
sos estraordinarios.  «Existe  (decia)  respecto  á  los  pár- 
vulos el  peligro  de  que  se  les  reitere,  no  acordándose 
ellos  después  de  su  recepción...  Benedicto  XIV  ,  sien- 
do arzobispo  de  Bolonia  ,  espresó  por  esta  y  otras  ra- 
zones no  querer  administrar  este  sacramento  á  los  que 
no  tuviesen  siete  años  de  edad.»  La  indicación  del 
presidente  no  fué  aceptada  por  los  padres  que  la  vi- 
eron contrariada  por  la  práctica  constante  de  la  Igle- 
sia universal. 

Respecto  á  los  ordenandos  el  concilio  inculcó  mucho 
á  los  obispos  la  estrecha  obligación  que  tienen  de  ins- 
peccionar antes  detenidamente  su  vida  y  sus  cualida- 
des. Como  medio  eficaz  para  llegará  este  fin,  manda  que 
ninguno  sea  promovido  al  sacerdocio  sin  haber  vivido 

(1)  Congregación  del  28  de  marzo  de  1772. 
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¿mies  dos  años  en  algún  seminario  ó  en  otro  lugar 
equivalente  ajuicio  de  su  obispo,  sin  que  haya  sido 
proclamado  su  nombre  por  su  párroco  en  tre  s  dias  fes- 
tivos, y  en  fia  sin  acre  litar  primero  que  sus  costumbres 
son  tan  m  »rig  ira  las  coma  conviene  sean  las  de  los  mi- 
nistros de  Dios,  de  quienes  está  escrito  «sed  perfectos.-» 
Los  párrocos  de  almas  ocuparon  Lagar  muí  prefe- 
rente  en  las  deliberaciones  del  concilio.  Desde  mucho 
tiempo  airas  se  disputaba  si  los  obispos  de  América  te- 
nían <)  no  derecho  para  visitar  á  los  curas  de  las  órde- 
nes regulares.  Estos  habrán  constantemente  rechazado 
tales  visitas  escudados  por  ciertas  cédulas  de  Fernando 
V] ,  (pie  los  inhibía  de  ellas  en  conformidad  con  la  bula 
Firmandis ,  en  que  se  declara  que  la  visita  de  los 
obispos  á  los  párrocos  regulares  era  tan  solo  en  lo  per- 
teneciente al  desempeño  del  cargo  parroquial.  No  se 
ocultaba  á  los  padres  los  gravísimos  males  que  acar- 
rea á  la  Iglesia  y  á  los  fieles  este  género  de  indepen- 
da en  que  desde  tiempo  atrás  se  habían  constituido  los 
párrocos  regulares  de  América:  los  palpaban  y  por  lo 
mismo  conocían  la  necesidad  urgente  de  aplicarles 
pronto  remedio;  mas  las  opiniones  no  estaban  acordes 
al  señalar  este.  El  obispo  de  Concepción  escribió  una 
vasta  disertación  manifestando  que  subsistían  los  pri- 
vilegios concedidos  por  Pió  V  á  los  regulares  que  ad- 
ministran parroquias  y  que  los  breves  de  Benedicto 
XIV  no  habia  podido  derogarlos:  1.°  por  ser  opuestos 
á  la  doctrina  del  Tridentino :  2.°  porque  el  consejo  de 
Indias  los  habia  retenido;  y  3."  porque  habia  breve 
posterior  en  sentido  opuesto  á  los  de  aquel"  papa.  En 
virtud  de  todo  esto  pidió  que  nada  se  innovase  en  el 
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particular.  Fuertes  eran  por  cierto  estos  argumentos, 
y  el  concilio  hubo  de  contentarse  con  exhortar  á  los 
obispos  á  ponerlas  parroquias  en  individuos  del  clero 
secular,  como  arbitrio  para  remover  de  raiz  aquellas 
dificultades. 

La  residencia  de  los  párrocos  en  sus  feligresías  ad- 
mitía en  los  obispados  de  Indias  diversas  interpreta- 
ciones ,  fundadas  mas  bien  en  doctrinas  de  probabilistas 
que  en  leyes  eclesiásticas.  El  mismo  concilio  nos  dá 
idea  del  grado  á  que  habia  llegado  la  relajación  de  este 
punto  sustancial  de  la  disciplina  de  la  Iglesia.  «A  pe- 
sar (dice)  del  celo  de  los  obispos  y  de  las  cédulas  del 
rei ,  nada  se  vé  con  mas  frecuencia  que  curas  que  pa- 
san el  año  y  aun  los  años  en  perpetuo  giro  de  la  ciudad 
á  su  doctrina  y  de  esta  á  la  ciudad  ,  residiendo  la  mayor 
parte  del  tiempo  en  lugares  donde  no  pueden  tener  á 
la  vista  las  ovejas  cuyo  cuidado  tomaron  bajo  su  inme- 
diata responsabilidad.»  Los  padres  ,  después  de  lamen- 
tar este  gravísimo  mal ,  fulminaron  severas  penas  con- 
tra los  que  incurriesen  de  nuevo  en  él. 

Fuera  de  la  residencia  les  obliga  también  á  predi- 
car al  pueblo,  á  administrar  los  sacramentos  sin  es- 
cusa ni  tardanza ,  á  manifestarse  desinteresados  en  la 
exacción  de  sus  derechos  y  á  no  compeler  jamás  ,  va- 
liéndose de  medios  violentos ,  á  que  se  les  ofrezcan  pri- 
micias ,  especialmente  por  los  indios  recien  convertidas 
al  cristianismo. 

Animados  los  obispos  de  ese  celo  ardiente  y  esforza- 
do por  la  conversión  de  los  infieles  que  distinguió  á 
tantos  pastores  de  América  con  indecible  gloria  de  la  fe, 
consignaron  en  sus  actas  los  privilegios  de  que  gozan 
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aquellos,  las  consideraciones  de  tocio  género  que  les 
tiene  acordadas  la  Iglesia  y  la  suavidad  con  que  debe 
tratárseles  ,  «como  tiernas  plantas  de  la  viña  del  Señor, 
á  quienes  conviene  cultivar  con  el  suave  riego  de  la 
benignidad  y  dulzura,  mas  bien  que  con  el  rigor  de 
preceptos  que  han  de  parecerles  formidables.» 

El  obispo  de  Santiago  solemnizó  la  sesión  segunda, 
celebrando  de  pontifical,  y  el  de  la  Concepción  predi- 
có* un  elocuente  sermón,  cuyo  tema  fué  «que la  intro- 
ducción de  doctrinas  relajadas  y  nuevas  en  la  mora' 
cristiana  ponia  á  la  Iglesia  en  la  necesidad  de  aplicarse 
á  su  esterminio.» 

El  quince  de  agosto  de  mil  setecientos  setenta  y  tres 
tuvo  lugar  la  tercera  y  última  sesión  pública  del  con- 
cilio, ven  ella  se  publicaron  las  resoluciones  ad  ¡pia- 
das por  los  padres  sobre  las  cualidades  y  obligaciones 
de  los  obispos,  vicarios  foráneos,  jueces  eclesiásticos, 
visitadores  y  prebendados.  El  virei  habia  sometido  al 
juicio  del  concilio  una  cuestión  grave  y  que  desde  ma- 
cho tiempo  atrás  se  ventilaba  en  las  iglesias  de  Améri- 
ca: era  el  uso  de  los  lacticinios  en  dias  de  ayuno 
eclesiástico.  Sobre  este  punto  los  obispos  repetidas  oca- 
siones habían  dirigido  consultas  al  Papa;  mas  al  pasar 
por  el  consejo  de  Indias  se  les  habia  sugetado ,  á  pre- 
testo  de  ser  cuestión  que  podia  someterse  á  los  concilios 
nacionales,  y  estos  en  vista  de  la  costumbre  y  necesi- 
dad, resolverla  con  mejor  acuerdo.  Carlos  III  pidió 
informe  á  todos  los  obispos  de  Indias  sobre  la  costumbre 
que  hubiese  en  su  respectiva  iglesia  en  orden  al  uso 
de  aquellos  alimentos.  Evacuados  aquellos,  fueron 
mandados  en  copia  por  el  consejo  á  los  vireyes  para 


DE    CHILE.  181 

que  puestos  por  ellos  oportunamente  en  conocimiento 
de  los  concilios  que  iban  á  celebrarse ,  pudiesen  resol- 
verla. Con  oficio  de  6  de  octubre  recibió  el  metropoli- 
tano de  Lima    trasunto   de   estos   informes ,    que  sin 
demora  trasmitió  á  los  padres.  Estos  después  de  exami- 
narlos atentamente  ,  digeron  unánimes  que    «todos  los 
»ilustrísimos  señores  arzobispos  y  obispos  de  estas  in- 
edias Occidentales  y  aun  los  de  Filipinas  contestan  en 
»sus  informes  que  liai  costumbre  de  comer  lacticinios 
»cn  la  cuaresma  ;  que  ella  es  mui  antigua,  y  parece  ha- 
»ber  empezado  desde  la  conquista  ;  que  la  juzgan  racio- 
»nal  y  legítima  á  escepcion  solo  del   ilustrísimo  señor 
» obispo  de  Caracas,  quien  asegura  estar  en  su  fuerza 
»el  precepto  que  prohibe  lacticinios  en  cuaresma  ,  sin 
» que  se  haya  admitido  en  aquel   obispado  costumbre 
»  contraria,  del  ilustrísimo  señor  arzobispo  de  la  isla  de 
«Santo   Domingo,  quien  espresa  que  la  práctica    mas 
» común  ó  regular  en  eclesiásticos  y  seculares  para   el 
»uso  de  lacticinios  es  tomar  sus  respectivas  bulas.  En 
»lo  mismo  aunque  con  mas  amplitud  conviene  el  ilustnV 
»simo  señor  obispo  de  Quito,  pues  dice  que  de  los  ecle- 
siásticas unos   sacan  y  oíros  no  la  bula  de   lacticinios, 
»si  bien  la  información  que  acompañó   con  su  informe 
» comprueba  que  es  mas  general  el  estilo  de  no  sacar 
»  bula  de  lacticinios;  y  últimamente  del  ilustrísimo  señor 
«obispo  de  Puertorico,  quien  informa  que  las  personas 
» timoratas  toman  la  bula  que  les  correspondo,  y  los  que 
»no  se  valen  de  ella,  saben  que  no  les  es  lícito  usar  lacti- 
cinios, sino  es  por  la  escasez  de  alimentos  cuaresmales.» 
«En  cuanto  al  uso  de  manteca  para  la  comida ,  solo 
»el  ilustrísimo  señor  obispo  de  Quito  lo  pasó  en  siten- 
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»cio,   tratando  su  informe  únicamente  de  lacticinios: 

oíos  otros  tres  prelados  ya  referidos  lo  confiesan  y 
p aprueban  y  todos  los  demás  aseguran  tal  costuml)re, 
» añadiendo  la  necesidad  de  que  se  conserve  ,  porque 
oea  muchas  partes  el  aceite  se  trae  de  España,  en 
•■otras  aunque  se  cosecha  es  poco  ,  y  en  todas  es  caro; 
»de  manera  que  fuera  del  que  se  consume  en  las  lám- 
o  paras  de  las  iglesias,  solo  se  gasta  para  condimento 
ode  las  ensaladas  y  algunos  guisos;  porque  el  uso  de 
»los  demás  seria  de  un  costo  demasiado  gravoso  ,  aun 
«para  los  sugetos  de  conveniencia  ,  y  absolutamente 
o  impracticable  para  los  que  carecen  de  ella.  » 

<(  Siendo  ambas  costumbres  tan  generales  y  tan  an- 
tiguas parece  á  dichos  ilustrísimos  señores  arzobispos, 
■•obispos  y  reverendos  procuradores  que  se  deben  ob- 
servar en  esta  provincia  ,  y  que  no  conviene  tomar  al- 
&guna  determinación  contra  ellas  ,  sino  cuando  mas  el 
»que  con  suavidad  se  exhorte  á  la  abstinencia  de  lacti- 
cinios en  cuaresma  en  caso  de  no  sacarse  la  bula  res- 
«pectiva,  porque  si  con  ella  se  logra  esta  gracia,  también 
»por  costumbre  se  podrá  ganar  igual  privilegio,  de  la 
» propia  forma  que  la  costumbre  ha  hecho  cesar  el  ayu- 
»no  de  adviento,  el  de  viernes  y  sábados  que  antigua- 
amento  se  practicó  en  la  iglesia  latina ,  y  en  la  misma 
» conformidad  que  la  costumbre  anticipó  la  comida  al 
«mediodía  en  los  de  ayuno,  cuando  antes  no  se  lo- 
"  malta  hasta  la  tarde  6  introdujo  el  uso  de  la  colación, 
desconocido  por  algunos  siglos  en  la  Iglesia.  La  de 
•  usar  lacticinios  en  cuaresma  se  observa  no  solo  en  In- 
dias ,  sino  también  ,  y  sin  escrúpulo  ,  en  algunos  obis- 
pados de  Portugal  y  en  otros  parajes  católicos  del  norte 
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»en  la  Europa,  según  el  testimonio  de  varios  doctores: 
»la  de  guisar  con  manteca  en  los  dias  que  se  prohiben 
»las  carnes  parece  menos  repugnante  áesa  prohibición, 
»que  la  de  comer  estreñios  de  los  animales  los  sába- 
» dos,  y  esto  se  observó  en  las  Castillas  y  otras  pro- 
»vincias  de  España...  Así  juzgan  los  padres  de  este 
» concilio,  que  no  se  innove  en  la  costumbre  de  comer 
» lacticinios  en  cuaresma  por  su  antigüedad,  y  mucho 
«menos  en  la  de  guisar  con  manteca  por  su  necesidad; 
»y  mandan  se  saque  testimonio  de  esta  congregación, 
«fiara  que  el  ilustrísimo  señor  arzobispo  lo  pase  á  su 
«excelencia  con  el  billete  acostumbrado.» 

Muchos  puntos  restaban  aun  por  decidirse ;  pero 
circunstancias  particulares  de  algunos  de  los  padres 
obligaron  al  concilio  á  levantar  sus  sesiones.  Fenecidas 
estas ,  las  actas  fueron  remitidas  á  Pió  VI  para  su  apro- 
bación ;  mas  el  Consejo  de  Indias  las  retuvo  para  so- 
meterlas á  su  examen,  el  cual  nunca  llegó  á  verificarse. 
Así,  este  concilio  IV  de  la  iglesia  de  la  América  del  sud, 
quedó  sin  llenar  su  obgeto ,  por  grande  que  fué  el  celo 
y  empeño  de  los  padres  que  lo  integraron. 

Las  decisiones  de  la  sínodo  celebrada  por  el  obispo 
de  la  Concepción  después  de  su  vuelta  del  concilio, 
debemos  considerarlas  como  una  ampliación  de  las  que 
contiene  la  del  obispo  Azua  que  recorrimos  en  su  lu- 
gar, mas  ellas,  así  como  todas  las  anteriores  que  se 
reunieron  en  las  iglesias  de  Chile,  son  magnífico  monu- 
mento del  celo  ardiente  é  ilustrado  que  caracterizó  á 
los  obispos,  por  hacer  marchar  ilesa  la  disciplina  de 
la  Iglesia  entre  tantos  tropiezos  que  la  embarazaban  á 
cada  paso  en  estas  remotas  parles  del  Nuevo  Mundo. 


1  8  i-  HISTORIA 


CAPITULO  VI. 


[deas  del  ayuntamiento  de  Santiago  en  orden  á  nuevas  fundaciones  de 
monasterios. — Las  monjas  de  la  reforma  de  santa  Teresa  se  estable- 
cen en  Santiago; — Recurso  al  rei  ejr  solicitud  de  un  nuevo  monasterio 
de  este  mismo  instituto. — Oposición  del  cabildo. —  Es  desechada. — 
fundación  de  Capuchinas. — Competencias  ruidosas  entre  el  obispo 
de  Santiago  y  el  provincial  de  los  dominicos.  —  Su  resolución. — 
Secularización  de  las  beatas  de  Santa  Rosa.  —  Se  recurre  al  rei  y  se 
erige  el  beaterío  en  monasterio.  —  Marcha  á  Roma  el  padre  Acuña. 
—  Recolección  de  Santo  Domingo.  —  Su  progreso  rápido.  —  Nueva 
fundación  de  monjas  Carmelitas.  —  Estado  de  las  comunidades  re- 
gulares.—  Causas  de  relajación. — Elecciones  ruidosas  con  interven- 
ción de  los  magistrados.— 'Monasterio  de  Trinitarias  en  Concepción. 

v^;1'  S'B'0  XVIII  fué  para  Chile  fecundo  en  nuevas 
instituciones  de  órdenes  regulares.  Por  mas  que  el 
ayuntamiento  de  Santiago  alimentando  ideas  nobles  y 
patrióticas ,  mui  adelantadas  ciertamente  á  su  época, 
rechazase  la  fundación  de  monasterios  de  vida  ascética 
(1),  pidiendo  que  fuesen  sustituidos  mejor  con  esta- 
blecimientos de  educación  para  niñas  huérfanas  ;  á  pe- 
sar que  la  audiencia  alguna  vez  les  prestó  apoyo  y  los 
obispos  estuvieron  siempre  prontos  para  segundar 
sus  miras,  la  capital  de  Chile,  que  contaba  ya  en  su 
seno  tres  conventos  de  monjas,  recibió  todavia  cuatro 
mas. 

I).  Francisco  Vardeci  ocurrió  al  rei  pidiendo  licencia 

(1)  A  esto  debe  aludir  el  abate  Molina  cuando  asegura  que  «otros 
regulares  han  procurado  formar  establecimientos;  pero  los  chilenos  se 
han  opuesto  siempre  á  la  introducción  de  nuevas  órdenes  religiosas.» 
Historia  civil ,  cap.  XI. 
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para  fundar  en  Santiago  un  monasterio  de  la  reforma 
de  santa  Teresa.  Su  solicitud  estaba  apoyada  con  in- 
formes de  su  obispo  y  de  la  audiencia ;  tenia  además  á 
su  favor  algunas  donaciones  hechas  para  este  fin ,  y  la 
decidida  cooperación  del  vecindario  que  deseaba  tener 
en  su  seno  la  orden  que  lleva  el  nombre  tan  popular 
de  la  Virgen  del  Carmen.  El  rei  concedió  licencia 
cometiendo  á  la  audiencia  el  conocimiento  de  las  ren- 
tas con  que  se  contaba  para  la  fundación  (1 ).  En  esta 
virtud ,  y  obtenido  el  correspondiente  breve  de  Ale- 
jandro VIII ,  el  capitán  D.  Gaspar  de  Ahumada ,  recibió 
comisión  del  obispo  para  conducir  desde  Chuquisaca 
las  fundadoras,  que  en  número  de  tres,  llegaron  á  San- 
tiago el  ocho  de  diciembre  de  mil  seiscientos  ochenta 
y  nueve.  Sus  nombres  eran  Francisca  Teresa  del  niño 
Jesús ,  priora ;  María  Catalina  de  San  Miguel ,  sub- 
priora ;  y  María  Violante  déla  madre  Dios,  maestra 
de  novicias. 

Ignoramos  el  motivo  que  impidió  á  la  audiencia  lle- 
nar desde  luego  la  comisión  del  rei :  lo  cierto  es  que 
hasta  enero  de  mil  setecientos  tres  no  falló ,  declarando 
ser  suficientes  las  rentas  presentadas  para  el  nuevo 
monasterio ,  y  que  podria  desde  luego  el  reverendo 
obispo  proceder  á  formalizar  su  fundación.  Las  monjas 
hacian  trece  años  que  habitaban  los  claustros  que  les 
habia  donado  su  fundador,  y  cuya  posesión  les  dio  D. 
frai  Bernardo  Carrasco  el  seis  de  enero  de  mil  seis- 
cientos noventa.  Nosotros  creemos  divisar  en  tantos 
años  trascurridos ,  sin  llevarse  a  efecto  lo  ordenado 

(1)  Cédula  en  Madrid  á  19  de  julio  de  1684. 
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]>or  el  Soberano ,  una  prueba  de  que  las  rentas  que  el 
monasterio  poseía  en  aquella  fecha  no  eran  todavía  las 
suficientes  ,  y  que  por  esta  razón  se  demoró  la  decla- 
ración de  la  audiencia  hasta  que  llegaron  á  completar- 
se las  absolutamente  indispensables.  Una  gran  parte 
de  estas  fué  debida  a  D.a  Ana  de  Flores ,  que  después 
de  enviudar  sucesivamente  del  oidor  D.  Manuel  Cue- 
llo, de  D.  Antonio  Calero  y  por  última  vez  del  real 
l  ís  >rero  D.  José  Gándara  y  Zorrilla,  se  desprendió  de 
sus  bienes  ,  donándolos  á  los  jesuítas  para  la  fundación 
del  colegio  de  San  Pablo ,  que  se  hizo  en  su  propia  ca- 
sa ,  y  llevó  con  su  persona  una  gruesa  suma  de  dinero  al 
monasterio  del  Carmen ,  donde  profesó  vida  monástica 
\  concluyó  sus  dias.  Como  nosotros  estimamos  la  fun- 
dación de)  monasterio  solo  desde  que  pudo  hacerse  le- 
galmente,  por  eso  la  hemos  colocado  en  este  lugar, 
aun  cuando  abrió  sus  puertas  y  recibió  novicias  desde 
el  año  de  mil  setecientos  noventa ,  colocándose  bajo  el 
patrocinio  de  San  José. 

Fundándose  estaba  todavía  el  monasterio  de  Carme- 
litas, cuando  ya  marchaba  para  España  otra  solicitud 
para  uno  nuevo  de  la  misma  profesión,  que  D.1 
Margarita  Briones  trataba  de  establecer  en  Santia- 
g  ».  La  Briones,  mujer  dada  al  ascetismo,  tenia  reu- 
nidas en  su  casa  algunas  beatas  á  quienes  se  asociaba 
para  el  ejercicio  de  sus  prácticas  piadosas.  La  reunión 
d  •  la  suma  de  veinte  y  cinco  mil  pesos  que  llegó  á 
tener  á  su  disposición ,  le  hizo  concebir  esperanzas  de 
fundar  comunidad,  y  entusiasmada  por  esta  idea,  mui 
posible  de  realizarse  á  su  juicio,  ocurrió  al  rei  pidien- 
do la  licencia  necesaria.  Mas  el  ayuntamiento  de  San- 
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tiago  opinaba  de  un  modo  mui  diverso  que  doña  Mar-*- 
garita:  veía  fundados  ya  en  la  capital  cuatro  monas- 
terios y  un  beaterío,  y  nada  hecho  todavia  en  favor  de 
la  educación  de  las  mujeres;  así  es  que  su  informe  al 
rei  fué  en  sentido  opuesto  a  los  proyectos  de  la  supli- 
cante. Felipe  V  mandó  en  vista  de  este  al  capitán  ge- 
neral y  al  obispo  de  Santiago  que  procurasen  persua- 
dir á  la  Briones  desistiese  de  su  intento  y  aplicase  el 
capital  a  la  institución  de  un  colegio ,  donde  se  diese 
educación  a  niñas  huérfanas  ( 1 ).  Mas  la  Briones  estaba 
tan  persuadida  de  su  empresa  que  por  nada  quiso  de- 
sistir: vanas  fueron  las  reflexiones  que  le  hizo  el  obis- 
po; infructuosas  las  amonestaciones  del  presidente,  y 
del  todo  inútiles  los  diferentes  arbitrios  que  tocaron  es- 
tos dos  celosos  funcionarios ,  convencidos  de  las  venta- 
jas que  reportaría  al  pais  la  fundación  que  proponía  el 
rei.  Este  recibió  con  disgusto  la  repulsa  de  la  Briones, 
y  como  al  darle  cuenta  sus  encargados  le  espresasen 
que  la  primera  dificultad  opuesta  por  aquella  consistía 
en  ser  los  capitales  que  contaba  dados  para  el  monas- 
terio y  no  para  otro  objeto,  mandó  al  presidente  vol- 
viese a  llamar  á  la  beata ,  y  en  su  real  nombre  le  digese 
«que  la  nueva  fundación  de  carmelitas  no  la  permitiría 
turnea»  ,  y  en  su  consecuencia  parecía  prudente  que 
asintiese  a  la  voluntad  del  soberano ,  y  si  aun  no  con- 
sentía, remitiese  al  consejo  copias  de  las  donaciones 
hechas  a  la  nueva  fundación,  para  en  vista  de  ellas, 
resolver  lo  conveniente  (2).  La  Briones  estuvo  esta  vez 


(1)  Cédula  en  Barcelona  á7  de  abril  de  1702. 

(2)  Cédula  en  Madrid  á  10  de  enero  de  1708. 
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tan  constante  en  su  propósito  como  antes:  el  presiden- 
te ninguna  copia  pudo  mandar  al  rei ,  puesto  que  aque- 
lla declaró  en  su  presencia  que  todas  las  donaciones 
que  se  le  habían  hecho  estaban  hasta  entonces  en  pro- 
mesa. 

Como  Felipe  V  había  dicho  terminantemente  que 
no  permitiría  en  Santiago  otra  fundación  de  Car- 
melitas ,  y  como  por  otra  parte  la  audiencia  y  el  ayun- 
tamiento se  le  mostraban  hostiles,  algunos  indivi- 
duos que  deseaban  el  nuevo  monasterio  aconsejaron 
á  su  promotor  que,  dejando  pasar  tiempo,  trasfor- 
mase  la  fundación  de  Carmelitas  en  Capuchinas,  6 
hiciese  recurso  al  rei  con  este  objeto.  La  Briones 
convino  en  esta  indicación  ,  y  algunos  años  después  ini- 
ció su  proyecto  de  fundación  de  Capuchinas.  El  ca- 
pitán general  1).  Juan  Andrés  Ustariz  se  declaró  esta 
vez  protector  de  la  empresa  ,  y  el  ayuntamiento,  me- 
nos adverso  que  antes ,  no  solo  convino  en  la  funda- 
ción ,  sino  que  ofreció  mil  pesos  para  sus  gastos.  La 
audiencia  con  estos  antecedentes  dispuso  los  autos  de 
tal  modo  que  Felipe  Y  concedió  el  establecimiento  de 
Capuchinas  en  Santiago  ( 1 ).  Obtenido  rescripto  del  pa- 
pa Benedicto  XIII,  no  tardó  la  madre  Bernarda  en  par- 
tir de  Lima  acompañada  de  cuatro  religiosas  que  de- 
bían cooperar  al  establecimiento  del  nuevo  monasterio. 
La  madre  Bernarda  era  una  de  aquellas  mujeres  es- 
(raordinarias  que  al  talento  y  á  la  virtud,  unen  atracti- 
vos que  les  dan  superioridad  sobre  quienes  las  tratan 
y  conocen.  Nacida  en  la  corte  de  Madrid  ,  de  la  distin- 

(1)  Enero  de  1721. 
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guida  familia  tic  Callejo,  después  de  acompañar  á  su 
madre  en  la  sociedad  ,  recibió  el  velo  religioso  en  las 
reales  descalzas  de  Madrid.  Sor  Bernarda  se  hizo 
distinguir  desde  su  ingreso  a  la  religión  por  la  abne-1 
gacion  constante  de  sí  propia,  base  donde  cstriva 
todo  el  edificio  de  perfección  evangélica.  Kn  1712,  el 
patriarca  de  Indias  y  gran  vicario  de  Madrid,  la  se- 
ñaló para  fundar  el  monasterio  de  Jesús  María  de  Li- 
ma, y  cuando  estuvo  perfeccionado  este,  emprendió 
viage  para  Chile  en  1726  ,  acompañada  de  cuatro  reli- 
giosas llamadas  Francisca  Rojas,  Grcgoria  de  la  Santí- 
sima Trinidad  ,  Jacinta  Toro  Sambrano  y  Rosalía  Bus- 
tamante.  Las  Clarisas  de  la  Victoria  recibieron  en  sus 
claustros  ( 1 )  á  las  Capuchinas ,  quienes  permanecieron 
en  ellos  hasta  el  22  de  enero ,  en  que  los  dejaron  para 
ir  á  ocupar  los  suyos ,  que  les  entregó  el  reverendo 
obispo  D.  Alonso  del  Pozo  y  Silva.  Sor  Bernarda  per- 
maneció á  la  cabeza  de  su  comunidad  hasta  el  3  de  no- 
viembre de  1740,  en  que  falleció,  dejándola  completa. 
Una  serie  hermosísima  de  virtudes  fué  hasta  el  fin  el 
mérito  que  distinguió  á  esta  mujer  admirable.  Al  cerrar 
la  carrera  délos  sesenta  y  siete  años  de  su  vida  (délos 
cuales  cincuenta  pasó  en  la  religión),  reconociendo  los 
beneficios  de  que  la  Providencia  la  había  colmado  en 
sus  dos  fundaciones ,  rezó  en  alta  voz  el  Nanc  dimitlis 
llena  de  esperanza  de  estrocharse  para  siempre  con  el 
obgeto  por  cuyo  amor  tantas  y  tan  bellas  obras  había 
acometido. 

La  existencia  de  las  órdenes  regulares  está  marcada 

(1)  8  de  noviembre  de  1726. 
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iil  principio  de  este  siglo  con  las  ruidosas  competencias 
de  jurisdicción  que  tuvieron  lugar  entre  el  obispo  Ro- 
mero y  el  vicario  provincia]  de  Santo  Domingo,  frai 
Vicente  Prado.  A  fines  del  siglo  pasado,  algunas  muje- 
res devotas,  reunidas  en  uno  de  los  suburbios  de  San- 
tiago, colectaron  limosnas,  construyeron  iglesia  públi- 
ca y  fabricaron  habitaciones  en  forma  de  monasterio. 
Vestido  el  bábito  dominico  se  pusieron  bajo  la  dirección 
de  los  prelados  de  este  instituto,  haciéndose  todo  esto 
sin  las  formalidades  (pie  previene  el  derecho.  Los  pa- 
dres <ie  Santo  Domingo  las  sometieron  á  observar  la 
regla  (pie  prescribe  su  orden  y  las  declararon  obliga- 
das á  hacer  votos  simples ,  como  terceras  de  la  peni- 
tencia. Con  el  tiempo  fueron  aumentándose  las  congre- 
gadas y  á  presencia  de  las  autoridades  tomaban  el 
hábito  y  hacían  sus  profesiones,  sin  que  á  nadie  pare- 
ciese estraño  un  proceder  tan  irregular. 

El  obispo  D.  Luis  Romero  tuvo  ocasión  de  fijarse 
en  este,  cuando  con  motivo  de  querellarse  ocurrieron 
á  él  algunos  de  los  congregados,  y  le  instruyeron  del 
verdadero  estado  del  beaterío.  Las  quejas  estaban 
reducidas:  1.°  á  (pie  los  padres  no  les  permitían  con- 
fesarse con  sacerdotes  que  no  fuesen  de  su  religión  ,  y 
i."  que  estos  mismos  pretendían  dará  los  votos  pura- 
mente simples  que  ellas  hacían  ,  el  valor  de  los  so- 
lemnes. Los  dos  capítulos  de  acusación  herían  inme- 
diatamente al  provincial  ;  así  es  (pie  aquella  debia 
estimarse  como  hecha  de  una  manera  directa  contra 
este.  Sabedor  pues  de  ellos  el  jefe  de  los  dominicos 
tomó  sus  precauciones  para  que  no  se  repitiesen  ,  y 
penó  además  a   las  que   interpusieron  la  acusación; 
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mas  el  obispo  se  había  ya  avocado  la  causa ;  tenia 
iniciado  proceso  indagatorio  para  poner  en  claro  el 
origen  de  este  beaterío,  y  no  estaba  dispuesto  á  ceder 
al  prelado  regular  ni  un  ápice  de  la  jurisdicción  que 
á  él  perteneciera.  Continuó,  pues,  sus  procedimientos, 
y  cuando  estuvo  cerciorado  del  ningún  derecho  del 
provincial  para  gobernara  las  beatas,  le  requirió  pa- 
ra que  exhibiese  los  títulos  en  que  lo  apoyaba.  El 
provincial  condescendió  con  la  pretcnsión  del  obispo 
é  hizo  presente  á  este  que  las  congregantes ,  como 
miembros  de  la  orden  tercera  de  Santo  Domingo, 
eran  individuos  sometidos  por  el  derecho  a  su  jurisdic- 
ción. Este  argumento  ni  pudo  ni  debió  influir  de  modo 
alguno  en  el  ánimo  del  obispo:  era  demasiado  débil, 
y  fué  despreciado.  El  obispo  recurrió  á  la  audiencia  (1 ) 
denunciando  como  abuso  intolerable  la  permanencia 
del  beaterío  de  Santa  Rosa  y  las  prácticas  que  en  él 
se  observaban  bajo  la  obediencia  de  los  dominicos. 
El  presidente  D.  Juan  Andrés  Ustariz  pareció  inclinarse 
á  favor  de  los  padres:  creemos  que  influiría  mucho 
en  él  la  devoción  ardiente  que  profesaba  á  esta  orden 
y  las  numerosas  relaciones  de  amistad  estrecha  que  le 
ligaban  con  muchos  de  sus  individuos.  Trató  pues  de 
avenir  al  obispo  con  el  prelado  regular  valiéndose  de 
diferentes  arbitrios;  pero  todas  sus  diligencias  fueron 
infructuosas.  El  fiscal  pidió  que  el  provincial  manifes- 
tase los  breves  del  papa  y  las  cédulas  del  rei  que  obra- 
sen en  favor  del  beaterío  y  el  tribunal  lo  mandó  en 
efecto.  Con  este  motivo  escribió  el  prior  frai  Miguel 


[1)  18  de  enero  de  1711. 
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Antonio  Ovalle  un  opúsculo  canónico  cu  defensa  de  su 
jurisdicción ,  que  creía  amagada   por  el  obispo,  y  del 

que  damos  razón  e.i  otro  lugar.  La  audiencia,  después 
de  retardar  la  resolución  de  la  competencia ,  declaró 

en  fin  competir  al  obispo  el  gobierno  de  las  beatas,  y 
por  lo  que  respecta  al  monasterio  de  estas,  que  se  con- 
sultase al  soberano  si  podia  ó  no  subsistir,  supuesto 
que  se  había  erigid'  sin  su  licencia.  El  obispo  sin  pér- 
dida de  tiempo  declaró  que  los  votos  de  las  beatas  eran 
puramente  simples  y  que  por  consiguiente  podían  con- 
traer matrimonio.  Muchas  se  aprovecharon  de  esta 
declaración  con  escándalo  de  los  padres  de  Santo  Do- 
mingo, que  acusaban  sin  rebozo  los  procederes  del 
obispo:  algunas  se  alarmaron  con  estas  providencias  y 
saliendo  precipitadamente  del  beaterío  ,  se  asilaron  en 
la  iglesia  de  Santo  Domingo  ,  como  si  realmente  se  vie- 
ran perseguidas:  los  padres  las  acogieron;  mas  allí  las 
persiguió  la  excomunión  del  obispo  fulminada  contra 
ollas ,  sino  abandonaban  su  refugio  ,  y  contra  el  provin- 
cial ,  si  continuaba  protegiéndolas:  salieron  ,  y  vano 
encontraron  sus  celdas,  porque  el  obispo  mandó 
cerrarlas. 

Este  entretanto  elevó  al  conocimiento  del  reí  todo  lo 
acontecido;  lo  escribió  también  al  general  de  los  Do- 
minicos, y  esperó  que  le  seria  favorable  la  resolución 
de  ambos.  >'o  se  equivocó  en  efecto  :  el  rei  condeno 
(1 )  la  conducta  del  prelado  de  Santo  Domingo  y  orde- 
nó al  obispo  que  de  acuerdo  con  el  capitán  general 
prohibiese  la  admisión  de  nuevas  beatas,  y  que    luego 

(1)  Real  cédula  en  Madrid  á  lo  de  mayo  de  1714. 
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que  estas  hubiesen  muerto,  demoliese  la  iglesia  y  el  mo- 
nasterio construido  por  ellas.  El  beaterío ,  pues ,  quedó 
sujeto  al  ordinario  del  obispado  con  la  precisa  condi- 
ción de  que  no  se  recibiesen  en  él  nuevos  individuos. 
Así  permaneció  hasta  el  año  de  mil  setecientos  cuaren- 
ta y  ocho ,  en  el  que  la  beata  sor  Josefa  de  San  Miguel 
ocurrió  al  rei ,  con  informes  del  obispo  D.  Juan  Gon- 
zález Melgarejo ,  solicitando  licencia  para  erigirlo  en 
monasterio  de  religiosas.  El  rei  Fernando  VI  pidió 
al  presidente  y  al  obispo  nuevos  informes  sobre  la 
totalidad  de  las  rentas  que  poseía  el  beaterío ,  y  ha- 
llándolas suficientes,  otorgó  permiso  para  la  funda- 
ción. Llegado  éste  á  Chile ,  el  ilustrísimo  señor  Aldai 
que  gobernaba  la  diócesis ,  deputó  para  provisor  del 
nuevo  monasterio,  al  canónigo  magistral  D.  Estanislao 
Andia  Irarrázaval  y  para  director  espiritual  de  las  reli- 
giosas ,  al  padre  Ignacio  García  de  la  compañía  de  Je- 
sús ,  sugetos  ambos  que  á  su  aventajada  capacidad 
unian  la  decisión  mas  declarada  por  esta  nueva  funda- 
ción. El  canónigo  Irarrázaval  partió  luego  de  Santiago 
para  Lima  para  conducir  de  allí  á  las  fundadoras ,  y  el 
arzobispo  D.  Pedro  Antonio  Barroeta  señaló  para  este 
cargo  á  las  religiosas,  Laura  Rosa  Florez  de  la  Oliva, 
deuda  inmediata  de  santa  Rosa  de  Lima  y  que  en  la 
profesión ,  dejando  el  apellido  del  siglo ,  se  llamó  de 
San  Joaquín  por  devoción  á  este  santo ,  María  Antonia 
Vandin  y  á  Rosa  de  Santa  María  Escobar.  Estas  tres 
salieron  de  Lima  el  diez  y  seis  de  agosto  de  mil  sete- 
cientos cincuenta  y  cuatro ,  y  realizaron  su  fundación 
en  Santiago  el  nueve  de  noviembre  del  mismo  año.  La 
priora  sor  Laura  falleció  á  los  seis  meses  de  su  estada 

TOMO  II.  17 
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en  Chile ,  y  la  hermana  María  Antonia  fué  instituida, 
por  el  diocesano  para  subrogarla.  Dios  bendijo  esta 
fundación  con  bendiciones  tan  copiosas  que  á  los  tres 
años  se  encontraba  su  comunidad  en  estado  floreciente. 
Tanto  Benedicto  XIV  como  Fernando  VI ,  al  permitir 
el  establecimiento  de  esta  comunidad  ,  habían  orde- 
nado que  el  número  de  sus  individuos  no  pasase  de 
veintiuno.  Pero  este  era  á  la  verdad  muí  escaso  para 
satisfacer  los  deseos  de  multitud  de  jóvenes  que  pre- 
U'inlian  trocar  la  opulenta  fortuna  que  poseian  en  el 
siglo  ,  por  el  humilde  velo  religioso  de  Santo  Domingo. 
Pareció,  pues,  necesario  al  señor  obispo  Aldai  hacer 
un  nuevo  recurso  al  Papa,  para  que  permitiese  aumen- 
tar el  número  de  las  monjas  hasta  treinta  y  tres ,  como 
en  efecto  lo  verificó   con  éxito  favorable. 

El  señor  Aldai  hizo  en  favor  de  este  monasterio  ofi- 
cios verdaderamente  paternales :  á  mas  de  haber  dado 
para  su  fundación  crecidas  sumas  de  dinero ,  asignó 
una  cuota  semanal  para  auxilio  de  los  alimentos,  con 
la  cual  contribuyó  hasta  su  muerte. 

El  instituto  dominicano  se  enriqueció  con  otro  esta- 
blecimiento en  Santiago,  casi  al  mismo  tiempo  que  se 
adquiría  el  anterior.  Este  fué  la  recolección  establecida 
por  l'rai  Manuel  Acuña  bajo  el  título  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Belén.  Frai  José  Carvajal ,  siendo  provincial  de 
los  dominicos  en  mil  setecientos  veinticinco,  compró 
con  herencia  habida  de  sus  padres  la  hacienda  de  Pel- 
dehue  con  el  objeto  de  fundar  en  ella  una  recolección 
de  su  orden.  El  general  de  esta,  frai  Tomás  Ripoll,  apro- 
bó este  pensamiento  y  nombró  al  padre  Carvajal  por 
primer  ejecutor,  el  que  efectivamente  echó  los  cimien- 
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tos  de  este  interesante  instituto,  fundando  el  hospicio  de 
Peldchuc  que  llamó  de  Santa  Catalina.  El  mal  estado 
de  su  salud  no  permitió  á  este  piadoso  sacerdote  pasar 
mas  adelante  en  su  propósito ,  y  después  de  su  muerte, 
acaecida  en  mil  setecientos  treinta  y  cuatro ,  los  quo 
le  sucedieron  inmediatamente  ( 1 )  nada  avanzaron  mas 
que  él.  El  padre  frai  Manuel  Acuña  vino  á  sacar  de  em- 
brión la  obra  de  la  recoleta.  Instituido  prior  de  ella 
en  mil  setecientos  cincuenta  por  el  provincial  frai  José 
Godoi ,  pasó  á  España  ,  llevando  consigo  en  Favor  de  la 
fundación  informes  ventajosos  de  la  audiencia,  del 
ayuntamiento,  del  obispo  y  del  cabildo  de  la  iglesia, 
los  que  presentando  á  Fernando  VI,  obtuvo  cédula  (2 
para  verificarla  en  escala  superior  á  la  que  pensó  su 
primer  fundador.  De  España  partió  á  Italia ,  y  en  Ro- 
ma acordó  con  el  general  de  su  orden ,  frai  Antonio 
Brcmond  ,  ciertas  leyes  municipales  que  creyó  indis- 
pensables para  asegurar  en  su  comunidad  la  estrecha 
observancia  de  sus  constituciones.  En  mil  setecientos 
cincuenta  y  cuatro  regresó  el  fundador  de  su  largo  y 
penoso  viaje  ,  y  con  celo  infatigable  se  dedicó  á  edificar 
el  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Belén  en  la  falda 
del  San  Oistóval ,  el  que  gobernó  hasta  su  muerte, 
teniendo  por  compañeros  al  escritor  chileno  frai  Anto- 
nio Aguiar,  á  frai  Gregorio  Santelices  y  á  frai  José 
Herrera. 

En  mil   setecientos  setenta  tuvo  Santiago  un  nuevo 
monasterio  de  monjas  Carmelitas ,  bajo  el  título  de  San 


(1)  Primero  frai  Juan  González  y  á  este  frai  Francisco  Segura. 

(2)  En  Madrid  á  4  de  setiembre  de  1753. 
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Rafael ,  edificado  á  espensas  del  corregidor  D.  Manuel 
Luis  Zañartu  y  de  su  mujer  D.a  María  del  Carmen 
Errázuriz.  Muí  notable  nos  parece  que  hasta  entonces 
contase  la  capital  de  Chile  siete  conventos  de  monjas 
de  vida  ascética  ,  y  ni  uno  solo  de  enseñanza  ,  ni  casa 
de  huérfanos,  ni  de  refugio  para  arrepentidas.  Y  no 
se  crea  que  en  aquella  época  dejóse  de  hacer  este  mis- 
mo reparo.  Por  mui  poderoso  que  fuese  el  influjo  del 
corregidor  Zañartu  para  arrancar  del  ayuntamiento 
informe  favorable  á  sus  miras ,  no  lo  fué  para  evitar 
el  recurso  secreto  que  hicieron  dos  de  sus  miembros 
representando  al  rei  lo  inútil  que  era  el  nuevo  monas- 
terio. Mas  reparece  que  los  promotores  de  semejan- 
tes fundaciones  en  Chile  eran  por  lo  regular  individuos 
que  obraban  bajo  la  influencia  de  una  piedad  ardiente, 
cuya  voz  oian  sin  cuidarse  de  hacer  comparaciones 
entre  los  diversos  modos  de  realizar  sus  pensamientos 
con  mayor  ó  menor  utilidad  pública,  y  reparece  además 
que  consideraban  esta  clase  de  establecimientos  como  la 
obra  mas  importante  que  podian  acometer  para  honrar  á 
Dios,  y  que  consagrar  para  la  institución  de  ellos  sus 
propias  habitaciones  ,  era  á  su  juicio,  un  monumento 
perpetuo  que  alzaban  á  su  memoria.  Últimos  resabios 
sin  duda  eran  estos  de  la  edad  media ,  durante  la  cual, 
ninguno  en  España  debia  llamarse  grande  con  toda 
propiedad ,  sin  que  antes  pudiera  señalar  un  monas- 
terio y  una  comunidad  que  le  honrasen  como  su  pa- 
trón y  fundador  (1  ). 

D.  Luis  Zañartu  ofrecía  al  rei  erigir  el   nuevo   mo- 

(1)  Saavedra  «Moro  Espósito.» 
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nasterio  á  sus  espensas  sin  pedir  para  él  erogaciones 
de  ningún  género  ni  al  erario  real ,  ni  á  los  particulares 
y  sin  exigir  para  sí  otra  retribución  que  el  patronato 
del  mismo  monasterio  y  dos  huecos  perpetuos  para 
personas  de  su  familia.  Fernando  VI  accedió  á  la  peti- 
ción de  Zañartu  (1),  el  que  sin  demora  emprendió  su 
obra . 

D.  Luis  era  una  de  aquellas  personas  que  por  su 
genio  raro  y  singular  carácter  suelen  alcanzar  un  re- 
nombre duradero.  Viudo  de  D.a  Carmen  Errázuriz  y 
dueño  de  una  fortuna  abundante  vivia  en  compañía  de 
sus  dos  únicas  y  pequeñas  hijas  Teresa  Rafaela  y  María 
de  los  Dolores ,  á  quienes,  á  pesar  de  ser  de  edad  mui 
corta  ,  guardaba  en  perfecto  retiro. 

Apenas  estuvo  construido  el  monasterio  en  la  ribera 
norte  del  Map  ocho  y  á  la  sombra ,  por  decirlo  así ,  de 
la  casa  monumental  del  fundador  ,  el  obispo  de  San- 
tiago deputó  á  las  hermanas  Josefa  Larrain ,  Concep- 
ción Elzo ,  Mercedes  Cañas  y  Dolores  Jiménez  para  que 
pusiesen  los  cimientos  de  la  nueva  comunidad,  siendo 
priora  la  primera  y  subpriora  la  segunda.  El  23  de 
octubre  de  mil  setecientos  setenta  tomaron  estas  pose- 
sión de  los  claustros  ;  y  la  dedicación  completa  del  mo- 
nasterio se  hizo  con  gran  pompa  el  siguiente  dia. 

Apuradas  se  verían  sin  duda  alguna  vez  las  arcas  del 
fundador  para  llenar  los  compromisos  contraidos  con 
la  comunidad  de  su  patronazgo ,  porque  de  Santiago  se 
informó  al  reí  que  se  colectaban  limosnas  para  ella ,  v 
Carlos  III  rogó  al  obispo  de  Santiago  le  informase  si 

(1)  Cédula  en  San  Lorenzo  á  23  de  julio  de  1766. 
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Zañartu  habia  ó  no  cumplido  escrupulosamente  sus 
promesas  (1).  La  respuesta  dejaba  algunos  vacíos ;  pe- 
ro no  obstante  el  monasterio  subsistió ,  y  algunas  do- 
naciones que  le  fueron  hechas  graciosamente  dieron 
incremento  á  sus  rentas. 

Las  órdenes  regulares  establecidas  de  antemano  en 
Chile  contaron  en  esta  época  con  nuevos  estableci- 
mientos, tanto  en  Santiago  como  fuera  de  él.  A  los 
mercenarios  edificó  el  presidente  Ustariz  un  nuevo 
monasterio  que  se  llamó  de  San  Miguel;  los  agus- 
tinos tuvieron  inmediato  á  este  su  colegio  del  Car- 
men;  los  franciscanos  el  conventillo:  en  una  palabra, 
cada  instituto  recibia  ensanche  á  medida  del  celo  de 
sus  propagadores.  Pero ,  aunque  sensible  nos  es  decir- 
lo, este  espíritu  de  propaganda  monástica  distaba  mu- 
cho de  marchar  sobre  la  base  de  la  perfecta  observan- 
cia de  las  reglas  de  los  respectivos  institutos.  La  época, 
sin  duda  ,  mas  fecunda  de  establecimientos  monásticos 
para  Chile  es  la  que  nos  ocupa  y  la  misma  lo  es  tam- 
bién del  origen  de  la  relajación  de  las  comunidades. 
A  nuestro  juicio  dos  causas  influyeron  para  esta,  mui 
principales  entre  otras :  1  .a  Los  monasterios  recibieron 
eu  su  seno  mayor  número  del  que  cómodamente  po- 
dían sostener  sus  rentas,  y  para  subvenir  entonces  á 
las  necesidades  urgentes  que  principiaron  á  sentir ,  tu- 
vieron que  tomar  arbitrios  que  no  estaban  en  armonía 
con  sus  constituciones :  tales  fueron  permitir  á  sus  in- 
dividuos morar  fuera  de  los  claustros  para  procurarse 
algún  emolumento  de  que  vivir;   deputar  individuos 

(1)  Real  cédula  en  San  Lorenzo  á  21  de  octubre  de  1772. 
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(juc  sirviesen  de  compañeros  á  los  párrocos  en  el  de- 
sempeño de  sus  funciones ,  y  últimamente  ,  permitir 
aun  á  los  residentes  en  los  monasterios  tener  peculio  y 
adquirir  algo  para  sí.  2.a  La  erección  informe  de  los 
nuevos  conventos  que  careciendo  de  número  compe- 
tente de  individuos  para  mantener  rigorosamente  la 
disciplina  monástica  en  sus  claustros  principiaba  por 
debilitar  el  fervor  de  unos ,  que  relajaban  luego  con  su 
ejemplo  á  los  demás.  Para  atajar  estos  males  se  apli- 
caron remedios  que  desgraciadamente  no  tuvieron  toda 
la  eficacia  necesaria.  El  rei  se  propuso  adoptar  uno 
nuevo ,  y  este  fué  enviar  visitadores  á  cada  provincia 
religiosa ,  para  que  las  reformasen  ,  haciendo  observar 
á  sus  individuos  las  reglas  de  su  profesión.  Estos  refor- 
madores serian  auxiliados  por  los  concilios  provinciales 
con  disposiciones  saludables  y  trabajarían  por  hacer 
revivir  en  las  comunidades  su  primitivo  fervor.  Mas 
por  mui  á  propósito  que  fuesen  ambas  medidas ,  en 
Chile  no  llegaron  á  dar  resultado  alguno  ( 1 ). 

Hemos  visto  el  éxito  del  concilio  al  que  tan  encare- 
cidamente estaba  encargada  por  Carlos  III  la  reforma 
de  los  regulares ,  y  poco  mas  ó  menos  igual  á  este  lo 
tuvieron  los  visitadores ,  que  efectivamente  recibieron 
de  sus  respectivos  generales  las  comunidades. 

3.a  Las  elecciones  de  prelados  eran  otra  causa  ordi- 
naria de  relajación  para  los  regulares :  disputas  reñi- 
das, causas  ruidosísimas  y  competencias  sostenidas 
con  calor  por  ambas  partes  ,  no  son  por  cierto  medios 
aparentes  para  mantener  la  disciplina  monástica  que 

(1)  Documento  núm  29. 
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nuce  y  se  alimenta  de  la  caridad.  Estos  disturbios 
(jue ,  como  vimos  en  otro  lugar,  tuvieron  en  Chile  á 
punto  de  precipitar  en  su  ruina  á  algunas  comunida- 
des, volvieron  á  aparecer  de  nuevo  y  con  síntomas 
aun  mas  alarmantes.  El  mas  famoso  de  todos  es  el 
ocurrido  entre  los  agustinos.  Se  trataba  de  elegir 
quien  sucediese  al  padre  ira  i  Diego  de  Salinas  en  el 
oficio  de  provincial ,  y  la  audiencia  habia  tomado  car- 
tas eu  favor  de  un  individuo ,  en  quien  ó  no  existían 
ó  no  se  querían  reconocer  las  cualidades  necesarias  pa- 
ra el  desempeño  del  cargo.  El  dia  de  la  elección  la  au- 
diencia ordenó  a  Salinas  que  esperase  al  Tribunal  que 
habia  resuelto  presenciarla;  mas  aquel  sin  hacer  caso 
de  la  provisión  librada  al  efecto  ,  procedió  á  recibir  los 
votos  de  los  sufragantes  y  á  proclamar  al  elegido  canó- 
nicamente. Sean  cuales  fuesen  los  motivos  que  tuvo  el 
provincial  para  proceder  de  este  modo,  nosotros  crée- 
nlos que  debió  esperar  á  la  audiencia,  pero  estamos 
mui  distantes  de  aplaudir  el  proceder  de  esta  ,  cuando 
la  vemos  abandonar  el  solio  de  la  alta  magistratura 
para  invadir  los  claustros  y  lomar  parte  en  cuestiones 
domésticas  de  religiosos.  La  audiencia  ultrajada  según 
su  juicio  por  el  exprovincial ,  procedió  á  enjuiciarlo,  y 
lo  sentenció  á  expatriación  temporal,  sentencia  que 
cumplió  el  reo  escrupulosamente. 

Estos  sucesos  se  repitieron  aun  en  los  monasterios 
de  monjas.  Los  presidentes  Ibañez  y  Ustariz  no  habia 
elección  de  abadesa  en  que  no  tomasen  parte  activa, 
sirviendo  de  instrumento  á  personas  interesadas  en  las 
elecciones  por  fines  particulares.  El  rei ,  á  cuya  noticia 
llegaba,  aunque  tarde,  el  ruido  de  estos  sucesos    no 
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dejó  de  aplicarles  remedio.  A  la  vista  tenemos  repeti- 
das reales  cédulas  que  prohiben  á  los  presidentes  y 
oidores  cualquiera  especie  de  ingerencia  en  elecciones; 
pero  ah!  nada  importaba  esto  cuando  los  que  debían 
obedecerlas  eran  los  mismos  que  habían  de  velar  sobre 
su  cumplimiento.  Los  presidentes  y  la  audiencia  conti- 
nuaron interviendo  en  los  capítulos  ,  colocando  en  las 
prelacias  personas  menos  idóneas,  pervirtiendo  la  dis- 
ciplina monástica  y  traicionando  con  sus  manejos  im- 
propios la  confianza  con  que  á  sus  miembros  había 
honrado  el  soberano. 

No  queremos  eslender  estas  reflexiones  á  pesar  del 
mucho  material  que  para  ello  nos  ofrecen  mil  hechos 
auténticos  que  pudiéramos  aducir:  queremos  mejor 
con  nuestro  silencio  pagar  un  tributo  de  respeto  á  la 
magistratura ,  cuya  honra  y  dignidad  vemos  ajadas 
hasta  el  desprecio. 

Mientras  la  capital  de  Chile  se  llenaba  de  tantos  mo- 
nasterios ,  que  parecían  trasplantar  á  su  seno  la  repú- 
blica monacal  del  Oriente,  Concepción  recibía  en  el 
suyo  la  orden  de  San  Juan  de  Mata.  En  otro  lugar  se- 
ñalamos el  origen  de  las  beatas  de  Nuestra  Señora  de 
la  Ermita,  como  también  la  regularizaron  que  les  dio 
el  obispo  D.  Diego  Montero  del  Águila ,  sometiéndolas 
á  observar  ciertas  reglas  que  ,  sin  ligarlas  con  los  vín- 
culos de  un  voto,  les  franqueaban  medios  abundantes 
para  lograr  la  perfección  posible  en  el  estado  religioso. 
El  obispo  D.  Francisco  Antonio  Escanden  se  propuso 
perfeccionar  esta  misma  obra ,  erigiendo  el  beaterío  en 
convento  de  monjas.  Obtenido  informes  de  la  au- 
diencia del  reino  y  del  ayuntamiento  de  Concepción, 


202  historia 

ocurrió  al  rei  pidiendo  se  concediese  la  erección  de  un 
monasterio  de  Trinitarias.  Concepción  basta  entonces 
ningún  establecimiento  tenia  de  esta  naturaleza ,  y  esta 
razón  pudo  mucho  en  el  ánimo  de  Felipe  V  para  con- 
ceder  sin  dificultad  la  gracia  que  se  le  pedía.  Bene- 
dicto XIII  despachó  también  el  breve  correspondiente, 
y  en  virtud  de  ambos  rescriptos,  el  obispo  verificó  su 
fundación  en  enero  de  mil  setecientos  veintinueve. 
Tres  fundadoras  venillas  de  Lima,  monjas  del  real 
monasterio  de  Descalzas,  tomaron  á  su  cargo  formar 
esta  comunidad.  Eran  sus  nombres  Margarita  de  S. 
Joaquín  ,  Francisca  de  S.  Gabriel  y  Mariana  de  la  San- 
tísima Trinidad.  El  deán  de  la  catedral  D.  Domingo 
Sarmiento  fué  verdadero  protector  de  este  convento, 
donándole  todos  sus  bienes  para  auxilio  de  sus  ne- 
cesidades. En  las  vicisitudes  frecuentes  que  ha  sufri- 
do perecieron  su  archivo  y  todos  los  documentos 
de  su  fundación  ,  lo  que  nos  imposibilita  para  dar  ra- 
zón mas  circunstanciada  de  él     1  ). 

Como  medio  para  procurar  la  reforma  de  los  monas- 
terios de  mujeres ,  el  rei  ordenó  á  fines  de  este  siglo  al 
obispo  de  Santiago  que  fijase  número  determinado  de 
monjas  en  los  de  Santa  Clara  y  Agustinas :  el  obispo 
tramitó  la  cédula  del  rei  para  averiguar  si  esos  monas- 
terios eran  ó  no  del  real  patronazgo  ,  recibida  informa- 
ción con  audiencia  del  fiscal ,  falló  que  la  cédula  no  te- 
nia lugar  por  ser  exentos  los  monasterios  á  que  ella 
se  referia    I  . 


I  1 )  Documento  número  30. 

(2)  Decreto  de  15  de  enero  de  1700. 
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CAPITULO  Vil, 


Progreso  asombroso  de  la  compañía  de  Jesús. — Ministerios  en  que  se 
ejercitaba. — Cédula  de  estincion. — Seles  manda  espulsar  de  Chile. 
—  Preparativos  para  verificarlo.  —  Circular  del  obispo.  —  Expatria- 
ción.— Despedida, — Dos  palabras. 

jJIe  propósito  hemos  consagrado  un  capítulo  sepa- 
rado á  la  Compañía ,  cuyos  anales  en  la  época  que  nos 
ocupa  ,  cuentan  sucesos  de  que  se  ocupa  también  muí 
detenidamente  la  historia  religiosa  y  política  de  todo 
el  mundo  civilizado.  Si  hai  algún  ejemplar  (pie  mani- 
fieste con  claridad  la  condición  precaria  de  las  cosas 
humanas,  lo  es  sin  duda  la  suerte  que  corrió  esta  orden 
regular,  tan  radicada,  tan  opulenta  y  tan  universal- 
mente  estimada.  La  hemos  visto  estenderse  en  Chile 
con  increíble  rapidez  y  recorrer  con  igualdad  así  las 
ciudades,  como  los  campos  y  las  posesiones  de  los 
cristianos ,  así  como  las  tierras  de  los  infieles.  Si  los 
resultados  no  habían  sido  siempre  los  mismos  en  estas 
que  en  aquellas ,  lo  cierto  es  que  el  Estado  de  Arauco 
fué  visitado  por  los  jesuítas  hasta  sus  últimos  rincones 
y  que  en  las  revueltas  continuas  de  aquella  tierra  es- 
téril para  la  fé,  dominaban  las  circunstancias  de  tal 
modo  que ,  á  pesar  de  los  fuertes  vaivenes  de  la  revo- 
lución ,  subsistían  en  el  foco  mismo  de  la  guerra  con 
sus  templos  y  habitaciones.  Los  jesuítas  de  Chile  ,  in- 
dependientes de  los  del  Perú  y  Paraguay ,  habían  he- 
cho progresos   asombrosos:    contaban   trece  colegios 
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establecidos,  dos  en  Santiago  con  los  nombres  de  co- 
legio Máximo  y  San  Pablo ,  y  los  demás  en  la  Serena, 
(juillola,  Bucalemu,  Colchagua,  Chillan,  Concepción, 
Here ,  Castro  y  tres  en  las  provincias  de  Cuyo,  á  sa- 
ber, Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis;  una  casa  para 
novicios  en  Santiago  con  el  título  de  San  Francisco  de 
Borjas;  dos  convictorios,  en  la  capital  el  de  San  Javier 
y  el  de  San  José  en  la  ciudad  de  Concepción ;  un 
seminario  de  naturales  en  Chillan  ;  seis  casas  de  ejer- 
cicios en  Copiapó,  Serena,  Quillota,  Valparaíso,  San- 
tiago y  Concepción,  y  ocho  colegios  incoados  ó  re- 
sidencias en  Copiapó ,  San  Felipe  de  Aconcagua , 
Valparaíso ,  Melipilla ,  San  Fernando  ,  Talca  ,  Arauco 
y  Valdivia.  Tenian  además  casas  de  residencia  para 
misioneros  en  San  José  déla  Mocha ,  San  tafé,  San 
Cristóval ,  San  Juan  Xepomuceno  y  Santa  Juana  en 
la  frontera  de  Concepción ;  en  la  de  Valdivia  la  de  S. 
José  de  la  Maríquina  y  en  el  archipiélago  de  Chiloé  las 
de  Achao  y  Chonchi.  Cuidaban  además  siete  misiones 
en  la  Araucania  ,  y  el  número  de  sus  posesiones  y  es- 
tancias en  todo  el  Estado  era  crecidísimo.  Las  pingües 
entradas  que  les  proporcionaban  estos  fundos  les  hu- 
bieran prestado  por  sí  solas  medios  suficientes  para 
adquirirse  un  prestigio  colosal ,  cuando  no  tuvieran 
otros  todavía  mas  eficaces  que  el  dinero:  tal  era  el  do- 
minio sobre  las  conciencias  y  el  imperio  del  corazón. 
La  Compañía  tenia  á  su  cargo  1.°  la  enseñanza,  y 
á.°  la  predicación  en  todos  sus  ramos.  La  primera 
desempeñaba  en  los  convictorios  y  en  los  colegios ,  y 
para  la  segunda  tenia  hecha  distribución  de  todos  los 
individuos  que  contaba  hábiles  para  su  desempeño. 


DE  CHILE.  205 

De  estos ,  unos  predicaban  al  pueblo  en  las  iglesias  de 
los  colegios  ciertos  dias  de  cada  semana ;  otros  daban 
ejercicios  espirituales  en  las  casas  erigidas  con  ese 
objeto,  y  otros  en  fin,  divididos  en  parcialidades  de 
á  dos ,  recorrían  los  campos  misionando  á  sus  habi- 
tantes. La  dirección  de  los  monasterios  do  monjas, 
de  las  cofradías  y  asociaciones  piadosas ;  la  ense- 
ñanza de  la  doctrina  y  del  catecismo ;  la  visita  de  las 
cárceles  y  casa  de  corrección ,  estaban  también  con- 
(iadas  á  su  cuidado.  Estos  ministerios  ejercitados  con 
celo  daban  á  los  jesuitas  en  Chile  un  valor  inestimable: 
les  hacia,  con  lijeras  escepciones,  dueños  de  la  voluntad 
de  todos ,  conciliándoles  el  prestigio  conveniente  para 
dominar  el  pais  sin  contradicción  alguna.  Mas  la  Com- 
pañía no  descansaba  tranquila  sobre  el  apoyo  de  su 
opinión  :  veía  de  lejos  mil  tempestades  que  se  levan- 
taban y  que  la  harían  tocar  su  fin  como  obra  hu- 
mana. 

Dando  un  vuelo  rápido  hasta  el  origen  de  esta  orden 
y  considerando  su  marcha  durante  mas  de  dos  siglos, 
podremos  fácilmente  encontrar  los  escollos  en  que  año- 
ra fracasaba.  Fundada  la  Compañía  sobre  sólidos  fun- 
damentos y  con  el  mas  ardiente  deseo  de  la  salvación 
de  las  almas  por  san  Ignacio  de  Loyola  el  año  de  mil 
quinientos  treinta  y  cuatro  y  confirmada  seis  años  des- 
pués por  Pablo  III ,  floreció  todo  el  tiempo  que  tuvo  á 
su  frente  al  santo  fundador ;  mas  muerto  este,  su  su- 
cesor, Diego  de  Láines,  hizo  alteraciones  en  la  regla 
dada  por  aquel :  alteraciones  que  cambiaron  en  parte  el 
fin  del  instituto ,  haciéndole  salir  desús  límites.  «El 
fundador ,  educado  en  las  opiniones  de  aquellos    tiem- 

TOMO    II.  1  8 
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pos,  juzgó  que  era  necesario  erigir  en  monarquía  la 
Compañía  con  fines  puros  y  buenos ;  pero  los  de  Láines 
no  han  parecido  tales.  Su  primera  diligencia  fué  hacer 
declarar  perpetuo  el  generalato,  aunque  Pablo  IV  no 
dejó  de  conocer  las  consecuencias  perjudiciales  de  se- 
mejante perpetuidad.  Trabajó  después  porque  se  diese 
al  general  el  derecho  de  celebrar  cualquier  contrato 
sin  deliberación  común  ;  que  se  tuviesen  por  autorizados 
y  auténticos  los  comentarios  y  declaraciones  que  había 
dado  sobre  las  constituciones ;  que  se  le  otorgase  fa- 
cultad para  hacerlas  de  nuevo,  alterando  é  interpre- 
tando las  antiguas,  y  por  último,  que  se  le  permitiese 
tener  cárceles,  lo  mas  de  lo  cual  consiguió  en  la  con- 
gregación celebrada  poco  después  de  la  muerte  de  san 
Ignacio.  Así  es  que  á  la  rectitud  y  sencillez  evangélicas 
se  sustituyó  una  política  humana ,  al  parecer ;  tanto 
que  san  Pió  V  dio  decreto  para  reformar  la  Compañía, 
Sixto  V  para  eslinguirla,  Gregorio  XV  para  corregir  el 
abuso  de  los  jueces  conservadores,  Pablo  V  revocó  el 
privilegio  de  Gregorio  XIII  sobre  la  predicación  del  Ja- 
pon  ,  Urbano  VIII  les  atribuyó  el  error  porque  fueron 
estinguidos  los  jesuitas,  Clemente  VIH  les  prohibió  la 
entrada  en  los  palacios  del  Papa  y  de  los  cardenales  y 
León  X  los  redujo  al  derecho  común  en  el  pago  de 
diezmo  en  las  nuevas  adquisiciones:  por  donde  se  sé 
cuan  antiguo  es  el  principio  del  desorden  que  trajo  al 
fin  ,  como  era  consiguiente ,  á  esta  religión  su  rui- 
na (1 ).» 

No  se  habia  ocultado  esta  al  ojo  previsor  de  hom- 

1     Ducreux.  Historia  eclesiástica  general.  Siglo  XVIII. 
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bies  eminentes  de  la  misma  Compañía  ,  que  la  tenían 
anunciada.  Entre  otros  el  célebre  padre  Juan  Mariana, 
sugeto  cuya  autoridad  nadie  desconoce ,  queriendo 
aplicar  ¿\  estos  males  el  remedio  conveniente ,  escribió 
su  Discurso  de  las  enfermedades  de  la  Compañía.  Ni  so- 
lamente el  docto  Mariana  conoció  las  dolencias  de  su 
cuerpo :  de  antemano  san  Francisco  de  Borjas ,  escri- 
biendo á  los  religiosos  de  Aquitania  y  Pedro  Rivadenei- 
ra  al  general  Claudio  Aquaviva ,  hablaban  en  igual 
sentido  que  aquel.  Francia  y  la  república  de  Venecia 
expelieron  de  su  territorio  á  los  jesuítas  antes  que  nin- 
gún otro  gobierno  ;  pero  pronto  volvieron  á  llamarlos. 
La  España  y  Portugal  al  fin  entraron  en  las  ideas  de 
otros  gabinetes,  y  la  existencia  de  los  jesuítas  desde 
entonces  se  hizo  mui  precaria  en  Europa.  Nosotros  es- 
tamos mui  lejos  de  rubricar  los  inicuos  procesos  fulmi- 
nados en  España  y  Portugal  contra  los  individuos  de  la 
Compañía ,  ni  damos  todo  el  crédito  que  otros  á  las 
acusaciones  levantadas  contra  estos  mismos  en  Méjico 
y  Paraguay :  creemos  sí  que  todos  estos  eran  antece- 
dentes de  su  ruina  ;  pero  la  causa  primera  y  principal 
de  esta  la  vemos  nacida  en  su  mismo  seno  y  marchar 
inoculada  en  sus  mismas  leyes ,  como  decia  el  célebre 
Mariana.  Sonó  pues  la  hora  de  muerte  para  la  Com- 
pañía ,  y  en  un  mismo  dia  y  á  una  misma  hora  fué 
espulsada  de  España,  Francia,  Portugal,  Venecia, 
Ñapóles  y  Malta.  Este  hecho  memorable  en  la  historia 
de  la  Iglesia  y  de  las  naciones  sucedió  el  primero  de 
abril  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete. 

Un  capitán  de  dragones  llegó  á  Santiago  desde  Bue- 
nos-Aires el  siete  de  agosto ,  trayendo  al  presidente  la 
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cédula  de  expulsión  firmada  por  CárlosIII ,  y  las  instruc- 
ciones que  daba  al  mismo  presidente  el  conde  de  Aranda 
para  verificarla  con  el  menor  estrépito  posible.  Parece 
que  el  provincial  do  Chile  tenia  ya  antecedentes  del  gol- 
pe que  acababa  de  sufrir  en  Europa  su  religión  ,  igual 
al  que  iba  á  recibir  en  América  y  en  todos  los  Estados 
do  aquellos  soberanos.  Guil  Gonzaga  no  trepidó  para 
mostrar  la  cédula  á  su  confesor  Javier  Cevallos ,  el 
que,  como  era  natural,  trasmitió  su  contenido  á  sus 
prelados,  el  provincial  Baltasar  Huever  y  al  rector  del 
colegio  Máximo  Francisco  Madariaga.  Aquel  sin  perder 
momento  despachó  espreso  á  todos  los  colegios  ,  resi- 
dencias ,  estancias  y  misiones ,  apercibiendo  á  los  pa- 
dres que  estuviesen  preparados  para  marchar.  Mien- 
tras tanto  el  presidente  ordenó  hacer  leva  de  soldados 
en  las  cabeceras  de  provincia ,  y  tomaba  todas  las  pro- 
videncias necesarias  para  dar  el  golpe  fatal  que  resis- 
tían sus  afecciones  é  iba  á  conducirlo  al  sepulcro. 

La  audiencia  por  su  parte  había  revisado  la  real  cé- 
dula y  el  pliego  de  instrucciones  suscrito  por  el  conde 
de  Aranda  ,  que  disponía  la  manera  de  llevar  á  cabo  lo 
resuelto  en  aquella.  El  rei  se  esplicaba  del  modo  si- 
guiente al  conde  de  Aranda  ,  quien  trascribía  la  real 
cédula  al  presidente.  «Habiéndome  conformado  con  el 
parecer  de  los  del  mi  Consejo  real  en  el  extraordinario, 
que  se  celebró  con  motivo  de  las  ocurrencias  pasadas, 
en  consulta  de  29  de  enero  próximo  y  de  lo  que  sobre 
ella  me  han  expuesto  personas  del  mas  elevado  carác- 
ter: estimulado  de  gravísimas  causas,  relativas  ala 
obligación  en  que  me  hallo  constituido  de  mantener  en 
subordinación ,   tranquilidad  y  justicia  mis  pueblos  y 
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otras  urgentes  ,  justas  y  necesarias ,  que  reservo  en 
mi  real  ánimo,  usando  de  la  suprema  autoridad  eco- 
nómica que  el  Todopoderoso  ha  depositado  en  mis  ma- 
nos para  la  protección  de  mis  vasallos  y  respeto  de  mi 
corona  ;  he  venido  en  mandar  se  estrañen  de  todos  mis 
dominios  de  España  é  Indias  ,  Islas  Felipinas  y  demás 
adyacentes,  á  los  religiosos  de  la  Compañía ,  asi  sacer- 
dotes como  coadjutores  ó  legos  que  hayan  hedióla 
primera  profesión  y  á  los  novicios  que  quisieren  se- 
guirles ;  y  que  se  ocupen  todas  las  temporalidades  de 
la  Compañía  en  mis  dominios ;  y  para  su  ejecución 
uniforme  en  todos  ellos ,  os  doi  plena  y  privativa  auto- 
ridad ,  y  para  que  forméis  las  instrucciones  y  órdenes 
necesarias,  según  lo  tenéis  entendido,  y  estimareis 
para  el  mas  efectivo,  pronto  y  tranquilo  cumplimiento. 
Y  quiero  que  no  solo  las  justicias  y  tribunales  superio- 
res de  estos  reinos  ejecuten  puntualmente  vuestros 
mandatos  ,  sino  que  lo  mismo  se  entienda  con  los  que 
dirigieseis  á  los  mismos  vireyes ,  presidentes ,  audien- 
cias ,  gobernadores ,  corregidores ,  alcaldes  mayores,  y 
otras  cualesquiera  justicias  de  aquellos  reinos  y  provin- 
cias, y  que  en  virtud  de  sus  respectivos  requirimientos, 
cualesquiera  tropas ,  milicias  y  paisanaje  den  el  auxi- 
lio necesario ,  sin  retardo  ni  tergiversación  alguna  so 
pena  de  caer  el  que  fuere  omiso  en  mi  real  indigna- 
ción ;  y  encargo  á  los  padres  provinciales ,  prepósitos, 
rectores  y  demás  superiores  de  la  compañía  de  Jesús 
se  conformen  de  su  parte  á  lo  que  se  les  prevenga 
puntualmente ;  y  se  les  tratará  en  la  ejecución  con  la 
mayor  decencia,  atención,  humanidad  y  asistencia, 
de  modo  que  en  todo  se  proceda  conforme  á  mis  so- 
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Deranas  intenciones.  Tendreislo  entendido  para  su 
exacto  cumplimiento,  como  lo  fio  y  espero  de  vues- 
tro celo,  actividad  y  amor  á  mi  real  servicio;  y  da- 
réis para  ello  las  órdenes  é  instrucciones  necesarias, 
acompañando  ejemplares  de  este'  mi  real  decreto,  á 
los  cuales ,  estando  firmados  de  vos. ,  se  les  dará  la 
misma  fe  y  crédito  que  al  original.»  En  las  instruc- 
ciones el  conde  de  Aranda  ordena  á  nombre  del  rei 
echar  mano  de  tropa  para  la  ejecución  de  lo  dis- 
puesto en  la  cédula ,  y  forma  el  proceso ,  por  decirlo 
así ,  de  la  tragedia  que  representaría  la  compañía  de 
Jesús  (1 ). 

A  las  tres  de  la  mañana  del  veintiséis  de  agosto  ya 
se  encontraban  reunidos  los  oidores  para  ejecutar  la 
«xpulsion  de  los  jesuítas  ,  teniendo  á  sus  órdenes  seis- 
cientos milicianos  formados  en  la  plaza  de  Santiago. 
D.  Juan  Balmaceda  se  dirigió  á  ocupar  el  colegio  Má- 
ximo de  San  Miguel ,  D.  Gregorio  Blanco  Laycequilla 
el  de  San  Pablo  ,  D.  José  Clemente  Traslaviña  el  no- 
viciado de  San  Borja  y  D.  Juan  Verdugo  la  casa  de 
ejercicios  de  Loreto,  llamada  vulgarmente  la   Ollería. 

El  paso  que  los  oidores  daban  en  los  colegios  de 
Santiago  los  corregidores  y  alcaldes  lo  daban  también 
á  la  misma  hora  en  los  colegios  y  residencias  de  sus 
distritos.  Pero  este  proceder  naturalmente  debia  pro- 
vocar alarmas  (el  motivo  ya  lo  hemos  dicho  antes), 
así  es  que  el  presidente  tomó  serias  providencias  para 
evitarlas.  Al  amanecer  dirigió  al  obispo  un  oficio  en 
que  le  hablaba  así. — Ilustrísimo  señor. — La  provi- 

(1)  Documento  número  31. 
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dcncia  que  el  dia  26  del  corriente  se  practicará  en  esta 
ciudad  y  demás  parajes  del  reino  para  estrañar  de  él  y 
de  todos  los  dominios  de  su  majestad  la  religión  de  la 
compañía  de  Jesús  es  dimanada  ,  después  de  mui  seria 
reflexión  ,  del  rei  nuestro  señor  ,  que  así  se  digna  man- 
dármelo en  caria  de  su  propio  real  puño,  fecha  1.°  de 
marzo  antecedente,  advirtiendo  pase  á  vuestra  señoría 
ilustrísima  este  oficio,  como  lo  ejecuto,  á  fin  de  que 
entienda  que  esta  disposición  es  limitada  á  los  religio- 
sos jesuítas.  Y  siendo  mui  propio  del  pastoral  celo  de 
vuestra  señoría  ilustrísima  y  de  su  amor  á  su  majestad 
evitar  cualquiera  motivo  de  disturbio ,  espero  lo  haga 
comprender  así  á  todo  el  estado  eclesiástico ,  secular 
y  regular ,  persuadiéndoles  la  veneración  y  obediencia 
que  es  debido  á  los  decretos  de  la  majestad  ,  que  se 
han  de  suponer  siempre  fundados  en  justas  y  graves 
causas  ,  á  fin  de  evitar  la  fuerza  de  armas ,  que  será 
indispensable  en  caso  de  resistencia  ,  que  declara  su 
majestad  se  repute  rebeldía ,  y  el  desaire  que  padece- 
ría el  Estado.» 

El  venerable  prelado  herido  por  el  golpe  en  lo  mas 
vivo  de  su  alma ,  cumplió  no  obstante  escrupulosa- 
mente aquel  encargo :  reunió  á  su  cabildo  y  clero ,  les 
hizo  presente  la  voluntad  del  soberano  en  orden  á  la 
compañía  de  Jesús ,  exhortándoles  á  conformarse  con 
ella.  Estos  mismos  sentimientos  procuró  inspirar  en 
las  comunidades  religiosas ,  circulándoles  la  siguiente 
nota: 

«Por  un  oficio  que  me  ha  pasado  el  mui  ilustre  se- 
ñor presidente  de  esta  real  audiencia ,  gobernador  y 
capitán  general  del  reino,  hoi  á  las  siete  de  la  mañana, 
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me  avisa  com  i  el  rei  ha  determinado  eslrañar  de   sus 

dominios  la  religión  de  la  compañía  de  Jesús  ,  á  la  cual 
determina  únicamente  osla  providencia  que  participo 
a  V.  P.  R.  para  su  inteligencia, 'encargándole  pre* 
venga  particularmente  á  sus  subditos  que  en  esta  oca- 
sión deben  manifestar  la  obediencia  y  respeto  al 
soberano ,  de  modo  que  sirvan  de  ejemplo  al  estado 
secular,  corno  también  que -en  los  sacrificios  y  oracio- 
nes de  su  santa  comunidad  y  demás  dependientes  de 
mi  gobierno,  se  pida  á  Dios  de  á  los  religiosos  de  la 
Compañía  la  resignación  tan  necesaria  en  este  caso  y 
su  alta  protección  á  esta  sagrada  religión.» 

Los  religiosos  de  la  Compañía  capturados  en  número 
de  cuatrocientos  once  (  1 )  depositados  en  Valparaíso  y 
Talcahuano  ,  fueron  desembarcados  con  destino  al  Ca- 
llao, desde  donde  lo  fueron  para  Genova.  Todo  esto  se 
efectuó  con  tanto  rigor  que  solo  los  gravemente  enfer- 
mos permanecieron  en  Chile  algún  tiempo,  pero  custo- 
diados con  tanta  vigilancia  como  lo  seria  un  reo  de  lesa 
patria.  De  los  religiosos  embarcados  en  Valparaíso  pe- 
recieron sesenta  en  el  naufragio  del  navio  «Nuestra  Se- 
ñora de  la  Ermita»  ,  que  echado  sobre  uno  de  sus  cos- 
tados, pereció  con  todos  sus  pasajeros  (2). 

En  la  expulsión  de  la  Compañía  perdió  Chile  sugetos 
de  primera  importancia  por  su  capacidad  ,  por  su  virtud 
y  por  los  servicios  de  toda  especie  que  tenian  presta- 
dos. Entre  los  primeros  se  contaban  escritores  distin- 
guidos y  cuyas  producciones  enriquecen  hasta  hoi  la 


(1)  Tenemos  entre  nuestra  colección  de  documentos  la  nomencla- 
tura de  ellos. 

(2)  Documento  número  32. 
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república  literaria :  tales  eran  Lacunza  ,  Ceballos , 
Fuenzalida,  y  los  historiadores '  de  Chile  Olivares, 
Vidaurre  y  Molina  :  á  los  segundos  pertenecen  ,  en- 
tre otros  muchos,  los  padres  Antonias,  Walther,  Sa^- 
linas  y  Alcalde  considerados  como  ejemplos  vivos  de 
virtud;  y  el  número  de  los  terceros  es  el  mismo  á 
que  ascendían  los  esforzados  campeones  que  recorrían, 
alternándose,  todas  las  parcialidades  de  laAraucania, 
derramando  sobre  sus  habitantes,  á  una  con  la  semilla 
evangélica,  toda  clase  de  beneficios;  los  ilustrados  pro- 
fesores que  dirigían  en  los  colegios  la  enseñanza  de  la 
juventud;  los  maestros  distinguidos  que  tanto  habían 
mejorado  las  artes  en  Chile  ;  los  hombres  inteligentes, 
en  fin  ,  que  con  sus  esfuerzos  daban  cada  dia  nuevo 
impulso  á  la  agricultura  ,  principal  ramo  de  riqueza  pa- 
ra Chile.  No  dejaban  de  conocer  esto  los  chilenos:  to- 
dos hicieron  duelo  por  su  ausencia.  En  Santiago  y 
Concepción  circularon  tiernas  despedidas  que  daban  los 
jesuítas  al  pueblo  y  de  las  que  todos  á  porfía  procurar 
ban  tener  una  copia. 

Este  sentimiento  que  jeneralizándose  producía  irri- 
tación en  los  ánimos,  podía  al  fin  traer  consecuencias 
funestas  al  orden  y  tranquilidad  del  pais ,  y  mucho  mas 
unido  á  la  exaltación  que  producíanlos  vaticinios  de 
ciertos  visionarios  que  propalaban  revelaciones  recibi- 
das y  que  aseguraban  el  pronto  restablecimiento  de  la 
Compañía  y  la  ruina  de  sus  perseguidores.  Públicamen- 
te declamaban  unos  contra  el  gobierno,  hacían  votos 
otros  por  la  vuelta  de  los  padres  y  no  faltaron  quienes 
esparciesen  pasquines  contra  los  ministros  que  mas 
empeño   manifestaron  en   la  cjecucun   de  la   cédula 


2<í  HISTORIA 

contra  los  jesuítas;  El  presidente  no  dejó  de  elevar  todo 
esto  al  conocimiento  del  rci ,  quien  conociendo  hasta 
donde  podría  llegar  este  disgusto  si  pudiese  ser  anima- 
do por  la  presencia  de  alguno  de  los  espulsos  que  tu- 
viese arrojo  y  capacidad  ,  fulminó  penas  severas  contra 
los  que  volviesen  á  sus  dominios  (  1  ] ,  ordenando  que 
seles  tratase  como  sediciosos  y  perturbadores  del  or- 
den ,  aplicándoseles  la  pena  de  muerte,  si  fuesen  legos, 
y  la  de  reclusión  perpetua  en  caso  de  estar  ordenados 
in  sacris  (2).  Con  igual  rigor  prohibió  que  se  hablase 
de  revelaciones  en  los  monasterios  (3);  que  se  declama- 
se contra  el  gobierno  y  que  se  enseñase  pública  ó  pri- 
vadamente las  doctrinas  de  Tiranicidio  ó  regicidio  que 
en  aquella  época  se  atribulan  á  los  jesuitas ,  y  se  decían 
condenadas  en  la  sesión  quince  del  concilio  general  de 
Constanza  ( i  . 

Mucho  dieron  sin  duda  que  hacer  á  los  obispos  tan- 
tas cédulas,  y  mucho  mas  desde  que  en  una  de  ellas 
el  rei,  refiriéndose  á  las  revelaciones  y  declamaciones, 
les  dice;  «Nadie  fácilmente  se  persuade,  á  no  estar 
evidentemente  demostrado  ,  que  unos  ministros  evan- 
gélicos propaguen  la  sedición  en  sus  penitentes  con 
pretesto  de  dirigirles  la  conciencia  ;  no  podiendo  omi- 
tir, en  elogio  de  los  superiores  regulares,  ser  raro  el 
caso  de  esta  naturaleza  que  se  verifique  en  los  conven- 
tos sujetos  á  ellos  ,  pero  muí  frecuentes  en  los  que  co- 
rren á  cargo  de  los  ordinarios  y  dirigían  los  espresados 


(1)  Cédula  <'n  San  Lorenzo  á  18  de  noviembre  de  1767. 

2  En  Madrid  á  19  de  diciembre  de  17f>9. 

3  En  el  Pardo  á  19  de  marzo  de  1768. 
(4)  En  el  Pardo  á  13  de  marzo  de  1768. 
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regulares  (jesuítas)...  Para  atajar  tan  reprensible  abo- 
minación del  santuario ,  en  uso  de  la  protección  debida 
á  la  observancia  monástica  y  de  mí  suprema  regalía, 
y  para  contener  en  mis  reinos  unos  medios  tan  repro- 
bados ,  acordé  en  el  mismo  dia  que  se  escribiese  circu- 
larmente  á  todos  los  prelados  diocesanos  y  á  los  supe- 
riores regulares  de  las  órdenes  religiosas  para  que  velen 
exactamente,  á  fin  que  no  continúen  propagándose 
esas  perniciosas  doctrinas  del  fanatismo  en  los  claus- 
tros... en  la  inteligencia  que  se  queda  á  la  vista  de 
lo  que  pasa ,  y  de  que  cualquiera  omisión  no  la  podré 
mirar  con  indiferencia  por  lo  que  interesa  á  la  reli- 
gión y  al  Estado  ;  esperando  que  por  la  parte  que  á  ca- 
da uno  toca,  corresponderá  á  tan  justas  prevenciones, 
dándome  aviso  de  su  recibo  en  la  primera  ocasión  que 
se  ofrezca ,  remitiéndome  copia  autorizada  de  la  or- 
den ,  edicto  ó  pastoral  que  comunique  á  los  conventas 
de  religiosas  de  su  distrito  y  á  las  demás  personas  que 
convenga  sin  la  menor  pérdida  de  tiempo ,  por  ser 
así  mi  voluntad. » 

Pero  todas  estas  providencias  manifestaban  que  el 
recio  sacudimiento  que  esperimentaba  el  Estado,  des- 
quiciaba los  tronos  de  los  reyes  ,  preparándoles  su  rui- 
na. ¿Por  qué  manifestar  tantos  temores?  ¿por  qué 
hacer  tan  repetidos  encargos?  ¿á  qué  fin  imponer  pena 
de  muerte  contra  hombres  indefensos  por  voto  y  por 
carácter?  El  obispo  convocó  á  su  cabildo  y  clero  el 
cuatro  de  diciembre  de  mil  setecientos  sesenta  y 
ocho ,  y  leyéndoles  las  órdenes  del  rei ,  les  exhortó  á 
obedecerlas :  esto  mismo  practicó  con  las  monjas  por 
medio  de  pastorales  que  les  fueron  remitidas.  Restaban 
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solamente  dos  cosas:  eran  recibirá  los  profesores  del 
M'inin.irio  conciliar  juramento  de  no  enseñar  las  doc- 
trinas del  tiranicidio  y  rey  ¡cid iu ,  y  recomendar  al 
clero  la  tediara  del  teólogo  Luis  Vicente  María  de 
Gasa  val  Is  1  .  Para  esto  liahia  mandato  espreso  de! 
soberano,  y  el  obispo  cumplió  lo  primero  recibiendo 
el  referido  juramento  el  23  de  diciembre  del  mismo 
año  á  los  'presbíteros  1).  Juan  Alejo  Rodríguez  y  1). 
Ambrosio  Oehoai,  y  lo  segundo  despachando  un  edicto 
con  ese  objeto  el  29  del  mismo  mes. 

Estos  fueron  los  últimos  lances  á  (pie  provocó  la  cé- 
dula de  espulsion  ,  la  postrer  cuerda  que  se  ató  en  Chile 
por  entonces  para  afianzar  el  trono  conmovido  en  todas 
partes,  y  la  conclusión  del  largo  proceso  fulminado 
contra  los  jesuítas  y  sus  adictos.  Los  bienes  de  la 
Compañía  fueron  incorporados  á  la  corona  ,  y  el  reí 
les  dio  inversión  por  medio  de  juntas  que  en  cada  pro- 
vincia nombró  al  efecto.  Una  pequeña  parte  consis- 
tente en  alhajas,  ornamentos  y  vasos  sagrados  pasóá 
seguir  su  destino  en  las  catedrales  de  Santiago  y  Con- 
cepción. 

(1)  Luis  Vicente  María  de  Casavalls,  nació  en  España  y  profesó 
la  orden  de  Santo  Domingo,  haciéndose  admirar  por  sus  vastos  co- 
nocimientos teológicos.  Siendo  catedrático  de  teología  en  la  univer- 
sidad de  Valencia,  publicó  su  Incommoda  probabilismi ,  obra  en 
laque  impugna  la  doctrina  del  Tiranicidio  y  Regicidio.  Luego  que 
apareció  esta  obra  en  España,  el  Consejo  de  Indias  la  mandó  recoger 
para  examinarla;  mas  encontrando  que  su  lectura  seria  útil  y  aun 
necesaria  por  las  materias  que  abraza,  el  rei  la  recomendó  en  circu- 
lar dirigida  á  los  obispos  de  sus  dominios  el  13  de  marzo  de  1768. 
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CAPÍTULO  VIII. 


Estado  de  la  fe  en  la  Araucania  al  tiempo  de  la  expulsión  de  los  jesuí- 
tas.— Son  llamados  indistintamente  individuos  de  las  otras  órdenes 
para  subrogarlos. — Colegio  de  propaganda. — Empresas  de  los  reco- 
letos en  Chiloé. — Nuevos  establecimientos  en  la  Araucania. — Un 
recu«rdo> — D.  Rafael  Guerrero  en  Paposo. 

ggggU  hubiésemos  de  conformar  nuestro  juicio  sobre 
el  estado  de  la  fé  en  la  Araucania  con  el  de  la  corte 
de  Madrid  ,  y  juzgar  del  trabajo  de  los  operarios  apos- 
tólicos como  juzgaba  esta  ,  diriamos  desde  luego  que 
el  estado  de  la  fé  era  lamentable  y  sin  duda  por  culpa 
de  los  mismos  operarios  encargados  de  propagarla. 
Creeríamos  que  después  de  la  ruina  general  padecida 
en  la  rebelión  de  los  araucanos  el  año  de  mil  setecien- 
tos veintitrés,  solo  se  mantenían  misiones  al  abrigo  de 
los  fuertes  ó  bajo  la  protección  de  los  cañones  ;  «tales 
como  las  de  la  Mocha ,  tres  leguas  de  la  Concepción  y 
al  frente  del  fuerte  de  San  Pedro;  la  de  Talcamavida  y 
Santa  Juana  al  abrigo  de  dos  fuertes  del  mismo  nom- 
bre ,  que  están  colocados  en  las  dos  partes  contrapues- 
tas del  rio;  la  de  Santafé  á  una  legua  de  distancia  del 
fuerte  llamado  del  Nacimiento;  la  de  San  Cristóval  al 
abrigo  del  de  Yumbel ;  la  de  Arauco  que  está  dentro  de 
la  fortaleza  de  este  nombre  y  se  enumera  entre  las  mi- 
siones ,  como  también  la  de  Valdivia ,  erigida  en  la  mis- 
ma plaza ,  las  cuales  debían  llamarse  reducciones,  por 
consistir  en  la  agregación  de  un  mui  corto  número  de 
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indios  que  no  pasan  de  cuarenta  ó  cincuenta  ,  reducidos 
desde  sus  progenitores  y  antepasados  como  lo  son  los  de 
la  Mocha,  desde  el  tiempo  del  presidente  D.  José  Garro, 
que  se  han  mantenido  dejándose  doctrinar  délos  religio- 
sos jesuítas,  aunque  siempre  propensos  á  la  fuga,  pol- 
lo cual  han  ido  y  van  cada  dia  á  menos;  ya  incorporán- 
dose con  los  de  la  tierra  adentro,  ya  esparciéndose  por 
otros  parajes  de  españoles ;  fuera  de  las  cuales  las  que 
pueden  titularse  misiones  son  las  situadas  en  el  an- 
tiguo Tucapel ,  veinte  leguas  avanzadas  de  A rauco  ha- 
cia las  tierras  de  los  indios  ,  donde  reside  el  superior 
de  ellas,  y  la  que  existe  en  Tolten  ,  á  orillas  de  un  rio 
de  este  nombre,  cuarenta  leguas  distante  de  Valdivia, 
en  ninguna  de  las  cuales  se  logra  mas  fruto  que  el  bau- 
tismo de  unos  pocos  párvulos  ,  pues  de  los  adultos  no  hai 
tradición  de  que  hasta  ahora  se  haya  reducido  alguno, 
ni  esperanzas  de  que  por  este  medio  se  conviertan  á 
hacer  vida  civil  y  cristiana  ;  porque  ni  los  indios  por  sí 
lian  de  dejar  la  libertad  que  poseen ,  ni  menos  hai 
quien  se  fatigue  en  persuadírselo,  y  desde  el  año 
de  mil  setecientos  veinte  y  tres  no  ha  penetrado  á  lo 
interior  y  mas  recóndito  de  las  tierras  de  los  indios ,  por 
el  camino  que  llaman  los  llanos ,  sugeto  alguno  con 
el  destino  de  predicar,  enseñar,  ni  bautizar,  hallándo- 
se aquellos  miserables  en  punto  de  religión  en  peor  es- 
tado que  en  la  primitiva  suya  ,  respecto  de  que  de  in- 
fieles que  antes  eran ,  habiendo  recibido  el  bautismo 
muchos  de  ellos  son  herejes,  otros  cismáticos,  otros 
iJólalras,  y  todos  viven  en  una  especie  de  religión 
mezclada  con  mil  ritos  supersticiosos.» 

Este  era  el  juicio  que  Fernando  VI  espresaba   tener 
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formado  del  estado  de  las  misiones  de  Chile ;  pero 
cualesquiera  que  fuesen  los  informes  sobre  que  se  apo- 
yaba semejante  juicio,  nosotros  no  lo  respetamos 
como  exacto,  ni  menos  como  desapasionado.  El  rei 
hablaba  bajo  impresiones  siniestras,  bajo  impresiones 
producidas  por  personas  apasionadas  y  que  obraban 
movidas  por  el  propio  interés.  Las  misiones  en  que  se 
trabajaba  en  aquella  fecha  por  la  conversión  de  los  in- 
fieles eran  tan  activas,  como  laboriosos  los  hombres  que 
las  desempeñaban.  Basta  para  conocer  esta  verdad 
leer  las  relaciones  que  hasta  hoi  se  conservan  de  los 
trabajos  de  cada  misionero ,  sus  viajes ,  sus  fatigas  y 
los  peligros  en  que  se  metían  á  cada  paso ,  sin  mas 
objeto  que  inocular  la  fé  en  corazones  duros  para 
ella  por  naturaleza ,  y  pervertidos  por  los  vicios  mu- 
chas veces.  No  somos  ahora  ni  hemos  sido  jamás, 
defensores  dados  de  los  misioneros  que  predicaron  la 
fé  en  nuestro  suelo:  mas  de  una  vez  hemos  lamen- 
tado los  vicios  en  que  incurrieron  algunos;  ni  menos 
lo  somos  de  los  institutos  que  los  produjeron.  Protes- 
tamos que  al  trazar  estas  líneas  nos  anima  la  justicia, 
que  está  mui  de  manifiesto  en  favor  de  los  misioneros. 
No  se  crea  por  esto  que  desconocemos  el  poco  progre- 
so que  hacia  y  hace  hasta  hoi  la  fé  del  Evangelio  en 
las  parcialidades  araucanas ;  pero  ¿podrá  jamás  acha- 
carse á  los  predicadores  evangélicos  lo  que  pende  de 
circunstancias  particulares?  ¿Y  quién  ignora  las  que 
han  intervenido  respecto  á  los  araucanos ,  siempre  en 
movimiento,  siempre  inclinados  á  la  guerra?  ¿Cuándo 
pudo  conseguirse  que  permaneciesen  quietos  para  ser 
instruidos  en  la  fé? 
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Empleados  casi  todos  los  hombres  en  ía  milicia,  de- 
jaban  á  las  mujeres  y  á  ios  niños  á  disposición  de  los 
sacerdotes,  contentándose  con  que  fuesen  instruidos 
estos  ,  aun  cuando  ellos  permaneciesen  en  la  ignoran- 
cia y  en  la  barbarie.  Indiferentes  por  carácter  á  todo 
loque  fuese  religioso,  ni  les  agradaba  el  celo  de  los 
misioneros,  ni  podían  conocer  el  mérito  de  sus  esfuer- 
zos. Los  Araucanos  podemos  decir  que  son  una  excep- 
cion  entro  todos  los  primitivos  naturales  de  América.  En 
íoilas  las  naciones  de  estos  el  celo  apostólico  ha  encon- 
trado medios  como  causar  en  los  corazones  impresiones 
duraderas:  el  carácter,  las  tendencias  mismas  de  los 
salvajes  se  los  han  facilitado;  pero  en  Ara  neo  no  suce- 
dió así :  la  guerra  :  hé  aquí  su  pasión  dominante ;  y  las 
armas  para  hacerla  con  ventaja:  su  pensamiento  favo- 
rito. Nada  de  religión  ,  nada  de  piedad.  No  obstante,  y 
á  pesar  de  estos  inconvenientes  de  primera  magnitud, 
á  pesar  de  tantas  alternativas  que  dejamos  recorridas 
en  la  fecha  de  la  expulsión  de  la  Compañía,  las  misio- 
nes se  habían  multiplicado  y  el  Evangelio  ganaba  en 
Arauco  terreno  ,  que  sus  ministros,  una  vez  conquista- 
do, sostenían  palmo  á  palmo.  Misiones  existían  en  los 
lugares  mas  interiores  ,  como  Tolten  ,  la  Imperial , ,  Bo- 
roa  y  Tucapel ;  misiones  existían  en  los  lugares  mas 
espuestos  al  peligro  y  donde  el  misionero  se  ponía  vo- 
luntariamente á  merced  de  los  hombres  mas  belicosos 
y  menos  fáciles  de  recibir  impresiones  religiosas. 

Los  jesuítas  tenían  establecidas  doctrinas  en  Rere, 
donde  permanecían  algunos  individuos  que  socorrían 
oportunamente  las  misiones  que  necesitaban  nuevos 
auxilios ;  en  la  plaza  de  Arauco  donde  residían  tres  sa- 
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eerdotes,  dos  en  Tucapel,  que  tenían  á  su  cargo 
ochenta  parcialidades  llenas  todas  de  peligros ,  á  pesar 
de  los  cuales  las  recorrían  anualmente ,  habiendo  lo- 
grado algunos  años  como  fruto  de  su  trabajo  mas  de 
mil  cuatrocientas  conversiones ;  dos  en  Santa  Juana, 
que  cuidaban  sesenta  y  siete  parcialidades  ,  en  las  que 
se  contaban  el  año  de  mil  setecientos  sesenta  y  dos  mas 
de  veinte  mil  cristianos;  dos  en  Santafé,  que  ejercían 
su  ministerio  en  ochenta  y  tres  parcialidades ;  dos  en 
Valdivia  que  tenían  á  su  cargo  veintiuna ;  dos  en 
la  de  Tolten  que  cuidaban  sesenta  y  cuatro;  dos  en 
fin,  en  San  Cristóval  y  uno  en  la  Mocha ,  que  tenia 
un  número  crecido  de  cristianos.  El  siguiente  pasaje 
que  copiamos  del  historiador  D.  Claudio  Gay,  hace  per- 
fectamente á  nuestro  propósito.  Refiriendo  las  tareas 
de  los  misioneros  de  la  Compañía: — «Sin  embargo 
(dice)  de  tanta  escasez  de  sugetos  ,  la  misión  de  Santa 
Juana  había  hecho  desde  el  año  de  1734 ,  época  en 
que  los  indios  acojieron  á  los  conversores  en  sus  tier- 
ras por  el  camino  de  los  llanos  hasta  el  de  1762,  un 
total  de  veinte  y  dos  mil  seiscientos  cuarenta  y  cinco 
bautismos;  la  de  Tucapel ,  desde  1739,  diez  y  nueve 
mil  quinientos  diez  y  seis;  la  de  Arauco ,  desde  17:23, 
trece  mil  ciento  y  cincuenta  y  ocho  ;  la  de  Santa  fé, 
desde  172o,  veinte  y  tres  mil  quinientos  veinte;  la 
de  Valdivia  ,  desde  1735  ,  catorce  mil  trescientos  cua- 
renta y  cinco;  la  de  Mariquina  desde  el  mismo  año, 
diez  y  siete  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  tres.  Total 
de  indios  bautizados  por  estas  misiones  en  menos  de 
veinte  años,  ciento  y  veinte  mil  setecientos  treinta  y 
siete. 
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«  A  esto  número  se  deben  de  añadir  los  de  las  mi- 
siones de  San  Cristóval  y  de  la  Mocha ,  de  las  cuales 
la  primera  había  hecho  mil  ciento  treinta  y  cinco 
bautizados ;  y  la  segunda  quinientos  veinte  y  cuatro. 

«En  la  ciudad  de  Castro,  provincia  de  Chiloé,  tenia 
la  compañía  de  Jesús  un  colegio  con  diez  operarios 
distribuidos  del  modo  siguiente:  En  la  isla  de  Quiíi— 
chao  residían  dos  ,  á  cuyo  cargo  estaban  los  indios  lla- 
mados chonos,  habitantes  de  la  isla  Chaulinec  que 
estaba  allí  vecina  y  á  la  cual  iban  los  padres  á  cum- 
plir con  su  misión ,  y  de  donde  muchas  veces  los  mis- 
mos naturales  pasaban  á  la  de  Quinchao  1  á  llamarlos 
cuando  necesitaban  de  sus  auxilios  y  el  viento  se  lo 
permitía ,  pues  las  dos  islas  están  separadas  por  un 
brazo  de  mar  cuyas  corrientes  son  muí  peligrosas.  La 
i-la  misma  de  Quinchao  que,  después  de  la  grande, 
era  la  mas  poblada  y  se  componía  de  los  pueblos  Achao, 
Huyan,  Palqui  ,  Voichaquinchas ,  Matao  y  Curacao  y 
de  muchos  españoles  y  mestizos  moradores,  era  ser- 
vida por  los  mismos  dos  padres,  los  cuales  aun  tenían 
que  asistir  en  los  últimos  trances  de  la  vida  á  los  ha- 
bitantes de  las  islas  que  los  rodeaban  ,  y  que  eran 
Quenac,  Meulin,  Caguach,  Llignua  y  Linlin  ,  porque 
el  cura  de  la  ciudad  de  quien  eran  feligreses  no  podia 
asistirles ,  ni  ellos  pensaban  en  llamarle  por  la  larga 
distancia  de  mar  que  habia  entre  ellos  y  él.  Estos  dos 
s  igetos  eran  los  que,  por  el  excesivo  trabajo  de  su 
misión ,  gozaban  del  sínodo  de   cuatro  cientos   pesos, 

(i)  nos  hemos  tomado  la  libertad  de  rectiflear  algunos  nombres 
propios,  dejando  otros  muchos  como  se  leen  en  la  obra  del  señor  D. 
Claudio  Gay.  El  autor. 
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rebajado  después  por  el  reglamento  del  gobernador 
Manso  á  trescientos ,  con  los  cuales  les  habría  sido  im- 
posible subsistir  porque  todos  los  gastos  estaban  de  su 
cuenta ,  si  aquellas  pobres  jentes  no  los  alimentasen 
ellas  mismas  cuando  los  poseían  en  sus  islas.  Por  esto 
se  puede  conjeturar  cuan  miserable  vida  pasaban. 

«Los  indios  Caucahues  ó  Huayluienech.es,  que  re- 
sidían en  la  isla  de  Queilen ,  la  mas  próxima  á  las  po- 
bladas hacia  el  estrecho  ,  no  tenian  masque  un  solo 
padre ,  el  cual  desde  Chonchi  en  donde  vivia  ,  iba  á 
hacerles  misión  y  á  asistirles  en  sus  enfermedades. 
Estos  indios  habían  sido  traídos  allí  con  mucho  trabajo 
de  Guayaneco,  eran  recien  convertidos  y  mui  dóciles 
á  las  lecciones  de  su  conversor ,  en  términos  de  haber 
renunciado  á  la  embriaguez  y  á  la  poligamia ;  pero 
eran  tan  pobres  que  tenian  que  pasar  la  vida  buscando 
mariscos  y  lobos  para  comer  y  venderlos  por  otros 
alimentos ;  y  tal  era  también  la  pobreza  del  mismo  mi- 
sionero que  no  gozaba  de  sínodo  alguno  por  el  rei ,  que 
á  pesar  de  las  escelentes  disposiciones  de  otras  nacio- 
nes mas  internadas  hacia  el  estrecho ,  corno  lo  eran 
Taxatao  y  Calauche ,  no  se  atrevia  a  trasladarlos  á  la 
isla  de  Queilen  ú  otra  á  distancia  proporcionada  por 
falta  de  medios. 

«Al  cargo  de  este  mismo  padre  se  hallaban  también 
pueblos  desamparados  hasta  entonces  como  lo  habían 
estado  Notuco,  Huillinco,  Vilupulli,  Cucao,  Terau, 
Aoni  y  la  isla  de  Lemui ,  compuesta  de  los  de  Ichoac, 
Puquelon,  Alachilu  y  Datif ,  en  donde  habia  muchos 
moradores  españoles  ,  los  cuales  con  los  naturales  ,  as  - 
cendian  á  dos  mil  almas ,  sin  contar  los  de  Quinchao, 
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I 'rapel  y  olios.  Por  manera  que  este  misionero  solo, 
tenia  que  atender  á  un  total  de  cinco  mil  almas,  y  así 
era  que  pocos  años  podía  resistirá  tantas  fatigas  y  su- 
cumbia  á  sus  innumerables  trabajos. 

«Además,  había  una  .misión  anual  por  todo  el  ar- 
chipiélago, desempeñada  por  otros  dos  sugetos  que 
desde  el  mes  de  setiembre  andaban  de  capilla  en  ca- 
pilla y  de  isla  en  isla,  hasta  diciembre  en  que  volvían 
al  colegio  á  proveerse  de  lo  que  les  faltaba.  Al  cabo  de 
odio  dias,  volvían  á  su  misión  hasta  el  mes  de  mayo, 
y  padecían  tales  miserias  y  trabajos  que  su  salud 
quedaba  ,  por  lo  menos  ,  para  siempre  quebrantada. 

«Había  también  un  sugeto  con  el  título  de  procura- 
dor en  el  puerto  del  Chacao  ,  pero  durante  el  verano 
solamente,  para  recaudar  el  sínodo  y  expender  algunos 
frutos  de  la  estancia  ;  pero  fuera  de  estos  dos  objetos 
y  mui  principalmente  para  ejercer  su  ministerio  espiri- 
tual con  los  soldados,  sus  mujeres  y  sus  hijos;  por- 
que bien  que  hubiese  allí  un  cura,  no  todos  le  consi- 
deraban como  pastor,  y  muchos  le  temían  como  a  juez, 
razón  por  la  cual  jemian  y  clamaban  por  el  misionero 
cuando  al  invierno  este  regresaba  á  su  colegio. 

«En  el  único  de  la  ciudad  de  Castro,  distante  cua- 
renta leguas  del  puerto  de  Chacao  ,  cuatro  sugetos  so- 
los sostenían  el  peso  de  los  infinitos  y  diversos  ejerci- 
cios ordinarios  y  estraordinarios  ,  internos  y  estemos; 
bien  que  hubiese  un  cura  ,  habría  necesitado  él  mismo 
de  dos  vicarios  y  no  tenia  ni  uno.  Cuando  alguno  de  los 
misioneros  errantes  moría  era  reemplazado  por  otro 
de  los  cuatro  del  colegio  de  Castro,  en  atención  á  que 
se  habría  transcurrido  un  año ,   antes  que  llegase  otro 


DE  CHILE.  225 

deSantiago.  Por  faltado  operarios ,  la  isla  do  Carelmapu, 
que  contaba  mas  de  mil  almas,  no  tenia  ni  un  solo  sa- 
cerdote, y  á  la  hora  de  la  muerte ,  un  solo  fiscal ,  ins- 
truido para  ayudarles  á  bien  morir  las  asistía;  porque 
aunque  eran  feligreses  de  la  parroquia  del  puerto ,  te- 
nia el  cura  que  atravesar  el  famoso  y  terrible  canal  de 
la  Boca.  Esta  misma  falta  y  desgracia  la  padecían 
igualmente  los  habitantes  de  Peldelmeldu  ,  Pudeto, 
Abtao,  Quetialmahuc ,  Mertemboe,  Queru,  Tabot, 
Chiduapi,  Lhope ,  Maichil,  Poluqui ,  San  Rafael,  Men- 
men  y  otros ,  á  los  cuales  había  que  añadir  las  islas  de 
los  Chaugues ,  cuyos  indios  eran  feligreses  del  curato 
de  Castro,  y  se  hallaban  á  dos  dias  de  navegación  pe- 
ligrosa. Eu  este  mismo  desamparo  se  hallaban  ,  final- 
mente, los  de  los  Payos  que  eran  Queyleu,  Paylad, 
Compu  ,  Cliadmo  ,  Huilad  y  Tauquí,  los  cuales  no  po- 
dían ser  asistidos  mas  que  por  el  único  misionero  de 
Chonchi,  mediante  un  dia  de  navegación  con  buen 
tiempo. 

«Por  estos  interesantes  detalles  es  fácil  hacerse  una 
idea  de  los  innumerables  trabajos  y  miserias  que  pa- 
decían los  padres  jesuítas  en  aquellas  lejanas  misiones. 
Pero  aun  no  podemos  ni  debemos  terminar  este  capí- 
tulo, por  largo  que  sea  ya  ,  sin  dar  una  idea  del  mé- 
todo con  que  procedían  en  las  de  Chiloé. 

«A  mediados  de  setiembre  salían  para  su  misión,  v 
en  aquel  instante,  ya  había  en  el  puerto  de  la  ciudad 
de  Castro  algunos  moradores  de  la  primera  capilla  a 
donde  se  dirijian  con  dos  ó  tres  piraguas.  En  estas  se 
embarcaban  las  imágenes  de  Jesucristo,  de  San  Isidro 
Labrador  y  de  Santa  Notburga,  llevadas  de  la  iglesia 
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á  la  pU> \ <i  religiosamente  en  procesión.  Al  llegar  á  su 
destino,  eran  recibidos  por  el  catequista  del  lugar, 
(nombre  del  fiscal  de  que  liemos  hablado)  y  de  mu- 
chos habitantes  y  en  la  misma  forma  solemne  y  religio- 
sa ,  eran  llevadas  al  oratorio  en  donde  se  colocaban  las 
imágenes  y  al  punto  empezaba  la  misión  con  un  ser- 
món convocatorio. 

«AI  fin  del  sermón  eran  llamados  por  lista  las  per- 
sonas que  pertenecían  á  la  capilla  y  convocados  los  pa- 
dres de  familia  para  que  se  presentasen  con  sus  muje- 
res é  hijos.  Los  oratorios  ó  capillas  eran  capaces  y 
fabricadas  de  tablazón  firme  y  con  techo  de  paja  ,  bas- 
tante decentes  y  adornadas,  y  cada  uno  de  estos  san- 
tuarios estaba  bajo  la  dirección  de  un  catequista  y  un 
patrón.  Este  se  encargaba  de  lo  material  de  ellos  y 
el  catequista  de  lo  espiritual. 

«Durante  la  misión ,  los  feligreses  de  cada  capilla 
acampaban  bajo  de  tiendas  de  campaña  en  las  inmedia- 
ciones.  Entrada  la  noche  rezaban  el  rosario  y  había 
otras  oraciones  cantadas  por  los  niños  para  terminar  el 
primer  dia  de  la  misión  y  algunos  hombres  velaban 
toda  la  noche  delante  de  los  altares. 

«Al  amanecer ,  los  niños  repetían  los  cánticos  de  ala- 
banzas á  Dios ;  las  mujeres  barrian  la  capilla  y  el  atrio 
y  luego  empezaban  los  rezos  y  las  confesiones. 

«A  medio  dia  se  cantaba  una  misa  solemne  con  plá- 
tica, y  después  había  esplicacion  del  catecismo.  Des- 
pués de  comer,  todos  volvían  á  los  mismos  ejercicios. 

«Al  anochecer  del  segundo  dia  había  plática  y  luego 
procesión  con  hachas  encendidas  por  los  campos  ve- 
cinos. 
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«Al  alba  del  tercer  dia  se  abrían  los  ejercicios  con 
las  mismas  oraciones  y  pláticas ;  había  bautismo  y  se 
examinaban  el  catequista  y  el  patrón  sobre  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  respectivos. 

«A  medio  dia  se  dccia  misa  cantada  con  nueva  plá- 
tica y  luego  se  esplicaba  el  catecismo.  Después  de 
comer,  los  padres  reservaban  las  imágenes  en  sus  res- 
pectivas cajas ,  y  las  llevaban  en  procesión  á  la  playa, 
parándose  en  el  camino  para  hablar  de  nuevo  á  sus 
oyentes  con  la  ocasión  de  despedida  para  ir  á  otra  ca- 
pilla. Habia  misiones  que  duraban  dos  dias  y  medio  y 
otras  tres  enteros,  y  siempre  se  terminaban  por  el  sa- 
cramento de  la  Eucaristía.»  Hemos  querido  copiar 
íntegro  este  largo  período  del  historiador  que  lo  ha  to- 
mado casi  letra  á  letra  del  abate  Olivares. 

Cuando  acaeció  la  expulsión  de  los  jesuítas  lenian 
estos  pedidos  al  rei  treinta  individuos  de  su  profesión 
para  dar  nuevo  impulso  á  las  misiones,  y  para  fundar 
también  nuevas  residencias  que  sirviesen  á  estas.  Ex- 
pulsada la  Compañía,  el  rei  rogó  á  los  obispos  que  pro- 
veyesen las  misiones  interinamente  con  sacerdotes  que 
de  su  voluntad  quisiesen  prestar  este  servicio  tan  pro- 
pio de  su  carácter ,  y  que  á  la  vez  le  informasen  del 
número  de  misioneros  que  seria  necesario  enviar  para 
llenarlas  de  una  manera  estable  (4);  mas  esto  era  sin 
perjuicio  de  que  la  fundación  de  recoletos  establecida  en 
Chillan  llenase,  hasta  donde  pudiese,  los  ministerios  que 
hasta  esa  época  habian  estado  á  cargo  de  la  Compañía. 

En  mil  setecientos  cuarenta  y  tres  habian  venido  á 

(1)  En  San  Ildefonso  á  18  de  agosto  de  1775. 
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Chillan  desde  Ocopa  reljiosos  de  aquel  instituto 
en  número  de  veinte,  que,  presididos  por  el  prefecto 
comisario  frai  Ángel  Espiñeira,  pusieron  los  cimientos 
de  su  congregación  bajo  el  patrocinio  de  San  Ildefonso. 
Desde  entonces,  como  notamos  haciendo  la  biografía 
de  uno  de  los  obispos  de  la  Concepción  ,  entraron  á 
tomar  parte  en  la  predicación  evangélica.  Expulsados 
los  jesuítas,  tuvieron  necesidad  los  recoletos  de  mayor 
número  de  individuos ,  y  efectivamente,  el  rei  les  pro- 
veyó de  ellos  con  abundancia  desde  España. 

El  cuidado  del  territorio  ocupado  hasta  entonces  por 
los  infieles ,  fué  dividido  entre  el  nuevo  colegio  de  San 
Ildefonso,  que  tomó  á  su  cargólas  misiones  de  la 
Concepción,  Araucania  y  Valdivia,  y  el  de  Santa  Rosa 
de  Ocopa ,  que  recibió  las  del  archipiélago  de  Chiloé. 
Los  trabajos  emprendidos  en  las  islas  de  Chiloé  por  los 
recoletos  ,  sino  escedieron  igualaron  al  menos  á  los 
(jue  tenia  acometidas  la  Compañía.  En  mil  setecientos 
ochenta  y  siete  tenían  visitadas  tanto  las  islas  como  el 
continente,  y  sin  perdonar  fatigas  catequizaron  á  mu- 
chos infieles  y  administraron  los  sacramentos  á  veinte 
y  seis  mil  seiscientos  ochenta  y  cinco  cristianos 
que  encontraron  diseminados  en  ellas.  El  inten- 
dente D.  Francisco  Garos  informó  al  virei  del  Perú  de 
la  importancia  de  estos  trabajos  y  de  la  necesidad  ur- 
gente de  aumentar  el  número  de  estos  fervorosos  ope- 
rarios para  que  sus  frutos  fuesen  mas  copiosos  y 
duraderos  (1 ). 

Entre  las  empresas  apostólicas  de  los  misioneros  de 

(1)  Diciembre  de  1789. 
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Chiloé  merecen  recuerdo  mui  especial  las  del  padre  frai 
Francisco  Menendcz.  Este  se  propuso  recorrer  todas 
las  islas  del  Archipiélago ,  y  efectivamente  emprendió 
su  viaje  desde  Castro  el  diez  y  ocho  de  noviembre  de 
mil  setecientos  ochenta  y  seis ,  acompañado  de  algunos 
indios. 

Dirigiendo  su  rumbo  al  este  de  la  isla  Buthachauqui, 
la  última  que  se  halla  á  la  parte  de  la  cordillera ,  se 
internó  por  el  estero  de  Marillmo,  y  siguiendo  por  e1 
rio  Botldahue  hasta  la  confluencia  del  Reremo  ,  en 
donde  aseguró  algunos  bastimentos  para  la  vuelta, 
continuó  luego  su  viaje  por  tierra  ,  llegó  á  pasar  la 
gran  cordillera  de  los  Andes  ,  y  bajando  á  una  estensa 
llanura,  vio  en  ella  varias  lagunas,  y  pasadas  estas, 
reconoció  tres  cerros  que  habían  frente  á  otros  dos 
cerros  colorados,  desde  los  cuales  mirando  al  este, 
registró  varios  caminos  trillados  por  vestigios  recientes. 
En  el  curs )  de  estas  peregrinaciones  son  indecibles  los 
trabajos  que  sufrió ,  consiguiendo  por  premio ,  ponerse 
en  comunicación  con  jentes  que  ni  aun  noticia  tenían 
del  cristianismo. 

Permítasenos  ahora  volver  á  dar  nuevamente  una 
mirada  sobre  la  Araucania ,  donde ,  como  hemos  dicho 
poco  há ,  los  jesuítas  tenían  trabajado  mucho  por  la 
propagación  de  la  fé.  Expulsados  aquellos,  las  misiones 
de  la  Mocha  ,  Repocura  y  Angol  quedaron  perdidas  ,  y 
las  de  San  Cristóval ,  Santa  Juana  y  Santafé  fueron 
puestas  al  cuidado  de  individuos  del  clero  secular.  El 
obispo  de  la  Concepción  instó  al  colegio  de  propaganda 
de  Chillan  para  que  tomase  la  administración  de  todas, 
pero  bajo  la  dependencia  inmediata  del  ordinario  dioce- 

TOMO  II.  20 
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sano.  Al  dar  este  paso  se  propuso  quizá  el  prelado 
reducir  las  misiones  á  la  condición  de  simples  curatos; 
pero,  si  fue  así,  nosotros  distamos  mucho  de  suscribir 
tal  medida  ,  juzgándola  inoportuna  é  inconducente  á  la 
mejora  religiosa  de  los  naturales.  La  subsistencia  re- 
gular de  misiones  exije  la  visita  frecuente  del  prefecto, 
que  inspeccione  los  trabajos  del  misionero  y  el  progre- 
so de  los  que  están  entregados  á  su  cuidado.  Los 
padres  rehusaron  la  oferta  del  obispo,  y  este,  vis- 
ta la  dificultad  de  encontrar  clérigos  para  el  servicio 
de  todas ,  las  entregó  al  mismo  colegio  sin  condición 
alguna.  En  esta  virtud  ocuparon  las  de  Santa  Bárbara 
y  Arauco  en  setiembre  de  mil  setecientos  sesenta  y 
ocho  y  las  de  Valdivia  y  Cruces  en  febrero  del  año  si- 
guiente. 

Los  franciscanos  tenian  establecida  de  antemano  la 
predicación  en  Rarinlembu  ,  territorio  de  la  Araucania 
hacíala  parte  de  la  cordillera  (1),  y  en  Culaco,  lugar  in- 
mediato al  anterior.  En  ambas  misiones  trabajaban  con 
tesón  por  la  conversión  de  las  tribus  pehuenches,  des- 
de el  año  de  mil  setecientos  cincuenta  y  ocho ,  fecha  en 
que  las  estableció  el  misionero  frai  Ángel  Espiñeira. 
Como  un  nuevo  auxilio  para  estas  dos  misiones ,  se 
erigió  ocho  años  después  una  nueva  por  frai  Francisco 
Ramírez  en  Lolco.  Tanto  aquellas  como  estas  misiones, 
con  csccpcion  de  las  de  Valdivia  y  Chiloé,  quedaron 
desamparadas  á  consecuencia  de  los  movimientos  de 
la  guerra  en  mil  setecientos  sesenta  y  ocho;  mas  pa- 
sados estos,    fueron    recuperándose  las  que  estaban 

(I)  Distante  como  ochenta  leguas  del  fuerte  de  Santa  Bárbara. 
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perdidas ,  y  estableciéndose  otras  nuevas  en  Arique  (1 ) 
en  rail  setecientos  setenta  y  dos  ;  en  Tolten  cuatro  años 
después;  en  Guanehue  y  Niebla,  jurisdicción  de  Val- 
divia, en  mil  setecientos  setenta  y  siete;  en  Quinchil- 
ca  y  Riobueno  el  siguiente;  en  Daghllipulle  y  Cudico 
en  el  de  ochenta  y  siete  ,  y  finalmente  en  Quilacahuin 
y  Coy  unco,  jurisdicción  de  Osorno,  en  el  de  noventa 
y  cuatro. 

Las  misiones  de  Valdivia  sufrieron  sus  contrastes  en 
mil  setecientos  noventa  y  uno ;  mas  como  la  convulsión 
que  agitó  entonces  á  esa  provincia  fué  pasajera,  tam- 
bién lo  fué  la  interrupción  que  esperimentaron  los  sa- 
cerdotes en  el  ejercicio  de  sus  funciones  en  sus  res- 
pectivas doctrinas.  La  de  Riobueno  fué  la  única  cuya 
suerte  hubo  de  deplorarse  (2).  Una  partida  de  Huili- 
ches  asaltó  repentinamente  y  á  deshoras  de  la  noche 
la  casa  de  la  misión ;  pego  fuego  á  esta  y  dio  muerte 
al  misionero  frai  Antonio  Cuscoa  y  á  dos  muchachos 
sirvientes  suyos ,  que  no  tuvieron  tiempo  para  huir. 
De  los  paramentos ,  vasos  sagrados  é  imágenes ,  lo 
que  no  pereció  en  las  llamas ,  lo  llevaron  los  indios  para 
su  uso.  Esta  verdadera  tragedia  dio  motivo  para  que 
el  gobernador  ele  la  plaza  de  Valdivia  mandase  desalo- 
jar provisoriamente  las  misiones  de  Dahgllipulle  y  Cu- 
dico ,  las  que  fueron  restablecidas  poco  después. 

Tantas  fundaciones  hechas  en  tan  corto  tiempo  son  á 
la  verdad  concluyente  prueba  del  celo  apostólico  de  los 
padres  de   propaganda.   Estos  sin  el  ruido  que  otros, 


(1)  Lugar  inmediato  á  Valdivia. 

(2)  Tomamos  esta  noticia  de  una  carta  de  frai  Francisco  Hernández 
á  frai  Benito  Delgado. 
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con  un  sínodo  capaz  de  sufragar  apenas  para  los  gas- 
tos mas  indispensables  para  vivir,  hicieron  tantas  con- 
quistas como  otros  cuyos  pasos  á  fuerza  de  publicar- 
se ,  llamaban  la  atención  de  todo  el  mundo ,  y  para 
cuya  manutención  erogaba  el  tesoro  real  ingentes  su- 
mas. Nosotros  al  ver  en  el  centro  de  los  montes  de  Val- 
divia una  de  estas  misiones  y  en  el  umbral  del  pórtico 
grabada  la  siguiente  inscripción :  Fratris  Francisci 
Fernandez  zelo,  labore  et  constantia  erecta  est 
an'no  1 788 ,  nos  sentimos  inspirados  de  una  veneración 
profunda  hacia  aquellos  esforzados  sacerdotes  (1). 

Mientras  la  Iglesia  cristiana  recibía  en  su  seno  mi- 
llares de  personas  en  la  Araucania  y  demás  regiones 
del  sud ,  en  el  norte  de  Chile  no  trabajaban  sus  minis- 
tros con  menor  constancia  y  vigor.  Ciento  cincuenta 
leguas  al  norte  de  Copiapó  existe  un  territorio  llamado 
Paposo ,  en  donde  habitan  familias  descendientes  de  las 
tribus  que  en  otro  tiempo  serian  numerosas.  El  terri- 
torio de  Paposo  se  estiende  de  cuarenta  á  cincuenta 
leguas  á  lo  largo  de  la  costa ,  teniendo  por  límites  al 
s<ud  la  punta  de  Hueso  parado  y  al  norte  la  de  Miguel 
Díaz.  Sus  costas  son  pedregosas,  y  por  lo  mismo  pre- 
sentan dificultades  á  las  embarcaciones  que  quieran 
acercarse.  Sus  cerros  son  altos,  cubiertos  de  vejeta- 
cion  abundante ,  aunque  macilenta  y  triste.  En  ellos 
los  ganados  pacen  alfilerillo,  malva,  mostaza,  caña- 


(1)  El  año  de  1836  visitaron  las  misiones  de  Valdivia  los  señores 
presbíteros  D.  Ramón  Cisternas,  D.  Pedro  Boórquez,  frai  Francisco 
Alvarezyfrai  Agustín  Ferreira,  dominicanos;  frai  José  Contreras  y 
frai  Juan  Antonio  Heros,  mercenarios,  y  el  que  esto  escribe,  clérigo 
entonces  de  menores,  quien  dedica  este  recuerdo  á  sus  compañeros 
en  esa  espedicion  evangélica.  El  autor. 
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yuyo,  nudillo,  pajonal,  al  que  después  de  arraigado 
se  ha  visto  verde  diez  años  sin  lluvia  y  retamo  silves- 
tre. Se  encuentran  copiosas  manadas  de  huanacos, 
tras  de  los  cuales  van  también  Icones  que  los  cazan. 
El  temperamento  es  benigno ;  llueve  con  frecuencia, 
y  por  la  noche  hai  ordinariamente  nieblas  que  hume- 
decen la  tierra.  El  número  de  sus  habitantes  era  en  la 
época  que  nos  ocupa  el  de  cuatrocientos  poco  mas,  bien 
que  diseminados  en  toda  la  ostensión  de  la  costa  ( 1 ). 

El  párroco  de  Copiapó,  a  cuyo  cuidado  estaba  puesta 
esta  porción  de  hombres ,  mandaba  en  tiempo  de  cua- 
resma un  sacerdote  que  los  contesase  é  instruyese; 
pero  éste  en  los  mui  pocos  dias  que  podia  permanecer 
en  el  Paposo ,  apenas  bautizaba  á  los  párvulos  que  le 
eran  presentados,  y  confesaba  á  los  que  encontraba 
preparados.  La  audiencia  auna  con  el  obispo  de  San- 
tiago convinieron  en  la  necesidad  de  establecer  en  el 
Paposo  un  sacerdote ,  que  desempeñase  allí  las  fun- 
ciones de  párroco ;  mas  la  principal  dificultad  era  en- 
contrar persona  que  quisiese  ir  de  buena  voluntad  á 
soterrarse  vivo  entre  esos  seres  desgraciados.  En  el 
pecho  del  presbítero  D.  Rafael  Andreu  y  Guerrero  se 
encontró  pensamiento  tan  jeneroso  :  se  ofreció  al  viaje 
y  marchó  á  fines  de  mil  setecientos  noventa  y  siete, 
con  facultades  y  jurisdicción  que  le  impartió  el  obispo 
de  Santiago. 

D.  Rafael  Andreu  y  Guerrero,  andaluz  de  naci- 
miento ,  pasó  el  primer  término  de  su  vida  en  el  oficio 
de  mercader  que  en  corta  escala  ejercitó  en  Concepción 

(1)  Así  consta  de  la  razón  que  dio  al  ordinario  de  Santiago  el  pár- 
roco de  Copiapó  D.  Ignacio  Infante. 
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y  Santiago ,  donde  lo  dejó  para  abrazar  la  carrera  de  la 
Iglesia.  Ordenado  sin  dimisorias  de  su  obispo,  por 
tener  en  Chile  de  residencia  mas  tiempo  que  el  reque- 
rido por  los  cánones  ,  recibió  del  obispo  Maran  la  impo- 
sición de  manos  tan  abundante  de  buenos  deseos  como 
escaso  de  conocimientos.  En  Paposo  no  le  arredró 
t;i uto  la  soledad  del  lugar  ni  la  pobreza  de  sus  infelices 
habitantes ,  como  la  falta  de  recursos  para  vivir ;  pero 
concibió  al  mismo  tiempo  la  idea  de  poblar  alguna  aldea 
en  el  esplayado  de  Estancia-vieja ,  tres  leguas  al  sud 
do  la  caleta  de  Junquillar.  Allí  hemos  visto  nosotros 
los  vestíjips  que  aun  se  conservan  de  sus  habitaciones 
y  de  los  ranchos  que  llegaron  á  establecerse.  En  los 
paposinos  encontró  Guerrero  jentes  aunque  bárbaras, 
dóciles  y  de  fácil  comprensión.  Desde  luego  enta- 
bló la  enseñanza  de  la  doctrina  y  una  escuela  para 
enseñar  á  leer  á  los  niños,  que  dirijia  él  mismo.  No 
tardó  el  presidente  Avilez  en  protejer  esta  misión  con 
subsidios  para  construir  Iglesia ,  donde  el  sacerdote 
ejerciese  las  funciones  de  su  ministerio.  Guerrero  fué 
nombrado  también  por  la  audiencia  juez  civil  del  Pa- 
poso :  de  este  modo  unió  el  ejercicio  de  los  dos  pode- 
res ,  que  mas  tarde  supo  tan  bien  hacer  servir  á  su 
engrandecimiento  personal. 
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Costumbres  dominantes. — Piedad  mal  entendida. — Prctenclones  de  los 
jefes  políticos  y  eclesiásticos. — Mala  inteligencia  entre  ambos. — Mo- 
tivos que  influyeron  para  reagravarla  y  sus  perniciosas  consecuen- 
cias.— Quejas  elevadas  al  rei. — Resolución. — Nuevos  recursos. — El 
oidor  Medina  y  el  obispo  Aldai. — Costumbres  caballerezcas. — Ga- 
lantería.— Lujo. — Ocurrencias  ruidosas  que  éste  origina. — Intro- 
ducción del  teatro. — El  ayuntamiento  y  el  obispo  de  Santiago. — 
Empresa  de  un  Coliseo. — Disciplina  de  las  iglesias. — Juicio  del 
obispo  Aldai. — Letras  del¿Papa. — Cuestión  de  gracias. 

HímÍüchas  ocasiones  hemos  dejado  correr  nuestra 
pluma  pintando  los  abusos  que  originaba  en  Chile  la 
falsa  piedad  sentada ,  auna  con  los  vicios  que  la  acom- 
pañan ,  bajo  el  dosel  de  la  magistratura  y  apoderada 
del  supremo  poder.  Mas  no  se  crea  por  eso  que  halla- 
mos escedido  un  solo  punto  nuestra  relación ,  traicio- 
nando la  verdad:  jamás!  Habríamos  dejado  la  pluma 
al  mismo  instante  que  sintiésemos  bullir  en  nuestro  co- 
razón pasiones  de  cualquier  género,  que  nos  arrastrasen 
hasta  denigrar  injustamente  á  hombres  llamados  á  ocu- 
par los  puestos  mas  importantes  de  la  nación.  Los  co- 
lores con  que  hemos  dibujado  las  costumbres  de  cada 
época  y  á  cada  uno  de  sus  personajes  son  los  mismos 
con  que  pintan  á  aquella  su  espíritu  dominante  y  á  estos 
sus  propios  hechos.  Fielmente  hemos  recorrido  cada 
cosa ;  fielmente  hemos  valorizado  sus  efectos  y  con  la 
misma  fidelidad  lo  haremos  en  el  presente  capítulo,  por 
mucho  que  nos  repugnen  algunos  de  sus  incidentes. 
Los  tristes  ejemplos  que  legaron  al  pueblo  chileno 
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algunos  de  sus  mandatarios,  le  inocularon  ideas  si- 
niestras de  la  justicia  y  rectitud  ,  principales  elementos 
del  orden  social.  Asi  es  que  al  robo  y  á  la  usurpación 
vemos  aparecer  con  frecuencia  á  principios  de  este 
siglo,  escudados  por  La  justicia  misma,  que  debia  re- 
primir y  castigar  sus  avances.  A  Ibañez,  de  cuyos 
torcidos  manejos  dimos  cuenta  otra  ocasión,  siguió 
Ustariz,  que  empleo  rentas  que  no  eran  suyas  en  edi- 
ficar conventos  y  fundar  capellanías,  y  poco  después 
Salamanca,  que,  estafando  á  españoles  y  naturales 
gruesas  cantidades  de  dinero,  llegó  á  juntar  un  pin- 
güe caudal,  del  que  empleó  parte  considerable  en 
rentar  la  misión  de  Angol  de  una  manera  abundante. 
Estos  hombres  menguados  creian  sin  duda  subsanar 
los  graves  males  irrogados  á  otros  con  su  torcido 
proceder  ,  instituyendo  aquellas  obras  de  piedad,  como 
si  pudiese  alguno  comprar  con  estas  carta-franca  para 
retener  lo  ajeno.  Las  lagrimas  (pie  á  unos  \  las  mal- 
diciones (pie  á  otros  arrancó  la  conducta  de  estos  fun- 
cionarios eran  mas  eficaces  para  pedir  venganza  contra 
los  usurpadores,  que  para  derramar  beneficios  de  algún 
género.  A  ejemplo  de  estos  personajes  y  bajo  su  pro- 
tección inmediata,  se  estableció  el  monopolio  de  dife- 
rentes ramos  especialmente  en  Santiago  y  Concepción 
con  perjuicio  público.  Sin  embargo,  juzgando  por  las 
esterioridades  á  estos  negociantes ,  cualquiera  los  re- 
putaría íntegros  y  puros  en  sus  manejos,  pues  con 
una  piedad  mal  entendida  unían  á  estos  las  prácticas 
esteriores  del  cristiano  fervoroso  :  frecuencia  de  sacra- 
mentos ,  misa  diaria,  tercera  orden,  rosario,  &c.  todo 
esto  amalgamaban,  con  fraudes,  usurpaciones,  tratos 


DE  C11ILE.  237 

ilícitos  y  otros  vicios  vergonzosos  ,  como  si  se  propu- 
siesen cubrir  con  tan  devotas  prácticas  sus  manejos  ile- 
jítimos.  Asi  se  traficaba  por  decirlo  asi  con  la  devoción; 
así  se  ponian  en  juego  resortes  que  movia  en  unos  la 
ignorancia  y  en  los  mas  la  hipocresía.  Pero  sea  cual 
fuere  el  móvil ,  la  moral  se  corrompía  y  la  pureza  de 
costumbres  perdía  terreno  para  que  lo  ganasen  los 
vicios,  tanto  mas  temibles  cuando  están  cubiertos  por 
el  velo  de  aparentes  virtudes  bien  difícil  de  penetrarse. 

Los  que  estaban  lejos  de  mancharse  con  tales  crí- 
menes, conservaban  aquel  trato  honrado  y  franco  que 
distinguió  á  la  antigua  aristocracia  de  Chile  con  tanto 
honor  de  sus  individuos  ;  mas  debemos  confesar  que 
entre  estas  personas,  por  consecuencia  de  las  ideas 
dominantes  en  aquella  época ,  no  era  raro  incurrir  en 
defectos  de  otra  naturaleza:  tales  como  inducir  á  los 
hijos  á  abrazar  un  estado  determinado ,  especialmente 
el  religioso  ,  inspirándoles  ideas  exajeradas  en  orden 
á  los  peligros  y  trato  con  la  sociedad.  Esc  candor  de 
costumbres  que  brillaba  en  la  mayoría  de  las  señoras 
era  consecuencia  inmediata  del  corazón  virtuoso  y 
puro  que  conservaban  bajo  la  inspección  rigorosa  de 
sus  mayores. 

Ruidosas  disputas  entre  los  presidentes  y  obispos 
venían  á  turbar  de  cuando  en  cuando  la  profunda 
calma  en  que  vivían  los  vecinos  de  Santiago.  Estos 
conflictos  entre  las  dos  autoridades  principales,  eran 
por  desgracia  demasiado  frecuentes.  Cualquier  ligero 
desmán  involuntario  muchas  veces  los  provocaba  sin 
remedio.  El  obispo  de  Santiago ,  después  de  acopiar 
los  motivos  de  queja  que  tenia  contra  los  encargados 
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del  poder  civil ,  los  reducía  á  siete  y  que  habían  sido 
otras  tantas  cuestiones  sostenidas  con  calor  con  el 
presidente  Ibañez  y  los  ministros  togados:  4.°  Que  el 
presidente  exjjia  que  pontificando  el  obispo,  bajase 
el  diácono  del  altar  á  darle  incienso,  evangelio  y  paz 
siendo  esto  contrario  á  los  estatutos  de  la  Iglesia  y  en 
desdoro  de  su  dignidad.  .2.°  Que  el  mismo  presidente 
exijia  también  que  se  le  nombrase  en  la  colecta  de  la 
misa.  3.°  Que  el  presidente  y  la  audiencia,  cuando 
concurrían  á  funciones  de  iglesia  se  salían  sin  esperar 
la  bendición  que  daba  el  obispo  después  de  quitarse 
las  vestiduras  pontiíicales.  4.°  Que  el  presidente  y  los 
oidores  pretendían  que  los  canónigos  acudiesen  á  re- 
cibirlos en  la  puerta  de  la  iglesia ,  aun  cuando  estu- 
viesen acompañando  al  obispo  en  su  sitial.  5.°  Que  el 
presidente  habia  reconvenido  al  obispo  públicamente 
en  una  procesión ,  porque  llevaba  consigo  muchos 
familiares  ,  siendo  así  que  observaba  escrupulosamente 
lo  prevenido  por  el  rei  en  cédulas  vijentes.  6.°  Acu- 
saba á  los  oidores  de  inasistentes  á  las  tiestas  de  tabla; 
y  7.°  en  fin,  que  cuando  el  presidente  habia  recibido 
al  obispo  en  su  casa  y  en  visita  de  etiqueta  ,  no  habia 
salido  á  encontrarle  en  la  puerta,  ni  cedido  el  asiento 
de  preferencia  ,  siendo  así  que  el  obispo  en  la  suya 
le  recibía  en  el  patio,  le  cedia  su  silla  y  dispensaba 
todas  las  atenciones  imaginables  T.  Estas  acusaciones 
que  ahora  estimaríamos  como  ridiculas  por  su  natura- 
leza ,  entonces  no  lo  parecían  ,  porque  el  obispo  miraba 
en  ellas  comprometida  su  dignidad. 

(1)  Oficio  de  2  de  octubre  de  1708. 
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El  rei  resolvió  los  siete  capítulos  de  un  modo  pere- 
grino. Después  de  ciertas  ritualidades  que  esplica  mi- 
nuciosamente, concluye  mandando  —  ()¿/e  en  todo  se 
estuviese  á  la  costumbre  (4).  Esta  era  cabalmente  la 
cuestión  porque  el  presidente  y  el  obispo  citaban  la 
costumbre  en  favor  de  su  derecho.  De  este  modo  solia 
el  gabinete  de  Madrid  salvar  las  dificultades  que  se 
le  sometían. 

Ustariz  tuvo  después  recias  disputas  con  el  diocesano 
de  Santiago,  y  entre  otras  ,  merece  recordarse  una  que 
envolvió  serias  cuestiones  de  derecho.  Compareció  en- 
tre los  opositores  á  curatos  D.  José  de  Lastra  ,  expulso 
de  la  Compañía  y  en  aquella  fecha  capellán  de  gobier- 
no. El  obispo  le  negó  lugar  en  la  oposición ,  aten- 
diendo que  existían  cédulas  del  rei,  en  que  se  prohibía 
de  una  manera  bien  terminante  á  los  cxpulsos  tomar 
parte  en  oposición  á  beneficios  (2).  Lastra  no  obstante 
hizo  recurso  de  fuerza ,  y  la  audiencia  declaró  que  el 
obispo  la  hacia.  El  resultado  fué  que  admitido  á  la  opo- 
sición ,  no  tuvo  cabida  en  la  terna  que  se  pasó  al  pre- 
sidente ;  mas  este  que  en  nada  se  atajaba  cuando  se  le 
ofrecia  ocasión  de  ostentar  poder ,  presentó  para  la 
parroquia  de  Renca  que  se  trataba  de  proveer  al  ecle- 
siástico que  llevaba  el  último  lugar.  El  obispo  protestó 
contra  esta  arbitrariedad;  pero  hubo  de  ceder  por  evi- 
tar conflictos,  que  hubieran  sido  aun  mas  desagrada- 
bles. Mas  no  terminó  aquí  esta  cuestión  :  la  audiencia 
declaró  que  el  ex-jesuita  Lastrano  estaba  comprendido 
en  las  cédulas  del  rei ,  por  ocurrir  en  él  circunstancias 


(1)  Cédula  en  Madrid  á  18  de  setiembre  de  1710. 

(2)  Entre  otras,  en  Madrid  á  26  de  marzo  de  1696. 
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especiales ,  y  el  presidente  en  esta  virtud  ordenó  se 
le  admitiese  como  opositor  á  la  canonjía  magistral  del 
coro  de  Santiago.  El  obispo  suspendió  el  concurso 
hasta  consultar  al  rei;  pero  mientras  tanto  Lastra 
fué  provisto  para  otra  canonjía.  El  obispo  con  este 
motivo  hizo  al  rei  un  recurso  enérgico  ,  aunque  res- 
petuoso: entre  otros  períodos  notables,  encontramos 
el  siguiente  que  nos  revela  cuanto  ha  podido  siempre 
el  favor  para  alcanzar  gracias,  aun  á  despecho  de 
las  leyes. —  «Vuestra  majestad  ordenó  con  fecha  10 
de  julio  de  1 67  l  que  los  obispos  no  admitiesen  á 
oposición  en  los  concursos  á  curato  á  los  expulsos: 
en  marzo  de  9G  repitió  este  mandato  por  nueva  cé- 
dula espresando  nominalmente  á  los  expulsos  de  la 
compañía  de  Jesús;  mas  ahora  V.  M.  mismas  los  pre- 
senta para  una  prebenda  de  esta  iglesia ,  cerciorado, 
como  está,  que  el  sugeto  presentado  lleva  aquella  no-* 
ta.  Dígnese  V.  M.  decirme  á  qué  debo  atenerme  ,  si  á 
las  cédulas  que  primero  he  recibido ,  ó  á  esta  última 
voluntad  de  V.  M.  que  ahora  se  me  comunica» . 

Dijimos  que  la  cuestión  de  expulsos  envolvía  para 
el  obispo  serias  dificultades  :  en  Chile  había  de  estos  un 
número  considerable  ,  y  desde  que  la  Compañía  entre 
sus  innumerables  privilegios  contaba  el  de  expulsar  á 
sus  individuos  siempre  que  no  hubiesen  hecho  el  cuar- 
to  voto,  ese  número  ¡ría  en  aumento  ,  como  había  su- 
cedido en  las  provincias  del  Perú.  Compareciendo 
estos  como  opositores  á  beneficios  y  dignidades,  con- 
tradecían la  letra  de  sus  votos  primitivos  y  perjudica- 
ban al  clero  seglar ,  llamado  para  ocuparlos ,  y  llegando 
á  obtenerlos  aparecían  premiados  á  pesar  de  llevar  una 
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nota  que  no  era  tenida  por  honrosa.  Lastra,  por 
ejemplo >  después  de  haber  permanecido  veinte  años 
en  la  Compañía;  después  de  haber  servido  en  ella  em- 
pleos importantes ,  salia  con  esta  nota  y  entraba  á  ser- 
vir una  prebenda ,  que  dejaba  vacante  otro  expulso  de 
la  misma  religión  (1).  El  rei  resolvió  esta  cuestión, 
mandando  por  punto  general  que  en  todos  los  despa- 
chos que  se  espidiesen  en  lo  sucesivo  á  los  provistos 
en  prebendas  y  dignidades ,  se  pusiese  la  cláusula ,  de 
no  darles  posesión  de  ellas ,  si  constase  tener  el  defecto 
de  expulso  (2). 

Esta  mala  inteligencia  entre  el  presidente  y  el  obis- 
po ,  marcada  con  actos  tan  manifiestos ,  dio  al  fin  su 
estallido  cerca  del  trono  del  monarca,  de  ese  mismo 
monarca  que  pudo  cortarla  al  principio  y  no  lo  hizo.  El 
obispo  fué  acusado  de  mirar  con  indiferencia  lo  rela- 
tivo á  la  familia  real  y  de  negarse  á  concurrir  con 
su  persona  á  lo  que  podría  dar  honor  al  soberano.  Co- 
mo pruebas  de  estos (  asertos  se  citaba  que  se  faabia 
negado  repetidas  ocasiones  á  concurrir  á  las  honras 
celebradas  por  personas  de  la  casa  real,  así  como 
también  á  las  misas  de  gracia  por  su  salud.  Nada  de 
criminal  tenia  cu  todo  esto  la  conducta  del  obispo  ;  no 
obstante  el  rei  le  dirijió  una  cédula  llena  de  amargas 
reconvenciones  y  mui  á  propósito  para  dejar  satisfe- 
chas las  exigencias  y  la  mala  voluntad  que  el  jefe  po- 
lítico y  sus  togados  ministros  tenían  al  ilustrado 
Romero ,  pastor  de  la  iglesia  de  Santiago. 

Después  de  todas  estas  ocurrencias ,  no  encontramos 


(1)  D.  Nicolás  Iparaguirre. 

(2)  Cédula  en  Buen  Retiro  á  23  de  agosto  de  1716. 
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otras  semejantes  hasta  el  año  de  mil  setecientos  ochen- 
ta y  siete ,  fecha  en  que  la  imprudencia  y  pretensiones 
exageradas  del  subdecano  de  la  audiencia  D.  Manuel 
Medina  ,  vinieron  á  suscitarlas ,  pretendiendo  violar  e| 
asilo,  estrayendo  por  la  fuerza  del  templo  de  Santa 
Ana  á  un  abogado  que  después  de  injuriar  á  los  oido- 
res en  un  alegato  entró  á  refugiarse  en  su  recinto. 
El  reo  fué  sacado  efectivamente;  mas  lo  reclamó  el 
obispo  Aldai ,  hasta  conseguir  fuese  devuelto  al  lugar 
sagrado  para  los  fines  que  señala  el  derecho  (1 ).  La 
aptitud  enérjica  que  tomó  el  prelado  para  hacer  este 
reclamo,  hasta  el  estremo  de  amenazar  con  penas  ecle- 
siásticas al  tribunal  que  se  manifestó  resistente  á  los 
primeros  oficios,  indispuso  el  ánimo  de  Medina,  hombre 
adusto  y  orgulloso,  de  tal  modo  que  acechaba  ocasión 
oportuna  para  incomodarlo.  Esta  creyó  divisar  en  la 
denegación  que  se  hizo  á  la  audiencia ,  que  él  pre- 
sidia accidentalmente ,  de  los  honores  debidos  al  pre- 
sidente en  la  función  de  la  Ascensión  del  Señor. 
Medina  interpeló  ,  pues ,  al  obispo  (2) ,  el  que  dio  las 
razones  en  que  apoyaba  su  denegación  :  estas  no  sa- 
tisfacieron  al  subdecano ,  ni  ningunas  le  habrían  sa- 
tisfecho desde  que  manifestaba  ánimo  deliberado  de 
mortificar  al  obispo ,  que  no  conocía  el  lenguaje  de 
la  adulación.  El  rei  resolvió  esta  cuestión  de  hono- 
res ,  en  sentido  opuesto  al  parecer  clel  subdeca- 
no (3). 

La    acritud  que  estas  cuestiones  agitadas  entre  los 


(i)  Año  de  1780. 
•2    Mayo  de  1787. 
(3;  Julio  13  de  1788.  en  Madrid. 
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magnates  inspiraban  en  los  ánimos ,  no  influyó  siem- 
pre de  tal  modo  que  estorbase  el  paso  á  la?,  diver- 
siones y  galanterías  que  tanto  alegraban  á  las  populo- 
sas ciudades  de  Concepción  y  Santiago  en  aquella 
época.  Verdad  es  que  algunos  de  sus  potentados  ,  pre- 
tendiendo constituirse  en  perfecto  retrato  de  sus  gran- 
des de  España ,  y  evitaban  popularizarse  hasta  el 
estremo  de  limitar  sus  relaciones  á  los  iguales  y  evitar 
las  que  su  orgullo  juzgaba  inferiores.  El  presidente 
Ibañez  estableció  en  Chile  estas  costumbres,  traba- 
jando por  dar  á  Santiago  todos  los  visos  de  una  corte, 
á  su  persona  los  honores  de  rei  y  á  los  ricos  las 
preeminencias  de  los  grandes :  llamaba  á  los  naturales 
y  á  los  hombres  del  pueblo  mis  vasallos,  á  los  indivi- 
duos del  ejército  mis  soldados  y  á  las  parcialidades  y 
estancias  valdías  mis  haciendas.  Esta  manera  de  pro- 
ceder tan  ridicula  como  jactanciosa  á  la  vez  ,  no  dejó 
de  tener  imitadores  entre  los  que  se  daban  aire  de 
grandes  en  la  corte  del  presidente,  de  tal  modo,  que 
muchos  llegaron  á  ser  verdaderos  déspotas  del  pueblo 
y  con  especialidad  de  los  esclavos  y  de  los  naturales, 
de  quienes  se  decian  legítimos  dueños  y  señores.  Tene- 
mos á  la  vista  un  edicto  expedido  por  el  obispo  de 
Concepción  (1)  con  el  objeto  de  reprimir  los  males  in- 
tolerables á  que  daba  margen  semejante  conducta  ;  y  á 
juzgar  por  él,  aquellos  hacían  sentir  con  frecuencia  y 
de  un  modo  cruel  el  peso  de  su  arbitrariedad  á  los  in- 
felices que  les  estaban  sometidos.  El  obispo  exhorta  á 
deponer  las  ideas  de  superioridad  exageradas  que  ins- 

(i)  Edicto  á  19  de  agosto  de  1744. 
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pira  el  orgullo  y  falsa  estimación  de  sí  mismo,  á 
vestirse  de  sentimientos  humanos  y  caritativos  para  to- 
dos, y  a  mirar  con  amor  especial  á  los  infelices  á  quie- 
nes su  suerte  desgraciada  hizo  nacer  en  la  miserable 
condición  de  esclavos. 

Durante  el  gobierno  de  Cano  esa  aristocracia  tuvo 
que  sesgar  algo  en  la  senda  de  sus  antiguas  prácticas. 
Cano,  vivo,  popular  y  amigo  de  las  diversiones  y  de  los 
estrados  ,  no  podia  continuar  el  tono  grave  de  Ibañez  y 
de  l "slariz  :  Cano  visitaba  las  casas  de  los  particulares, 
asistía  á  las  tertulias,  tomaba  parte  en  los  bailes  y 
era  ,  en  toda  la  estension  de  la  palabra,  un  presidente 
popular.  En  su  tiempo  se  usaron  en  Santiago  con  fre- 
cuencia los  juegos  públicos  de  cañas,  lanza  y  alcan- 
cía ,  á  los  que  era  mui  aficionado.  Los  jóvenes  nobles 
>  galanes  que  miraban  su  tipo  en  el  presidente, 
procuraban  con  entusiasmo  prepararse  para  tomar 
parte  en  ellos  con  lucimiento  y  en  los  dias  del  rei,  del 
presidente  y  de  Santiago.  La  capital  de  Chile  era  una 
Babel  por  la  movilidad  ,  el  bullicio  y  algazara  que  cau- 
saban las  gentes  que  venían  desde  lejos  á  ver  tantos 
'•-pcctáculos  que  les  ofrecía  Santiago  en  aquellos  dias. 
En  la  plaza  del  rei  (I)  tenían  lugar  aquellas  fiestas  de- 
lante de  un  inmenso  gentío :  el  vencedor  recibía  de  sus 
amigos  y  parientes  guirnaldas  y  ramilletes  de  flores, 
espadas  doradas  y  otros  mil  premios  allí  mismo. 

En  la  edad  media  y  en  el  siglo  de  Luis  XI ,  el  ven- 
cedor habría  corrido  á  poner  todos  estos  trofeos  á  los 
pies  de  su  dama  ,  y  Cano  quiso  introducir  en  Chile  es- 

(1)  Hui  de  la  Independencia. 
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ta  costumbre  ciando  el  ejemplo ;  pero  las  nobles  chile- 
nas rechazaron  una  demostración,  que  sin  duda,  no 
convenia  á  su  recato.  Cano ,  llegando  á  ofrecer  sus 
guirnaldas  á  una  bella  joven ,  despertó  susceptibilida- 
des que  mas  tarde  pudieron  serle  adversas ,  á  no  ha- 
berlas adormecido  con  mil  satisfacciones  y  con  la 
renuncia  formal  que  hizo  de  aquel  placer  que  se  pro- 
curaba en  la  ostentación  de  sus  afectos. 

La  época  de  Cano  lo  fué  también  del  lujo  :  las  con- 
currencias suelen  ser  el  motivo  especial  que  le  sirve 
de  protesto ,  y  en  Chile  lo  fueron  efectivamente.  Las 
que  habían  sido  favorecidas  por  la  fortuna  se  procu- 
raron trajes  opulentos  con  que  lucir  su  conveniencia, 
y  las  que  carecían  de  esta ,  adoptaron  el  recurso  de 
cubrirse  el  rostro  dejando  un  solo  ojo  descubierto. 
La  autoridad  tuvo  pronto  que  intervenir  con  unas 
y  otras.  El  lujo  de  las  primeras  amenazaba  arrui^-. 
nar  la  fortuna  de  ciertas  casas ,  ó  al  menos  así  \o 
temieron  algunos  padres  de  familia,  por  cuya  insi- 
nuación el  obispo  de  Santiago  publicó  una  pastoral 
condenando  el  esceso  en  las  galas  y  adornos ,  y 
mandando  á  todas  evitar  lo  que  pareciese  superfluo. 
Nosotros  creemos  que  el  obispo  habló  esta  ocasión 
hostigado  sin  duda  por  los  reclamos  de  algunos  ve- 
cinos que  vieron  despertarse  en  sus  mujeres  el  deseo 
de  aparecer,  y  amagados  por  consiguiente  sus  talegos 
de  sufrir  considerable  menoscabo.  Los  términos  am- 
biguos en  que  está  concebida  aquella ,  nos  dá  dere- 
cho  para   juzgarlo  así. 

Las  tapadas  fueron  perseguidas  y  mui  justamente 
por  el  váculo  pastoral.  Los  desórdenes  á  que  daban 
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márjen  estaban  de  manifiesto  en  los  templos ,  y  en 
las  calles,  de  dia  y  de  noche.  Esta  cuestión  de  trajes 
volvió  á  llamar  y  mui  do  serio  la  atención  del  obispo 
de  Santiago  en  mil  setecientos  cincuenta  y  cuatro.  Hé 
aquí  el  motivo.  Se  introdujo  entre  las  señoras  de  gran 
tnno  el  uso  de  vestidos  con  cauda :  el  corte  de  estos  era 
dispuesto  de  tal  modo  que  el  vestido  suspendía,  dejan- 
do descubiertos  los  pies.  La  cauda ,  tan  esquisita  como 
el  vestido ,  era  llevada  por  pajes  magníficamente  ade- 
rezados, que  seguian  los  pasos  de  su  ama.  El  aspecto 
de  tales  trajes ,  consultando  su  riqueza ,  debia  ser  tan 
grandioso  como  nuevo  para  los  chilenos ;  pero  esto 
no  impidió  que  desde  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  se 
lanzasen  furiosos  anatemas  contra  las  que  los  usaban. 
Los  padres  de  San  Francisco  especialmente  les  decla- 
raron guerra  á  muerte,  no  solo  en  el  pulpito,  sino  por 
pedio  de  un  folleto  escrito  por  frai  Manuel  Becerril, 
i';.'t  el  cual  su  autor  se  propuso  manifestar  que  el  uso 
del  traje  con  cauda  era  pecado  mortal.  Esta  opinión 
pareció  abanzada  á  otros  predicadores,  y  la  rechaza- 
ron abiertamente ;  pero  á  pesar  de  esto  tenia  sus  se- 
cuaces y  hacia  eco  en  el  ánimo  de  muchos.  El  obispo 
nombró  una  comisión  que  juzgase  entre  ambos  pa- 
receres, integrándola  con  el  arcediano  de  su  catedral, 
frai  Manuel  Rodríguez,  de  la  orden  de  predicadores, 
\  Carlos  Haimahusen,  teólogo  de  la  Compañía,  quie- 
nes después  de  examinar  las  razones  alegadas  de 
una  y  otra  parte ,  resolvieron  en  favor  de  las  caudas 
( 1 ).  Para  esplanar  su  dictamen  sobre  esta  materia,  es- 

(1)  Setiembre  13  de  1754. 
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escribió  el  arcediano  D.   Pedro   Tula  Bazan  la  obra  de 
que  damos  razón  en  otro  lugar.  » 

Los  vecinos  de  Santiago,  llenos  de  lujo  y  de  comodi- 
dades, desearon,  como  era  natural,  proporcionarse  las 
mismas  diversiones  que  pudieran  disfrutaren  ciuda- 
des de  superior  orden:  quisieron  teatro  permanente. 
Hasta  entonces  ( 1 )  solo  de  vez  en  cuando  se  habian 
hecho  exhibiciones  cómicas  ,  pero  teniendo  escrupulo- 
so cuidado  de  no  mezclar  en  la  representación  hombres 
y  mujeres;  así  es  que  los  papeles  de  actriz  eran  des- 
empeñados por  muchachos.  Un  comerciante  ofreció  al 
gobierno  edificar  un  coliseo  y  traer  de  su  cuenta  una 
compañía  dramática ,  siempre  que  no  se  opusiesen  á 
su  empresa  dificultades  de  ningún  jénero.  Sabedor  el 
obispo  de  tal  solicitud  ofició  al  presidente  Jáuregui, 
oponiéndose  al  permiso  y  aduciendo  en  su  apoyo  ra- 
zones poderosas  á  su  juicio.  Entre  otras  ,  inculca  mu- 
cho la  decadencia  délas  fortunas  que  se  lamentaba  y  era 
debida,  según  él,  á  los  enormes  gastos  que  se  hacían 
(2).  Hé  aquí  algunas  de  sus  ideas  :  «El  comercio  inte- 
rior del  reino  es  muí  corto  porque  en  casi  todas  sus 
partes  se  recojen  los  mismos  frutos :  él  consiste  prin- 
cipalmente en  el  trigo  que  se  estrae  para  Lima,  cu- 
yo precio  por  su  abundancia  es  tan  bajo  que  apenas 
sacan  su  costo  los  labradores.  El  ramo  de  sebos ,  cor- 
dobanes y  zuelas  está  reducido  á  solo  los  hacendados, 
y  según  lo  que  espresan  tampoco  les  dá  mucha  ganan- 
cia. Los  que  trafican  jéneros  de  Castilla  se  quejan  dé- 
la poca  utilidad  con  que  venden  de  contado  y  del  mu- 


(1)  Año  de  1778. 

(2)  Oficio  de  2.0  de  marzo  de  1778. 
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cho  peligro  que  esperimentan  en  las  ventas  al  fiado. 
Sin  embargo  el  lujo  crece  cada  dia ,  el  menaje  de  las 
casas ,  el  costo  de  los  vestidos ,  la  variedad  de  libreas, 
principalmente  de  las  criadas  y  otros  gastos ,  esceden 
ahora  cerca  de  un  cuadruplo  á  los  que  se  hacían  treinta 
años  atrás.  Así  todos  los  padres  de  familias ,  para  man- 
tener las  suyas,  necesitan  mucho  trabajo,  yá  veces 
menoscaban  sus  principales.  Si  V.  S.  se  informa  de  los 
\  '.vinos  principales  y  hacendados ,  estoi  en  que  le  dirán 
lo  mismo:  que  la  ciudad  necesita  una  pragmática 
suntuaria  ,  que  minore  los  gastos  ;  y  no  le  es  útil  un 
motivo  nuevo  para  aumentarlos  ,  como  el  de  las  come- 
dias; bien  que  este  sea  voluntario;  pero  siendo  (como 
en  la  realidad  lo  es)  superfino ,  se  debe  evitar  porque  lo 
pide  el  interés  de  la  república,  que  consiste  en  que  sus 
individuos  sean  acomodados ;  si  se  empobrecen ,  sea 
por  infortunio  ,  por  el  lujo  ó  por  gastos  voluntarios  : 
las  hijas  no  se  casan,  sino  difícilmente:  los  hijos  que- 
dan sin  patrimonio:  las  familias  decaen  de  su  esti- 
mación :  en  el  comercio  hai  quiebras  :  en  las  haciendas 
poco  cultivo,  y  falta  para  satisfacerlos  derechos  de- 
bidos al  soberano  y  sobrellevar  otras  cargas  de  la 
ciudad.  Ya  en  parte  se  esperimenta  esto  por  el  esceso 
del  lujo ,  y  en  adelante  se  esperimentarán  mas  ,  si 
se  introducen    las    representaciones  de  teatro.» 

El  empresario  sabedor  de  esta  resistencia  que  es- 
perimentaba  su  empresa,  le  previo  mal  resultado  y 
desistió  de  ella.  Pero  mas  tarde  el  ayuntamiento  de 
Santiago  la  tomó  bajo  su  protección  y  pidió  al  gobierno 
autorizase  la  empresa  de  levantar  un  coliseo.  Entre 
los  jóvenes  esta  idea  era  popular ,  y  movieron   todos 
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jos  resortes  imajinablcs  para  ([ue  prevaleciese  en  el 
ánimo  de  O'Higgins ;  pero  este  político  profundo  no 
vio  entonces,  por  las  circunstancias  particulares  de 
Santiago,  la  cuestión  de  conveniencia  tan  clara  que  pu- 
diese aventurar  una  resolución  con  seguridad  de  no 
desmerecer  en  concepto  de  la  mayoría.  Permitió  el 
establecimiento  del  teatro  en  una  casa  particular  ,  en 
ciertos  dias  festivos  y  sometiendo  los  actores  sus  pie- 
zas al  vicario  del  obispo  antes  de  exhibirlas.  Esta  re- 
solución verdad  es  que  contradecía  en  parte  las  opi- 
niones de  D.  Blas  Sobrino,  que  se  oponía  á  la  solicitud 
del  ayuntamiento ;  pero  á  su  vez  dejaba  satisfechos 
también  en  parte  los  deseos  de  este  y  de  los  vecinos 
que  lo  estimulaban. 

Hemos  dado  una  ojeada  rápida  sobre  las  costum- 
bres dominantes  en  Chile ,  y  ahora  réstanos  hacerlo 
sobre  la  disciplina  de  sus  iglesias. 

La  relación  que  del  estado  de  la  diócesis  de  San- 
tiago elevó  al  papa  Clemente  XIII  el  obispo  D.  Manuel 
de  Aldai  el  6  de  setiembre  de  \  762,  nos  dá  idea 
exacta  y  cabal  de  su  disciplina ,  la  misma  poco  mas  ó 
menos  que  observaba  la  de  Concepción.  Tomamos 
pues  de  ella  los  pasajes  mas  interesantes  y  que  mejor 
hacen  á  nuestro  objeto,  sirviéndonos  de  la  traducción 
hecha  por  su  sobrino  D.  José  Ignacio  Eyzaguirre  abo- 
gado de  la  real  audiencia  de  Chile  (1 ). 


(1)  El  señor  D.  José  Ignacio  Eyzaguirre  nació  en  Santiago  de  Chile 
el  3t  Ue  julio  de  1779,  siendo  sus  padres  el  señor  D.  Domingo  Eyza- 
guirre y  D.a  María  Rosa  Arrechavala  y  Aldai.  Fué  como  lo  fueron  todos 
sus  hermanos,  uno  de  los  padres  de  la  patria  á  la  cual  sirvió  de 
diputado  ó  senador  en  casi  todos  sus  Congresos,  de  ministro  de  Es- 
tado en  los  departamentos  de  Hacienda  y  de  Marina  y  eu  los-  empleos 
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Esta  diócesis  que  se  halla  situada  casi  en  el  último 
local  hacia  el  pob  Antartico  en  la  América  Meridional, 
fué  erigida  sufragánea  de  la  iglesia  metropolitana 
de  Lima.  Ella,  estendiéndosc  hacia  el  Septentrión, 
deslinda  con  el  arzobispado  de  la  Plata,  ó  por  otro 
nombre  de  las  Charcas  en  el  Perú,  hacia  el  Me- 
diodía se  estiende  casi  trescientas  leguas  y  termi- 
na con  la  diócesis  de  Concepción  en  este  reino  de  Chi- 
le. Por  el  occidente  está  bañada  por  el  mar  Pací- 
fico ó  del  Sur  y  estendiéndose  casi  doscientas  leguas 
al  oriente  toca  los  estreñios  de  la  diócesis  de  Tucuman. 
A  mas  de  esta  ciudad  de  Santiago  de  Chile  que  es  la 
capital  de  la  diócesis  y  de  todo  el  reino  ,  existen  otras 
cuatro  ciudades  con  nueve  villas  las  que  se  hallan  ha- 
bitadas por  un  pequeño  número  de  ciudadanos.  En 
cada  una  de  estas  ciudades  y  lugares  se  encuentra  so- 
lamente una  iglesia  parroquial  servida  por  un  solo 
párroco;  á  escepcion  de  esta  capital ,  que  por  ser  muí 
populosa  tiene  á  mas  de  dos  párrocos  rectores  que 
asisten  á  la  iglesia  catedral ,  otros  dos  de  la  misma  clase 
que  en  otras  dos  iglesias  parroquiales  de  esta  ciudad 
vigilan  incesantes  sobre  la  salud  de  los  fieles  dispen- 
sándoles los  auxilios  espirituales. 

La  iglesia  catedral  de  que  usamos  para  ofrecer  el 
tremendo  sacrificio  y  para  la  celebración  de  los  di- 
vinos  oficios ,   que  fué  la  primera  de  todas  que  se 

fiscales:  de  ensayador  mayor  de  la  casa  de  Moneda:  administrador  ge- 
neral de  aduanas:  inspector  fiscal  y  factor  general  del  Estanco.  Ocupó 
una  silla  en  el  Consejo  de  Estado  desde  la  creación  de  este  cuerpo  por 
la  Constitución  de  1833  hasta  su  fallecimiento.  Su  piedad  fué  eminen- 
te :  su  integridad  á  toda  prueba  ,  y  su  caridad  con  los  pobres  incompa- 
rable. Murió  en  Santiago  el  11  de  junio  de  1848  á  las  dos  tres  cuartos 
de  la  mañana. 


DE  CHILE.  251 

erigió  en  esta  diócesis  no  tiene  la  ostensión  que  se  ne- 
cesita para  la  muchedumbre  de  los  creyentes ,  ni  posee 
aquella  firmeza  necesaria  para  resistir  á  los  frecuentes 
terremotos  que  nos  afligen  en  esta  región  ;  pues  des- 
plomada ya  por  los  muchos  y  grandes  sacudimientos 
de  la  tierra  nos  amenaza  próxima  ruina.  Estas  deplo- 
rables circunstancias  obligaron  á  nuestro  digno  ante- 
cesor D.  Juan  González  Melgarejo  á  construir  otra,  y 
dejándola  únicamente  principiada  por  habérnosle  arre- 
batado la  parca  inexorable,  en  medio  de  sus  religiosos, 
afanes ,  sigo  esta  grande  empresa  con  tanto  conato  y 
felicidad  que ,  mediante  los  auxilios  del  Señor ,  creo 
pueda  servir  antes  de  cuatro  años  para  tributar  las 
divinas  alabanzas  al  Omnipotente.  Si  llego  á  conse- 
guirlo, acto  continuo  procuraré  derribar  el  antiguo  tem- 
plo, á  fin  de  proporcionar  mayor  ostensión  para  el  nuevo 
que  debe  constar  de  \  52  varas.  Es  tan  grandiosa  y 
tan  augusta  la  obra  de  este  templo  que  se  construye, 
que  apenas  podrá  encontrarse  en  esta  América  Meri- 
dional otro  semejante ;  pero  ninguno  que  le  esceda: 
toda  su  estructura  es  de  piedras  labradas  á  cincel  y 
muchas  ele  ellas  elegantemente  buriladas.  Lo  exce- 
lente de  su  arquitectura  se  colige  de  que  para  su 
construcción  se  hicieron  venir  famosos  arquitectos 
de  la  Europa.  La  parte  de  los  diezmos  de  esta  dió- 
cesis que  anualmente  suele  aplicarse  á  la  iglesia ,  es 
tan  pequeña  que  sacando  los  gastos  de  ornamentos, 
cera  y  demás  útiles  que  necesita  para  el  culto  di- 
vino ,  casi  nada  sobra  para  la  construcción  material 
del  templo. 

Cinco  dignidades  componen  el  capítulo  de  esta  Igle- 
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sia,  y  son  el  dcan ,  arcediano,  chantre,  maestre 
escuela  y  tesorero  con  cuatro  canónigos:  todos  estos 
son  canónicamente  instituidos  por  presentación  del  rci 
católico,  que  goza  del  privilegio  de  patronato  en  las  ca- 
tedrales de  las  Indias  ,  observando,  no  obstante,  la  lei 
acerca  de  las  dos  canonjías  magistral  y  doctoral ,  esto 
es :  que  la  real  presentación  se  baga  de  uno  de  los  tres 
que  se  proponen  al  rei ,  previo  el  concurso  de  oposi- 
tores ,  de  teólogos  para  la  primera  y  de  canonistas 
para  la  segunda,  y  rendida  la  prueba  mediante  la  lec- 
ción estemporánea  y  defensa  del  punto  que  cada  uno 
saca  en  suerte ,  como  también  después  de  realizada  la 
votación  en  la  que  solo  sufragan  el  obispo  y  capitula- 
res, de  suerte  que  el  que  de  estos  fuere  nombrado 
por  el  rei,  recibe  la  institución  y  colación  canónica  que 
se  debe  hacer  por  el  obispo  ú  ordinario.  Sirven  tam- 
bién en  la  catedral  seis  presbíteros  con  el  título  de 
capellanes  ,  dos  de  los  cuales  acostumbran  desempe- 
ñar el  diaconado  y  sub-diaconado  en  la  misa  solemne, 
y  todos  sirven  al  coro  en  los  dias  festivos  y  oficios  clá- 
sicos. Esta  Iglesia  tiene  á  mas  un  presbítero  maestro 
de  ceremonias ,  otro  sacristán  mayor  y  otro  maestro 
de  capilla  con  suficiente  número  de  músicos. 

Las  órdenes  religiosas  que  se  han  domiciliado  en 
esta  capital  y  en  varios  lugares  de  la  diócesis  son  las 
siguientes:  La  orden  de  predicadores  de  Santo  Domin- 
go que  tiene  en  esta  capital  un  monasterio:  La  orden 
de  menores  observantes  de  San  Francisco  que  posee 
dos  y  otro  en  los  suburbios  de  esta  ciudad  el  cual  se 
conoce  con  el  título  de  recoletos.  Uno  de  los  ermitaños 
de  San  Agustin  :  dos  de  religiosos  mercenarios :  La  ór- 
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den  de  los  clérigos  de  la  compañía  de  Jesús  posee  tres 
colegios ,  y  la  de  los  hermanos  de  San  Juan  de  Dios 
tiene  una  casa  con  un  hospital  contiguo,  y  único  que 
hai  en  esta  capital. 

Los  monasterios  de  monjas  son  seis ,  todos  sujetos  á 
la  jurisdicción  del  ordinario.  El  primero  es  de  regula- 
res de  San    Agustín  ,  bajo  el  título  de  la  immaculada 
Concepción  de  la  Bienaventurada  Virgen  María.  Dos  de 
la  segunda  regla  de  Santa  Clara  y  otro  de  la  primera 
que  se  denominan  Capuchinas.  El  5.°  es  de  Carmelitas 
descalzas  de  Santa  Teresa  y  el  sesto  de  religiosas  de 
Santa  Rosa  de  Lima  que  observan  la  regla  de  mi  padre 
Santo  Domingo.  Hai ,  á  mas ,  en  esta  ciudad  dos  semi- 
narios destinados  á  la  instrucción   científica  y  moral  de 
la  juventud  :  el  primero  que  está   sujeto  al  ordinario  lo 
dirije  un  presbítero  seglar  con  el  título  de  Rector,  con 
otros  dos  clérigos  que  se  ocupan  en  la  educación  de  los 
jóvenes  :  proporciona  vivienda  y  sustento  á  \  G  alumnos, 
y  para  ello  y  estipendio  de  los  directores,  se  toma  el 
tres  por  ciento  de  los  diezmos  y  frutos  de  todos  los  be- 
neficios eclesiásticos  de  esta  diócesis.  El  otro  seminario 
está  encargado  á  los  padres  de  la  compañía  de  Jesús 
quienes  educan  con  esmero  cerca  de  cuarenta  jóvenes 
de  los  mas  nobles  del  reino.  Los  alumnos  de  ambos  se- 
minarios frecuentan  las  escuelas  del  colegio  máximo 
de  la  misma  compañía  donde  se  instruyen  en  humani- 
dades, filosofía ,  teología  y  buenas  costumbres.  Tiene, 
por  último  esta  ciudad ,  una  casa  penitenciaria  donde 
los  jueces  castigan  á  las  mujeres  abandonadas ,  las  que 
reciben  su  alimento  corporal  de  ¡os  bienes   públicos  y 
el  espiritual  de  un  sacerdote  de  notoria  probidad  que 
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con  el  título  de  capellán  es  nombrado  por  la   autoridad 
eclesiástica. 

Mas  ya  juzgo  ser  de  mi  resorte  esplanar  circuns- 
tanciadamente el  estado  formal  de  esta  diócesis ,  y 
debiendo  detallar  primero  cuál  sea  la  dedicación  de  sus 
ministros  para  llenar  sus  obligaciones  peculiares,  prin- 
cipió por  mí  mismo.  En  circunstancias  que  desempe- 
ñaba el  cargo  de  canónigo  doctoral  de  esta  iglesia  ,  se 
me  creó  obispo  de  ella ,  confirmando  esta  onerosa  in- 
cumbencia la  santidad  de  Benedicto  XIV  de  feliz  memo- 
ria ;  y  usando  del  privilegio  concedido  por  el  mismo 
beatísimo  padre ,  recibí  la  consagración  del  obispo  de 
Concepción ,  el  único  mas  vecino ,  regrosándome  sin 
demora  á  mi  diócesis :  puse  en  movimiento  los  resortes 
posibles  para  su  acertado  régimen  y  desempeño  de  mi 
cargo :  me  afanó  en  cumplir  primero  con  la  residencia 
á  que  tan  estrictamente  me  obligan  los  sagrados  cáno- 
nes ,  y  de  tal  suerte  ,  que  desde  mi  llegada  de  Concep- 
ción no  he  faltado  á  ella  un  solo  dia  durante  el  período 
de  seis  años.  En  el  primero  visité  la  Iglesia  catedral  y 
su  capítulo,  la  audiencia  Episcopal ,  las  parroquias  de 
esta  ciudad  ,  el  Seminario  y  los  monasterios  de  las  mon- 
jas :  los  cuatro  y  mas  años  siguientes  me  dediqué  á  la 
visita  de  la  diócesis  ;  de  manera  que  á  escepcion  de  los 
pequeños  intervalos  en  que  los  rigores  del  clima  me 
obligaban  á  esperar  las  estaciones  oportunas,  visitaba 
con  frecuencia  las  elecciones  de  los  monasterios  de  las 
monjas  y  recorría  con  la  imaginación  todas  las  distan- 
cias de  esta  vasta  diócesis  para  proveer  sus  necesidades 
con  oportuno  remedio.  La  visita  general  de  que  hice 
mérito  la  practiqué  con  tanta  solicitud  que  no  solo  visite 
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las  iglesias  parroquiales ,  viceparroquias  y  capillas  de 
las  que  existen  varias  eticada  una  de  las  feligresías; 
sino  que  también  atendí  especialmente  al  socorro  de 
cada  uno  de  los  fieles  que  moran  en  los  campos ,  man- 
dándoles congregarse  en  lugares  determinados.  Para 
hacer  mas  fructuosa  mi  visita  ,  siempre  me  asocié  dos 
misioneros  de  la  compañía  de  Jesús  ,  con  cuyo  auxilio 
entregado ,  ora  á  fervorosas  misiones  y  esplicacion  del 
catecismo ;  ora  á  los  ejercicios  espirituales  de  san  Ig- 
nacio ,  ganamos  inmensas  almas  al  rebaño  del  crucifi- 
cado, pues  innumerables  pecadores  obstinados  vueltos 
á  una  vida  saludable,  muchos  pequeñuelos  y  otros 
estúpidos  instruidosen  los  rudimentos  de  la  doctrina 
cristiana  amantes  ya  de  la  virtud ,  se  consagraron  á 
lesuir  una  vida  santa.  Confirmé  con  el  sagrado  crisma 
de  U6,000  á  418,000  fieles. 

Me  ejercito  con  frecuencia  en  la  predicación  de  la  pa- 
labra divina,  en  que  estaba  versado,  por  las  innume- 
rables ocasiones  que  prediqué  en  la  catedral ;  para  ob- 
tener mayor  provecho  del  auditorio,  instituí  yo  solo  este 
ejercicio  para  todos  los  jueves  del  año  bajo  el  nombre  de 
Escuela  de  Cristo  :  en  él  se  lee  un  libro  ascético  por  un 
cuarto  de  hora  ;  media  hora  dura  la  plática  cuyo  objeto 
es  amonestar  paternalmente  al  pueblo  contra  los  mas 
frecuentes  abusos,  exhortarle  á  la  práctica  de  la  virtud, 
infundirle  horror  á  los  vicios  ,  é  inculcarle  en  el  cora- 
zón el  santo  temor  de  Dios :  en  seguida  por  el  espacio 
de  otra  media  hora  tiene  lugar  la  meditación,  estando 
patente  el  santísimo  sacramento,  siendo  yo  el  primero 
en  concurrir  á  su  adoración  á  fin  de  dar  ejemplo  á  m¡ 
rebaño.  Es  segura  esta  práctica  personal  mientras  per- 
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manezco  en  la  ciudad  ;  cuando  voi  á  la  visita  la  dejo  re- 
comendada á  los  párrocos  de  la  catedral.  Acostumbro 
conferir  ordenes  en  los  tiempos  prefijados  por  el  derecho 
á  los  que  juzgo  dignos,  y  también  fuera  de  las  tém- 
poras cuando  la  necesidad  lo  exijo.  La  tasado  estipen- 
dios que  se  permite  exijir  ó  percibir  á  los  oficiales  de 
esta  curia  ,  la  acorde  según  lo  prevenido  eu  el  concilio 
provincial  Límense.  Como  en  el  año  que  espiró  recien 
lie  terminado  la  visita  ,  no  lio  podido  aun  celebrar  la  sí- 
nodo ,  pero  ya  la  tengo  indicada  para  el  mes  de  diciem- 
bre y  convocados  á  todos  los  párrocos  para  el  efecto. 
Por  lo  que  respecta  á  la  distribución  de  las  limos- 
nas, conozco  la  obligación  que  me  incumbe  por  ra- 
zón de  mi  ministerio  y  en  esta  virtud  me  lie  sujetado 
al  régimen  siguiente:  Para  la  fábrica  de  la  iglesia  he 
cedido  25,000  pesos  de  mis  rentas  y  prometido  dar 
cinco  mil  cada  año  mientras  durase  la  obra ;  la  cual 
se  lleva  á  calió  con  este  pequeño  auxilio  y  principal- 
mente con  el  que  subministra  la  munificencia  del  rei 
católico,  cediendo  la  parte  de  los  diezmos  que  le 
está  resonada  en  estas  Indias:  por  manera  que  me 
asisto  la  esperanza  de  ver  concluida  en  breve  toda  la 
fábrica.  Acostumbro,  á  mas,  dar  anualmente  500  ps.' 
para  el  sustento  de  150  varones  pobres  que  practican 
tres  voces  al  año  los  ejercicios  del  san  Ignacio,  en 
la  casa  que  para  el  efecto  tienen  destinada  los  padres 
de  la  compañía  de  Jesús:  y  es  tanto  el  concurso  de  estos 
fieles  cuando  se  llega  el  tiempo  designado  para  dichos 
ejercicios  y  tan  incesantes  las  súplicas  de  cada  uno  para 
(pie  se  le  admita ,  que  lleno  de  placerme  veo  precisado  á 
cooperar  do  nuevo,  ya  con  el  total,  ya  con  alguna  parte 
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para  que  se  repitan  esos  actos  piadosos.  Al  presente, 
algunos  hombres  virtuosos  de  esta  capital  tienen  entre 
manos  el  sublime  pensamiento  de  construir  una  casa 
á  donde  se  recojan  las  mujeres  que  determinen  llevar 
una  vida  ejemplar ;  empresa  grandiosa  por  cierto  ,  y 
que  no  solo  la  he  permitido  emprender ;  sino  que  la  he 
recomendado  á  la  piedad  de  los  fieles  y  auxiliado  con 
trescientos  pesos ,  los  mismos  que  seguiré  dando 
anualmente  hasta  tener  la  gloria  de  ver  su  conclusión 
y  algunos  de  sus  frutos ,  porque  tanto  anhelamos.  A 
estas  limosnas  que  invariablemente  tengo  estableci- 
das ,  se  agregan  otras  mensuales  no  menos  perma- 
nentes ,  con  las  que  auxilio  la  necesidad  de  aquellas 
personas  que  por  pudor  se  retraen  de  mendigar  el 
sustento ;  y  por  decirlo  todo  de  una  vez ,  acostumbro 
distribuir  anualmente  casi  dos  tercias  partes  de  mis 
rentas  anuales  para  promover  el  culto  divino ,  procu- 
rar la  salud  de  las  almas  y  aliviar  las  necesidades  de 
los  pobres. 

El  coro  de  dignidades  y  canónigos  sirve  al  pueblo 
de  ejemplo  y  edificación ,  tanto  por  la  honestidad  lau- 
dable de  sus  costumbres ,  como  por  su  incesante  asis- 
tencia á  la  iglesia  catedral ,  donde  todos  los  dias  reza 
devotamente  las  horas  canónicas.  Por  estos  mismos  se 
celebra  solemnemente  la  misa  conventual  que  se  aplica, 
según  la  institución  de  la  iglesia ,  por  los  que  pagan  los 
diezmos.  También  se  celebran  en  esta  catedral  otras 
misas  solemnes  que  dejaron  impuestas  algunos  bienhe- 
chores ,  ó  los  fundadores  de  beneficios  eclesiásticos  y 
están  restrinjidas  á  dias  determinados.  Por  último  :  sa- 
tisfacen debidamente  á  sus  obligaciones  todas  las  cligni- 
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dades  y  canónigos,  no  menos  que  el  magistral  y  doctoral, 
quienes  se  afanan  en  cumplir  lo  que  les  incumbe  por  ra- 
zón de  su  grado:  todos  estos  reciben  su  estipendio  anual 
por  distribuciones  cuotidianas  y  observan  estrictamente 
las  constituciones  emanadas  de  la  última  sínodo  de 
esta  iglesia.  Las  mismas  disposiciones  con  exacti- 
tud llevan  á  cabo  los  párrocos  de  esta  diócesis  auna 
con  sus  demás  obligaciones ,  pues  todos  residen  en  sus 
respectivas  parroquias  solícitos  del  cuidado  de  la  grei 
que  se  les  ha  confiado;  y  para  su  mejor  desempeño,  tie- 
nen ordinariamente  un  sustituto  aprobado  por  nuestra 
autoridad  á  quien  toca  ayudarles  en  la  distribución  del 
pasto  espiritual.  Las  parroquias  rurales  son  demasiado 
espaciosas  é  interrumpidas  por  caudalosos  rios  y  gran- 
des montes  sobremanera  peligrosos;  se  hallan  habita- 
das por  una  mezcla  de  fieles  españoles ,  indios ,  negros 
y  otros  hombres  de  toda  clase  de  razas  que  riven  dis- 
persos por  los  campos  donde  solo  el  párroco  ,  y  muchas 
veces  sin  sustituto  alguno  ,  les  subministra  los  sacra- 
mentos con  gran  dificultad  y  del  modo  que  las  circuns- 
tancias se  lo  permiten.  Estos  y  los  demás  párrocos 
llevan  fielmente  sus  respectivos  libros  seguu  lo  ordena 
el  ritual  romano ,  y  yo  los  examiné  con  la  estrictez 
posible ,  á  fin  que  todo  se  anote  del  mejor  modo 
en  ellos:  trabajé  por  escrito  un  nuevo  método  que, 
unido  á  una  instrucción  práctica ,  lo  distribuí  á  to- 
dos los  rectores  de  las  parroquias.  He  ordenado  se- 
riamente á  todos  aquellos  que  para  instruir  al  pueblo 
y  corregir  sus  malas  costumbres ,  usen  con  frecuen- 
cia del  alto  ministerio  de  la  predicación :  que  en  to- 
das las   dominicas  y  dias   festivos   espliquen  los  ru 
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dimeatos  de  la  doctrina  cristiana  y  los  misterios  de 
nuestra  santa  religión  en  sus  propias  iglesias ,  y  anun- 
cien fervorosamente  la  palabra  divina.  A  los  que  en- 
contré omisos  en  el  desempeño  de  su  ministerio  les 
reprendí  fuertemente  y  obligué  á  su  cumplimiento.  Les 
he  recordado  y  hecho  saber  cuan  obligados  están  á  aplicar 
por  el  pueblo  el  tremendo  sacrificio  en  tocias  las  domi- 
nicas y  dias  festivos  del  año ,  según  lo  dispuesto  por 
nuestro  santísimo  padre  Benedicto  XIV  de  feliz  me- 
moria. Esto  es  cuanto  tengo  que  decir  sobre  los  pár- 
rocos, cuyo  número  es  crecido  en  este  obispado ,  y 
añado  que  á  mas  de  las  parroquias  de  las  cuatro  ciu- 
dades y  de  los  nueve  pueblos  que  llevo  mencionados, 
hai  en  esta  diócesis  otras  treinta  y  tres  parroquias  ru- 
rales separadas  unas  de  otras  por  espacios  prolonga- 
dos ,  donde  viven  los  fieles  no  en  gran  número ,  pero 
sí  á  grandes  distancias. 

El  clero  en  general  no  solo  es  honesto  en  su  ropaje 
esterior  ;  sino  que  lleva  una  vida  conforme  á  la  dig- 
nidad de  su  estado  y  ejemplariza  al  pueblo  con  la 
práctica  de  las  virtudes  cristianas.  Se  congrega  una 
vez  cada  semana  á  discutir  sobre  teología  moral. 
No  admito  ningún  eclesiástico  seglar  ó  regular  á  las 
sagradas  órdenes ,  á  no  ser  que  por  el  período  de  ocho 
dias  se  haya  cerciorado  de  su  vocación  en  los  santos 
ejercicios  de  san  Ignacio  que  deben  hacer  con  la 
mayor  escrupulosidad.  El  número  de  los  religiosos 
que  con  infatigables  tareas  me  ayudan  á  cultivar  esta 
viña  del  Señor  ya  lo  he  espresado  antes.  Los  que  fija- 
ron su  residencia  en  esta  capital ,  tienen  también  sus 
domicilios  en  las  ciudades  menores  y  en  otros  pueblos,  y 
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aun  en  las  aldeas ,  de  manera  que  no  hai  una  ciudad 
ó  lugar  que  no  esté  ayudado  con  estos  auxilios  espiri- 
tuales, aunque  ninguno  délos  regulares  desempeña 
parroquia,  pues  todos  á  la  vez  llevan  vida  común  en 
sus  monasterios  ,  á  escepcion  de  aquellos  que  faculta- 
dos por  sus  propios  prelados  ,  recorren  los  campos  y  las 
minas  de  oro  y  plata  á  fin  de  escitar  la  piedad  de  los 
fieles  y  colectar  algunas  limosnas  para  subvenir  á  las 
necesidades  de  sus  respectivos  monasterios.  Los  de- 
más moran  en  comunidad  dentro  de  sus  claustros  ,  y 
ninguno  hasta  lo  presente  me  ha  obligado  á  hacer  uso 
déla  jurisdicción  que  por  el  tridentino  y  la  bula  de 
Clemente  X  se  concede  á  los  obispos  sobre  los  regu- 
lares ;  pues  cuando  ha  aparecido  alguno  poco  honesto 
y  observante  de  sus  deberes ,  he  amonestado  priva- 
damente á  sus  respectivos  prelados ,  quienes  siempre 
se  han  esmerado  en  corregir  á  los  descarriados  pro- 
porcionando así  una  buena  marcha  al  orden. 

Hai  varios  ejercicios  de  devoción  cristiana  en  todos 
los  templos  de  religiosos,  principalmente  en  los  que 
existen  en  esta  capital  donde  se  predica  frecuentemente 
al  pueblo  la  palabra  divina ,  y  cada  orden  tiene  desig- 
nado un  dia  á  la  semana  para  que  las  personas  devotas 
se  reúnan  á  practicar  el  acto  que  se  titula  Escuela  de 
Cristo  en  la  cual  se  lee  primeramente  un  libro  espiri- 
tual ;  enseguida  se  efectúala  exhortación,  y  por  último 
sigue  la  meditación  que  pone  término  á  este  acto  reli- 
gioso, del  mismo  modo  que  dije  acostumbraba  hacerlo 
yo  en  la  catedral.  La  compañía  de  Jesús  se  dedica  á 
este  ejercicio  tres  dias  en  la  semana  y  se  aplica  fre- 
cuentemente á  oir  las  confesiones  de  los  fieles  y  á 
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distribuirles  la  sagrada  comunión ,  asi  me  auxilia 
en  el  cumplimiento  de  mi  obligación  pastoral.  Mas 
no  puedo  pasar  en  silencio ,  sino  tratar  con  especiali- 
dad lo  que  hace  la  compañía  de  Jesús  en  favor  de  las 
almas.  Esta  sagrada  religión  en  todos  los  convenios 
de  la  diócesis  instruye  á  la  juventud  en  caligrafía  y 
lectura :  enseña  á  todos  la  doctrina  cristiana :  en  sus 
colegios  enseña  también  la  gramática  y  en  esta  ca- 
pital, á  mas  de  lo  mencionado,  enseña  filosofía  y  teo- 
logía con  tanto  provecho  que  la  mayor  parte  de  los 
clérigos  confiesan  injenuamentc  que  todos  sus  co- 
nocimientos los  deben  á  los  infatigables  operarios 
de  esta  sociedad.  Tiene  costumbre  de  promover  en 
las  congregaciones  Marianas  el  culto  ele  la  Purísi- 
ma Virgen.  En  todos  sus  templos  se  admira  una 
ingente  copia  de  confesores ,  y  por  consiguiente  la  no 
interrumpida  frecuencia  de  los  santos  sacramentos. 
Los  jesuítas  son  el  paño  de  lágrimas  de  los  enfermos, 
porque  en  todos  tiempos  y  á  todas  horas ,  sin  que  les 
arredren  los  rigores  del  temperamento,  se  hallan 
dispuestos  á  atravesar  la  nieve ,  el  calor ,  la  lluvia 
y  los  vientos  á  fin  de  prestar  oportuno  socorro  al 
desvalido:  con  la  velocidad  del  rayo  se  precipitan 
á  oir  las  confesiones  de  los  enfermos  y  á  purificar  sus 
almas  para  el  tránsito  de  esta  vida  á  la  eternidad. 
Ellos  tienen  destinados  cada  uno  de  los  dias  de  la  sema- 
na para  oir  en  penitencia  y  dirijir  las  almas  de  los 
varios  conventos  de  monjas  ;  siendo  estos  mismos  los 
confesores  ordinarios  de  las  de  Santa  Rosa  y  San- 
ta Teresa ,  para  cuyo  consuelo  tienen  elegidos  los 
dias  martes  v  sábado.    Acostumbran  dar  los  ejercí- 
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cios  de  san  Ignacio,  una  vez  ¿¡I  año  en  cada  uno  de  los 
monasterios  de   religiosas  y  en   la  casa   penitenciaria 
donde  se  detienen  Las  mujeres  abandonadas.   Para  los 
ejercicios  espirituales  de  los    seglares    tienen  dos  ca- 
sas  nuevas  con  su  buena  iglesia  ,   una  para  los  hom- 
bres y  la  otra    para  las    personas  del  otro  sexo.   Se 
practican  estos  actos  piadosos  seis   veces  cada  año, 
tres  para  las    personas  de  categoría  y   tres   para  los 
pobres ,  siendo  el  número  de  los  <fue   se  recogen  cada 
vez  como  de    trecientos  doce  hombres   al  menos ;  lo 
misino  que  se   verifica  en  la  casa  destinada  á  las  mu- 
jeres. Hago  recorrer   toda  la   diócesis  anualmente  por 
ocho  misioneros  que  de  á    dos   en  dos  misionan    aun 
en  las  partes  mas  remotas  del  obispado  y  se  afanan 
por  la  salud  de  las  almas  ,    ya  esplicando  la  doctrina 
cristiana,    ya  dirijiendo  al  auditorio  fervorosas  y  bien 
sentidas   pláticas,  y  sermones  ó  ya  amonestando  con 
prudencia  en  los  actos  de  la  confesión  á  los   fieles  que 
se  agolpan  á  implorar  el  consuelo  de  la  religión.   Es- 
-    breros  evangélicos,  después  de  algunos  meses  de 
incesante  trabajo  y  de  haber  ganado  inmenso  número 
de  ahnas  al  rebaño  del  Señor,  se  vuelven  á  sus  casas 
cargados  de  méritos  religiosos,  para  vivir  con  ejemplar 
observancia  de  su  instituto.  Omito  otros  innumerables  y 
útilísimos   trabajos  que  reporta  la  compañía  de  Jesús 
áesta  dióaesis,  porque  intento  solo  recordar  aquellos 
que  ya  están  establecidos,  que  son  públicos  v  que  mere- 
cen denominarse  ministerios  comunes  del  orden.  Nada 
dirétampoco  sobre  las  muchas  misiones  estables  y  fir- 
mesque  tieneen  esta  provincia  chilena  en  las  tierras  de 
los  indios  y  de  los  infieles  que  se  estienden  hasta  las  es- 
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tremidadcs  del  Polo  Antartico,  por  no  pertenecerá  mi 
(iiócesis,  sino  ala  de  Concepción.  Finalmente,  beatísimo 
padre,  es  tan  vehemente  el  dolor  que  agita  mi  alma, 
lo  (¡ue  aflige  y  sobre  manera  á  todos  los  pastores  de  la 
iglesia  ;  porque  se  despedaza  impunemente  por  lenguas 
viperinas  y  escritos  venenosos  de  hombres  antireli- 
giosos el  honor  de  este  sagrado  orden  tan  digno  de  to- 
das las  atenciones  de  la  iglesia  ,  como  que  trabaja  dia 
y  noche  en  cultivar  infatigable  la  viña  del  Dios  de  Sa- 
baoth,  que  no  puedo  menos  que  implorar  la  suprema 
piedad  y  clemencia  de  vuestra  santidad,  para  que  co- 
mo padre  universal  de  la  Iglesia  la  proteja  y  defienda; 
y  esto  es  tan  necesario  ,  que  sin  ello  no  podrá  conse- 
guirse el  deseado  fruto  de  sus  trabajos  por  la  salud  de 
las  almas. 

Se  observa  en  los  monasterio  de  monjas  clau- 
sura mui  estricta  y  tienen  un  administrador  de  todas 
sus  rentas  que  se  conoce  con  el  nombre  de  síndico  y 
debe  darme  cuenta  anualmente  del  desempeño  de  su 
comisión.  Tampoco  se  admite  á  la  profesión  á  ninguna 
mientras  no  presente,  según  la  costumbre  de  los  lu- 
gares ,  su  dote  íntegro  y  legal :  desde  el  principio  de 
su  fundación  tuvieron  muchos  confesores  ordinarios 
cuyo  número  lo  he  limitado  en  parle  ,  prefiriendo  á  los 
varones  de  notoria  probidad  á  fin  que  puedan  dirijir 
su  espíritu  sin  peligro  de  errar ,  y  esta  ha  producido 
copiosos  frutos  desde  que  pudimos  llevarlo  á  cabo  ,  yo 
y  mi  antesesor ,  de  feliz  memoria  ,  cuya  práctica  he  se- 
guido con  placei-.  Si  á  mas  de  los  confesores  designa- 
dos, piden  algún  otro  estraordinario ,  se  los  concedo 
gustoso.  En  todos   estos  monasterios  florece  la  obser- 
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vancia  regular  y  la  práctica  de  las  virtudes  sin  abuso 
común  6  público  que  se  oponga  á  su  instituto,  pues 
se  ocupan  de  tratar  sóbrela  perfección  ó  incansables 
aspiran  al  mas  alto  grado  posible.  Si  por  casualidad  se 
encuentran  algunos  leves  abusos  sobre  los  consejos 
de  sus  reglas,  se  enmiendan  fácilmente  en  la  visita 
con  las  providencias  mas  oportunas  que  juzgo  del  caso. 

Por  lo  que  respecta  al  Seminario  ,  ya  describí  el  nú- 
mero de  sus  alumnos,  su  aprendizage  de  humanidades, 
filosofía  y  teología  que  cursan  en  los  colegios  de  la 
compañía  de  Jesús ,  los  cuales  también  están  obligados 
á  servir  en  la  iglesa  catedral,  con  cuyo  motivo  se  ins- 
truyen frecuentemente  en  la  doctrina  y  disciplina  ecle- 
siástica. Cuando  lo  visité  acompañado  dedos  canóni- 
gos, llevé  á  mejor  orden  sus  instituciones,  añadiendo 
nuevos  estatutos,  en  los  que  ordénese  practicasen 
anualmente  por  el  período  de  ocho  dias  los  ejercicios 
de  san  Ignaeio  .  y  para  recuperar  sus  entradas  instituí 
un  juez  particular. 

En  esta  ciudad  y  casi  en  todas  las  parroquias  existen 
varias  cofradías  que  se  sostienen  con  las  limosnas  de 
los  mismos  cofrades  ,  á  cscepcion  de  algunas  pocas  que 
poseen  réditos  permanentes.  De  todas  ellas  pido  razón, 
con  especialidad  de  las  misas  que  deben  aplicarse,  las 
cuales  están  designadas  para  ciertos  dias  festivos  y 
para  aquel  en  que  fallece  alguno  de  los  cofrades.  He 
aprobado  y  visitado  las  constituciones  que  les  sirven 
de  norma  y  quesiempre  se  han  aprobado  por  el  ordi- 
nario. El  pueblo  de  esta  ciudad  es  por  lo  general  muí 
piadoso,  adicto  sobremanera  á  las  iglesias  y  singu- 
lar por  la  frecuencia  de  los  sacramentos ,  la  que  se 
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promueve  por  la  continua  repetición  de  los  ejercicios  de 
san  Ignacio ,  y  en  verdad  me  congratulo  y  se  ensancha 
mi  alma,  al  ver  el  crecido  número  de  fieles  que  á  porfía 
se  agolpan  a  mí  suplicándome  con  encarecimiento, 
les  conceda  un  lugar  en  aquellos  ejercicios  que  se 
dan  á  mis  espensas.  También  me  complace  gran- 
demente la  devoción  con  que  todos  asisten  á  las  dia- 
rias escuelas  de  Cristo ,  que  en  esta  catedral  y  en  las 
iglesias  de  los  regulares  están  de  tal  manera  distribui- 
das que  corresponden  á  cada  uno  de  los  dias  del  año. 
Pero  todo  esto  no  impide  que  hayan  algunos  vicios  en 
el  pueblo ,  aunque  rarísima  vez  escandalosos  ni  públi- 
cos, pues  siempre  los  evita,  órala  vijilancia  diligente 
de  los  jueces  eclesiásticos  ,  ora  la  de  los  seglares. 

Antes  de  poner  término  á  esta  nota  ,  séame  per- 
mitido, beatísimo  padre  ,  consultar  á  vuestra  beatitud  á 
cerca  de  una  duda  poco  há  ocurrida,  la  que  es  del  te- 
nor siguiente:  cierto  religioso  de  la  regular  observan- 
cia de  san  Francisco,  predicando  al  pueblo  en  esta  mi 
catedral ,  al  fin  de  su  oración ,  concedió  á  su  audi- 
torio 18  anos  de  perdón  por  autoridad  apostólica.  Movi- 
do de  la  novedad  de  suceso  tan  trascendental ,  llamé  al 
orador,  al  cual  preguntándole  acerca  de  la  concesión  que 
acababa  de  hacer,  alegó  á  Casanubio  en  el  compendio  de 
privilegios  ,  en  la  palabra  induljentia  respecto  á  los  se- 
culares ,  en  donde  se  apoya  en  bulas  nada  auténticas 
y  en  privilegios  concedidos  de  viva  voz  ,  refiriéndose  á 
aquellos  libros  titulados  [ordinum  monumenta)  monu- 
mentos :  alegó  aun  otros  escritores  regulares  que  adic- 
tos á  la  autoridad  y  doctrina  de  Casanubio,  sostienen 
que  este  privilegio  no  se  deroga  por  la  bula  romanm 

TOMO  II.  23 


¿(jG  HISTORIA 

de  Pablo  V,  de  feliz  memoria,  y  entretanto  que  no 
«e  manifiesta  ninguna  bula  auténtica,  por  la  que,  se- 
líiin  el  Tridentino  ,  deba  constar  la  concesión  del  privi- 
legio ,  hai  muchos  escritores  regulares  que  afirman  no 
estar  recibido  y  en  uso  este  privilegio;  por  loque  no 
pude  accederá  la  referida  concesión  ;  sino  que  prohibí 
se  concediesen  en  adelante  tales  induljencias ;  y  no 
obstante  esta  prohibición  cstoi  seguro  de  que  los  dichos 
religiosos  han  publicado  estos  mismos  privilegios  en  sus 
respectivas  iglesias.  Querría,  pues,  saber  de  vuestra 
santidad  si  todavía  está  vijente  este  privilejio,  en  caso 
de  haber  sido  concedido;  y  si  no  está  ,  desearía  también 
saber  si  el  ordinario  puede  impedir  con  censuras  su 
ejercicio  á  los  que  conceden  las  mencionadas  indul- 
jencias.» 

La  respuesta  que  dio  esta  ocasión  el  Pontífice  al 
obispo  de  Santiago,  nos  hace  recordar  las  que  mere- 
cieron de  la  silla  de  San  Pedro,  los  célebres  prelados  de 
la  iglesia  hispana  Leandro  é  Isidoro.  Hé  aquí  algunos 
de  sus  fragmentos,  y  en  ellos  rejistrada  la  resolución 
del  punto  sometido  por  el  obispo  á  la  decisión  del  Papa. 
Son  tantas,  tan  admirables  y  tan  grandes  las  cosas 
que  se  contienen  en  la  carta  que ,  describiendo  el  es- 
tado de  esa  iglesia  y  diócesis ,  habéis  dirijido  humil- 
demente al  santo  padre  (pie  queda  en  problema,  cuál 
de  todas  sea  la  mas  digna  de  los  justos  encomios  que 
v  les  deben  tributar,  La  distancia  y  lo  inmenso  de 
los  bagares  es  incapaz  de  acobardar  vuestro  ardiente 
cuidado  por  la  religión  :  ni  las  mas  injentes  dificulta- 
nada  pueden  ;  antes  bien  esa  viña  del  Señor  flo- 
rece de  un  modo  maravilloso  v  se  atavía  con  los  frutos 
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de  to  las  las  virtudes*.  ¿Pero  á  quién  se  debes  es- 
tos triunfos  sino  á  lo  fervoroso  de  vuestra  fé,<.  y 
al  exacto  desempeño  de  vuestro  ministerio  pastoral? 
No  hai  duda  que  recibisteis  cultivada  esa  diócesis,  y 
adornada  de  todos  los  elementos  necesarios  para  su 
perfecta  Santidad  ;  pero  tú  la  administras  y.  rijes 
con  tanto  conato,  diligencia  y  cuidado,  que  no  solo  lle- 
nas debidamente  todas  las  obligaciones  del  ministerio 
apostólico,  sino  (pie  también  eres  ejemplo  de  todas  las 
virtudes  y  modelo  de  perfección  para  todos  los  que  .os 
observan.  .Cuánto  celo ,  caridad  y  religión  se  revela  en 
tu  vasta  y  bella  descripción?  Cómo  brilla  la  piedad 
con  que  no  solo  se  fomenta  y  propaga  el  culto  divino 
en  la  magnífica  y  real  construcción  de  esa  catedral: 
sino  que  se  estiende  á  conservar  la  vida  y  bienestar  de 
los  menesterosos  y  á  dispensarles  frecuentes  oportuni- 
dades para  las  santas  meditaciones  y  expiación  de  sus 
delitos  ,  edificando  al  mismo  tiempo  su  espíritu?  Cuánta 
mansedumbre  observas  en  dirijir  á  vuestras  ovejas,  y 
cuánta  prudencia  en  encaminar  á  la  bienaventuranza 
las  almas  que  se  os  han  confiado?  Con  qué  anhelo  nr» 
procuras  su  provecho?  Cuan  sublime  es  la  destreza  y 
sabiduría  con  que  arreglas  los  negocios  de  vuestra  in- 
cumbencia? En  nna  palabra:  cuan  grande  es  vuestra 
solicitud  é  inmenso  el  ardor  que  desplegas  en  vuestros 
saludables  consejos  y  ejemplos ,  contra  el  cual  jamás 
han  prevalecido  ni  los  trabajos,  ni  las  miserias  que  os 
aflijen  ,  principalmente  los  que  quisisteis  soportar  en 
aquella  espaciosa  y  prolongada  visita  que  con  tanto 
fruto  practicasteis  en  toda  la  diócesis,  la  que  fué  d¡!¡- 
jente  y  completa  bajo  todos  aspectos ,   pues  no  ocul- 
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tániosc  oada  á  vuestra  penetración  ,  lodo  obtuvo 
oportuno  remedio.  Siendo  vos  el  espejo  del  clero, 
mas  se  mueve  este  por  vuestra  vida  y  ejemplos 
que  p:>r  las  suaves  amonestaciones  que  usáis  cuan- 
tas ocasiones  son  de  vuestro  resorte.  Cuan  vivo  y 
fervoroso  modelo  de  todas  las  virtudes  tiene ;  él  mis- 
mi  en  vos  y  procura  copiar  ora  con  la  honestidad  y 
dignidad  de  vida  ,  ora  con  la  integridad  de  costum- 
bres,  doctrina,  piedad  y  caridad  con  que  se  baila 
ataviado!  Nada  bai  en  ese  clero  que  no  sea  digno 
de  respeto:  todo  está  en  él  conforme  con  las  leyes 
sagradas  ;  todo  se  vé  ordenado  y  realizado  con  de- 
coro y  santidad.  Generalmente  los  regulares  que  mo- 
ran en  esa  diócesis ,  propenden  por  la  exaltación  de 
la  verdad ,  haced  brillar  por  todas  partes  la  san- 
tidad de  su  instituto  y  parten  con  vos  los  trabajos  y 
penalidades  que  se  encuentran  en  el  cultivo  de  la  vi- 
ña del  Señor,  de  cuyo  esplendor  viven  solícitos.  Entre 
estos,  aunque  la  esclusiva  ocupación  de  todos  es  la  prác- 
tica de  las  virtudes,  resplandece  sin  embargo  aquella 
corporación  que  recomiendas  y  encomias  con  especia- 
lidad, laque  lanzándose  sobre  los  rigores  de  las  esta- 
ciones, sin  que  nada  le  arredre,  propende  por  medio 
de  sus  doctrinas  á  la  conservación  del  orden  y  armo- 
nía en  los  pueblos ,  á  quienes  enseña  la  ciencia  de  los 
santos  en  los  templos  y  universidades:  frecuenta  las 
ciudades  y  villas ,  recorre  las  aldeas ,  rodea  los  mon- 
tes ,  examina  las  selvas  á  fin  de  buscar  almas  que 
ganar  al  rebaño  del  Señor,  á  cuyo  efecto  publica  y 
propaga  el  nombre  del  Crucificado  por  entre  los  luga- 
res  bárbaros  é   inhabitables.  La  misma  integridad  y 
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pureza  de  costumbres  se  revela  en  los  monasterios  de 
las  vírgenes  consagradas  á  Dios,  que  esparcen  como 
desde  un  huerto  cerrado  de  santidad,  el  suavísimo  olor 
de  las  virtudes.  En  los  seminarios,  cuya  vigilancia  está 
á  vuestro  cargo ,  florece  la  enseñanza  de  la  juventud, 
principalmente  en  la  doctrina  sagrada  y  probidad. 
Tenéis  á  todo  el  pueblo  adornado  de  docilidad  y  de 
obediencia  á  vuestras  exhortaciones  y  mandatos,  y  tan 
anheloso  por  la  piedad  y  culto  divino  que  corresponde 
á  la  puntual  vigilancia  con  que  os  desveláis  por  su 
salud.  Por  esto  mismo  no  es  admirable  que  mediante 
la  Providencia,  recojas  copiosos  frutos  de  los  incesan- 
tes trabajos  y  desvelos  á  que  os  habéis  entregado, 
puesto  que  desempeñáis  los  cargos  de  un  pastor  amante 
de  su  rebaño.  Así  lo  juzga  la  penetración  de  nuestro 
santísimo  padre,  sobre  vuestras  virtudes  y  méritos  para 
on  la  Iglesia ,  el  cual  siempre  que  observa  el  desvelo 
de  los  pastores  por  su  rebaño ,  se  complace  sobre  ma- 
nera en  dispensarles  abundantes  gracias,  descansando 
con  plena  seguridad  sobre  la  solicitud  con  que  procu- 
ran la  felicidad  de  las  ovejas  que  se  les  han  confiado. 
Esta  circunstancia  de  que  os  halláis  adornado,  os  ha 
hecho  acreedor  en  sumo  grado  al  paternal  amor  del 
santo  padre.  Grandes  son  y  multiplicados  los  enco- 
mios y  las  alabanzas  que  hace  de  vuestra  benemérita 
persona ,  agregando  á  otros  honores  con  que  os 
en  salza  el  mérito  de  la  singular  benevolencia  con 
que  grandemente  os  ama  y  elogia  todas  vuestras  fati- 
gas ,  desvelos ,  cuidados ,  consejos  y  toda  clase  de 
procedimientos ;  por  lo  que  gozoso  os  dispensa  su  ben- 
dición apostólica  ,  como  igualmente  al  pueblo  que  se 
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os  ha  encargado:  desea  así  mismo  que  esta  no  solo  sea 
una  prueba  de  su  paternal  amor  á  vos;  sino  también 
un  llamamiento  á  la  divina  gracia ,  de  cuya   benigni- 
dad  no  podréis   ciertamente  tener   mayor  prueba  que 
seguir  en  lo  sucesivo  con  la  exactitud  en  vuestro  mi- 
nisterio santo  que  basta  aquí  habéis  llevado ,  y  prose- 
guir constantemente  por  el  sendero  de  la  virtud  á  que 
os  habéis  consagrado.    Por   último    las  induljencia» 
que  recibiréis  incluidas  en  esta  carta ,  recibidlas  tam- 
bién en  testimonio  del  crecido  afecto  que  os  tiene ,  por 
el  cual  desea  ardientemente  que  quedéis  satisfecho  en 
toJo.  Hallareis  así  mismo   insertados   en    ésta  ejem- 
plares de  las  letras  apostólicas  por  las  que  conoceréis 
no  solo  el  juicio  que  se  debe  formar  á  cerca  de  las  in- 
duljencias  que  fueron  publicadas  por  ciertos  predica- 
dores,  sino   también  cuanto    hemos   dispuesto  para 
aterrarlos  y  someterlos  á  vuestro  dictamen  (1).  Esta 
sagrada  congregación,  intérpetre  de  las  leyes  del  Tri- 
dentino,  quiere  que  esto  sea  un  documento  del  aprecio 
y  amor  que  os  tiene ,  la  misma  que  también   hizo  un 
amplísimo  decreto  de    alabanzas  sobre  vos ,    y    te- 
niendo autoridad  bastante  para  espedirlo  quisiera  por 
este  medio  manifestaros  su  voluntad   hacia  vuestra 
amplitud,  de  manera   que  no  omitieseis  ocasión  de 
esperimentarla  y  hacer  que  por  sus  simpatías  y  bue- 
nos oficios  hacia  vos,  sea  á  la  vez  mas  difusa. — Roma, 
1.°  de  octubre  de  1763. 

(1)  Documento  número  33. 
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CAPITULO  X. 


Estado  do  la  enseñanza  en  general. — Bibliotecas  públicas. — Recurso» 
ni  reí  solicitando  la  erección  de  Universidad.— Fúndase  la  de  San 
Felipe. — Creación  de  sus  primeros  miembros. — Bienes  que.  produjo 
al  país. — Seminario  de  naturales  en  Chillan. — Se  funda  en  Santiago 
un  nuevo  colegio  para  naturales. — Real  colegio  Carolmo. — Su  pros- 
pecto.— Ideas  propagadas  en  Santiago  sobre  instrucción. — Intro- 
ducción del  estudio  de  física  y  matemáticas  en  Chile. — Academia  d« 
San  Luis. — Su  planta. — Conclusión. 


¿g||§L  programa  del  presente  capítulo  contiene  pasajes 
memorables  para  Chile.  La  instrucción  en  general, 
principiando  á  dilatarse  aunque  en  escala  mediana, 
formaba  capacidades  destinadas  á  prestar  mas  tarde 
servicios  importantes  á  la  patria. 

Las  comunidades  regulares  y  los  seminarios  fue- 
ron ,  como  habían  sido  antes  ,  los  únicos  establecimien- 
tos que  tenia  el  país  para  la  educación  de  su  juventud; 
y  ,  á  decir  verdad  ,  ellos  llenaron  su  misión  de  la  ma- 
nera mas  ventajosa  que  pudieran  prometer  las  cir- 
cunstancias especíales  del  siglo.  Las  comunidades  de 
Santo  Domingo  y  San  Francisco  establecieron  nuevas 
casas  de  enseñanza  en  Santiago  ,  en  las  que  sus  edu- 
candos cursaban  humanidades  y  teología,  únicos  ramos 
que  se  enseñaban  entonces.  La  primera  lo  hizo  en  la 
Recoleta  de  Belén  el  año  de  1784,  presidiendo  frai 
Antonio  Molina ,  sugeto  de  vasta  literatura ,  y  la  se- 
gunda abriendo  en  1796,  el  colegio  de  San  Buenaven- 
tura dirijido  por  frai  Blas  Alonso ,  cuyas  aulas  estaban 
abiertas  á  toda  clase  de  personas.  La  importancia  del 


¿72  HISTORIA 

servicio  que  los  regulares  prestaban  en  este  ejercicio, 
podrán  valorizar  en  su  justo  precio  solo  los  queconocon 
las  ventajas  de  la  ilustración  que  por  entonces  no  po- 
día Chile  recibir  por  otro  conducto. 

Los  convictorios  c  ntinuaron  á  cargo  de  la  compa- 
ñía en  Santiago  y  Concepción  ,  y  el  seminario  conciliar 
de  la  primera,  presidido  por  individuos  del  clero  seglar, 
asistía  no  obstante  á  las  conferencias  públicas  que  te- 
nianestablccidas  los  jesuítas  para  sus  alumnos. 

Las  bibliotecas  abiertas  en  este  siglo  fueron  sirvien- 
do de  poderoso  auxilio  para  los  estudiantes.  El  precio 
sumamente  subido  de  los  libros  no  permitía  á  muchos 
dedicarse  al  estudio,  apesar  de  sus  buenas  disposicio- 
nes. Un  hombre  pobre  para  principiar  latinidad ,  pri- 
mer ramo  que  entonces  se  enseñaba  en  la  carrera 
científica ,  tenia  que  comprar  su  nebrixa ,  el  cual  con 
los  demás  libros  necesarios  le  absorvian  una  cantidad 
crecida  de  dinero.  Las  bibliotecas  públicas  obviaban 
en  parte  estos  obstáculos  y  contribuían  al  desarrollo 
de  aquellas  inteligencias. 

El  valor  de  las  bibliotecas  establecidas  en  Santiago 
debió  ser  muí  subido,  atendido  el  precio  de  los  libros 
en  aquella  época ,  y  que  estos  se  traían  solo  de  Espa- 
ña directamente.  La  de  Santo  Domingo  llegó  á  contar 
cerca  de  cinco  mil  volúmenes,  y  la  mayor  parte  de  es- 
tos fueron  debidos  al  celo  de  frai  José  Godoi,  que 
recojiéndolos  en  Italia  y  España  los  condujo  á  Chile. 
La  de  San  Agustín  tuvo  casi  tres  mil  y  su  jeneroso 
fundador  fué  frai  Diego  de  Salinas  y  Cabrera.  El  prin- 
cipal promotor  de  la  de  San  Francisco  fué  frai  Buena- 
ventura Zarate ,  á  principios  de  este  siglo  y  el  número 
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tle  sus  velámenes  lo  aumentaron  considerablemente 
f'rai  Blas  Alonso  y  frai  Lorenzo  Nuñez  en  1797.  I>a 
Merced  debió  la  suya  ó  frai  Manuel  Toro  Mazóte  y  á 
frai  Juan  Barrcnechea.  La  compañía  de  Jesús  esta- 
bleen) sus  bibliotecas  de  Santiago  y  Concepción  el  año 
de  1751  ,  y  la  primera  de  estas  era  sin  contradicción, 
una  de  las  mas  provistas  de  preciosas  obras.  Estos  de- 
pósitos de  las  luces  de  todos  los  siglos  estaban  abiertos 
diariamente  para  los  que  quisiesen  visitarlos.  El  obispo 
don  Manuel  de  Aldai,  mandó  fundar  la  de  su  catedral 
con  su  magnífica  librería  rentando  además  un  biblio- 
tecario perpetuo  con  capital  de  su  peculio. 

Para  que  el  resultado  de  tantos  pasos  dados  por  las 
ciencias  en  el  territorio  de  Chile  fuese  mas  seguro  ,  era 
necesario  la  fundación  de  universidad  pública.  El 
ayuntamiento  y  la  audiencia  lo  comprendieron  así,  y 
recurrieron  al  rei,  pidiéndoselo.  Hasta  esa  fecha  las 
universidades  pontificias  de  los  dominicos  y  jesuítas, 
habían  desempeñado  la  superintendencia  de  sus  aulas 
y  conferido  grados  á  los  estudiantes ,  de  los  que  daba 
colocación  el  maestre  escuela  de  la  catedral ;  mas  en 
estas  universidades  era  desconocido  absolutamente  el 
estudio  de  la  jurisprudencia,  de  la  medicina  y  de  las 
ciencias  exactas,  quedando  reducido  por  consiguiente 
á  los  ramos  de  la  teología.  Para  cursar  el  derecho  era 
necesario  emprender  viaje  al  Perú,  y  enrolarse  entre 
los  estudiantes  de  San  Marcos.  La  Universidad  iba  á 
libertar  á  los  jóvenes  chilenos  de  esta  traba  y  á  ensan- 
char por  consiguiente  la  línea  que  hasta  entonces  limi- 
taba sus  nobles  aspiraciones.  Fernando  VI  accedió  á 
las  súplicas  de  los  representantes  de  la  voluntad  de  los 
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chilenos ,  declarando  por  su  fundador  á  D.  Tomá> 
Azuá  Iturgoyen  ,  que  con  tanto  celo  en  la  audiencia  y 
en  el  cabildo  de  Santiago,  había  prora  >vido  esta  obra  asi 
como  en  España  cerca  del  trono  del  monarca.  El  cabil- 
do, recibida  la  cédula  del  rei  (1).  comisionó  al  licenciado 
ü.  Alonso  de  Leca  ros  para  la  fábrica  do  la  casa  univer- 
sitaria, la  que  concluida  proporcionó  al  vecindario 
de  Santiago  la  satisfacción  de  ver  instalarse  el  hon- 
roso cuerpo  porque  tanto  anhelaba  desde  tiempos 
atrás.  El  10  de  enero  de  1747  concurrieron  á  la 
Universidad  todas  las  autoridades  civiles  y  eclesiásti- 
cas y  los  vecinos  mas  notables  y  en  presencia  de 
todos,  el  presidente  mandó  leer  en  alia  voz  la  cé- 
dula del  rei  que  permitía  la  erección  déla  Universidad, 
y  la  bula  espedida  con  este  mismo  objeto  por  el 
pontífice. 

Conchó. la  la  lectura  de  ambos  documentos,  el  pre- 
sidente dio  á  la  Universidad  el  nombre  de  San  Felipe. 
Pudieron  influir  quizá  en  este  titulo  los  respetos  debi- 
dos al  obispo  D.  Pedro  Felipe  de  Azúa,  que  había  sido 
antes  uno  de  los  mas  celosos  promotores  de  su  funda- 
ción ,  ó  pudieron  ser  otros:  positivamente  no  lo  sabe- 
mos. Nombró  para  primer  rector  á  I).  Tomas  Azúa  y 
por  catedráticos  á  D.  Santiago  Tordecillas,  de  leyes;  á 
1).  Alonso  de  Guzman  y  Peralta,  de  cánones;  á  I).  Ma- 
nuel de  Aldai  y  Azpé,  de  decreto,  á  D.  Pedro  Tula 
Bazan,  de  teología;  á  frai  Francisco  Garavito,  de  la 
orden  de  predicadores,  de  matemáticas;  á  D.  Domin- 
go Lavin,  de  medicina;  á  frai  José  Rodríguez,  del  mis- 
mo instituto  que  Garavito,  de  la  escuela  de  Santo  To- 

(1;  Dada  en  San  Ildefonso  a  28  de  juüo  de  1738. 
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más,  y  ú  frai  Jacinto  Fuonzalida,  franciscano,  de  la  del 
maestro  Escolo. 

Los  catedráticos  rentados  por  el  tesoro  público 
lardaron  en  abrir  sus  clases  y  en  establecer  las  confe- 
rencias que  duraban  cuatro  meses  en  el  año.  A  estas 
concurrían  todos  los  cursantes  de  ramos  superiores  y 
altercaban  en  interminables  é  inlrincados  silogismos, 
hasta  que  pasaban  algunas  horas  sin  haber  encontra- 
do la  verdad  de  la  cuestión  que  trataban  de  ventilar. 
El  número  de  los  graduados  presto  llegó  á  ser  consi- 
derable ,  apesar  de  las  fuertes  erogaciones  que  se  les 
exigían.  La  confección  de  estos  grados  era  motivo  do 
grande  alboroto  en  la  pacífica  Santiago,  y  comprende 
pormenores  tan  curiosos  que  los  recorreremos,  aunque 
sea  mui  á  la  ligera. 

El  graduando ,  llevando  en  el  brazo  el  capelo  y  vi- 
rrcte  ,  insignias  del  doctorado  ,  recorría  las  casas  de 
los  doctores,  acompañado  de  un  padrino  de  la  facultad 
á  que  iba  á  entrar.  Esta  visita  tenia  dos  objetos  :  pe- 
dirles su  concurrencia  y  erogarles  una  cuota  que  les 
donaba  el  arancel  universitario.  Absuellas  las  pruebas 
de  suficiencia ,  el  rector  fijaba  dia  para  inaugurar  al 
nuevo  doctor,  y  en  este,  el  graduando,  acompañado  de 
sus  deudos  y  amigos,  traía  al  rector  de  su  casa  á  la 
Universidad ,  y  desde  allí ,  acompañado  de  todos  los 
doctores,  marchaba  á  la  catedral,  donde  el  canónigo 
maestre-escuela  le  conferia  el  grado ,  invistiéndole  el 
capelo  y  virrete  que  le  quitaba  del  brazo. 

Por  atrasado  que  fuese  el  programa  de  la  Universi- 
dad de  San  Felipe ,  esta  no  obstante  dispertó  en  la 
juventud  chilena  nobles  emulaciones  que  dieron  vida  á 
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la  enseñanza  y  al  aprendizaje  de  las  ciencias.  Los  jóve- 
nes que  se  dedicaban  al  estudioenconlraban  un  término 
en  su  carrera ,  y  este  era  para  unos  los  honores  del 
grado  y  para  otros  el  lucro  que  proporcionaban  las 
cátedras  de  la  Universidad  que  se  daban  por  opo- , 
sicion. 

El  real  colegio  carolino  vino  á  llenar  el  vacío  que 
dejó  la  supresión  del  colegio  convictorio  de  San  Fran- 
cisco Javier,  dirijido  por  los  jesuitas.  La  ciudad  re- 
presentó al  rei ,  ser  necesaria  la  fundación  de  un  cole- 
gio que  sirviese,  para  educación  de  nobles,  el  que  aun 
cuando  fuese  fundado  por  el  rei  y  dependiese  de  este, 
los  educandos  costeasen  en  él  su  educación  científica. 
El  rei  aceptó  esta  idea ,  y  mandó  al  capitán  general 
plantease  el  establecimiento  que  se  pedia  (I),  formu- 
lando antes  las  constituciones  que  hubiesen  de  regirlo. 
En  esta  virtud  D.  Francisco  Javier  Morales  dispuso  la 
erección  del  colegio,  que  llamo  de  San  Curios. 

Los  estudiantes  de  los  convictorios  de  Chile  usaban 
hasta  entonces  ,  como  los  colegiales  de  España ,  su  tra- 
je peculiar.  El  de  los  seminaristas  de  Santiago  era 
azul,  y  para  distinguir  de  estos  á  los  nuevos ,  les  dio 
Morales  colorado.  El  nuevo  colegio  abrió  clases  para  la 
enseñanza  de  latin  ,  filosofía,  teología  y  jurisprudencia. 
Su  rector  y  profesores ,  nombrados  por  el  capitán  gene- 
ral, eran  por  lo  regular  eclesiásticos ,  y  no  siempre 
mui  aventajados  en  elconocimiento  del  ramo  que 
enseñaban. 

Los  fondos  con  que  contaba  para  subsistir  eran  la 
pensión  que    pagaba  anualmente  cada  alumno,    tres 

(1)  Bcal  cédula  tn  Madrid  á  4  de  setiembre  de  1T69. 
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mil  pesos  que  erogaba  el  erario  real  y  las  becas  per- 
petuas ,  que  algunas  familias  pudientes  compraron  al 
gobierno. 

Mientras  se  trabajaba  de  este  modo  por  proporcio- 
nar ilustración  á  los  ricos ,  también  se  procuraba  con 
jio  menos  empeño  estcnderla  entre  los  indígenas.  He- 
mos referido  en  otro  lugar  el  establecimiento  del  se- 
minario de  naturales  en  Chillan.  Este  caducó  en  1767, 
y  se  mantuvo  cerrado  hasta  el  14  de  mayo  de  1792, 
en  que  volvió  á  abrirse  bajo  la  dirección  de  los  reli- 
giosos de  propaganda ,  siendo  su  primer  rector  el  escri- 
tor de  Chile  frai  Francisco  Javier  Ramírez ,  quien  en 
unión  de  frai  Isidoro  López  Calzada ,  formó  también  el 
reglamento  para  el  gobierno  interior  de  los  educandos. 
Los  progresos  de  este  establecimiento  fueron  siempre 
diminutos:  el  número  de  sus  alumnos  apenas  llegó  á 
diez  y  seis,  elegidos  de  entre  los  hijos  de  los  caciques 
y  señores  del  pais  araucano ,  que  voluntariamente  que- 
rían prestarse  á  entregarlos. 

Poco  antes ,  el  5  de  mayo  de  1775,  el  presidente 
Jaúregui  habia  habierto  un  seminario  de  naturales  en 
Santiago ,  en  el  colegio  de  San  Pablo,  con  el  doble 
propósito  de  trabajar  por  educarlos  y  someterlos.  Para 
lo  primero  se  empleaba  la  enseñanza,  y  en  favor  de  lo 
segundo,  militava  eficazmente  la  permanencia  de  los 
alumnos  en  Santiago ,  sirviendo  como  de  rehenes  de  la 
fidelidad  de  sus  padres  á  un  rei  lejano  y  desconocido 
de  ellos.  El  presbítero  D.  Agustín  Escandon  fué  nom- 
brado para  dirigir  este  seminario,  el  que  se  abrió  al  fin 
con  diez  y  siete  alumnos  colectados  en  las  parcialida- 
des de  Arauco.  De  ellos  cuatro  iniciaron  el  aprendizaje 
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del  latín ¿  y  los  restantes  consagraron  sus  tareas  á  ins- 
truirse  en  lectura  y  caligrafía.  Escandon  hizo  el  regla- 
mento, que  aprobó  el  gobierno,  y  continuó  al  frente 
del  seminario  asociado  al  presbítero  Ortega  ,  sugeto 
recomendable  por  sus  virtudes  y  saber. 

Aunque  no  podemos  llamar  abundantes  los  frutos 
que  rindió  este  establecimiento  ,  sin  embargo  no  fueron 
tampoco  despreciables  :  algunos  jóvenes  terminaron  su 
carrera  y  llegaron  á  recibir  el  sacerdocio  ,  y  entre  otros 
los  presbíteros  D.  Pascual  Raucantc  y  1).  Martin  Mi- 
lacollan  ,  prestaron  á  la  iglesia  de  Santiago  buenos  ser- 
vicios y  trabajaron  con  provecho  para  la  civilización  de 
sus  connacionales. 

Pero  nada  de  todo  lo  que  dejamos  referido  hasta 
aquí  dejaba  satisfechas  las  exigencias  del  pais  respecto 
á  su  ilustración:  era  necesario  vulgarizar  los  conoció 
mientos  que  facilitan  el  cultivo  de  las  producciones 
propias,  conocimientos  que  justamente  merecieron  el 
nombre  de  ciencias  útiles.  «Nada  puede  servir  mejor, 
se  decia ,  de  punto  de  unión  á  todas  las  opiniones  y 
de  símbolo  á  todas  las  clases  que  buscan  la  verdad, 
que  la  evidencia  misma  del  modo  cierto  de  logrorlas. 
No  encontrándose  en  los  medios  practicados,  debe  bus- 
carse en  otros  que  tienen  a  su  favor  el  consentimiento 
general.  Las  ciencias  especulativas,  no  pueden  ocu- 
parlos á  todos  ni  sirven  á  todas  sus  necesidades.  Una 
agricultura  sin  consumos  ni  reglas:  una  sombra  de 
industria  sin  enseñanza  ni  estímulo:  un  comercio  ó 
propiamente  mercancía  de  rutina  sin  cálculos  combina- 
ciones, ni  elementos  necesitan  para  salir  de  la  infancia 
de  los  auxilios  que  dan  el  arte  de  medir  y  contar  y  por 
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cuyo  defecto  no  se  ve  en  Chile  á  estas  profesiones  pa- 
sar de  la  mediocridad ,  como  sucede  á  cada  paso 
en  todo  el  mundo,  y  por  eso  la  común  prosperi- 
dad que  nace  de  la  individualidad  no  avanza  una 
línea.» 

Las  facultades  abstractas  que  exigen  previamente 
metodizar  el  discurso  >  hallarán  su  perfección  en  las 
demostrativas,  si  antes  se  enseña  por  ellas,  á  buscar 
por  orden  práctico  y  progresivo  los  conocimientos  úti- 
les y  sólidos  de  que  es  capaz  el  ingenio  humano.  Si  asi 
se  rectifica,  acostumbrándolo  á  la  exactitud  en  el  ra- 
ciocinio ;  si  de  ese  modo  se  purgan  los  ánimos  del  es- 
colasticismo y  espíritu  de  partido ,  que  después  de 
trastornar  el  juicio  inspira  una  terquedad  que  tras- 
ciende á  la  sociedad  y  á  las  costumbres ,  que  siempre 
se  resienten  de  aquella  futilidad  y  orgullo  consiguiente 
á  los  estudios  de  memoria  ,  mui  diverso  de  la  sinceri- 
dad y  modestia  inseparable  de  los  que  solo  estudian 
la  verdad  ,  que  se  habitúan  á  ella  á  fuerza  de  buscarla 
y  que  fundan  sus  mas  sublimes  discursos  en  principios 
sencillos  y  ciertos.» 

«Sobre  todo  (porque  nos  loca  mas  de  cerca)  la  des- 
acreditada ,  laminosa,  la  desesperada  ocupación  de 
las  minas ,  que  debe  ser  la  primera  en  estimación, 
en  utilidad  y  en  adelantamiento  ,  jamás  tendrá  el  que 
puede  ,  si  el  arte  no  suple  á  las  ventajas  que  tenian 
cuando  se  labraban  en  la  superficie ,  por  enjambres  de 
operarios,  sino  se  sustituye  la  razón  á  la  fuerza.  Nun- 
ca los  tesoros  que  oprimen  los  montes  para  reservarlos 
de  la  mano  ignorante  y  avara  y  franquearlos  á  la  dies- 
tra y   laboriosa  ,  nos  darán  en   los  signos  de  todas  las 
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riquezas,  aquella  con  que  nos  dotó  la  Providencia  con 
predilección.  En  vano  pisamos  las  preciosas  produc- 
ciones del  reino  mineral:  las  mas  nobles  se  solicitan 
con  ímprobas  fatigase  incertidumbre;  las  demás  se 
esconden  á  nuestra  escasa  vista;  los  desperdicios  en 
todo  de  las  primeras  y  el  desconocimiento  de  innume- 
rables fósiles  útiles  para  las  artes,  farmacia  y  fábricas, 
nos  privan  de  objetos  que  bastarían  á  constituir  el  bien- 
estar de  naciones  enteras :  nada  hai  mas  obvio ;  todos 
lo  conocemos ,  y  nos  lo  recuerdan  los  viajeros,  escri- 
tores y  cuantos  tienen  sentido  común.» 

«Las  personas  que  con  cualquier  carácter  ejerzan 
autoridad  sobre  otros ,  tendrán  aquella  superioridad 
que  dá  el  saber  y  la  harán  mas  dulce ,  arbitrando  me- 
dios de  aumentar  las  comodidades  físicas  y  morales  de 
los  pueblos  ,  que  reconocerán  en  esto  las  verdaderas 
intenciones  del  soberano  y  se  pondrán  en  estado  de 
tributarle  aquellos  derechos  que  después  les  devuelve 
en  protección  y  seguridad.  A  todo  seguirán  necesa- 
riamente las  ideas  inseparables  del  reconocimiento  y 
aquellas  virtudes  á  que  contribuyen  unas  ciencias  que 
hacen  al  hombre  moderado ,  veraz  ,  exacto ,  buen  ciu- 
dadano y  buen  vasallo.» 

Estas  eran  algunas  de  las  ideas  que  emitia  al  capi- 
tán jeneral  (y  por  su  conducto  al  soberano)  el  ciuda- 
dano eminentemente  filantrópico  D.  Manuel  Salas 
Corvalan  ( 1  ;  al  acendrado  patriotismo  con  que  este 
hombre  singular  se  dedicó  á  realizar  sus  ideas ,  fué  de- 
bida la  erección  de  la  real  academia  de  San  Luis  el  año 

(1)  Véase  el  documento  número  34. 
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de  I79G.  La  academia  no  se  limitó  á  llenar  el  programa 
de  que  hasta  entonces  se  habían  ocupado  los  otros  esta- 
blecimientos de  educación  ,  sino  que  abrió  clases  de 
matemáticas  dirigidas  por  el  teniente  de  ingenieros  D. 
José  Ignacio  Santamaría,  de  física,  por  frai  Francisco 
Puente  ,  de  dibujo  y  de  idiomas,  subiendo  hasta  cua- 
renta el  número  de  los  alumnos  que  concurrían  á  sus 
aulas. 

Por  todo  lo  que  dejamos  referido  ,  resulta  que  la  ilus- 
tración marchaba  en  Chile  gradualmente,  y  que  sus 
pasos  eran  sostenidos  mas  bien  por  el  celo  patriótico 
de  los  ciudadanos  ,  que  por  los  generosos  esfuerzos  de 
la  autoridad  encargada  de  procurarla. 


•  (*.•£), 


282 


M1STOIM.V 


CAPITULO  \I 


obras  de  escritores  chilenos  desconocidas  de  muchos  — Frai  Juan  fíav. 

rencchea,  historiador. — D.Pedro  Córdoba  Figueroa , historiador. 

Sor  Úrsula  Suarez. —  análisis  de  su  historia    de  las  revelaciones. 

Miguel  Viñas.— Su  biografía. — Noticia  de  su  filosofía  peripatética. 

Sermones  del  misino. —  Biografía  del  padre  Guillermo. — Noticia  du 
su  Náutica^  Moral. — Análisis  de  sus  poesías. — Frai  Antonio  Mi- 
guel Ovalle  escrihe  una  defensa  de  su  jurisdicción.— Razón  de  esta 
obra. — Análisis  de  las  obras  espirituales  del  padre  Ignacio  García. 
— Noticia  sóbrela  vida  de  este  célebre  escritor. — Biografía  del 
maestro  frai  Antonio  Aguiar. — Noticia  de  su  Crónica  religiosa. — 
Frai  Sebastian  Díaz. — Juicio  sobre  sus  obras. — PADRE  MANUEL 
LAGUNZA. — Análisis  de  su  venida  del  Mesías  en  maaestad  1/  <//(>- 
••ni. — Abate  Miguel  Olivares. — juicio  sobre  sus  obras. — Noticia  de 
los  escritos  de  Juan  Ignacio  Molina.  Felipe  Vidaurrc. — Diego  Fuen- 
calida,  José  Rodríguez,  Javier  Zevailos  y  Domingo  Antbomas. — 
Übras  del  obispo  Alday. — Análisis  de  sus  sermones  y  homilías. — 
Escritos  del  Sr.  Espiñeira. — Obras  de  frai  Agustín  Caldera. — D. 
Tedio  Tula  Bazan. — Fl  padre  Oleisa. 

.'-.=¿*>~i.<;inas  (le  las  obrasque  nos  proponemos  analizar 
en  el  presente  capítulo  son  conocidas  generalmente, 
así  como  también  lo  son  los  individuos  que  las  produ- 
jeron: sin  embargo,  la  mayoría  de  ellas  son  descono- 
cidas de  casi  todos,  y  para  dar  alguna  idea  de  su  mé- 
rito las  recorreremos  con  alguna  mayor  ostensión. 
Podemos  considerar  la  historia  de  Chile  escrita  por 
el  padre  Barrenechea  como  la  primera  en  antigüedad 
entre  las  que  aparecieron  en  este  siglo  ,  aunque  no  sea 
la  mas  apreciable  por  su  mérito  literario.  Ella  no  pre- 
senta mas  que  hechos  aislados  pertenecientes  á  la  his- 
toria política  unos,  y  otros  á  la  historia  eclesiástica  del 
pais  ;  pero  entretejidos  con  mil  anécdotas  que  los  des- 
figuran   considerablemente.   Una  de  estas  cuenta  l^s 
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amores  de  Casilab  y  Rucamila  ,  a  quienes  el  autor  llama 
sus  héroes.  Barrenechea  se  manifiesta  en  la  narración 
novelesco  hasta  parecer  exagerado.  Las  descripciones 
prolijas  que  hace  de  algunos  objetos,  sin  duda  enton- 
ces de  preferencia  para  los  chilenos,  causan  fastidio 
por  su  misma  minuciosidad. 

Frai  Juan  Barrenechea  nació  en  Concepción  el  año 
de  1669.  Aplicado  desde  joven  á  estudios  serios,  pro- 
gresó en  el  aprendizaje  de  humanidades:  pero  las  lu- 
ces que  recibía  su  entendimiento  supo  aprovecharlas 
principalmente  para  mirar  con  hastío  las  cosas  de  la 
tierra  que  despreció,  haciéndose  religioso  merced  ario 
en  el  convento  principal  de  Santiago.  Sus  talentos  des- 
pejados ,  obligaron  á  sus  prelados  á  envirrle  á  Lima  á 
estudiar  teología  en  la  universidad  de  San  Marcos ,  la 
que  concluida ,  volvió  á  Santiago,  donde  desempeñó 
con  lustre  las  clases  de  filosofía  y  teología  en  su  co- 
munidad. Hecho  comendador  del  mismo  convento 
donde  profesó ,  fué  elevado  sucesivamente  al  provin- 
cialato,  de  cuyo  cargo  absuelto,  volvió  á  Lima,  donde 
escribió  la  obra  de  que  hemos  dado  noticia.  Esta  la  re- 
cogió el  año  de  1818  el  padre  franciscano  frai  Anto- 
nio Bauza  y  la  trajo  á  Santiago  ,  donde  se  conserva  en 
la  biblioteca  nacional  incompleta.  Existe  también  en  la 
nuestra  una  copia. 

D.Pedro  Córdoba  Figueroa ,  nieto  del  general  1). 
Alonso  Córdoba  Figueroa ,  á  quien  hemos  tenido  oca- 
sión de  nombrar  repetidas  veces,  nació  en  Concepción, 
y  allí  mismo  emprendió  la  carrera  literaria  con  el  lus- 
tre y  aprovechamiento  que  dejan  ver  sus  escritos. 
Escribió  Figueroa  la  Historia  de  Chile   desde   su  des- 
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cubrimiento  por  Diego  de  Almagro  hasta  la  muerte  de 
1).  Gabriel  Cano  de  Aponte  ,  el  año  <le  1733.  La  disi- 
de en  seis  libros  y  cada  uno  de  estos  en  capítulos.  El 
autor  se  contrae  especialmente  á  la  narración  de  los 
sucesos  políticos,  loca  mui  de  paso  algunos  que  corres- 
ponden al  gobierno  eclesiástico  y  guarda  un  profundo 
silencio  en  lo  concerniente  á  la  historia  literaria. 

La  vasta  erudición  que  ostenta  Figueroa  en  su  his- 
toria ,  entretejiendo  la  narración  de  los  sucesos  de 
Chile  con  pasajes  de  la  antigüedad,  con  testos  de  la 
escritura  ,  de  los  padres  y  versos  de  los  clásicos  ,  hacen 
su  lectura  pesada  y  fastidiosa  en  estremo.  Sin  embar- 
gor  esto  no  menoscaba  en  lo  menor  el  mérito  de  su  au- 
tor: él  es  sin  duda  uno  de  los  historiadores  de  mas  peso 
que  cuentan  los  sucesos  de  Chile ,  y  nosotros  hemos 
preferido  su  testimonio  mas  de  una  vez  sobre  ekle  otros. 

Esta  obra  se  conserva  manuscrita  :  su  original 
pertenece  á  nuestra  biblioteca:  está  incompleto, 
faltándole  el  prólogo  del  autor  y  los  capítulos  que  ha- 
blan del  gobierno  de  Aponte.  Las  copias  que  hemos 
visto  adolecen  del  mismo  defecto. 

D.  Pedro  Córdoba  Figueroa  murió  repentinamente 
en  la  ciudad  de  su  nacimiento,  por  el  año  de  17i0, 
después  dé  haber  con  ido,  como  su  padre  y  abuelo, 
to  los  los  grados  de  la  milicia  hasta  el  de  sargento  ma- 
yor  del  reino,  al  que  le  ascendió  el  capitán  general  D. 
Manuel  Salamanca. 

Sor  Úrsula  Suarez ,  monja  del  convento  de  Santa 
Clara  de  la  Victoria,  escribió  su  vida  por  mandato  de 
su  confesor  en  una  obra  que  lleva  por  epígrafe  ;  «Rela- 
ción de  las   singulares    misericordias  que  ha   usado  el 
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Señor  con  una  religiosa  ,  indigna  esposa  suya  ,  d¿.»  La 
espresion  de  este  escrito  es  sencilla  y  el  lenguage  sin 
pretensiones.  Narra  con  un  candor  que  tiene  algo  de 
infantil  los  diferentes  sucesos  que  forman  el  hilo  de  su 
vida  hasta  la  época  en  que  la  concluyó  de  eserbir. 
Hallamos  en  ella  simplicidad  ,  pureza  ,  en  algunas  par- 
tes sentimientos ;  y  generalmente  cierto  desgreño  en 
el  decir,  que  hacen  fastidiosa  y  pesada  su  narración. 
A  veces  se  eleva  con  entusiasmo  religioso  en  la  esplica- 
cion  de  susoracionesá  Dios,  cuando  su  espíritu  volando 
por  el  espacio ,  iba  á  prosternarse  delante  de  su  inmen- 
sidad ,  reconociendo  la  nada  de  su  ser,  y  otras  al 
lado  de  un  pasaje  sublime  por  su  divina  sencillez  se 
ve  descrito  con  mínima  escrupulosidad,  ya  un  sueño, 
ya  una  conversaciou  impertinente.  Lo  que  resulta  en 
toda  la  obra  es  cierto  carácter  visionario,  atribuyén- 
dolo todo  a  una  voz  estertor  que  era  su  antorcha  lu- 
minosa, su  columna  de  fuego  como  la  de  los  israelitas, 
que  siempre  la  conducía  por  el  mar  proceloso  de  la  vida. 
Casi  no  se  encontrará  un  pasaje  de  ella  que  no  contribu- 
yaá  probar  nuestro  aserto.  Pero  esta  habla,  como  llama 
ella  á  esta  voz ,  en  nuestro  sentir ,  no  era  otra  cosa  que 
su  conciencia ,  su  reflexión ,  y  varias  veces  un  fan- 
tasma ,  hijo  de  una  imaginación  estraviada  por  la  du- 
reza del  ascetismo.  Y  no  puede  ser  de  otro  modo.  Al 
efecto  referiremos  un  punto  que  ha  servido  de  prece- 
dente á  nuestro  juicio.  Estaba  una  noche  haciendo 
oración  en  su  aposento,  cuando  de  repente  se  ofreció 
á  su  imaginación  un  espectáculo  grandioso.  Le  pareció 
hallarse  en  una  región  donde  la  naturaleza  ostentaba 
los  ricos  dones  que  en  primavera  prepara  para   rega- 
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lárnoslos  mas  larde;  mientras  en  Santiago,  el  invier- 
no hacia  sentir  sus  crueles  rigores.  Campos  dilatados, 
cubiertos  de  una  alfombra  de  verduras  ;  bosques  espe- 
sísimos, hacia  cuyas  ocultas  sendas,  sembradas  do 
una  lujosa  profusi  >n  de  frutos,  entreveía  desfilar  por- 
ción de  hombres  de  figura  agradable,  de  rostros  blan- 
cos ,  con  cabellos  empolvados.  A  todas  estas  cosas  asis- 
tía con  una  especie  de  estupor.  Contando  esto  á  su  con- 
fesor, le  dijo  esto  inquiriera  sobre  la  parte  del  mundo 
donde  estaba  situado  este  hermoso  paisaje:  contestóle 
al  cabo  de  algún  tiempo  que  ¡la  China  era  este  lugar 
de  hombres  hermosos!  Otros  desacuerdos  semejantes 
pudiéramos  citar,  como  creer  la  Arabia  en  África, 
una  vez  que  se  le  antojó  estar  predicando  a  los  ne- 
gros; parecerle  ver  al  diablo  en  un  espejo  de  noche, 
á  la  luz  de  una  bujía  &•  La  descripción  que  hace  do 
él,  no  podemos  resistir  al  deseo  de  copiarla,  para  que 
se  venga  en  conocimiento  de  la  naturaleza  del  es- 
crito que  analizamos;  porque  ella  es  el  tipo  a  que 
puede  amoldarse  todo.  Dice  así :  «vi  dentro  del  os- 
pejo  un  negro,  en  el  traje  me  pareció  serlo ,  no  porque 
le  viese  cara,  ni  cosa  por  donde  conocerlo  porque  estaba 
todo  cubierto  ;  pero  creí  ser  negro  por  estar  tan  tra- 
piento, con  toda  la  capa  por  el  suelo  rasgada  ,  era  de 
color  mas  negro  que  pardo  y  le  arrastraba  que  hasta 
el  suelo  llegaba.  No  se  le  veian  las  patas:  tenia  la  ca- 
beza baja  y  la  cara  con  la  falda  del  sombrero  tapada 
que  era  al  modo  de  callampa  y  la  copa  tnui  baja:  yo 
todo  lo  miraba  deseosa  de  descubrirle  la  cara...  volví 
la  cara  de  presto  á  mirar  en  la  sala  lo  que  veia  en  el 
espejo  y  ni  había  columpio   porque  el  negro  se  estaba 
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meciendo  en  un  columpio]  ni  negro  ni  otra  persona  cu 
lodo  !a  sala...  al  espejo  volví  á  mirar  y  hallé  al  negro 
ya  descubierto  y  tan  sumamente  feo  ,  que  causaba  hor- 
ror verlo  :  tenia  la  cara  sumamente  ancha  y  chata  ,   la 
frente  descalabrada  ,  la  nariz  sentada  ,  los  ojos  saltados 
y  el  blanco  de   ellos  naranjado ;  por   los   lagrimales  le 
salia  fuego  y  parecía  mas  voraz  que  este  que  vemos... 
me  trató  de  espantar  mas,  echándome  el  aliento...  y 
esto  me  causó  espanto,  porque  la  boca  no  le  había  bien 
mirado  por  tener  los  labios  cerrados ,  y  era  de  oreja  á 
oreja  y  los  dientes  como  sierra  muí  chiquitos  y  dividi- 
dos, y  en  tan  gran  boca ,  tenia  muchísimos  y  por  todos 
ellos  despidió  fuego,  que  las  chipas  dieron  al  espejo; 
la  lengua  toda  era  fuego  &.»  Como  se  ve   por   este 
trozo,  que  respira  ese  aire  impregnado  de   preocupa- 
ciones y  fantasmas  que  rodea  á  nuestra  atmósfera  en  la 
infancia ,  la  escritora  poco  se  cuida  de  la  corrección  de 
las  voces  y  de  la  limpieza  en  la  dicción  y  estilo,  abun- 
dando su  obra  en  defectos  de  toda  clase  que  la    hacen 
oscura  é  indigesta.  Pero  debemos  ser  indulgentcsá  este 
respecto,  porque  era  mujer  y  de   una  época  en  que  á 
estas  se  les  negaba  la  instrucción   científica  ,   limitán- 
dola á  un  estrecho  círculo ,  á  lo  estrictamente  necesa- 
rio para  hacerse  comprender  y  á  veces  á  menos. 

El  escollo  en  que  fracasa  todo  hombre  que  escri- 
be su  vida ,  principalmente  si  ha  estado  en  roce  con 
los  negocios  públicos,  es  una  especie  de  desden  afec- 
tado por  los  juicios  que  acerca  de  su  conducta  se  for- 
maron. Él,  sin  cuidarse  de  lo  que  han  dicho,  desen- 
traña los  motivos  de  sus  acciones ,  queriendo  encon- 
trar siempre  en  ellos  una  disculpa  á  su   proceder.  De 
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pretes(os  frivolos  las  mas  veces  se  fabrica  un  baluarte, 
desde  donde  desafía  los  tiros  de  la  opinión  ,  descargán- 
dole desde  sus  muros,  al  parecer  impenetrables,  brus- 
cos ataques,  con  los  cuales  trata  de  barrer  todo  lo  que 
intentara  ponerle   algún  estorbo.    Jamás   un   perdón, 
nada  de  deferencia.   ¿Qué  grande  es   el  contraste  que 
tal  conducta  presenta  con  la  del  hombre  de  los  claus- 
tros, cuando  llega  á  tomar  la   pluma    para  hacer  una 
esposicion  semejante!   La  timidez   preside  sus  actos, 
se  carga  á   sí  mismo  de  improperios ,  si  ha  ejecutado 
algo  que  pudiera  acarrear  algún  disgusto  á  otro  ;  siem- 
pre encuentra  en   sí  criminalidad ;  humilde   hasta  lo 
sumo,  necesario  es  forzarla  á  que  estampe  su  vida  en 
algunas  líneas,  y  aun  entonces  suplica  que  no  se  la  dé 
publicidad  ,  porque  teme  salgan  al  mundo  las  virtudes 
que  adornan  su  alma ,  pareciéndole  sufrir  ya  por  este 
motivo  el  peso  de  burlas  sin  fin  ,  pues  nunca  se   cree 
ni  perfecto ,  ni  al  principio   de  la   escala  de  la  vir- 
tud.  Esto   cuadra   perfectamente    al    escrito    de    sor 
Úrsula,  porque  en  él  se  pone  de  relieve  lo  que  acaba- 
mos de  decir.  Vamos  á  hacer  un  cuadro  reducido  de  su 
vida ,  tal  cual  aparece  de  sus  propias  palabras. — Nació 
el  año  de  1 608  ,  siendo  sus  padres  D.  Martin  Suarez  y 
D.a  María  de  Escobar.  De  una  complexión  delicada  y 
enfermiza,  su  salud  les  causó  serios  temores ,  pues  mas 
de  una  vez  la  vieron  á  los  bordes  del  sepulcro.  La  na- 
turaleza ,  por  fin ,  triunfó  de  tantos  males  ;    pero  estos 
no  abandonaron  su  presa  sin  desquite  ,  dejándole   por 
herencia  la  cstennacion  y  debilidad  que  impidieron  se 
desarrollase  al  principio  su  cuerpo  con  lozanía  y  vigor.  Su 
infancia  trascurrió  sin  ningún  suceso  digno  de  llamar  la 
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atención ,  á  no  ser  el  desarrollo  repentino  de  sus  dotes 
físicos  y  morales  que  prometieron  á  sus  padres  una  era 
de  felicidad  y  orgullo  para  el  porvenir.  La  mayor  parle 
de  ella  la  pasó  en  casa  de  sus  abuelos  paternos  ,  sien- 
do mirada  por  estos  con  amor  en  razón  de  su  agudeza  y 
afabilidad.  El  cariño  que  le  profesaban  estos  buenos  an- 
cianos los  impulsaba  á  condescendencias  con  ella,  no  muí 
bien  vistas  por  la  madre  de  Úrsula;  lo  cual  daba  motivo  á 
una  serie  de  reprensiones  de  parte  de  esta  ,  y  á   ma- 
yor aumento  de  cariño  en  sus  abuelos  ,  creyendo  con 
esto  la  pobre  niña  no  ser  mui  querida  de  su  madre. 
Pero  la  experiencia  le  dio  después  palmarias  lecciones 
de  lo  contrario.    La  muerte  arrebató  á  estos  ancianos 
cuando  Úrsula  contaba  apenas  seis  años   poco  mas  ó 
menos,  cuyo  suceso,  al  parecer  insignificante ,    con- 
tribuyó quizás  mas  que  otro  alguno  á  la  fijación   de   la 
suerte  futura  de  la  niña.  Con  este  motivo  fué  separada 
de  su  madre  ,  á  quien  no  podia  ver  sin  temblar  ,  y  colo- 
cada en  otra  casa  por  mucho  tiempo:  no  viéndola  aquella 
sino  mui  rara  vez  ,  comenzó  á  debilitarse  en  su  corazón 
el  cariño  que  naturalmente  profesamos  á  los  autores  de 
nuestros  dias.  En  este  tiempo  se  manifestó  en  el  carác- 
ter de  Úrsula  un  fondo  de  vivacidad  que  no  se  desmin- 
tió jamás,  ni  aun  en  el  claustro.  Muchos  fueron   vícti- 
mas de  sus  travesuras  picarescas ;  por  lo  cual  jamás  se 
creia  que  llegase  á  ser  lo  que  fué.  Pero  también  era  de 
una  imaginación  impresionable  ,  siempre  llena  de    vi- 
siones que  influian   sobre  su  físico  ocasionándole   en- 
fermedades. A  medida  que  iba  creciendo,  se  despertaba 
2n  ella  el  amor   al  lujo  ,  el   deseo  de  parecer  bien  ,  lo 
que  no  desagradaba  á  su  madre,  pues  la  destinaba  ya 
tomo  n.  25 
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en  su  mente  ;i  perpetuar  su  generación*  Pero  la  maño 
invisible  de  la  Providencia  amontonara  gran  número  de 
obstáculos  (¡no  impedían  la  realización  de  estos  deseos. 
Una  invencible  repugnancia  al  matrimonio ,  al  mismo 
tiempo  que  un  fervor  ardiente  de  servirá  Dios,  pre- 
;  iban  ya  la  lucha  que  debia  empeñarse  entre  la 
niña  dócil  y  tímida  y  la  imperiosa  madre.  Esta  no  per- 
donaba medios  de  aumentar  en  ella  esa  inclinación  al 
fausto  (¡uo  tan  temprano  so  había  pronunciado  mi  su 
carácter.  Pero  ciertas  palabras  imprudentes  pusieron 
en  guardia  á  la  niña  suspicaz  á  cerca  de  los  designio 
de  su  madre.  Ya  desde ; entonces •;  cediendo  á  im  im- 
pulso  soi  roto  que  la  dominaba  ,  empezó  á  hacer  indi- 
anés a  l>.a  María  para  que  la  entrase  al  monasterio 
de  las  Chiras.  Pero  esta,  lejos  de  oir  sus  súplicas  ,  se 
ponia  furiosa  cada  vez  que  de  monjas  se  le  hablaba, 
no  cejan  lo  un  punto  en  sus  proyectos  de  casamiento. 
Esto  desconsolaba  á  Úrsula  ,  aconsejándole  su  desespe- 
ración hasta  ffiedi  '■■los,  impropios  de  una  niña 
educada  en  los  rígidos  principios^de  la  virtud.  Fundóse 
hacia  esta  época  el  monasterio  de  la  Victoria,  siendo 
roño  de  él  un  tio del  padre  de  Úrsula.  Este  caba- 
llero fué  su  ángel  protector  y  el  queá  fuerza  de  empeños 
logró  vencer  la  tenacidad  de  la  madre ,  !a  cual  consin- 
tió por  fin  en  que  la  niña  entrase  al  monasterio  de  la 
Victoria  de  donde  después  tuvo  deseos  de  irse.  Hizo  su 
entrada  en  él  á  los  once  años  de  edae,  en  medio  de  las 
rimas  de  su  madre  y  los  sentidos  lamentos  de  los  do- 
[ico;  .  que  la  lloraban  como  si  perdiesen  lo  que  mas 
ü  ¡han.  No  sufría  menos  el  corazón  de  la  niña  :  y  en 
la  mitad  del  caminó  casi  le  faltaron  las  fuerzas  para 
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llevar  á  cabo  su  resolución.  Pero  su  voluntad  acallo  su 
tlolor,  y  marcho  serena  á  encerrarse  para  siempre  en 
un  recinto  vedado  á  los  que  no,  tengan  vocación.  La 
mutación  de  vida  que  esperimentó  con  esíe  motivo  no 
dejó  de  chocarle;  pues  no  disfrutaba  ya  las  mismas  co- 
modidades quecn  su  ca  ;aj  pero  á  todo  se  resignó.  í)i 
el  hábito  de  novicia  el  once  de  abril  de  1678  ,  abrién- 
dose para  ella  una  nueva  era,  ea  la  cual  sufrió  una 
serie  na  interrumpid  j  de  tmlaajoj  y  di 
nados,  ya  por  el  noviciado,  ya  también  por  iae  ■.>. si  '  - 
ración  de  las  maestras ,  á  quienes  poco  importaba  la 
delicada  constitución  de  Úrsula  para  cargarla  de  rigo- 
res inusitados.  La  desesperación  vino  mas  de  una 
á  teñirle  de  hermosos  colores  el  horizonte  de  su  vid  i 
pasada,  haciéndola  en  cierto  modo  arrepentirse  d 
resolución.  No  le  faltaban  alicientes  paradlo:  su  ma- 
dre mas  de  una  vez  la  invitó  para  que  abandonase  el  re- 
tiro, pasando  al  cabo  de  la  invitación  á  la  efectividad; 
porque  noticiada  de  sus  penalidades,  su  amor  no  pudo 
sufrir  mas  tiempo  esta  injusticia  y  la  quiso  arran- 
car del  claustro  por  la  fuerza.  Pero,  luego  la  ca 
hacia  renacer  la  conformidad  dentro  de  su  agitado 
seno;  y  el  recuerdo  de  sus  comodidades  era  dese- 
chado por  ella  coa  presteza.  Su  vi  la  la  ooupá,  cas' 
toda,  enseñando  latín  á  sus  compañeras,  las  cuales 
mas  de  una  vez  le  faltaron  al  respeto,  porque  su  exi- 
gua persona  poco  les  imponía.  Ella  asegura  que  en 
este  tiempo  le  anunció  una  voz  la  muerte  de  tres  per- 
sonas que  en  verdad  se  realizó.  Prolongóse  su  prueba 
por  cinco  años,  al  cabo  de  los  cuales  profesó  el  das  de 
enero  de  1083.   Apenas    fué  admitida   solemnem 
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entre   las   monjas,    cuando  se  le   confirieron  algunos 
empleos,  como  el  de  provisora  y  otros  que  desempeñó 
con  celo   y  cumplidamente.  Luego  la  ascendieron  á 
definidora,  oficio  el  mas  noble  después  de  vicaria   y 
abadesa  ,   con  lo  cual  llegó  á  componer  parte  del  con- 
sejo de   esta   última,   cuyo  bon>r  le  causó  algunos 
sinsabores  porque  quiso   desempañado  con    lealtad. 
Finalmente,  cuando  el  conocimient  >  de  sus  aptitudes 
y  de  la  bondad  de  su  carácter  se  hubo  de  difundir  en- 
tre las   monjas,    quisieron  elegirla  por   su   cabeza  y 
confiarle  el  gobierno  de  sus  destinos,  cuyo  honor  re- 
husó por  mucho   tiempo.  Aceptólo  por    fin ,    vencida 
por  las  instancias  y  las  súplicas  de  sus  compañeras,  las 
cuales  no  tuvieron   jamás  que  arrepentirse  de  haber 
puesto  sus  miras  en  persona  tan  cumplida.  Durante  su 
período  abadesal ,  hizo  mejoras  de  consideración  en  el 
convento,  segundada  en  sus  esfuerzos  por  el  obispo  de 
aquella  época.   Este  lapso  de  su  vida,  desde  que  entró 
al  convento,  hasta  los  cuarenta  ó  cincuenta  años  des- 
pués en  que  dio  principio  á  la  confección  de  ella  por 
escrito ,  es  un  tejido  de  travesuras  inocentes  mezclado 
con  apariciones  divinas.  Su  entretención  favorita,   se- 
gún  dice,  era  engañará  los  hombres ,   haciéndoles 
creer  que  no  era  monja ,  con  el  único  objeto  de  reírse  de 
ellos  y  participar  á  sus  compañeras  de  los  regalos  que 
le  enviaban.  Daba  lugar  esta  conducta  á  serias  repren- 
siones de  la  habla,  ó  sea  esa  voz  que  creia  continua- 
mente oir  resonar  en  sus  oidos ,  echándole  en    cara  su 
volubilidad ,   pues  había  ido  á  buscar  á  Dios  al  monas- 
terio, y  luego  lo  abandonaba  por  objetos  mundanos. 
Pero  ¿quién  no  ve  en  esto  la   voz  de  una  conciencia 
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tímida  que  nos  echa  en  cara  la  falta  en  el  cumplimiento 
de  nuestros  deberes?  Solo  un  hecho  pudiera  alegarse 
en  prueba  de  lo  contrario ;  y  es  el  haber  visto  al  pa- 
sar por  el  coro  una  vez  que  se  dirigiá  á  la  puerta  á 
hablar  con  algunos  hombres,  un  gran  resplandor  que  la 
deslumhró  despedido  por  el  sagrario  ,  el  cual  iluminaba 
la  iglesia ,  apesar  de  no  haber  un  rayo  de  sol  que 
diese  en  parte  alguna  del  edificio;  y  una  voz  que  le  dijo 
entonces:  ¡alma!  dónde  vas?  Aterrecida  de  espanto 
echó  á  correr  para  afuera ,  no  deteniéndose  hasta  lle- 
gar á  su  celda.  Pero  esto  bien  pudo  ser  ilusión  de  la 
óptica  ;  y  por  otra  parte  ,  Dios  no  hace  milagros  sin  ne- 
cesidad. Ningún  peligro  podia  correr  la  virtud  de  Úrsu- 
la que  á  esto  diese  motivo,  pues,  como  ella  dice;  lo  hacia 
solo  por  engañar  á  los  hombres.  Y  quién  dotado  de  ti- 
midez habría  osado  continuaren  estos  actos  con  una 
amonestación  semejante?  Sin  embargo,  ella  perseve- 
ró; prueba  de  que  no  fué  otra  cosa  que  pura  ilusión; 
porque  hartos  testimonios  de  sumisión  á  esa  habla  da 
en  el  discurso  de  su  vida.  Siguió  siendo  durante  toda 
esta,  favorecida  con  especialísimas  y  raras  visiones, 
solo  de  ella  presenciadas ,  sin  participar  á  otro  que 
á  su  confesor  de  todo  lo  que  le  sucedia.  Entre  estos 
debe  notarse  al  jesuíta  Viñas,  que  era  su  consultor, 
el  cual  siempre  le  manifestó  compasión,  no  contra- 
diciéndole  jamás  para  refutarle  la  idea  que  for- 
maba su  tema  favorito,  á  saber:  que  era  la  voz  de 
Dios  la  que  oía.  Pero  varias  veces  fué  engañada 
por  esta  habla,  lo  que  confiesa  con  ingenuidad  can- 
dorosa ;  cuyo  hecho  solo  bastaría  para  no  dar  crédito 
á  los  demás,  por  verosímiles  que  aparecieran.  No  obs- 
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tanto  ,  nada  tenemos  que  decir  de  su  acrisolada  virtud, 
de  su  obediencia  suma,  de  su  caridad  para  con  el  pró- 
jimo ,  siendo  rígida  observante  de  la  regla,  aun  á  pesar 
de  sus  enfermedades.  Viósela  frecuentemente  asistir  al 
coro  á  rezar,  no  impidiéndoselo  su  quebrantada  salud, 
pues  padecía  mucho  del  pecho  y  el  pulmón.   Era  dada 
a  la  oración  ,  y  le  sucedía  llevarse  en  ella  horas  enteras 
en  tiernos  coloquios  con   su  Criador ,  adquiriendo  con 
esto  mus  fuerza  para  sobrellevar  las  penalidades  de   la 
vida.  Mientras  oraba ,  parecía  que  el  corazón  se  le  sa- 
lía del  pecho  ,  su   cuerpo  se  encendía  ,  la  respiración  se 
abría  paso  con  dificultad  al  través  de  los  órganos ,  su 
alma  quería  romper  las  cadenas  en  que  apesar  suyo  se 
encuentra  retenida  para  unirse   con  su   Criador.  Mas 
de  una  vez  fué  víctima  inocente  de  los  tiros  de  la   ma- 
ledicencia; pero  su  resignación  triunfó  de  sus  enemigos. 
Fué  por  fin  el  modelo  de  virtud  á  que  debieran  ajustar- 
se en  su  conducta  todas  aquellas  personas  que  aspiran 
ala  perfección.  Su  muerte  acaeció  el  cinco  de  octubre 
de  mil  setecientos  cuarenta  y  nueve,  habiéndola  adver- 
tido ella  misma  el  dia  antes  á  las  demás  religiosas  que 
la  veían  sana  al  parecer.  La  obra  original  de  sor  Úrsula 
se   conserva   en  el  archivo  de  su  monasterio  y   una 
copia  de  ella  existe  en  nuestro  poder. 

El  padre  Miguel  Viñas  nació  en  Cataluña  ,  provincia 
de  España:  inclinado  á  seguir  la  carrera  eclesiástica, 
vistióla  sotana  jesuítica  en  el  colegio  de  su  patria.  Por 
mandato  de  los  superiores  pasó  al  Perú,  y  de  este  al 
reino  de  Chile ,  el  año  de  mil  seiscientos  ochenta.  Los 
superiores  del  colegio  máximo  de  San  Miguel  de  San- 
tiago lo  destinaron  á  enseñar  la  teología  en  el  convic- 
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lorio  de  San  Francisco  Javier  de  la  misma  ciudad, 
cuyo  cargo  desempeñó  con  grande  aplauso  de  todos. 
Concluidos  los  tres  años  del  curso,  fué  elegido  redor 
del  colegio  ,  tío  cuyo  destino  le  sacó  la  provincia  ,  eli- 
giéndole para  su  procurador  general  en  Roma.  En  este 
ministerio  mostró  su  rara  prudencia  ,  dirigiendo  con 
acierto  todos  los  negocios  confiados  á  su  dirección, 
algunos  de  ellos  mui  graves  y  complicados.  Vuelto  á 
Chile,  fué  reelegido  dos  ocasiones  para  el  rectorado,  y 
á  la  vez  desempeñó  los  importantes  cargos  de  exami- 
nador sinodal  del  obispo  y  catedrático  de  teología  de 
la  universidad  de  su  orden.  Además  de  todo  esto  ,  el 
padre  Viñas  desempeñaba  continuamente  el  pulpito  y 
siempre  con  voz  viva  y  espresiones  elocuentes ,  que 
movían  y  persuadían  á  su  auditorio.  El  obispo  de 
Santiago  D.  Francisco  de  la  Puebla  González,  apreciando 
de  una  manera  debida  las  virtudes  del  padre  Viñas, 
le  nombró  compañero  suyo  de  visita ,  en  cuyo  penoso 
ejercicio  acompañó  efectivamente  á  S.  Illma.:  también 
lo  eligió  para  confesor  suyo ,  y  se  dirigió  por  sus  con- 
sejos, hasta  que  murió  en  sus  manos.  Cuando  él  des- 
empeñaba el  rectorado ,  estableció  la  distribución  lla- 
mada Escuela  de  Cristo  ,  de  la  que  fué  maestro  largos 
años  con  mucho  aprovechamiento  de  los  fieles. 

El  padre  Miguel  Viñas  escribió  en  latin  su  filosofía 
escolástica:  comprende  esta  la  lógica  y  la  metafísica  y 
los  principios  de  física.  Cada  uno  de  estos  ramos  está 
dividido  en  tratados ,  á  los  que  dá  el  autor  el  nombre 
de  controversias ,  y  á  cada  una  de  estas  subdivide  en 
cuestiones ,  á  las  que  llama  exámenes ,  recibiendo  es- 
tos aun  una  nueva  subdivisión  en  puntos.  En  los  exá- 
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menos,  el  padre  presenta  en  general  la  dificultad  que 
*c  propone  discutir,  descendiendo  luego  en  los  puntos 
á  individualizar  las  dem  >stracioncs  que  ofrece  para 
probar  su  proposición.  Este  curso  esta  formado  bajo  el 
sistema  peripatético  y  tiene  to  los  los  defectos  y  vicios 
de  que  adolece  este  :  sin  embargo,  algunas  materias  de 
la  metafísica  están  escritos  con  solidez  y  tino. 

De  esta  obra  se  hiz  >  una  edición  en  Genova  el  año 
de  mil  setecientos  nueve  á  espensas  de  la  compañía  en 
tres  volúmenes  en  folio,  cala  uno  de  los  cuales  com- 
prende una  parte  de  la  filosofía. 

Escribió  también  el  padre  Viñas  algunos  sermones 
que  corren  impresos.  El  gusto  que  en  ellos  manifiesta 
su  autor,  es  el  mismo  que  reina  en  los  que  predicaban 
en  aquella  época  los  oradores  españoles  mas  acredi- 
tados: mucha  erudición  sagrada  y  profana,  pero  adu- 
cida de  una  manera  indigesta;  poca  precisión  en  el 
discurso  y  ninguna  imaginación  en  las  figuras  de  la 
retórica.  La  oración  fúnebre  que  dijo  en  las  honras 
del  obispo  Puebla  González ,  se  imprimió  en  Lima  á 
espensas  del  canónigo  de  Santiago  ü.  Jerónimo  Hur- 
tado de  Mendoza  6  hizo  mucho  ruido  entre  los  sabios 
de  aquella  época. 

El  padre  Juan  José  Guillermo  de  la  compañía  de 
Jesús,  sardo  de  nacimiento,  prestó  servicios  impor- 
tantes tá  la  religión  y  á  las  letras  en  Chile ,  al  mismo 
tiempo  que  el  individuo  de  que  acabamos  de  hablar. 
Antes  tuvimos  ocasión  de  hablar  del  padre  Guillermo, 
como  misionero  en  Nahuelhuapi  y  en  otros  puntos  que 
recorrió  predicando  la  fé  cristiana  álos  gentiles  ;  pero  no 
fueron  solamente  de  esta  clase  los  servicios  que  pres- 
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tó:  la  literatura  le  tlebe  dos  obras  que  en  gran  manera 
honran  á  Chile. 

El  padre  Juan  Guillermo  nació  en  Templí ,  pequeña 
ciudad  de  Cerdeña ,  de  padres  honrados.  Inclinado  á 
seguir  la  carrera  eclesiástica ,  su  hermano  mayor  in- 
tentó llevarlo  á  un  colegio  de  Escolapios  don  le  era  él 
sacerdote  proteso;  mas  el  joven  Guillermo  lo  resistió, 
manifestando  deseos  de  pertenecer  á  la  orden  de  San 
Ignacio.  Con  el  objeto,  pues,  de  realizar  estos,  em- 
prendió viaje  a  la  capital  del  reino  y  en  el  colegio  je- 
suítico de  esta  tomó  la  sotana  é  hizo  sus  votos  religio- 
sos. No  había  pasado  mucho  tiempo  después  de  esto 
cuando  el  padre  Miguel  Viñas  ,  procurador  de  los  je- 
suítas de  Chile,  llegó  á  Roma  en  solicitud  de  colectar 
algunos  individuos  de  esta  orden  para  proveer  los  co- 
legios y  misiones  de  su  provincia  :  el  padre  Guillermo 
fué  uno  de  los  que  designó  el  prepósito  general  con 
este  objeto ,  y  su  orden  fué  obedecida  al  instante.  Al 
colegio  de  San  Miguel  de  Santiago  llegó  el  joven  reli- 
gioso el  año  de  mil  setecientos,  como  para  servir 
de  modelo  á  sus  hermanos :  obediente  ,  modesto  ,  si- 
lencioso y  adelantado  en  fin  en  la  práctica  de  las  vir- 
tudes propias  del  estado  religioso.  Aquí,  después  de  la 
tercera  probación  ,  recibió  el  sagrado  carácter  del  sa- 
cerdocio y  rindió  un  examen  público  de  teología ,  que 
dedicó  al  obispo  D.Francisco  de  la  Puebla  González. 
Instituido  catedrático  de  filosofía,  cambió  su  cargo  con 
otro  mas  propio  para  su  espíritu  fervoroso ,  y  marchó 
á  emplearse  en  la  conversión  de  los  infieles.  Vuelto 
á  Santiago ,  después  de  algunos  años  de  permanencia 
en  Nahuclhuapi  y  en  otros    puntos ,  se  ocupó  en  orde- 
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nar  su  obra  «Náutica  Moral»  quehabia  escrito  duran- 
te su  per  naneada  en  las  misiones.  En  ella  se  propuso 
resolver  con  la  doctrina  del  angélico  doctor  santo  To- 
mas, á  quien  profesaba  una  devoción  mui  ardiente  y 
cordial,  los  casos  mas  frecuentes  en  la  administración 
de  sacramentos:  tan  prodigiosa  érala  memoria  del 
padre  Guillermo  que  retenia  casi  toda  la  suma  teoló» 
gioa  de  santo  Tomás  y  podia  citar  con  facilidad  cual* 
([uiera  .le  sus  artículos.  Dedicó  su  obra  al  mismo  santo 
cuya  doctrina  le  servia  de  guia. 

Escribió  a  lemas  el  padre  Guillermo  algunas  poesías 
latinas,  \  d  •  ■■■   .  -  -  ;-  is  ;>  otras  fueron  impresas 

con  la  anterior  en  Genova  el  año  de  1700.  Se  propuso 
en  ellas  elogiar  las  obras  de  su  maestro  Miguel  Viñas, 
a  quien  amaba  y  respetaba  al  misma  tiempo.  Las  poe- 
sías del  padre  Guillermo  manifiestan  que  su  autor  te- 
nia facilidad  para  la  versificación :  sus  elegías  en 
Verso  exámetro  y  pentámetro.,  tienen  el  mérito  de  la 
oportunidad  y  no  carecen  de  algunas  bellezas  litera- 
rias. Revelan  una  imaginación  poderosa  y  claridad  de 
conceptos ,  naturalidad  de <  Bpresion*  y  s;>lnv  todo,  un 
conocimiento  exacto  de  la  métrica  latina.  Su  muerte, 
de  la  cual  ya  betnos  hablado  en  otro  lugar'  acaeció 
en  Nalmelhuapi  el  año  i\c  mil  seteoieni  >s  diez. 

Frai  Antón  i  i  Miguel  del  Manzano  O  valle,  deudo 
inmediato  del  célebre  historiador  Alonso  de  Üvalle, 
nació  en  Santiago  de  Chile  por  el  añ  >  de  mil  seiscien- 
tos setenta,  y  profesó  el  instituto  dominicano  en  la 
misma  ciudad.  Dotadode  un  talento  escogid  >  hizo  coa 
lucimiento  sus  estudi  tres  basta  recibir  los  gra- 

dos  de  maestro  de  filosofía  v  doctoren  teología  en  la 
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universidad  claustral  de  su  orden;  AbsueLto  de  to  ¡os 
los  estudios  exigidos  por  las  leyes  de  su  instituto,  fué 
instituido  catedrático  dé  filosofía  y  después  de  teología 
en  el  convento  de  su  profesión.  Su  conducta  esmera- 
da, su  aplicación  constante  al  estudio  y  sobre  todo  su 
corazón  compasivo,  le  granjearon  la  estimación  de  sus 
hermanos  y  el  respeto  jeneral  déla  seriedad.  Joven 
era  todavía  el  padre  Ovalle  cuando  ya  su  provincia 
echó  mano  de  él  para  ocuparlo  en  desempeñar  fun- 
dones importantes.  La  orden  de  santo  Domingo  en  esa 
época  tenia  en  Chile  abundancia  de  sugetos  eminentes, 
tanto  en  virtud  como  en  literatura,  v  por  eonsiguien- 
te  fácil  es  de  presumir  que  debió  ser  grande  el  mérito 
del  padre  Ovalle,  cuando  i\\6  elegido  definidor  de  la 
provincia  y  últimamente  prior  del  convento  de  San- 
tiago, el  año  de  mil  setecientos  nueve.  Este  cargo 
desempeñaba  cuando  ocurrió  la  ruidosa  competencia 
entre  los  dominicos  y  el  obispo  1).  Luis  Francis- 
co de  Romero  sobre  derecho  á  la  jurisdicción  del 
beaterío  de  Santa  Rosa.  Guando  el  obispo  formó  la 
competencia  y  la  elevó  ante  los  magistrados  civiles,  el 
provincial  que  debía  tomar  parte  en  la  causa  se  en- 
contraba haciendo  visita  á  sus  conventos  de  Buenos- 
Aires  y  Paraguay,  y  frai  Manuel  Ovalle  tuvo  que  tomar 
á  su  cargo  defender  la  jurisdicción  que  de  buena  fé 
creia  corresponderé.  Con  el  objeto  de  ilustrar  la  ma- 
teria ,  escribió  algunos  opúsculos  ,  en  los  cuales  afir- 
ma. 1 ."  Que  las  congregadas  en  el  beaterío  son  terce- 
ras de  su  orden.  2.°  Que  como  tales  viven  sujetas  á  la 
jurisdicción  del  provincial.  3.°  Que  por  la  dilatada 
serie  de  años  trascurridos  desde  su  fundación  ,  tienen 


300  HISTORIA 

derecho  para  vivir  de  aquel  modo ,  sin  que  autoridad 
alguna  pueda  peí  turbarlas.  Estos  considerandos  los 
robustece  con  numerosas  citas  de  bulas  pontificias  y  de 
doctrinas  de  jurisconsultos.  Manifiesta  bastante  cono- 
cimiento del  derecho  canónico  ;  pero  su  estilo  es  por  lo 
general  flojo  y  sin  hermosura.  Estos  opúsculos  fueron 
trabajados  el  año  de  mil  setecientos  once.  El  padre 
Os  alie  emprendió  viaje  á  España  á  bordo  de  un  navio 
holandés  con  el  objeto  de  sostener  ante  el  soberano 
los  derechos  de  su  orden  sobre  el  beaterío ;  mas  por 
interés  de  robarle,  le  asesinaron  los  marineros  durante 
la  navegación. 

El  padre  Ignacio  García  escribió  el  «Cultivo  de  las 
virtudes  en  el  paraíso  del  alma.»  Esta  obra  de  tanta 
aceptación,  aun  para  los  maestros  mas  aventajados  de 
la  teología  mística  y  analítica ,  está  dividida  entres 
libros.  Antes  de  tratar  en  estos  el  autor  de  la  cualidad 
de  cada  virtud  en  particular,  prepara  con  destreza  el 
alma  del  cristiano  ,  inspirándole  el  conocimiento  de  las 
escelencias  de  las  virtudes  en  general.  Las  considera 
«como  los  adornos  preciosos  que  dan  mérito  al  alma 
»  para  presentarse  dignamente  ante  los  ojos  de  Dios  y 
» de  toda  la  Jerusalen  celestial ;  pues  revestida  de 
»  ellas  queda  semejante  á  aquella  mujer  tan  cele- 
»  brada  que  vio  san  Juan  en  su  Apocalipsis  circundada 
«délos  resplandores  del  sol,  con  la  luna  bajo  sus 
»  plantas  y  coronada  de  doce  brillantes  estrellas.» 
El  modo  de  conseguirlas  es  cultivándolas  cada  uno 
en  su  alma  con  buenos  deseos  y  buenas  obras.  Los 
afectos  ayudan  también  en  gran  manera.  En  el  primer 
libro  esplica  el  autor  las  virtudes  teologales  ó  divinas, 
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que  distinguen  al  hombre  cristiano  del  que  no  lo  es, 
y  además  otras  que  nacen  ó  se  derivan  inmediatamente 
de  estas.  En  el  segundo  trata  de  las  virtudes  cristianas 
y  religiosas  que  el  hombre  practica  auxiliado  por  la 
gracia  de  Dios  y  que  tienen  por  objeto  su  santificación: 
en  el  último  propone  como  asunto  las  virtudes  huma- 
nas ó  morales  que  el  hombre  puede  practicar  aun  fuera 
del  cristianismo.  Todos  los  tres  libros  divide  el  autor 
en  capítulos,  y  después  de  haber  tratado  en  cada  uno 
de  estos  la  virtud  á  que  exhorta,  concluye  proponién- 
dola practicada  por  alguno  de  los  santos.  El  estilo  del 
padre  García  es  sencillo  :  tiene  unción  y  sobre  todo  es  á 
veces  tierno  y  siempre  muí  afectuoso.  Esta  obra  se  pu- 
blicó en  Barcelona  el  año  de  mil  setecientos  cincuenta 
y  nueve,  habiéndola  dedicado  antes  el  provincial  Fran- 
cisco Javier  Ccvallos ,  al  ilustrísimo  señor  obispo  de 
Santiago  D.  Manuel   deAldai. 

Otra  obra  escribió  todavia  el  padre  García  y  que  ti- 
tuló Desengaño  consegero.  Suponiendo  al  alma  reco- 
gida en  retiro ,  el  autor,  gran  maestro  de  espíritu, 
le  recuerda  el  fin  de  su  recogimiento,  dirigiéndole 
las  espresiones  que  David  decia  en  semejantes  cir- 
cunstancias. «Medité  de  noche  en  mi  corazón  ,  y  me 
ejercitaba  y  escobaba  mi  espíritu.»  La  experiencia 
constante  adquirida  en  treinta  años  que  dirigió  los  ejer- 
cicios, le  habia  enseñado  que  muchas  almas  no  sacaban 
tle  ellos  todo  el  fruto  que  pudieran  ,  por  no  ejercitarse 
bastante  en  afectos  piadosos ,  por  omisión  unas  y  por 
ignorancia  las  mas.  En  el  Desengaño  consegero  dá  el 
autor  remedio  á  unas  y  otras:  convence  á  las  primeras 
de  la  necesidad  de  la  oración  de   afectos ,   aduciendo 
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numerosos  ejemplos  lomados  de  las  santas  escrituras, 
y  enseña  á  las  segundas  prácticamente  este  saludable 
ejercicio  por  medio  de  numerosos  afectos  que  le  suge- 
ría su  espíritu  fervorosísimo,  que  revela  en  su  libro.  Es- 
tos afectos  los  varia  en  cada  uno  de  los  diez  ejercicios 
que  propone  para  meditación  del  retiro.  Por  conclusión 
ordena  algunas  meditaciones  sobre  el  estado  del  cris- 
tiano ,  ya  considerado  en  el  siglo  ,  ya  en  la  vida  reli- 
giosa ,  ya  en  fin  elevado  á  la  dignidad  sacerdotal. 
Este  libro,  útil  para  todo  estado  y  en  el  cual  el  padre 
García,  nos  dejó  retratada  su  alma  afectuosa  y  tierna 
para  con  Dios,  se  publicó  en  Lima  el  año  de  mil  seis- 
cientos cincuenta  y  cuatro. 

En  San  Vericimo  de  Osa  ,    pequeño  pueblo  del  reino 
de  Galicia  ,  nació  en  los  primeros  dias  de  enero  de  I C9G 
Ignacio  García,  teniendo  por  padres  á  Domingo  García 
y  á  Isabel  Gómez,  personas  de  conveniencia.  Pasada  la 
infancia  sin   deslizarse  jamás  á  los  entretenimientos 
propios  de  aquella  edad  ,  cuando  llegó  á  tener  la  compe- 
tente, fué  enviado  por  sus  padres  á  la  Coruña  para  que 
iniciase  allí  su  carrera  literaria.    Bajo  la  dirección  de 
1)    IgnacioPereira,  hombre  virtuoso,  aprovechó  nosolo 
i  ::  ej  conocimiento  de  las    humanidades,  sino,  mucho 
mas,  en  la  perfección  evangélica  porque  aspiraba  fer- 
vorosamente. Estimulado  patentemente  por  su  concien- 
cia para  abrazar  la  vida  religiosa  y  consagrarse  en  ella  á 
sal  >ar  las  almas  cr.n  la  predicación  evangélica,  eligió  la 
Compañía  de  Jesús,  cuyo  instituto  encontró  aparente 
para    satisfacer  sus  deseos,    y  vestido  su    hábito  en 
Villa-García  emprendió  on  ardor  inespücable  su  novi- 
ciado hasta  hacer  sus  votos  religiosos,  Consagrado   ya 
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Ignacio  á  Dios  por  el  vínculo  que  acababa  de  contraer, 
puso  particular  esmero  en  someterse  ciegamente  á  la 
voluntad  de  sus  superiores:  estos  conociendo  sus  bellas 
disposiciones  para  las  ciencias,  leenviaron  á Salamanca 
para   que    en   aquel  núcleo  de    las  ciencias  eclesiás- 
ticas hiciese  el  estudio  de  la   teología.    Concluido  este 
con  aprovechamiento,  recibió  el  sagrado  carácter  sacer- 
dotal y  mui  poco  después  su  asignación  para  las  Indias, 
que  a  petición  suya,  le  despachó  el  prepósito  general  de 
la  Compañía.  Iniciada  la  tercera  probación  ,  sin  despe- 
dirse de  sus   padres  ni  de  sus    amigos,  partió  gozoso 
para  Cádiz ,  donde  debía  dar  á  la  vela  en  busca  de  las 
incultas   playas  de  la  región  americana.  Buenos-Aires 
le  recibió  después  de  una  navegación  llena  de  zozobras, 
y  atravesadas  las  empinadas  sierras  de  los  Andes  llegó 
por  fin  á  Santiago.  El  provincial  Manuel  Sancho  Gra- 
nado le  asignó  para  el  colegio  de  la  Serena,  y  en  el 
vivió  el  padre  Ignacio  tan  abstraído  de  todo  lo  que    no 
contribuyese  á  la  santificación  propia  y  de  los  prójimos 
que  después  de  haber  residí  Jo  seis  meses  en  el    cole- 
gio ignoraba  donde   estuviese  la  nueva  iglesia  que  se 
construía  dentro  del  recinto  del  mismo  colegio  ,  y  sobre 
la  cual  necesitaba  evacuar  un  informe  que  le  pedia  el 
superior.  De  Coquimbo  volvió  el  padre  Ignacio  á  San- 
tiago para  servir  el  cargo  de  ministro  en  el  convictorio 
de  San  Francisco  Javier.  No  tardó  mucho  la  obediencia 
en  echar  mano  de  su  persona  para  la  enseñanza  de  la 
juventud  ,  asi  es  que,  aun  cuando  su  humildad  lo  re- 
chazaba ,  se  encontró  un  dia  enseñando  filosofía  en  el 
convictorio  de  San  José  de  la  ciudad  de  Concepción. 
La  muerte   prematura  del  aventajado  joven  chileno 


304  HISTORIA 

José  de  Porras  ,  catedrático  de  Filosofía  en  el  colegio 
máximo  de  Santiago,  proporcionó  ocasión  á  los  prelados 
del  padre  Ignacio  para  sustituirlo  en  su  lugar,  y  venci- 
da su  humildad  con  el  precepto  de  obediencia,  Santiago 
logró  recibir  de  nuevo  en  su  seno  al  sacerdote  que  la 
Providencia  destinara  para  que  fuese  su  celoso  após- 
tol. Filosofía,  teología  y  retórica  enseñó  sucesiva- 
mente, y  cuando  hubo  terminado  sus  cursos,  entonces 
soltando  la  rienda  á  su  fervor,  se  entregó  sin  límites  á 
la  práctica  de  las  virtudes  mas  heroicas  del  estado 
religioso.  La  Compañía  le  admitió  al  cuarto  voto  y  le  con- 
fió el  cargo  de  operario  en  el  mismo  colegio.  Este  em- 
pleo le  proporcionaba  medios  abundantes  para  dar  mas 
ensanche  al  celo  apostólico  de  que  estaba  inflamado:  el 
confesonario ,  el  pulpito  ,  la  visita  de  los  moribundos 
eran  su  ocupación  continua,  y  en  ordena  su  propia  san- 
tificación, él  retiro,  el  silencio,  la  oración  y  las  mas 
acerbas  mace  raciones.  A  su  cargo  estaban  los  egerci- 
cios  de  San  Ignacio  déla  casa  de  la  Ollería,  la  di- 
rección espiritual  de  las  monjas  Carmelitas  de  San 
José  ,  y  la  de  las  mujeres  arrepentidas.  La  fundación 
del  monasterio  de  Rosas,  de  que  dimos  noticia  en 
otro  lugar,  fué  también  debida  al  celo  del  padre  Gar- 
cía ;  uniendo  sus  esfuerzos  al  de  las  beatas  y  diri- 
giendo á  estas  con  sus  sabios  y  prudentes  cornejos, 
(1)  logró  al  fin  dar  cima  á  su  propósito  y  ofrecer  al 
esposo  de  las  vírgenes  un  nuevo  verjel  de  virtu- 
des y  prodigiosa  santidad.  Dislinguia  al  padre  Gar- 
cía una  ardiente  devoción  á  Santa  llosa  de  Lima  y  por 

[i)  Documento  número  3o. 
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darle  culto  arrostró  el  sacrificio  de  pedir  limosna  por 
las  calles  y  por  las  casas  para  construirle  su  templo; 
sus  esfuerzos  fueron  coronados  y  el  venerable  padre 
tuvo  la  satisfacción  de  dedicarlo  del  rnodo  mas  sun- 
tuoso que  pudo  imaginar  y  realizar  su  acendrada  devo- 
ción. ( I )  Pero  sin  embargo  estas  atenciones  graves  por 
su  naturaleza,  dio  lugar  mili  preferente  á  las  misiones 
rurales  ;  las  doctrinas  de  Curimon  ,  Aconcagua  ,  Ligua, 
Petorca  ,  Uhipel ,  Mincha  ,  Choapa  ,  Purutun  ,  Quillota, 
Melipilla,  San  Pedro,  Colchagua  y  Malloa  fueron  tea- 
tro de  mil  conquistas  espirituales  que  su  fervorosa 
predicación  granjeó  para  Dios.  En  Colchagua,  auxiliado 
por  el  virtuoso  ciudadano  D.  Manuel  Zavalla,  fundó 
un  colegio  para  su  instituto,  que  enriqueció  aquel ,  ha- 
ciéndolo heredero  de  su  inmensa  fortuna.  Pero  en  el 
cuadro  de  la  vida  tan  activa  del  padre  García,  faltaba 
aun  una  circunstancia  para  que  fuese  perfectamente 
acabado:  el  gobierno,  ese  cargo  el  mas  difícil  de  llenar. 
La  Providencia  le  llamó  á  él  por  la  rara  circuns- 
tancia de  haber  encontrado  muertos  el  rescripto  del 
general  á  todos  los  que  señalaba  para  el  rectorado  de 
Bucalemu ,  seminario  destinado  en  aquella  época 
para  instruir  á  los  jóvenes  religiosos  que  habían  de  ha- 
cer la  tercera  probación.  La  abstracción  absoluta 
en  que  el  padre  García  habia  vivido  casi  siempre ,  le 
hicieron  austero   y  rígido  al  principio  de  su  gobierno. 


(I)  En  el  documento  número  3fi  hemos  copínelo  el  capítulo  17  de 
la  vida  del  padre  García,  escrita  por  Javier  Zevallos-  en  él  se  refiere 
esta  función,  cuyos  pormenores  nos  revelan  perfectamente  las  costum- 
bres religiosas  de  Santiago  en   aquella  época. 
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¡aado  que  los  subditos  marchasen  precisara    . 
por  la  misma  senda  que  el  superior,  pedia  á  su  paj- 
una   ¡osa    natural,  pero  á   la  verdad  impracticable. 
Tuvo  al  fia  qn  ¡  ;i  propósito  y  recordar 

gobernaba  hombres  frágiles  que  trataban  de  santificarse', 
tia  vez  de  santos  consumados  en  todo  jénero  de  virtu- 
des. La  i  ocia  que  le  dio  el  mismo  gobierno  le 
hizo  conocer  principalmente  esta  verdad,  trasformáii- 
dole  en  prud  inte  y  a  veces  hasta  parece] 

.  Absuelto  del  gobierno,  fue  devuel 

fio  máximo  de  Santiago  que  le  reclamab 

brado   sucesivamente  consultor  do  la   provin 

espiritual  de  lo  itores,  y  ultimara 

I  I  mismo,  en  cuyo  cargóle  encontró  la  m 

i,  pidió  se  les  admi- 
¡  los  sacramentos  aun  antes  que  lo  orden 
facultativos:  arreciada  la  en  ]    rdida 

esperanza  de  co;  iservaí  a  11c- 

val  que  Conducía  a  las  fuñ- 

irás del  dio)  le  su?  deseos;  sin  inquietarse 

noticia,  levantó  sus  ojos  al  cielo  y  recomendó 
ato  esta  fundación  a  los  religiosos  que  se  en- 
iendo  al  provincial  que  mandase 
¡rrar  su  corazón  en  el  mismo  monasterio  y  cerca 
Coa  la  misma  s  1  re- 

momentos  despue   ¡  íadft  canónigo 

entró  a  visitarle  trayéndole  una  imagen  de  sania  Ro- 
ía santa  de  sus  afecciones.  Largo  rato  permaneció 
abrazado  tiernamente  de  la  imagen  .    derramándole  su 
corazón  en  •  yrepitiJ  ¡(re estos 
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dcunmodo|)crceptib!e  (alcanzad  santamiasecumrjteen 
mí  en  todo  y  por  todo  la  voluntad  do  Dio-..)    La  ¡ 

¡a  de  su  devota  le  alentó  algún  tanto;  do  suerte 
que  pudo  dictar  una  carta  liona  do  unción  y  pieda  !  para 
las  fundadoras,  I )  Poco  después  dé  los  diez  de  la 
noche  del  dos  de  octubre  de  mil  setecientos  cincuenta 
y  cuatro  murió  o!  padre  Ignacio,  siendo  deedad  do  cío- 
Cuenta  y  siete  años  diez  meses,  de  los  cuales  pasó 
guaren ta  de  religioso  y  de  estos  veinte  y  cuatro 
)  de  cuarto  voto.  A  la  noticia  del  ialleci- 
mionto  del  padre  Ignacio,  ios  vecinos  de  Santiago,  por 
un  movimiento  espontáneo,  corrieroná  honrar  el  cadáver 
de  su  apóstol.  La  Compañía  se  llenó  de  gentes  que  con 
sus  gemidos  harían  resonar  las  bóvedas  de!  templo  y  de 

■austros;  el  ayuntamiento  le  decretó  funerales  cos- 
teados de  su  tesoro  en  señal  de  respeto  y  aprecio  a  su 
persona,  que  tantos  beneficios  había  derramado  sobre 
la  ciudad;  el  presidente  ,  la  audiencia  ,  el  obispo  electo, 
ambos  cleros  y  un  inmenso  gentío  asistieron  a  ellas.  En 
su  cuerpo  tocaban  unos  los  rosarios  ,  oíros  le  besaban 
Jas  manos  ó  los  pies  y  los  mas  atrevidos  cortaban  los  ca- 
be! ios  dé  su  cabeza,  para  conservarlos  como  preciosa  re- 
liquia de  varón  tan  santo.  Javier  Zevallos,  del  mismo 
instituto,  dijo  en  sus  honras  un  elocuente  sermón  que 
llevó  por  tema  las  palabras  del  cántico  de  Essequías; 
Dum  adlmcordiretsuccidit  me.»  El  padre  García  antes 
de  morir  rogó  a  su  prelado  mandase  sacar  su  corazón  y 
enterrarlo  cercado  la  imagen  de  santa  Rosa  en  el  mo- 


(1)  Documento  número  37. 
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misterio  que  tantos  afanes  le  labia  costado.  Asi  so  hizo 
efectivamente,  y  en  el  mismo  lugar  que  entonces  se 
enterró  se  conserva  hoi    2). 

El  padre  l'ra  i  Antonio  Aguiar  nació  en  la  Serena  por 
el  año  de  mil  setecientos  uno  de  padres  nobles.  La  or- 
den de  Santo  Domingo  brillaba  entonces  en  Chile  [tol- 
la multitud  de  sugetos  que  con  sus  virtudes  y  literatura 
se  habian  concillado  la  estimación  general ,  y  el  joven 
Aguiar,  inclina  loa  abrazar  la  carrera  eclesiástica, 
no  trepidó  en  hacerlo  profesando  el  instituto  de  predi- 
cadores, como  el  que  se  conformaba  mejor  con  sus  no- 
bles inspiraciones.  Ocupado  en  el  aprendizaje  de  las 
ciencias  eclesiásticas  entre  los  alumnos,  salió  de  esta 
esfera  para  tomar  lugar  entre  los  preceptoros  del  con- 
vento principal  de  su  orden  ,  en  la  ciudad  de  Santiago 
en  julio  de  mil  setecientos  veinticinco ,  conservando 
en  este  honroso  cargo  un  lugar  mui  distinguido.  Des- 
pués de  haber  recorrido  los  grados  literarios  con  que 
su  orden  premia  á  los  sugetos  que  en  ella  se  distinguen 
por  sus  virtudes  y  sabiduría  ,  fué  elevado  al  gobierno 
de  su  provincia  dominicana  ,  en  enero  de  mil  setecien- 
tos cuarenta  y  seis.  La  observancia  de  las  sagradas 
leyes  de  su  instituto  fué  siempre  el  alma  de  tolas  l;is 
disposiciones  de  su  gobierno,  no  perdiendo  de  vista  ni 
un  instante  que  ellas  están  calculadas  para  servil-  de 
medio  para  santificar  al  que  las  obedece.  Tan  exacto 
fué  en  este  particular  ,  que  cuando  se  trató  de  elegir 
prior  para  la  congregación  observante  de  dominicos, 
que  el  venerable  frai  Manuel  de  Acuña  habia  fundado 

'  2    Documonlo  número  38. 
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en  Santiago ,  el  general  de  la  orden  lo  nombró  para 
prior  después  del  fundador.  El  padre  Aguiar  prestó  á 
su  orden  un  servicio  eminente,  escribiendo  la  crónica 
de  su  provincia,  desde  su  establecimiento  hasta  el  año 
de  mil  setecientos  cuarenta  y  dos  inclusive.  Cuando 
el  padre  Aguiar  formó  el  designio  de  principiar  esta 
obra  tan  interesante,  ya  no  se  conservaba  ni  aun  me- 
moria de  muchos  varones  esclarecidos,  que,  ola  habían 
gobernado,  ú  honrado  con  sus  virtudes  y  literatura. 
Para  adquirir ,  pues,  algunas  noticias  de  estos ,  tuvo 
que  tomarse  el  ímprobo  trabajo  de  consultar  todas  las 
actas  capitulares  y  los  demás  documentos  que  se  con- 
servaban en  el  archivo  de  su  convento;  mas  apesar 
de  esto,  él  mismo  se  lamenta  á  cada  paso  de  no  haber 
podido  adquirir  todas  las  noticias  que  le  eran  necesa- 
rias para  dar  á  su  obra  la  importancia  que  merecía 
por  su  naturaleza  y   por  su  objeto. 

Principia  el  autor  dando  razón  del  estado  de  su  or- 
den en  el  Perú  cuando  se  trató  de  trasplantarla  á  Chi- 
le ,  dá  noticia  de  los  prelados  que  la  gobernaban  y  de 
los  sugetos  mas  sobresalientes  en  virtudes  y  literatura 
que  tanto  contribuyeron  á  su  esplendor  y  grandeza. 
Sigue  después  paso  á  paso  á  los  religiosos  que  se  es- 
tablecieron en  Chile ,  y  refiere  las  fundaciones  de  sus 
conventos  individualmente.  El  padre  Aguiar  sufrió 
equivocaciones  de  importancia  al  narrar  algunos  suce- 
sos pertenecientes  á  la  historia  política  del  pais;  pero 
esto  no  debe  parecemos  estraño ,  si  consideramos  que 
en  aquella  época  pudo  solo  tener  á  mano  historias  que 
adolecen  del  mismo  defecto.  Esta  obra  no  se  ha  pu- 
blicado impresa  hasta  hoi ,    y  el  manuscrito  original 
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existe  actualmente  en   nuestro  poder.  Ignoramos   el 
año  en  que  acaeció  el  fallecimiento  de  este  escritor. 

El  padre  maestro  fraiSebastian  Díaz,  floreció  poc  ules- 
pues  que  el  padre  Aginar  en  la  misma  orden,  á  la  cual 
ennobleció  en  grande  manera.  Nació  en  Santiago  de. 
familianoble:  y  de  16  años  profesó  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo con  tal  fervorquea  pesar  de  ser  tan  cortasuedad, 
aventajaba  á  muchos  de  los  mas  antiguos  en  el  ejercicio 
délas  virtudes  monásticas.  Destinado  por  sus  prelados 
á  laensefianza  de  las  letras,  desempeñó  sucesivamente 
los  honrosos  cargos  de  preceptor  de  latinidad,  catedrá- 
ticos de  filosofía  y  de  teología,  maestro  de  estudiantes, 
obteniendo  en  compensación  de  sus  fatigas  los  grados 
de  presentado  y  de  maestro  en  su  comunidad,  y  el  de 
doctor  en  teología  con  que  le  honró  la  universidad  de 
San  Felipe.  Fundada  por  frai  Manuel  Acuña  la  reco- 
lección dominica  de  Santiago ,  el  padre  Diaz  pasó  á 
eslablersc  en  el  retiro  que  tanta  armonía  guardaba 
con  sus  tan  continuas  como  profundas  meditaciones. 
Muerto  el  fundador ,  el  padre  Diaz,  que  participaba 
de  su  espíritu  fervoroso ,  fué  elegido  para  succderle 
en  el  oficio  de  prior,  que  efectivamente  desempeñó 
con  el  acierto  que  prometían  sus  virtudes  y  capa- 
cidad. 

El  padre  Diaz  escribió  varias  obras :  entre  estas  es 
mui  conocida  su  «Noticia  general  de  las  cosas  del  mun- 
do.» Estaba  encargado  de  la  educación  de  los  hijos 
del  marqués  de  la  Pica ,  D.  José  Santiago  Bravo 
Sa rabia  ,  y  con  este  motivo  conoció  la  falta  que  había 
de  un  buen  texto,  que  comprendiese  los  elementos 
mas  esenciales  de  las  ciencias  que  deben  saber  las  per- 
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sonas  que  están  llamadas  á  rolar  en  la  sociedad*  y  se 
propuso  remediarla,  componiendo  la  obra  que  acaba- 
mos de  citar. 

Esta  debia  constar  de  dos  partes  ;  pues  aun  cuan- 
do solo  alcanzó  á  publicarse  la  primera  ,  sin  em- 
bargo el  autor  pensaba  publicar  también  la  segunda, 
como  puede  conocerse  por  las  siguientes  palabras 
del  prólogo:  «Si  el  público  pusiese  buen  semblan- 
te a  esta  primera  paite ,  y  Dios  no  determinase  otra 
cosa,  saldrá  luego  toda  la  obra  elucidada  con  es- 
tampas de  las  figuras  que  le  corresponden  ,  con  las  in- 
cidencias de  los  capítulos  ó  de  los  tratados ,  y  con 
reflexiones  cristianas  al  pié  de  cada  una  de  ellas.» 

La  primera  parte  trata  eselusivamente  de  todas 
las  cosas  celestes  (porque  el  autor  había  reser- 
vado la  segunda  para  esplicar  todo  lo  relativo  á 
las  terrestres),  y  está  dividida  en  tres  lecciones.  La 
primera  contiene  los  tratados  siguientes  :  «De  Dios, 
de  su  naturaleza  y  relación  con  los  hombres.  De  los 
ángeles  ,  sus  propiedades ,  su  origen  ,  naturaleza  y 
gerarquía  ,  y  el  castigo  que  sufrió  Luzbel  y  sus  secua- 
ces por  la  rebelión  contra  Dios.  De  la  visión  beatífica, 
cómo  se  verifica  esta,  y  criaturas  que  pueden  ver  a 
Dios.»  La  segunda  lección  dá  una  esplicacion  bastan- 
te estensa  de  las  estrellas  ,  planetas  y  cometas ;  de  su 
número,  naturaleza,  movimientos  y  aspecto.  De  los 
sistemas  de  Tolomeo,  Ticho,  Brahey  Copórnico,  Del  sol, 
de  la  luna  y  sus  eclipses.  De  la  esfera  y  de  los  círculos 
que  la  dividen  ;  de  la  latitud  ,  longitud  ,  grados  y  cli- 
mas. Del  calendario,  etc.  En  este  lugar  explica  el  autor 
algunos  principios  elementales  de  cronología.  La  ter- 


312  HISTORIA 

(•era  lección  comprende  las  nociones  siguientes:  «Del 
luego,  su  naturaleza,  propiedad  ^fenómenos.  Del 
aire,  su  naturaleza  y  configuración  de  su  partículas. 
Deta  atmósfera  j  de  los  vientos.  De  los  meteoros  de 
vapor ,  de  los  meteoros  de  exhalación  ,  de  los  meteoros 
aparentes  y  del  vuelo  de  las  aves. 

Las  ideas  consignadas  en  la  obra  están  todas  al  ni- 
vel de  los  conocimientos  del  siglo  pasado.,  como  podían 
ser  las  que  poseían  entonces  todos  los  hombres  sabios  de 
Chile.  De  manera  que  el  padre  Diaz  en  su  obra  no  hizo 
mas  que  esponer  los  conocimientos  de  la  época,  de  un 
modo  enteramente  conforme  con  las  ideas  délos  escrito- 
res de  la  Península,  que  él  consultaria,  y  que  eran  los 
únicos  que  podían  llegar  á  las  manos  de  los  chilenos 
que  pasaban  por  instruidos.  En  todas  las  obras  del  pa- 
dre Diaz  se  nota  que  poseía  un  talento  despejado, 
que  le  hacia  arrostrar  las  inmensas  dificultades  (pie  le 
presentaría  la  composición  de  una  obra  que  versa  en 
la  mayor  parte  sobre  materias  que  entonces  eran 
ignoradas  en  Chile ,  y  que  debió  por  consiguiente  ser 
mucho  su  estudio  y  aplicación  para  poder  aclarar  con 
solo  la  lectura  y  meditación  todas  las  dudas  que  le 
ocurrirían  sobre  materias  oscuras  por  sí  mismas  ,  du- 
das que  tal  vez  pocos  de  los  sabios  de  Chile  podrían 
entonces   resolver. 

El  estilo  de  esta  obra  ,  aunque  claro,  sin  embargo 
se  resiente  de  pesado  y  desaliñado:  la  construcción 
de  las  cláusulas  es  bastante  descuidada  ,  y  los  períodos 
casi  siempre  larguísimos;  lo  que  hace  su  lectura  mui 
trabajosa ,  porque  al  fin  del  período  no  se  tiene  idea 
ya  del  principio ,  y  porque  la  mucha  estension  de  es- 
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tos  hace  dificultosa  la  respiración  ,  todo  lo  que  se 
opone  á  esa  facilidad  y  soltura  de  lenguaje  que  tanto 
agrada,  particularmente  en  las  obras  (pie  están  des- 
tinadas á  la  instrucción ,  en  que  á  la  aridez  de  la  ma- 
teria debe  oponerse  el  placer  del  buen  estilo. 

También  fueron  obras  debidas  a  la  estudiosidad  de 
l'rai  Sebastian  Diaz :  1.°  el  «Tratado  contra  la  fal- 
sa piedad,»  que  mereció  elogios  distinguidos  de 
los  sabios.  El  autor  lo  remitió  á  España ,  donde 
debia  imprimirse  á  cspensas  de  un  hombre  rico; 
mas  la  revolución  de  la  península  que  acaso  so- 
brevino en  aquella  época,  hizo  que  la  literatura 
eclesiástica  malograse  esta  importante  adquisición : 
"2.a  El  «Manual  dogmático,))  que  es  un  tratado  en 
el  que  se  propuso  responder  las  objeciones  que  la 
impiedad  moderna  ó  filosofía  estraviada  opone  contra 
los  dogmas  católicos.  Esta  obra ,  sino  manifiesta  el 
buen  gusto  de  su  autor  en  el  estilo  y  en  la  elección  de 
pensamientos ,  descubre  erudición  muí  vasta  en  los 
libros  sagrados  y  profanos.  Está  escrita  en  un  volumen 
en  folio,  y  se  conserva  manuscrita  en  la  biblioteca  de 
los  recoletos  dominicos  de  Santiago:  3.°  Vida  del  ve- 
nerable padre  maestro  frai  Manuel  Acuña,  fundador 
de  la  recoleta  dominica  :  4.°  Vida  de  la  venerable  ma- 
dre sor  María  de  la  Purificación  Valdés,  religiosa  domi- 
nica de  Santiago.  De  estas  dos  últimas  tenemos  copias. 
Ei  mas  célebre  de  todos  los  escritos  que  nos  ocupan, 
fué  sin  duda  el  del  padre  MANUEL  LACUNZAdelacom- 
I  pama  de  Jesús.  Nació  este  en  Santiago  á  diez  y  siete 
¡de  mayo  de  mil  setecientos  cuarenta  y  siete,  siendo 
isus  padres  I).   Manuel  Lacunza  y  doña   Juana  Diaz, 
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personas  nobles   y    virtuosas.    La  compañía  tic  Jesús 
le    recibió  entre    sus   alumnos    cuando   acababa    de 
contar  diez   y    seis    años   de    edad,   y   en   ella   hizo 
la    profesión  del   cuarto  voto  el  año  de  mil  setecientos 
sesenta  y  seis.  Un  año  después  de  esto,  el  padre  La- 
cunza,  espulsado  de  su  pais  natal ,  así  como  todos   los 
otros  individuos  de  su  orden  ,  fijó  su  residencia  en  In- 
mola ,  pequeña  ciudad  de  Italia  ,  en  donde  pasó  algunos 
años  en  cierta  especie  de  inacción  á  (pie  lo    condenaba 
la  ignorancia  de  la  lengua  del   pais,    la   falla   de    re- 
cursos   para   proporcionarse  libros  y    la  encíclica  de 
Clemente  XIV ,  que  prohibía  á  todos  los  jcsuitas  ex- 
pa triados  el  ejercicio  del  pulpito  y  confesonario.  Cinco 
años  vi\  ió  en  este  género  de  vida  y  al  fin  de  ellos ,  se- 
parado voluntariamente  de  toda  sociedad  ,   se  alojó  al- 
gún tiempo  en  un  arrabal  y  después  en   el  recinto   y 
cerca  de  la  muralla  de  la  ciudad.  Dos  habitat  iones  del 
piso  bajo  de  una  casa  le  proporcionaron  un  retiro  soli- 
tario, que  habitó  mas  de  veinte  años,  como  verdadero 
anacoreta.  Un  genio  retirado  y  taciturno  formó    siem- 
pre el  carácter  de   Lacunza,  y  en  conformidad  con  él, 
arregló  su  plan  de  vida  que  se  propuso   observar    ri- 
gorosamente. A  ninguna  persona  admitía  dentro  de  su 
casa :  desempeñaba  todos   los  ministerios   que    tenían 
relación  con  su  individuo ,    y  guardaba  la   costumbre 
irregular  de   acostarse  al  despuntar  el  dia,  reservando 
acaso  la  noche  para  el  estudio  de  la  astronomía,  al  que 
era  sumamente  aficionado  desde  muí  joven.  A  las  diez 
déla  mañana  se  levantaba,  celebra  el  sacrificio  déla 
misa ,  después  iba  á  comprar  sus  comestibles,  los  traía, 
se  encerraba  y  los  preparaba  por  sí  mismo.  Por  la  tar- 


DE    CI11LE.  34.8 

de  daba  siempre  solo  un  pasco  en  el  campo.  Después 
de  la  cena  ,  iba  como  á  escondidas  á  pasar  un  rato  con 
un  amigo,  y  vuelto  á  su  casa,  estudiaba,  meditaba  ó 
escribía  hasta  la  aurora.  Tal  fué  su  régimen  invariable 
hasta  el  diez  y  siete  de  junio  de  mil  ochocientos  uno, 
época  de  su  muerte.  Su  cadáver  fué  hallado  la  mañana 
deesíedia  en  un  pozo  de  agua,  cerca  de  la  libera  del 
rio  que  baña  los  muros  de  la  ciudad :  se  presumió  que 
él  habia  caído  allí  la  víspera  al  hacer  su  paseo  ordi- 
nario. 

Lacunza  poseyó  aventajados  conocimientos  en  la 
poesía  y  oratoria  sagrada  ,  y  existen  varias  composi- 
ciones suyas  de  este  género,  las  cuales  sin  duda  algu- 
na honran  á  su  autor.  Mas  «La  venida  del  Mesías  en 
gloria  y  majestad»  que  escribió,  no  solamente  lo  hon- 
rará á  él ,  sino  que  es  el  ornamento  mas  bello  de  la 
literatura  chilena;  «En  ella,  dice  un  docto  escritor, 
«Lacunza  se  propuso  probar  que  la  segunda  venida 
»de  Jesucristo,  que  nosotros  esperamos  y  que  es  uno 
»dc  los  artículos  de  nuestra  fé,  no  sucederá  como  se 
»cree  comunmente  el  último  dia  del  mundo,  sino  mu- 
»cho  tiempo  antes;  que  ella  será  seguida  de  la  con- 
versión de  lodos  los  pueblos  de  la  tierra  y  de  una  larga 
«paz  que  el  Apocalipsis  esplica  por  el  número  deter- 
» minado  de  mil  años;  que  después  de  esto  Satanás 
»a  quien  Dios  aflojará  el  freno,  comenzando  de  nuevo 
»sus  seducciones,  llegará  al  fin  á  corromper  aun  otra 
»  vez  á  todas  las  naciones  ,  menos  una  ;  y  que  enton- 
ces Jesucristo ,  que  no  habrá  dejado  la  tierra,  su- 
biendo sobre  su  trono ,  juzgará  á  todos  los  hombres. 
»La  obra  está  dividida  en  tres  partes :  la  primera  está 
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»  dedicada  á  separar  de  sí  la  ñola  de  milenario  ,  que  se 
»poneá  todos  los  que  interpretando  la  Escritura  en  su 
asentido   natural ,  creen  que   después  de   la    segunda 
»veni!a  de  Jesucristo,  habrá  verdaderamente  sobre   la 
«tierra  una  paz  de  mil  años.    Lacunza  hace  ver  que  es 
» necesario   distinguir  muchas   especies  de  milenaris- 
»mos.  Unos  condenados   por   los  padres  y  otro  que  ha 
^quedado  siempre  intacto,  y  que  aun  formaba  el    co- 
»mun   sentir  de  los  líeles  en  los  primeros  siglos  de  la 
» Iglesia,  y  que  su  sistema,  conforme  á   este  milena- 
»rismo,  se  diferencia  enteramente  de  los  otros.  En  la 
••segunda   parte   detalla  sus   pruebas  tomadas  princi- 
>•  pálmenle  de  dos  célebres  profesías  de   Daniel,    que 
»son  la  estatua  de  los  cuatro  metales  y  las  cuatro  bos- 
nias; de  lo  que  se  dice  en  el  Apocalipsis  del  Antéens- 
elo y  su  fin  ,  en  Amos  ,  como  en  otros  muchos  lugares 
>»de  la  Escritura,   del   restablecimiento  de   la  casa  de 
"David.  Observa  que  á  sus  pruebas  podría  añadir  otras 
"muchas,   pues  los   libros   santos  las   presentan   por 
>♦  todas  partes  en  gran  número  ;  pero  que  se  limita á  es- 
»tas  ,  que  le  parecen  suficientes  y  por  no  sor  intermi- 
»nables.  Sorprende  la  superioridad  con  que  él  discute 
"estos  testos ;  y  en  la  esplicacion  de  las  dos  profesías  de 
"Daniel  es  con  particularidad  su  obra  maestra.   En   la 
"tercera  parte  esplica  Lacunza,  cuáles  serán  las  con- 
secuencias de  la  segunda  venida  de  Jesucristo,  y  es- 
>-ta  última  parte,  llena  de  luces  sobre  una  multitud  de 
«puntos  mui  interesantes,  no  es  menos  instructiva  que 
"la   anterior.  Admira   sobretodo  lo  que  concierne  a' 
"nuevo  templo  anunciado  por  Exequiel  y  su  destruc- 
ción. Lacunza   encuentra  allí   cosas   que  se  habían 
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«escapado  á  casi  todos  los  comentadores ,  y  hace  inte- 
ligibles nueve  capítulos  enteros  de  este  profeta,  de 
»los  que  generalmente  se  convenia  no  entenderse  na- 
»da.»  De  propósito  hemos  querido  copiar  este  análi- 
sis hecho  por  un  literato  europeo ,  de  la  obra  de  La- 
cunza ,  porque  no  se  nos  crea  arrastrados  de  algún 
espíritu  de  nacionalismo,  al  tributarle  el  homenaje 
que  tan  justamente  merece. 

De  esta  obra  del  padre  Lacunza  se  han  hecho  *  arias 
ediciones  y  las  mas  defectuosas  y  plagadas  de  errores. 
En  Londres  se  hizo  la  primera  con  alteraciones  mui 
sustanciales  del  testo  original.  Otra  se  hizo  en  Méjico 
el  año  de  mil  ochocientos  veinte  y  cinco,  suprimiendo 
numerosos  pasajes  del  mismo  testo:  también  se 
hizo  una  nueva  en  Estados  Unidos,  que  no  es  correc- 
ta. Nosotros  tenemos  por  la  mejor,  la  que  hizo 
D.  Ramón  Ackcrmann  en  Londres  el  año  de  mil 
ochocientos  veinte  y  seis,  la  que  enriqueció  además 
con  el  retrato  del  autor. 

Plumas  tan  mal  intencionadas  como  manejadas  sin 
tino  ni  ilustración  se  propusieron  mas  de  una  vez 
refutar  la  doctrina  de  Lacunza;  pero  tales  escritos 
ni  merecen  considerarse,  porque  están  concebidos  sin 
el  caudal  de  luces  con  que  sus  autores  debían  ha- 
ber contado  antes  de  proponerse    semejante  tarea. 

El  doctor  Don  Miguel  Eyzaguirre,  fiscal  de  la  au- 
diencia de  Lima,  compendióla  obra  de  Lacunza,  y  el 
trabajo  de  este  célebre  jurista  é  ilustrado  escritor  chi- 
leno lo  tenemos  en   nuestro  poder. 

Los  jesuítas  Miguel  Olivares,  Juan  Ignacio  Molina 
y  Felipe  Vidaurre  enriquecieron  la  literatura  chilena 
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con  preciosas  obras.  El  primero  de  estos ,  natura!  do 
la  ciudad  de  Chillan  ,  escribió  primero  la  historia  polí- 
tica ,  militar  y  sagrada  del  reino  de  Chile,»  desde  su 
descubrimiento  hasta  mediados  del  siglo  XVIII.  Esta 
obra  se  remitió  dos  ocasiones  a  España  con  el  objeto 
de  que  se  imprimiese;  mas  esto  no  se  verificó,  é  ig- 
noramos el  motivo. 

Escribió  además  la  «Historia  de  la  compañía  de  Je- 
sús en  Chile,»  que  se  conserva  manuscrita.  El  estilo 
del  padre  Olivares  es  molesto,  estéril  y  sin  adorno  al- 
guno :  en  el  fondo  de  su  obra  se  manifiesta  crédulo 
y  sin  criterio  bastante  para  discernir:  afecto  á  lo  ma- 
rabilloso ,  y  sobre  todo  muí  parcial  en  lo  eme  tiene  re- 
lación con  su  instituto. 

Al  padre  Molina  dehenrs  «El  Jovenado, »  compo- 
sición latina  en  verso  pentámetro,  que  dedicó  a  su 
maestro  el  padre  Miguel  Olivares.  Abunda  en  hermo- 
sura y  conceptos  elevados.  En  esta  refiere  el  autor  los 
acaecimientos  de  la  infancia  ,  la  entrada  a  la  compañía 
de  Jesús  y  la  carrera  escolástica  de  su  maestro :  enco- 
mia sus  méritos,  y  lo  anima  con  la  esperanza  de  la 
corona  que  tiene  merecida.  Conservamos  solamente 
una  parte  considerable  de  esta  preciosa  obra  ,  y  cree- 
mos que  el  resto  habrá  perecido  ya.  Escribió  también 
el  abate  Molina  la  «Historia  natural  y  civil  de  Chile.» 
Esta,  aun  cuando  adolece  de  algunas  inexactitudes  en 
la  colocación  de  los  sucesos  ,  está  bien  escrita  :  su  estilo 
es  natural ,  hermoso  y  abundante  de  buena  crítica. 
El  original  se  escribió  en  italiano  y  su  traducción  es  de- 
bida á  D.  Domingo  de  Arquellada.  Esta  obra  se  impri- 
mió primero  en  Ñapóles  el  año  de  mil  setecientos 
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ochenta ,  y  la  traducción  se  publicó  en  Madrid  el  de 
mil  setecientos  ochenta  y  ocho. 

D.  JUAN  IGNACIO  MOLINA  nació  en  Talca  el  año 
de  1731  y  desde  mili  pequeño  dio  muestras  de  su  ta- 
lento aventajado  y  de  su  pasión  por  estudiar  para 
aprender.  Incorporado  al  convictorio  de  San  Francisco 
Javier  de  Santiago,  tuvo  ocasión  de  admirar  la  copiosa 
biblioteca  que  eniiquecia  á  esc  colegio,  y  ansioso  de  los 
conocimientos  que  su  lectura  podría  proporcionarle,  no 
descansó  hasta  conseguir  del  rector  que  le  permitiese 
visitarla  diariamente.  Esta  circunstancia  decidió  el 
porvenir  de  Molina.  En  la  Compañía  encontraba  el  ele- 
mento de  que  necesitaba  para  vivir ,  a  saber  libros 
para  estudiar,  y  resolvió  profesar  su  regla ;  habia  pa- 
sado su  primera  probación  y  enroládose  entre  los  es- 
tudiantes cuando  fué  expulsado  con  los  demás  jesuítas 
y  puesto  á  bordo  del  navio  que  le  condujo  á  las  pla- 
yas de  Italia.  Bolonia  fué  la  ciudad  que  eligió  para  su 
residencia  y  una  pequeña  casa  cerca  de  la  iglesia  de 
San  Segismundo  le  proporcionaba  la  habitación  indis- 
pensable para  vivir.  La  falta  de  recursos  para  com- 
prar libros  fué  al  principio  un  obstáculo  que  tuvo  que 
superar  Molina  para  poder  continuar  su  carrera  cien- 
tífica ,  pero  algunos  alumnos  que  recibió  para  instruir 
en  ciencias  naturales  fueron  proporcionándoselos  de 
modo  que  llegó  á  tener  aquellos  en  abundancia.  Em- 
pero, en  medio  de  sus  tareas  asiduas  procuró  observar 
un  método  constante  de  vida  y  al  que  debió  probable- 
mente en  parte  su  larga  vida,  rara  vez  mortificada  por 
dolencias  corporales.  Se  levantaba  temprano,  celebraba 
la  misa  indefectiblemente  y  era  templado  en  la  comi- 
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da  y  bebida.  Doce  horas  estudiaba  cada  dia  y  sus  es- 
tudios recaían  sobre  idiomas  estranjeros,    muchos  de 
los  cuales  llegó  á  poseer  con  perfección;  pero  la  física  y 
las  ciencias  naturales  absorvian   con   preferencia   toda 
su  atención  ;  una  piedra,  una  planta  cualquiera  le  sus- 
pendía y  hacia  pronunciar  discursos  animados.  Molina 
llegó  á   hacerse   notable  por  sus  conocimientos    como 
naturalista,  de  tal  manera  que  el  número  de  sus  alum- 
nos llegó  á  ser  crecido.  Asi  permaneció  hasta  el  año  de 
1803,  en  que  después  de  vencedoras  las  tropas  de  Napo- 
león, se  habían  apoderado  del  gobierno  de  Bolonia.  Molina 
fué  entonces  llamado  por  el  primer  cónsul  al  Instituto  pa- 
ra desempeñar  las  clases  de  historia  natural  y  de  bo- 
tánica   concediéndole  al  mismo  tiempo   una   pensión 
vitalicia  de  diez  y  ocho  escudos  cada  mes.  Este  era  un 
verdadero  privilegio  que  se  concedía  al  talento  y  á  los 
eminentes  servicios  que  Molina  tenia  prestados  á  las 
ciencias.   Era  estranjero  y  no  obstante    se   le    eleva- 
ba al  rango  de  profesor  del  instituto   y   se  le  asig- 
naba pensión.  Los  brillantes  discursos  que   pronunció 
durante  el  desempeño  de  su  comisión  los   conservaba 
originales  monseñor  Sppinelli,  su  intimo  amigo,   y   no 
sabemos  que  alguno  de  ellos  haya  visto  la  luz   públi- 
ca. Durante  este  tiempo,  Molina  se  proporcionó  con 
la  enseñanza  buenas  entradas,  con  las  que  no  solamente 
fomentaba  sus  investigaciones  científicas,  sino  que  pro- 
tegía algunos  de  los   mui   pocos  compañeros  de  in- 
fortunio que  aun  estaban  vivos ,  entre   estos  favoreció 
mui  en  particular  al   sacerdote   chileno  don   Agustín 
Sambrano,  con  quien  estaba  frecuentemente.  Mas  con 
la  caida  del  imperio  pasó  este  tiempo  venturoso  para 
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Molina  y  principió  olro  mui  diverso.  Se  le  acusaba 
como  desafecto  al  gobierno  temporal  de  los  Papas,  y 
como  republicano  liberal  y  esto  le  valió  perder  la  ma- 
yor parle  de  sus  discípulos.  El  caballero  Casa-lecliio 
que  trabó  con  él  por  este  tiempo  amistad  estrecha,  se 
declaró  protector  suyo  y  efectivamente  se  portó  como 
tal ;  aunque  perdió  sus  clases  se  le  conservó  no  obstan- 
tela  pensión  que  gozaba,  y  con  esta  y  los  auxiliosde  su 
bienhechor  pudo  llenar  el  presupuesto  de  sus  necesi- 
dades. Molina  como  naturalista  era  hombre  célebre 
no  solo  en  Italia  sino  en  toda  la  Europa,  recibía  visi- 
tas de  los  viajeros  que  deseaban  conocerle,  entre  los 
cuales  fué  uno  el  inmortal  Rumbuldt,  (pie  hizo  viaje  á 
Bolonia  sin  otro  objeto  que  tratarlo  de  cerca. 

La  obra  «Analogía  de  los  tres  reinos  de  la  naturale- 
za» que  escribió  en  italiano,  le  originó  una  nueva  per- 
secución. Fué  acusado  ante  el  vicario  de  Bolonia  por 
contener  su  escrito  proposiciones  que  se  decían  sos- 
pechosas y  sometidas  á  monseñor  José  Mezoíanti.  (1 ) 
para  su  revisión.  La  obra  fué  censurada,  pero  con 
ciertas  notas  mandadas  agregar  se  permitió  su  impre- 
sión en  1820. 

Distinguíase  Molina  por  su  jenio  vivo,  dulce  y  lleno 
de  franqueza;  conservaba  recuerdos  vivos  de  Chile,  su 
patria  querida,  y  la  noticia  de  su  libertad  le  llenó  de 
gozo  ,  determinado  á  morir  en  ella  después  que  la  veia 


El  célebre  políglota  que  fué  hecho  cardenal,  título  de  San  Onofre,  el 
12  de  febrero  de  1838. 
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independiente  del  yugo  de  los  reyes  que  aborrecía,  es- 
peraba circunstancia  favorable  para  realizar  su  viajo. 
Esta  lo  présenlo  en  fin  el  viajo  á  Roma  del  doctor  don 
José  Ignacio  Cienfuegos,  deán  de  la  catedral  de  San- 
tiago, nombrado  ministró  de  la  república  de  Chile  cerca 
de  la  Santa  Sede  el  año  de  \8%\.  Este  ilustre  patriota 
pasó  á  Bolonia  en  busca  de  Molina  que  ya  estaba 
imposibilitado  para  viajar  por  lo  mui  avanzado  de  stí 
edad  1  .  Efectivamente  falleció  en  Bolonia  poco  des- 
pués de  esta  visita  ,  el  *23  de  octubre  de  I  824.  El  go- 
bierno de  Chile  honró  su  memoria  llamando  villa  de 
Molina  á  la  que  se  erigió  en  la  provincia  de  Talca. 

El  padre  Felipe  Vidaurre  dedicó  su  obra  principal- 
monte  á  manifestar  las  producciones  chilenas,  y  los 
usos  de  aquellos  naturales  ,  dos  cosas  que ,  á  juicio  del 
abate  Molina,  desempeñó  con  suma  inteligencia  y  acier- 
to. La  obra  original  de  Vidaurre  se  conservaba  en 
Londres  en  la  biblioteca  del  lord  Wilson,  el  año  de  mil 
ochocientos  veinte  y  siete. 

El  presbítero  D.  Diego  José  Fuenzalida  es  uno  de 
aquellos  aprcciables  chilenos  que,  habiendo  dado  lustre 
al  pais  que  los  vio  nacer ,  son  por  desgracia  mui  poco 
conocidos.  Es  justo,  pues,  que  hagamos  de  él  aquí 
aunque  sea  un  breve  recuerdo. 

Nació  en  la  ciudad  de  Santiago  el  I  2  de  noviembre 
de  17ií.  Después  do  haber  tómalo  la  sotana  jesuítica 
en  la  misma  ciudad  el  20  de  junio  de  17;>9,  sobre- 
vino la  ruidosa  estincion  de  la  Compañía  y  la  total 
relegación  de  los  jesuitas  a  Italia;  en  la  que  siendo  com- 

Documcnto  núm.  39. 
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[(tendido,  se  vio  obligado  á  separarse  de  su  amada 
patria  y  á  establecerse  en  Immola,  refugio  común  que 
la  piedad  pontificia  proporcionó  á  aquellos  desgracia- 
dos cenovitas.  Allí,  luego  que  concluyó  sus  estudios, 
lúe  nombrado  profesor  de  moral  entre  los  mismos 
jesuítas.  El  seminario  de  Immola  ,  cuyos  rápidos  pro- 
gresos eran  debidos  á  los  conocimientos  y  desvelos  de 
Fuenzalida ,  le  graduó  de  maestro  en  teología  moral 
el  año  de  1783. 

Cuando  en  14  de  febrero  de  1785  el  cardenal  Chia- 
ramonti  fué  trasladado  por  Pió  VI  del  obispado  de 
Tivolí  a!  de  Immola ,  formó  aquel  purpurado  tan  favo- 
rable concepto  de  Fuenzalida  que  le  nombró  su  teólogo 
consultador  y  examinador  sinodal.  Estos  cargos  des- 
empeñó nuestro  compatriota  con  tanta  satisfacción 
del  cardenal ,  que  cuando  este  fué  elevado  á  la  silla 
apostólica  en  14  de  marzo  de  1800  y  tomó  el  nombre 
de  Pió  VII ,  invitó  á  Fuenzalida  con  repetidas  instan- 
cias á  que  aceptase  el  grado  de  teólogo  pontificio  con 
que  quería  condecorarle ,  cuyo  honor  rehusó  aquel 
con  constante  y  ejemplar  modestia. 

Publicó  muchas  obras  y  entre  ellas  sobresalen  las 
siguientes: 

«Carta  de  un  eclesiástico  de  Turin  á  otro  de  Bolo- 
nia.» Este  opúsculo  salió  á  luz  en  Asis  en  julio  de 
1781.  Su  principal  objeto  es  vindicar  de  varias  ceu- 
suras  la  obra  del  abate  Iturriaga,  titulada  De  rationc 
dies  sacros  obeundi. 

«El  análisis  de  la  obra  de  Tertuliano  de  prescriptio- 
nibus  (que  habia  escrito  Tamburini ,  fiel  prosélito  de 
Jansenio,  poco  ó  nada  conforme  con  la  doctrina  de  la 
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iglesia  ,  movió  á  Fuenzalida  ú  refutar  los  errores  que 
eu  ella  se  contenían  ,  escribiendo  en  1788  sus  obser- 
vaciones bajo  el  supuesto  nombre  de  Cayetano  de 
Brescia.  Estas  fueron  recibidas  con  tanto  aplauso  de 
los  sabios  católicos,  que  el  año  siguiente  se  reimpri- 
mieron con  muchas  adiciones  con  esta  inscripción: 
«ediccion  corregida  y  aumentada  por  el  autor  con 
nuevas  notas  y  con  una  carta  preliminar  dirigida  al 
mismo  señor  profesor».    Tamburini.) 

Bajo  el  nombre  supuesto  de  D.  Antonio  Bonelí, 
escril  ió  también  Fuenzalida  el  «Proceso  teológico  sobre 
la  clausura  de  los  monasterios,  contra  Pió  Cortesí», 
autor  del  libro  titulado  La  monja  instruida.  Publicóse 
aquella  obra  en  Asis  el  año  de  1784. 

La  obra  «Los  fraudes  del  jansenismo  usados  en  Fran- 
cia por  los  quesnelistas  y  renovados  en  nuestros  dias 
en  Italia  por  sus  secuaces ,  o  sea  respuesta  á  varias 
anécdotas  dirigida  á  su  autor  por  el  ilustrísimo  Lalitau, 
obispo  de  Sisteron»,  es  otra  de  las  que  trabajó  y 
publicó  en  Asis  Fuenzalida ,  bajo  el  nombre  de  Caye- 
tano de  Brescia  en  1788. 

En  fin  ,  en  la  obra  de  «Análisis  del  concilio  diocesano 
dePistoya,  celebrado  en  setiembre  de.  1786  por  el 
señor  Scipion  de  Ricci ,  obispo  de  Pisloya  y  Prato,  ó 
sea  compendio  de  muchos  errores  contra  la  fé  conte- 
nidos en  el  mismo  concilio»  ,  nuestro  autor ,  bajo  el 
nombre  de  José  Antonio  Rascier ,  demuestra  con  evi- 
dencia é  impugna  victoriosamente  los  errores  contra 
la  fé  del  famoso  concilio  de  Pistoya.  La  verdad  de  su 
doctrina  fué  comprobada  con  los  escritos  del  cardenal 
Ferdil ,  que  escribió  sobre  el  mismo  asunto,  y  última- 
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mente  con  la  constitución  de  Pió  VI  que  principia 
«Auctorem  fidei»,  espedida  en  28  de  agosto  de  4  794, 
que  condena  los  mismos  errores. 

Este  chileno  célebre  y  ejemplar  sacerdote,  murió  im- 
provisamente en  Immola  el  4.°  de  octubre  de   1803. 

En  varios  lugares  dejamos  indicados  algunos  de  los 
escritos  del  obispo  de  Santiago  don  Manuel  de  Aldai, 
y  ahora  no  haremos  mas  que  repetir  algo  del  mérito 
de  cada  uno  de  ellos. 

Sus  sermones  revelan  viveza  en  el  autor  y  un  fondo 
natural  de  elocuencia  tan  abundante  como  raro.  El 
número  de  estos  fué  grande ,  pero  se  han  publicado 
solamente  dos. 

Sus  homilías  morales  sobre  los  evangelios  de  las 
dominicas  forman  un  grueso  volumen  que  conserva- 
mos original  de  letra  del  mismo  autor.  El  método  que 
observa  constantemente  es  tomar  el  testo  del  evangelio 
que  elige  para  tema  de  su  oración  y  descender  luego  á 
fijar  los  puntos  sobre  los  cuales  se  propone  hablar 
á  su  auditorio.  Su  estilo  es  claro  y  sencillo  y  lleno  de 
dulzura,  la  que  se  advierte  aun  en  las  materias  que 
trata  con  celo  mas  vigoroso  y  esforzado.  Una  de  estas 
son  las  máscaras  y  demás  diversiones  perniciosas  del 
carnaval.  Busca  su  origen  en  los  escesos  del  paganis- 
mo, su  tolerancia  en  la  debilidad  y  condescendencia 
de  la  autoridad  que  debe  reprimirlas,  y  en  fin ,  su 
progreso  apesar  de  las  leyes  de  la  iglesia  que  las  con- 
denan ,  en  el  mismo  disfraz  bajo  el  que  ocultan  los 
cristianos  la  vergüenza  cuando  se  entregan  á  ellas. 
«¿Y  qué  pediré  (dice)  páralos  cristianos  qUe  cono- 
ciendo los  abusos  execrables  que  encierran  las  más- 
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cjiras  del  carnaval ,  cubren  no  obstante  con  ellas  SU 
rostro  para  abusar  á  su  albedrío  dé  la  tolerancia  con 
que  se  permiten  aquellos  lamentables  escesos?  Elias 
pidió  fuego  abrazador  contra  los  enemigos  del  Señor: 
el  Bautista  levantaba  su  voz  exhortando  á  penitencia, 
y  quiero  imitar  á  los  dos.  Alzo  mi  voz ,  como  aquel, 
para  pedir  fuego  del  cielo,  no  fuego  que  devore  á  las 
ovejas  del  rebaño,  sino  que  abrase  sus  corazones  en 
caridad  y  los  purifique  de  las  manchas  que  contraje- 
ron en  los  divertimientos  de  un  mundo  corrompido;  y 
exhorto  con  el  santo  precursor  á  abjurar  las  sendas 
tortuosas  de  los  vicios  y  á  seguir  las  rectas  de  la  pe- 
nitencia.» 

Los  sermones  á  las  religiosas  se  reducen  á  darles 
reglas  seguras  para  caminar  á  la  perfección  propia  de 
su  estado.  En  uno  de  estos  ,  predicando  á  las  Carme- 
litas, parece  que  hubiera  retratado  los  sentimientos 
de  su  alma  dulce,  benigna  y  llena  de  mansedumbre. 
'<  La  mansedumbre  dice  debe  tener  su  asiento  en 
el  corazón  de  los  prelados  :  ella  les  hace  dueños  de  los 
corazones  de  sus  subditos  ó  diré  mejor,  se  los  ad- 
quiere ,  dándoles  su  posesión,  de  modo  que  los  go- 
bierna sin  emplear  la  coacción —  La  mansedumbre 
atrajo  á  Jesucristo  multitud  de  secuaces ,  y  la  man- 
sedumbre lleva  á  los  subditos  dulcemente  á  los  pre- 
ladas.» 

El  tratado  sóbrelas  verdaderas  y  legítimas  atribu- 
ciones del  concilio  provinciales  verdadero  modelo  de 
erudiccion  canónica:  marca  en  sus  justos  límites  la 
jurisdicción  del  concilio  y  los  casos  en  que  este  puede 
proceder  contra  sus  miembros ,  al  mismo  tiempo  que 
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impugna  con  solidez  los  avances  de  la  autoridad  civil. 
Este  tratado  se  publicó  en  Lima  á  espensas  de  don 
Estevan  Gallegos,  canónigo  de  la  misma  catedral. 

La  visitalio  ad  limina  apostolorum  del  obispo  Aldai 
es  una  pieza  dispuesta  de  un  modo  elocuente.  En  ella 
dá  su  autor  al  papa  Clemente  XIII  cuenta  prolija  de  su 
diócesis  y  somete  á  su  decisión  algunas  cuestiones  de 
disciplina.  Fué  impresa  en  Lima  el  año  de  1773.  Tam- 
bién fueron  impresos  al  mismo  tiempo  dos  sermones 
del  mismo  autor,  predicados  uno  en  la  apertura  de  la 
sínodo  y  el  otro  en  la  del  concilio  provincial  de  Lima. 
Los  escritos  que  conocemos  del  obispo  D.  frai  Án- 
gel Espiñeira  están  reducidos  1 ,°  al  dictamen  dado  al 
concilio  provincial  de  Lima  sobre  el  punto  VIII  del 
tomo  Regio.  En  él  manifiesta  el  autor  que  no  podían 
considerarse  como  proscriptos  para  la  enseñanza  todos 
los  autores  de  la  Compañía ,  sino  solamente  los  que 
estuviesen  sindicados  de  probabilismo.  Esta  obra  con- 
tiene una  gran  parte  de  la  historia  literaria  del  proba- 
bilismo y  de  sus  impugnaciones.  Esta  bien  escrita  y 
algunas  de  sus  invectivas  contra  el  probabilismo  son 
bellas  y  enérgicas.  Se  imprimió  en  Lima  el  año  de 
1772  á  una  con  la  oración  dicha  por  su  autor  en  la 
sesión  2.a  del  mismo  concilio. 

Frai  Agustín  Caldera ,  dominicano ,  escribió  sus 
«recuerdos  para  conservarse  fiel  á  Dios»  .  Esta  obrita 
¡  encierra  la  médula  de  la  teología  mística :  su  estilo  es 
¡claro  y  breve,  pero  sentencioso:  revela  en  su  autor 
,i  un  espíritu  mui  adelantado  en  los  grados  de  la  per- 
¡  feccion. 

El  padre  Caldera  nació  de  familia  ilustre  en  Santiago 
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de  Chile  y  mui  joven  profesó  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo. Su  talento  escojido  y  bien  cultiva  lo  le  hizo 
progresaren  las  ciencias  eclesiásticas ,  las  que  enseñó 
además  en  su  convento,  recibiendo,  como  compensa- 
tivo de  sus  tareas,  la  orla  de  doctor  en  la  real  univer- 
sidad de  San  Felipe. 

Sus  tareas  las  dirigía  especialmente  á  conservar  el 
candor  de  su  alma  y  la  austeridad  severa  de  la  vida 
religiosa.  Era  asiduo  en  la  oración,  fervoroso  en  la 
predicación  y  constante  en  el  confesonario.  Mas  ape- 
sar  de  estas  ocupaciones  serias,  su  trato  era  dulce, 
su  aspecto  risueño  y  todo  él  sumamente  agradable. 
Murió  en  Santiago  de  una  fuerte  afección  á  la  gargan- 
ta el  \  3  de  octubre  de  1794. 

Además  de  su  escala  de  perfección  ,  escribió  el  pa- 
dre Caldera  un  breve  epítome  de  la  vida  de  sor  Igna- 
cia ,  religiosa  dominica ,  el  que  dejó  incompleto ,  sin 
¡luda  por  su  muerte,  acaecida  mui  poco  después  que 
la  de  aquella.  Ambas  obras  están  entre  los  manuscri- 
tos que  poseemos.  (1 ) 

José  Rodríguez  nació  en  Santiago  de  Chile  y  recibió 
allí  mismo  el  hábito  de  la  compañía  de  Jesús  en  1730, 


(1)  Insertamos  el  siguiente  epitafio  dedicado  al   padre  Caldera,    sin 
duda  por  algún  amigo  suyo,  el  mismo  año  de  su  muerte. 

O'ñit  frater  Augustinus  Calderadie  XIII octobris  anni MDCCXCIV. 
Vir  fuit  literis,  et  morum  honéstate  clarus. 
I'redicationi  verbi  Dei,  et  sacris  confessionibus  audiendis. 

Máxime  adictus. 

Doctor  in  regali  universitate  sancti  Filipi  et  lector  jubilalus. 

Statura  .  vultu ,  stiloque  jucundus. 

Vixit  anuos  quadraginta  vel  allios  amplius  paucos. 

Memoria  ejus  in  benedictione  sit. 
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siendo  mui  joven  todavía.  Desempeñó  las  clases  de  re- 
tórica y  de  filosofía  y  el  cargo  de  rector  del  colegio 
convictorio  de  San  Francisco  Javier  de  la  misma 
ciudad. 

Su  «Horlus  Minerva»  es  una  colección  de  composi- 
ciones académicas  trabajadas  según  el  gusto  de  aque- 
llos tiempos.  El  estilo  del  autor  no  carece  de  rasgos 
hermosos  ;  pero  estos  quedan  oscurecidos  entre  la  mul- 
titud de  pasajes  de  los  clásicos  que  aduce  á  cada  paso. 
El  objeto  de  las  oraciones  es  elogiar  ya  un  santo ,  ya 
una  virtud ,  ya  un  personaje. 

Rodríguez  fué  nombrado  catedrático  de  filosofía  del 
colegio  imperial  de  su  religión  en  Lima,  donde  escri- 
bió la  segunda  parte  ó  sea  las  últimas  aureolas  de  su 
Hortus  Minervce ,  que  llamó  nuncupationes  virginis,  y 
en  esta  se  propuso  elogiar  á  la  madre  de  Jesucristo 
bajo  todos  los  símbolos  de  sus  diversas  advocaciones. 
El  padre  Rodríguez  como  poeta  latino  no  carece  de 
mérito  y  con  justicia  podría  dársele  un  lugar  preferente 
en  el  Parnaso  americano.  Los  escritos  de  este  chile- 
no distinguido  los  recojió  en  Lima  su  compatriota  el 
fiscal  de  la  audiencia,  D.  Miguel  Eyzaguirre,  y  hoi  se 
conservan  en  nuestra  biblioteca.  El  autor  murió  en  Li- 
ma en  1761  ó  poco  antes,   según  calculamos. 

El  doctor  D.  Pedro  Tula  Basan  fué  reputado  en  su 
época  como  una  de  las  notabilidades  literarias  que 
ostentaba  Santiago.  Nacido  en  Concepción  de  Chile, 
hizo  sus  primeros  estudios  en  el  colegio  convictorio  de 
San  José ,  de  donde  fué  trasladado  á  la  universidad 
de  San  Marcos  de  Lima  para  estudiar  la  teología  y  el 
derecho ,  como  efectivamente  lo  hizo.  De  vuelta  a  su 
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patria  fué  presentado  para  la  canongía  doctoral  de  San- 
tiago que  obtuvo  por  oposición,  y  sucesivamente  todas 
las  dignidades  del  coro  hasta  el  deanato. 

Aplicado ,  como  el  que  mas  al  estudio ,  logró 
acopiar  vastos  é  importantes  conocimientos,  espe- 
cialmente de  jurisprudencia  canónica ,  a  cuyas  ma- 
terias profesaba  decidida  afición.  Esta  circunstan- 
cia y  su  notoria  virtud  movieron  al  obispo  don  Juan 
González  Melgarejo  á  nombrarlo  examinador  sinodal 
y  recomendarlo  del  modo  mas  eficaz  á  la  considera- 
ción del  rei.  Mas  tarde D.  Manuel  de  Aldai  le  instituyó 
su  provisor  y  vicario  general  y  consultor  para  la  síno- 
do, fiando  á  su  prudencia  y  sabiduría  la  resolución  de 
diferentes  casos,  y  oyendo  su  opinión  en  otros.  Uno 
de  estos  dio  motivo  á  la  obra  deque  vamos  á  hacer 
mérito. 

Dijimos  en  otro  lugar  que  el  uso  de  vestidos  con 
cauda  fué  reprobado  de  una  manera  dura  por  ciertos 
predicadores  de  Santiago,  quienes  para  sostener  su 
opinión  emplearon  no  solo  el  ministerio  déla  predica- 
ción, sino  también  su  pluma,  dirigida  vigorosamente. 
D.  Pedro  Tula  fué  uno  de  los  teólogos  nombrados 
para  informar  sobre  este  punto ,  con  cuyo  motivo  es- 
cribió su  disertación  sobre  los  trajes  que  en  aquella 
época  se  acostumbraban  en  Chile ,  asunto  con  que 
llenó  un  grueso  volumen  que  tenemos  original  en 
nuestra  colección  de  manuscritos.  El  trabajo  del  doctor 
Tula  tiene  su  mérito  peculiar,  considerado  como  re- 
pertorio de  las  costumbres  sociales  de  aquella  época 
en  Chile.  El  escritor  para  sentar  su  conclusión ,  se  fija 
en  el  estado  de  cultura  en  que  se  encontraban  las  eos- 
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tumbres  en  Santiago,  en  las  diferentes  clases  de  perso- 
nas que  en  ella  figuraban,  en  el  papel  que  á  cada  una 
de  estas  clases  tocaba  desempeñar  ;  y  después  de  estos 
antecedentes,  fija  su  conclusión  favorable  á  los  trajes, 
que  eran  impugnados  como  indecentes.  Adorna  su  pa- 
recer con  citas  mui  eruditas,  mostrando  que  poseia  un 
caudal  vastísimo  de  literatura  sagrada  y  profana.  Mas 
como  la  cuestión  era  por  sí  tan  estéril  y  aun  tenia 
tantos  visos  de  ridicula  ,  la  obra  también  los  tiene  por 
mucho  que  fuese  el  ingenio  y  pulso  con  que  trató  la 
materia  el  autor. 

Javier  Zevallos  escribió  la  vida  del  padre  Ignacio 
García  de  la  compañía  de  Jesús  ,  en  un  volumen  bas- 
tante dilatado.  El  autor,  montañés  de  nacimiento,  vistió 
el  hábito  jesuíta  en  el  colegio  de  Santander  y  pasó  á 
Chile,  donde  hizo  su  cuarto  voto  y  sirvió  á  su  religión 
de  rector  del  colegio  de  San  Francisco  Javier  y  del 
colegio  Máximo.  Esta  obra  contiene  muchos  pormeno- 
res importantes  de  la  historia  de  Chile  en  la  época 
comtemporánea  al  padre  García.  Ze fallos,  varón  mui 
dado  al  ejercicio  del  confesonario,  contó  entre  sus  pe- 
nitentes al  presidente  Guil-Gonzaga  todo  el  tiempo  que 
permaneció  este  en  Chile  hasta  la  expulsión  de  la  Com- 
pañía :  la  de  Zevallos  fué  en  el  navio  la  «Ermita.» 

El  manuscrito  original  del  padre  Zevallos  se  conserva 
en  el  monasterio  de  Santa  Rosa ,  y  una  copia  de  él  en 
nuestra  colección. 

El  nombre  de  Domingo  Anthomas  es  mui  célebre  en 
la  historia  de  Chile  por  los  recuerdos  venerandos  que 
lleva  consigo  de  virtudes  preciosas  y  erudición  espi- 
ritual vastísima. 
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Domingo  Anthomas  nació  en  Castilla  la  vieja,  provin- 
cia de  España,   de  padres  nobles,  y  después  de  haber 
cursado  humanidades,  vistió  la  sotana  jesuíta.   Desti- 
nado por  mandato  del  superior  á  la  enseñanza  de   los 
colegios  de  Chile ,   eu  el  Máximo   de  Santiago  enseñó 
teología  después  de  haber  recibido  las  órdenes  sagra- 
das hasta   el  presbiterado  del  obispo   D.   Juan  Bravo 
del  Rivero  en  marzo  de  mil  setecientos  cuarenta  y 
dos.   Las  fatigas  y  desvelos   que  acompañan  ordina- 
riamente la  enseñanza  no  impedían  al  padre  Anthomas 
ejercitarse  en  el  ministerio  de  la  conversión  de   almas 
por  medio  de  la  predicación   y   del  confesonario.  La 
isla  de  Juan  Fernandez  fué  uno  de  los  grandes  teatros 
de  su  celo  apostólico.  Sus  pobladores  jamás  oian  predi- 
car la  palabra  divina,    y  esta   circunstancia  movió  al 
presidente  D.  Antonio  Guil  Gonzaga  á  procurar  sacer- 
dotes que  fuesen  á  predicarla.    El  padre  Anthomas  se 
ofreció    voluntariamente   y    cerca  de   un  año   estuvo 
desempeñando  esa  remota  y  penosa  misión.  Allí  fué 
donde    escribió   en    mil    setecientos    sesenta    y    tres 
su  preciosa  obrita  que  tituló   «Arte  de  perseverar  en 
gracia.»  En  esta  obra  pequeña,  en  su  volumen,   pero 
grande  por  su  objeto  ,  y  mucho  mas  grande  por  la  sen- 
cillez   y   naturalidad  hermosa  de    su    estilo,  se  pro- 
puso  su  autor  dar  reglas  seguras  á   toda   clase   de 
personas  para  permanecer  en  el  bien.  Diestro  en  el 
arte  de  dirigir  almas  y  sumamente  versado  en  materias 
de  teología  moral,  redujo  á  un  volumen  corto  laesplica- 
cion  de  preceptos  y  doctrinas  de  mucha  amplitud,  que- 
riendo que  en  poco  se  hiciese  mucho.  Está  dividida  en 
tres  partes :  la  primera  esplica  y    analiza  la  dignidad 
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de  la  perseverancia  ;  la  segunda  describe  los  medios  de 
conseguirla,  y  en  la  tercera  ensena  la  práctica  de  es- 
tos mismos  medios.  Gorióccm  >s  dos  ediciones  de  es- 
ta obra;  la  primera  hecha  en  Lima  el  año  de  17GG  y 
la  segunda  en  Madrid  el  de  1807. 

El  autor  de  vuelta  de  Juan  Fernandez  fué  encomen- 
dado de  la  dirección  espiritual  de  las  religiosas  Carme- 
litas y  Rosas,  en  la  que  le  encontró  la  orden  de  expul- 
sión. Trasladado  a  inmola,  ignoramos  el  año  y  losar 
en  que  acaeció  su  muerte.  La  memoria  de  sus  virtu- 
des se  ha  conservado  fresca  hasta  nuestros  tiempos, 
y  nosotros  hemos  oído  referir  con  entusiasmo  docu- 
mentos de  piedad  á  personas  (pie  los  recibieron  de  él 
mismo. 

Fr.  José  Manuel  Oteiza ,  nacido  en  Santiago  de  Chile, 
entró  á  la  religión  agustina  el  año  de  1757.  Un  talento 
precoz  le  hizo  avanzar  rápidamente  en  la  carrera  de 
las  ciencias  hasta  obtener  la  patente  de  catedrático  de 
filosofía ,  cuyo  cargo  no  egerció.  Motivos  que  no  son 
del  caso  mencionar  le  hicieron  pasar  las  cordilleras  de 
los  Andes  y  permanecer  de  conventual  en  el  convento 
de  su  religión  de  la  ciudad  de  San  Juan  de  la  Frontera. 
Salvado  como  por  milagro  de  una  fiera  que  le  acome- 
tía en  una  de  esas  travesías  tan  frecuentes  en  las  pro- 
vincias del  Tucuman,  principió  vida  mas  severa  y  se 
consagró  con  ejemplar  constancia  al  lleno  de  sus  obli- 
gaciones religiosas.  De  vuelta  en  su  patria  escribió  su 
paráfrasis  poética  de  los  siete  salmos  penitenciales, 
en  la  que  en  versos  hermosísimos  pinta  el  dolor  y  la 
congoja  de  una  alma  que  llora  sus  estravíos  cuando 
recien  despierta  de  la  embriaguez  en  que  la  sepultaron 
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los  desórdenes  de  sus  pasiones.  Pudo  quizá  dibujar  en 
esta  obra  los  movimientos  de  su  propio  corazón,  que 
sintió  tan  de  veras  los  deslices  en  que  incurrió  en  los 
años  de  exaltación  y  locura. 

También  escribió  el  padre  Oteiza  varios  sermone? 
mui  elocuentes,  y  entre  estos  se  distingue  la  oración 
fúnebre  que  predicó  en  las  exequias  que  por  el  obispo 
Aldai  celebró  la  ciudad  de  San  Juan  :  ambas  piezas 
existen  sin  publicarse. 

El  padre  Oteiza  murió  en  San  Agustín  de  Talca  el 
'•\  I  de  enero  de  1798  desempeñando  en  el  convento 
de  su  orden  las  funciones  del  prior.  En  su  muerte  dio 
muestras  de  grandeza  de  alma  y  perfecta  resignación, 
se  hizo  colocar  en  el  pavimento  de  la  iglesia  para  reci- 
bir los  sacramentos ,  y  luego  después  en  el  ataúd  en 
que  habla  de  ser  sepultado. 

Don  José  Carvallo,  natural  de  Concepción,  escribió  su 
historia  que  comprende  la  narración  de  los  principales 
sucesos  de  Chile  desde  su  descubrimiento  hasta  poco 
mas  de  la  mitad  del  siglo  XVIII.  El  autor  estiende  su 
relación  sobre  los  acontecimientos  políticos  y  mui  poco 
toca  de  la  parte  eclesiástica.  Su  estiloes  sencillo  y  severo 
al  mismo  tiempo;  mas  como  al  escribir  carecería  de 
algunos  documentos  mui  esenciales  para  la  confección 
de  la  historia  ,  no  es  de  cstrañar  la  omisión  que  se  nota 
de  algunos  hechos  interesantes.  Carvallo  habitó  su  pais 
natal  hasta  que  fastidiado  de  su  suerte,  siempre  ad- 
versa, emigró  al  Rio  de  la  Plata  donde  murió  en  Bue- 
nos Aires  ,  en  tanta  indigencia  que  su  postrer  enferme- 
dad la  pasó  en  un  hospital.  La  historia  manuscrita  de 
Carvallo  que  existe  en  la  biblioteca  nacional  de  Santia- 
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go  fué  copiada  en  Buenos  Aires  del  original  que  con- 
serva en  su  poder  D.  Pedro  Angeliz. 

Don  José  Pérez  García  escribió  á  íines  de  este  siglo 
su  historia  de  Chile.  La  mayor  parte  de  los  historiado- 
res de  Chile  han  carecido  de  la  crítica  necesaria  para 
valorizar  los  sucesos  y  esponerlos  con  su  fisonomía  ver- 
dadera; de  aquí  procede  la  discordancia  que  reina  entre 
ellos.  Pérez  García  es  uno  de  estos  que  tan  propenso 
á  la  credulidad  se  muestran  ;  admira  el  candor  con  que 
refiere  lo  que  vio,  citando  algunas  veces  á  las  personas 
á  quienes  lo  oyó  y  manifestándose  casi  siempre  falto 
de  lógica  para  admitir  lo  que  cree.  Podemos  conside- 
rar la  historia  de  Pérez  García,  como  un  epítome  de  la 
que  escribió  el  abate  Olivares;  que  el  autor  tuvo  sin 
duda  alguna  siempre  á  la  vista.  Dan  José  Pérez  García 
al  escribir  su  historia,  adquirió  sin  embargo  un  mérito 
particular,  sin  aliciente  de  ninguna  especie  que  le  mo- 
viese á  escribir ,  se  resignó  á  soportar  todas  las  mo- 
lestias que  son  consiguientes  á  la  composición  de 
una  obra  semejante;  y  debe  tenerse  presente  además, 
que  estos  escritores  tenían  que  renunciar  hasta  la  fama 
literaria  que  pudieran  alcanzar  con  una  obra  semejante, 
porque  sin  medios ,  en  aquel  tiempo  para  hacer  publi- 
caciones ,  semejantes  trabajos  quedaban  sepultados  en 
el  olvido ,  como  lo  están  hasta  hoi  casi  todas  las  obras 
literarias  de  los  chilenos.  Pérez  García  después  de  ha- 
ber desempeñado  en  Santiago  los  cargos  de  regidor, 
prior  del  consulado  y  otros  de  importancia,  falleció  en 
Santiago  en  noviembre  de  1814,  contando  de  93  a  94 
años  de  edad. 
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CAPÍTULO  XII. 


Personajes  venerables  por  sus  virtudes. — Frai  Buenaventura  Ortiz  de 
Zarate. — Sor  Ignacia  de  la  Santísima  Trinidad. — Sor  Dolores  Peña  y 
Lillo. — D.  Francisco  Arechavala. — Frai  Diego  de  Salinas  y  Cabre- 
ra.— Sor  María  Josefa  Guerrero. — María  Yaldovinos. — Beatriz  Rosa 
Yillavicencio.  Frai  Ignacio  León  de  Garavito. — Pedro  Sánchez. — El 
deán  D.  Juan  de  Guzman  y  Peralta. — Sor  Magdalena  de  la  Cruz. — Sor 
Mercedes  de  la  Purificación  \  aldcs  y  Carrera. — Sor  Francisca  Rojas 
de   Argandoüa. 


|gí§¡ÍN  olro  lugar  hemos  tenido  ocasión  de  nombrar  á 
frai  Buenaventura  Orliz  de  Zarate ,  y  á  lo  que  enton- 
ces dijimos  ahora  solamente  añadiremos  los  detalles  que 
de  la  vida  de  este  varón  eminente  hemos  podido  pro- 
curarnos. Nacido  en  Santiago  de  padres  ilustres,  entró 
á   la   religión   seráfica   y  profesó  su   regla   el  1 3   de 
diciembre    de  1636:    su    talento,    su   estudiosidad    y 
sus  virtudes  a  toda  prueba  le  hicieron  ascender  al  lec- 
torado  de  su  comunidad  que  desempeñó  diez  y  seis  años. 
Absuelto  de  este  cargo  fué  obligado  por  la  obediencia  á 
desempeñar  la   guardiania  del  convento  del  Socorro, 
cuyo  cargo  sirvió  con  otros  que  le  confiaban  los  pre- 
lados de  la  diócesis,  tales  como  examinador  sinodal, 
y  visitador  particular  de  ciertas  parroquias.  Adicto  á 
la  observancia  regular  la  promovió  con  empeño  du- 
rante el  tiempo  que  fué   prelado  local  en  Santiago  y 
mucho  mas  después  que  fué  llamado  al  provincialato 
el  año  de  1  696.  Ya  vimos  la  parte  que  le  cupo  en  los 
alborotos  que  dividieron   la  comunidad  franciscana  á 
fines  del  siglo  pasado  y  a  principios  del  presente.  El 
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padre  Zarate,  acérrimo  defensor  déla  justicia,  estuvo 
con  celo  y  enerjía  de  parte  de  aquel  cuya  elección 
creyó  lejítima  ;  bien  que  por  esto  tuviese  que  sufrir 
una  atroz  persecución  de  parte  de  sus  contendores.  K! 
padre  Zarate  triunfó  en  el  consejo  del  general  de  la  or- 
den ,  pero  la  caridad  había  antes  triunfado  en  su  corazón 
puro  y  que  desconocía  la  ira  y  el  rencor.  Su  oración 
casi  continua,  su  prudencia  ,  su  mansedumbre,  su 
celo  por  los  prójimos  le  adquirieron  el  renombre  de 
«Santo.»  Después  de  muerto  se  referían  varios  mila- 
gros hechos  por  él,  lo  que  dio  motivo  al  obispo  D.  Luis 
F.  Homero  para  que  levantase  información  jurídica 
de  ellos ;  nosotros  vimos  cerrado  este  proceso  en 
la  secretaría  arzobispal  cuando  la  desempeñamos  el 
año  de  \  844. 

Si  la  nobleza  y  las  riquezas  humanas  entrasen  en 
jos  cálculos  de  la  Providencia  cuando  se  propone  hacer 
ostentación  de  sus  gracias  en  los  individuos  que  elige 
con  ese  objeto  ,  la  hermana  Ignacia  habría  sido  del  todo 
desconocida,  pues  nada  tuvo  de  lo  que  el  mundo  llama 
fortuna  y  conveniencia.  Nacida  en  Santiago  de  Chile 
de  padres  no  conocidos ,  fué  puesta  al  cuidado  de  un-t 
señora  que  la  empleó  desde  luego  en  su  servicio,  en 
el  que  permaneció  hasta  que  tuvo  la  edad  de  seis  años. 
Compadecido  el  padre  Ignacio  García  de  las  aflicciones 
en  que  continuamente  pasaba  aquella  inocente  criatu- 
ra ,  arbitró  la  salida  de  casa  y  dio  providencias  para 
que  entrase  en  el  beaterío  de  Santa  Rosa.  Así  sucedió 
efectivamente,  permaneciendo  entre  las  beatas  y  bajo 
la  dirección  del  padre  García  hasta  la  muerte  de  este. 
Fundado  el  monasterio  ,  recibió  en  él  solemnemente  el 
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hábito  de  santo  Domingo  el  18  de  diciembre  de  1757, 
y  continuó  siendo  ,  como  hasta  allí ,  el  espejo  en  que 
pudieran  mirarse  las  religiosas  mas  perfectas.  Todo 
era  en  ella  anhelar  por  la  perfección  y  dirigir  a"  este 
solo  objeto  sus  mas  fervorosos  conatos.  Apoyaba  sus 
obras  en  el  conocimiento  propio  y  persuadida  de  su 
vileza,  abrazaba  llena  de  contentólos  desprecios,  así 
como  las  injurias  y  ultrajes  con  que  mas  de  una  vez 
se  le  persiguió  tan  cruel  como  injustamente.  Sus  ac- 
ciones revelaban  una  inocencia  y  un  candor  celestiales 
que  eran  los  mejores  pronósticos  de  la  belleza  de  su 
alma.  Sus  mortificaciones  eran  sin  número  ni  medida: 
desde  su  infancia  ayunó  de  una  manera  austera  tres 
dias  cada  semana:  dormía  sobre  un  montón  de  frag- 
mentos de  tejas  un  tiempo  mui  limitado,  y  guardó  en 
Un  un  silencio  rigoroso,  que  no  era  interrumpido  sino 
en  fuerza  de  la  obligación  ó  por  precepto  de  la  obe- 
diencia. Una  virtud  tan  rara  escitó  la  admiración  de 
cuantos  la  conocían  ,  y  su  fama  ,  saliendo  del  monas- 
terio, corrió  por  todo  Santiago  de  tal  modo  que  sus 
habitantes  acudían  en  sus  conflictos  á  pedirle  sus  ora- 
ciones. 

Los  manuscritos  contemporáneos  de  que  nos  servi- 
mos para  trazar  estas  líneas,  documentos  que  existen 
y  la  tradición  que  hasta  hoi  se  conserva  fresca,  refie- 
ren que  «fué  vista  arrobada  muchas  veces  en  el  coro 
de  su  monasterio,  suspendida  en  el  aire  durante  largo 
rato  y  favorecida  con  otras  gracias  al  parecer  sobrena- 
turales y  portentosas,  como  profecías ,  visitas  de  san- 
ios y  otras  semejantes.» 

Después  de  sufrir  una  prolija  enfermedad  en  la  que 
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Dios  quiso  poner  de  maniíiesto  todos  los  grados  de  su 
admirable  paciencia,  falleció  el  3  de  enero  de  47,94, 

Al  mismo  tiempo  que  sor  Ignacia ,  edificaba  tam- 
bién con  sus  virtudes  al  pueblo  de  Santiago,  lijgar 
de  su  nacimiento,  la  hermana  Dolores  ,  individuo  de  la 
misma  comunidad  que  aquella.  Nació  el  25  de  marzo 
de  1739  ,  siendo  sus  padre  D,  Alonso  de  Peña  y  tiUh 
y  doña  Ignacia  Barbosa,  quienes  á  la  edad  de  siete 
años,  la  entraron  al  beaterío  de  Santa  Rosa  con  el  objeto 
de  que  allí  aprendiese  música.  Mas  como  la  joven  ama- 
ba el  retiro ,  fuese  por  particular  inclinación  ó  por 
convencimiento  de  que  convenia  á  su  alma  ,  concluido 
su  aprendizaje ,  no  quiso  trocar  el  claustro  por  el  bulli- 
cio de  la  ciudad  ,  y  contra  la  voluntad  de  sus  padres 
vistió  el  hábito  de  beata  el  18  de  diciembre  de  1 751 . 
El  15  de  octubre  de  1756  hizo  sus  votos  religiosos  en 
manos  de  la  fundadora  sor  María  Antonia  Wandin, 
principiando  desde  entonces  para  ella  una  nueva  era 
toda  de  gracias  y  favores  especiales  con  que  Dios  quiso 
distinguirla. 

Ordinariamente  hacia  seis  horas  de  oración  mental, 
siele  los  dias  festivos  y  el  número  de  sus  oraciones 
vocales  era  crecidísimo.  A  estas  devociones  unia  crue- 
les penitencias,  que  ella  misma  describe  al  padre 
Manuel  Alvarez  ,  su  confesor,  de  la  manera  siguiente: 

«Se  ponia  una  corona  de  acero  por  tres  cuartos 
de  hora  en  las  fiestas  de  Nuestro  Señor,  Nuestra 
Señora  y  algunos  otros  santos  (porque  no  se  le  permi- 
tía siempre)  con  tres  órdenes  de  púas,  que  todas 
eran  doscientas  veinticinco.  Las  vísperas  de  estas  fies- 
tas se  ponia  una  cruz  al  pecho  con  sesenta  y  dos  púas 
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de  acero  y  siete  cilicios  juntos  con  unos  cordeles  anu- 
dados con  que  se  fajaba  el  cuerpo  de  pies  á  cabeza. 
En  las  plantas  de  los  pies  se  ponia  plantillas  de  cui- 
nos, que  solo  podia  aguantar  tres  horas  sin  que  se  le 
conociesen.  Tenia  cinco  disciplinas  cada  dia  por  espacio 
de  tres  miserere  cada  una.  Tomaba  tres  veces  al  dia 
alguna  yerba  amarga  y  otras  veces  siete ,  según  la 
licencia  que  le  daban.  Un  dia  sí  y  otro  no  tenia  disci- 
plina de  sangre.  Reposaba  en  cama  de  dos  tablas  en- 
sambladas con  doce  palos  de  tres  puntas  remachados, 
algunos  clavos  atravesados,  y  otro  palo  que  servia  de 
almohada.  Esta  cama  no  se  le  permitia  á  raiz,  sino 
con  una  colcha  ó  frazada  bajo  del  cuerpo  y  solo  por 
cinco  cuartos  de  hora.  Tenia  oración  con  una  cruz  mui 
pesada  á  cuesta  por  tres  cuartos  de  hora :  y  otro9  tres 
cuartos  postrada  en  cruz  en  tierra.  Una  vez  se  echó 
serotc  de  lacre  en  parte  mui  sensible  del  cuerpo,  y  no 
se  le  permitió  hacerlo  mas.  Otra  vez  se  picó  las  venas 
para  con  su  sangre  hacer  una  carta  de  esclavitud  al 
Señor.  Una  vez  fué  azotada  y  abofeteada  por  mano 
ajena  é  hizo  otras  mortificaciones  en  el  refectorio  que  se 
las  prohibió  la  prelada.  También  se  ortigaba  el  cuerpo, 
en  forma  de  disciplina.  Diariamente  se  ponia  cinco  ci- 
licios, tres  horas  por  la  mañana,  tres  a  la  tarde  y  tres 
en  la  noche.  Algunas  veces  se  le  permitían  pellizcones 
en  el  cuerpo  y  se  daba  trescientos  pellizcos,  y  otras 
treinta  y  tres  bofetadas  en  la  cara  :  pidió  licencia  para 
ortigarse  y  cardarse  el  cuerpo ,  y  solo  se  le  permitió 
ortigarse. » 

«En  una  ocasión  que  su  confesor  le  prohibió  cilicios 
y  disciplina  hizo  o  siguiente  : — Se  hizo  dar  disciplina 
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por  mano  agena  en  las  espaldas ;  se  ciñó  todo  el  cuer- 
po con  cordeles  anudados,  desde  los  pies  hasta  los 
brazos  y  descansó  en  cania  mui  incómoda.  Todas  las 
veces  que  pudo,  sin  ser  vista,  se  ortigó  todo  el  cuerpo 
y  se  dio  muchos  pellizcos;  arrastró  la  lengua  por  el  sue- 
lo, se  postró  á  los  pies  de  una  sirviente  y  le  pidió  que  los 
pusiese  en  su  boca  por  el  espacio  de  tres  salmos  pe- 
nitenciales y  que  le  diese  de  bofetadas  como  lo  hizo 
á  sus  instancias.  Anduvo  de  rodillas  desnudas  mu- 
chas veces  en  el  refectorio.)) 

A  mas  de  la  penitencia,  cultivaba  con  ardiente  es- 
mero todas  las  virtudes  y  en  especial  la  humildad. 
Tenia  formado  el  mas  bajo  concepto  de  sí  misma  y  de 
ser  la  pecadora  mas  ruin.  Jamás  hacia  algo  que  no 
fuese  por  obediencia ,  aun  en  las  cosas  mas  santas. 
Su  pobreza  era  suma,  no  solo  en  la  carencia  de  va- 
rias cosülas  que  permite  usar  la  regla  con  licencia  délas 
preladas,  pero  aun  en  el  desprendimiento  y  deseos 
de  carecer  hasta  de  lo  necesario  para  la  vida.  La  cas- 
tidad la  conservó  siempre  y  la  cultivó  con  la  delica- 
deza mas  santa.  Su  amor  á  Dios  y  caridad  con  los 
prójimos ,  parece  eran  su  virtud  favorita ,  principal- 
mente en  el  deseo  de  evitar  los  pecados  y  ofensas  que 
podia  cometer.  No  habia  instante,  aun  dormida  ,  que 
no  estuviese  en  la  presencia  de  Dios,  y  para  con- 
servarla, guardaba  un  perfecto  recogimiento  de  todos  los 
sentidos  y  potencias.  Sus  ansias  de  padecer  en  des- 
agravio de  la  divina  justicia  eran  imitadas,  y  así, 
á  mas  de  lo  que  diariamente  hacia  ,  andaba  siempre 
solicitando  ó  del  confesor  ó  de  la  prelada  licencias  para 
tas  mas  ingeniosas  mortificaciones ,  que  muchas  veces 
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se  le  estorbaban  por  el  mal  estado  de  su  salud.  Diver- 
sas ocasiones  tuvo  que  sufrir  reprehensiones  injustas  y 
apodos  los  mas  humillantes,  sin  que  tratase  de  des- 
vanecerlas torcidas  ideas  que  se  formaban  de  su  con- 
ducta ;  antes  gozábase  en  su  interior  de  que  así  Dios 
la  favoreciese  en  el  cultivo  de  las  virtudes,  animán- 
dose siempre  con  la  memoria  de  la  pasión  del  Salva- 
dor. «Algunas  de  estas  mortificaciones  y  humillaciones 
le  resultaron  de  las  persecuciones  del  demonio,  que 
tomando  su  figura,  hacia  parecer  lo  que  no  habia  ó 
que  la  estorbaba  el  cumplimiento  de  sus  oficios.»  (1) 

«Padeció  dolores  mui  agudos  en  todo  un  lado  dej 
cuerpo,  para  cuya  curación  jamás  oficiaron  los  médi- 
cos. Temblor  de  todo  el  cuerpo  con  repelidos  estalli- 
dos de  los  huesos,  encogimiento  de  nervios,  dolor  de 
cabeza,  sienes  y  cerebro  y  también  de  todo  el  cráneo 
que  apuraba  mas  los  jueves  y  viernes  de  cada  sema- 
na, dolor  en  el  corazón  y  tal  opresión  que  no  le  dejaba 
casi  respirar,  de  aquí  le  provino  un  acervo  dolor  en  el 
pecho  y  en  las  espaldas,  que  regularmente  le  duraba 
much  sdias  seguidos  :  padecía  también  dolor  de  siútica 
y  rehuma  repartida  por  todo  el  cuerpo;  mal  de  orina, 
calambres,  tanto  dolor  de  ojos,  que  ni  aun  podia  mover- 
los; dolor  de  oido,  que  se  le  repartía  por  las  muelas, 
dientes  y  garganta,  que  le  impedía  pasar,  no  solo  el  ali- 
mento sino  hasta  el  agua  ,  produciéndole  esto  como 
especie  de  parálisis.  Los  pies  y  manos  no  estaban  tam- 
poco libres  de  agudísimos  dolores.  Notábase  la  particu- 


(í)  Relación  de  algunas  virtudes  de   sor  Dolores,  escrita  por  uní 
religiosa  del  mismo  monasterio.  M.  S.  contemporáneo. 
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laridad  que  aunque  el  dolor  de  pecho  y  espalda  era  tan 
grave  y  agudo  que  no  podia  ni  aun  hacer  el  movimiento 
preciso  para  comer,  cesaba  cuando  escribía  al  confesor, 
que  era  con  bástante  frecuencia  y  difusión.  Con  todo 
fué  mui  curiosa  en  hacer  obras  de  manos  y  á  ella  se 
debe  el  esquisilo  adorno  que  hasta  hoi  sirve  en  la  fiesta 
de  santa  Rosa.» 

Fué  agitada  de  muchas  y  gravísimas  tentaciones,  de 
odio  á  los  prójimos,  de  desesperación  de  la  divina  mise- 
ricordia, de  soberbia  y  de  disgustos  de  la  vida  religiosa. 
A  todo  loque  se  juntaba  una  conciencia  sumamente 
delicada  y  escrupulosa  y  una  imaginación  vivísima, 
que  en  todo  veia  y  descubría  fallas  que  la  reducían  á 
los  últimos  estrenaos  de  angustia  v  aflicción  interior. 
Regularmente  en  cada  acción,  aun  de  las  mas  santas, 
experimentaba  una  alternativa  de  razones  en  favor  y 
en  contra  que  la  paralizaban  sin  saber  qué  hacer,  te- 
miendo en  todo  ofender  á  Dios.  En  medio  de  este  la- 
berinto no  tenia  mas  consuelo  que  escribir  al  confesor 
y  esperar  sus  consejos ,  lo  que  también  le  ajilaba  mu- 
chísimo con  la  idea  de  que  podian  sus  cartas  pasar  á 
manos  eslrañas.  Falleció  el  29  de  agosto  de  1823. 

De  D.  Francisco  de  Arrechavala  y  D.a  Águeda  de 
Paul ,  naturales  del  señorío  de  Vizcaya  ,  nació  en  Con- 
cepción de  Chile  D.  Francisco  Arrechavala.  Su  padre 
ocupado  en  negocios  mercantiles  no  descuidó  a  pesar 
de  eso  la  educación  de  su  hijo ,  y  para  que  recibiese 
la  mas  completa  que  pudiese  ser ,  lo  dedicó  al  estudio 
en  el  colegio  convictorio  de  San  José,  dirigido  por 
los  jesuítas  de  la  misma  ciudad.  Aprovechado  en 
el    estudio  de   la  filosofía   y   teología  ,    fué    á   em- 
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prender  el  de  la  jurisprudencia  á  Lima,  donde  me- 
reció el  título  honroso  de  abogado  con  que  le  honró 
aquella  real  audiencia.  Vuelto  á  la  Concepción,  su 
patria ,  ó  inspirado  fuertemente  para  abrazar  el  sa- 
cerdocio, recibió  la  sagrada  imposición  de  manos  del 
obispo  D.  José  Toro  Sambrano  en  el  año  de  1759.  Lla- 
mado por  este  mismo  prelado  á  desempeñar  el  mi- 
nisterio parroquial ,  lo  hizo  con  celo  ejemplar  en  la 
ciudad  de  Chillan  por  mui  poco  tiempo,  siendo  luego 
ascendido  al  rectorado  del   sagrario  de  la  catedral. 

En  el  desempeño  de  las  funciones  de  este  cargo 
fué  tan  celoso,  que  jamás  dio  lugar  á  que  le  acusase 
su  conciencia  por  omisión  alguna ,  aun  cuando  fuese 
leve.  Visitaba  personalmente  á  los  pobres  en  sus  ran- 
chos ,  los  consolaba  en  sus  desgracias  y  socorría  en 
sus  necesidades  con  todo  lo  que  era  posible  a  sus 
escasas  rentas. 

Por  la  espulsion  de  los  jesuítas  tomó  á  su  cargo 
casi  esclusivamente  la  dirección  espiritual  de  las 
religiosas  del  monasterio  de  Trinitarias  y  la  predicación 
en  las  escuelas  de  Cristo  que  aquellos  tenían  estable- 
cidas. En  estas  fervorosas  ocupaciones  le  encontró  la 
presentación  que  hizo  de  su  persona  Carlos  III  en 
1773  para  una  canongía  de  su  iglesia.  El  descanso  que 
le  proporcionaba  entonces  su  prebenda  no  lo  aprove- 
chó el  canónigo  Arrecha vala,  sino  para  dar  mayor  en- 
sanche á  las  obras  de  beneficencia  con  que  procuraba 
el  aprovechamiento  de  los  prójimos  y  el  suyo  pro- 
pio. Sostuvo  á  sus  espensas  una  escuela  cinco  años: 
predicaba  mui  á  menudo  y  era  infatigable  en  el  es- 
tudio.  Presentado  para  obispo  de  la  Paz,   murió  en 
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Concepción  en  abril  de  1780.  Dos  sobrinas  suyas  t  lii- 
jasde  su  hermano  I).  Julián,  murieron  en  Santiago  con 
opinión  de  santidad.  Sor  Francisca ,  religiosa  del  Car- 
men de  San  José  ,    y  sor  Josefa  ¡   monja  de  Santa  Rosa. 

Diego  de  Salinas  y  Cabrera  es  sin  duda  uno  de  los 
personajes  mas  ilustres  que  honran  las  páginas  de  la 
historia  chilena.  Ennoblecido  con  virtudes  eminentes 
y  con  altas  dignidades  reclama  que  le  consagremos 
una  completa  biografía ,  la  que  habríamos  hecho  en 
este  lugar  si  hubiésemos  conseguido  los  datos  necesa- 
rios; pero  carecemos  de  estos  absolutamente,  y  solo 
nos  consta  de  un  modo  positivo  lo  que  insertamos  a 
continuación. 

Nació  en  San  Juan  de  la  Frontera  de  padres  nobles 
y  ricos  originarios  del  Paraguay  ,  y  profesó  en  la  mis- 
ma ciudad  la  orden  de  San  Agustín,  haciéndose  ad- 
mirar en  ella  no  menos  por  sus  virtudes  religiosas 
que  por  su  vastísima  erudición.  Desempeñado  el  pro- 
fesorado en  el  seno  de  su  religión  en  la  ciudad  de  San- 
tiago y  optada  además  la  orla  de  doctor  en  la  real  uni- 
versidad de  San  Felipe ,  fué  elevado  al  provincialato 
por  el  unánime  consentimiento  de  sus  hermanos.  La 
conclusión  de  su  gobierno  fué  el  principio  de  las  ruido- 
sas cuestiones  que  dividieron  á  los  frailes  agustinos 
que  vieron  elegidos  simultáneamente  dos  provinciales. 
Salinas  estuvo  de  parte  de  aquel  á  quien  creyó  ver 
sostenido  por  la  lei,  y  con  el  objeto  de  defender  su 
validez  en  el  tribunal  del  jeneral  de  su  orden ,  par- 
tió para  España  y  de  aquí  para  Roma.  Su  provin- 
cia le  nombró  asistente  al  capítulo  que  celebraba  su 
orden  el  año  de   1755,   y  en  el  que   recayó  en  su 
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¡iO!>ona  la  elección  para  el  cargo  de  gvnoral  que  le 
confirmó  Benedicto  XIV.  Eminente  seria  sin  chula  el 
niérit  >  del  padre  Salinas,  pues  que  siendo  ameri- 
cano y  careciendo  de  las  relaciones  que  dan  prestigio 
á  las  personas  y  las  recomiendan  para  alcanzar  pues- 
tos lan  elevados,  llegó  á  ocuparlo.  Mas  durante  la 
secuela  de  los  negocios  de  su  provincia  que  soste- 
nía conferencianilo  frecuentemente  con  el  general, 
formó  este  un  concepto  tan  favorable  de  la  sabidu- 
ría y  prudencia  del  padre  Salinas,  que  desde  luego 
«•¡evo  seria  acertada  la  elección  siempre  que  recayese 
en  él.  No  se  engañó;  en  efecto,  desde  el  primer 
puesto  de  su  religión  se  dedicó  á  promover  la  regu- 
laridad de  los  frailes.  Felipe  V  lo  presentó  para  el  obis- 
pado de  Panamá,  que  él  se  negó  á  admitir.  Absuelto 
del  gobierno  de  su  religión  ,  volvió  á  Chile  deseoso  de 
dedicarse  en  el  retiro  de  su  celda  á  los  ejercicios  mas 
austeros  que  prescribe  su  instituto,  y  apesar  de  sus 
avanzados  años,  emprendió  el  viaje  que  lo  restituyó  á 
su  provincia  chilena.  En  Santiago  murió  el  18  de  agos- 
to de  1764  contando  setenta  y  tres  años  con  tres  me- 
ses y  trece  dias  de  edad. 

Se  dice  que  escribió  doctos  comentarios  sobre  el 
bulario  de  su  orden,  pero  ninguna  noticia  positiva  he- 
mos adquirido  de  esto;  lo  cierto  es  que  enriqueció  la 
librería  de  su  convento  de  Santiago  con  preciosas 
obras,  asi  como  el  templo  con  bellas  imágenes  y  es- 
quisitas  alhajas. 

En  otro  lugar  indicamos  ya  algo  sobre  el  aventajado 
concepto  de  santidad  que  sus  virtudes  ganaron  á  sor 
María  Josefa  Guerrero,  religiosa  agustína del  monasterio 
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de  la  limpia  Concepción  de  Santiago.  Nacida  en  Santiago 
fué  introducida  al  dicho  monasterio  siendo  todavía  mui 
niña  con  el  objeto  de  aprender  música  á  la  que  sentía 
mucha  aíicion.  Algunosinconvenientes  embarazaron  es- 
te proyecto  déla  joven  y  el  principal  de  todos,  el  nuevo 
que  había  formado  su  tierno  corazón  de  abrazar  el  esta- 
do religioso.  La  indigencia  de  sus  padres  no  le  permitió 
presentar  el  dote  competente  y  hubo  de  conformarse 
con  el  humilde  velo  de  religiosa  conversa  que  profe- 
só llena  de  gozo.  Faltaríamos  al  deber  de  historiadores 
sino  refiriésemos  sencillamente  lo  que  la  fama  divul- 
gaba de  la  hermana  Guerrero  en  aquella  época,  así 
como  contravendríamos  las  leyes  de  la  iglesia,  si  ase- 
gurásemos la  existencia  real  de  esos  milagros  que 
no  están  legalmente  justificados.  Vulgarmente  se 
decia  «que  había  recibido  las  cinco  llagas  de  Jesús 
en  sus  manos,  pies  y  costado ;  que  las  habían  vis- 
to todas  las  religiosas  con  color  rubicundo;  que  te- 
»niendo  ella  conocimiento  de  que  iba  á  caer  un  rayo 
»que  ocasionaría  grandes  males,  salió  de  su  celda  al 
«claustro,  y  puesta  de  rodillas  recibió  en  su  manto 
»el  rayo,  el  que  al  caer  pasó  junto  al  rostro  y  se  lo  hi- 
»rió  dejándole  una  cicatriz  que  le  duró  hasta  la  muer- 
ate.»  (1  )  Nosotros  al  referir  al  pié  de  la  letra  lo  que 
dejamos  dicho,  no  les  damos  mas  valor  que  el  que  me- 
rece quien  escribe  lo  que  oyó  ;  pero  sin  echar  mano  de 
las  reglas  que  prescribe  el  buen  criterio.  Esta  religio- 
sa murió  el  28  de  febrero  de  1783. 


(1)  Relación  de  algunas  virtudes  de  sor  Mafia  Josefa  Guerrero  M* 
S.  anónimo. 
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Kn  este  mismo  siglo  se  hicieron  memorables  por  sus 
virtudes  eminentes,  Carlos    Haimaushen    de  los  du- 
ques   de   Sajonia   que    condujo  a   Chile   aventajados 
artistas  y   fundó  la  residencia   de  San  Fernando  para 
su  orden  jesuítica  el  año  1755,  la  que  gobernó  algu- 
nos   años  santamente  ,  María  Valdovirios,    religiosa  de 
Santa  Clara,   que  después  de  haber  vivido  profesa  en 
su  religión  cincuenta  y  un  años,  falleció  el30  de  setiem- 
bre de  '1755,  y  sepultado  su  cuerpo  fué  hallado  fresco 
y  flexible  veinte  y  seis  años  después ,  lo  que  dio  motivo 
para  que  el  obispo  de  Santiago  lo  hiciese  poner  en  cajón 
con   una  inscripción  que   diese  noticia  de   su  nombre. 
Beatriz  Rosa  Vülavicencio,  á  quien  se  cree  haber  sanado 
San  Francisco   Javier  visitándola  en  su  monasterio  de 
Carmelitas    (1)    en    premio     de    su    ardiente    devo- 
ción y  santa  vida.  Frai  Ignacio  León  de  Garavito  ,  infa- 
tigable promotor  de  los  esludios,  con  especialidad  de 
las   matemáticas ,  pero  mucho   mas  de   la  regular  ob- 
servancia y  disciplina  monástica,  que  con  incomparable 
fervor  reparó  en  su  convento  del  Rosario  de  Santiago 
siendo  prior   el  año  de    1760.    El  deán  don  Juan  de 
Guzman  y  Peralta,  padre  de  los  pobres  é  insigne  bien- 
hechor de  las  Trinitarias  de  Concepción,  á  quienes  donó 
todos  sus  bienes ;  sor  Magdalena  de  la  Cruz  que  con 
su  asombrosa   santidad  llenó  de  admiración  la  ciudad 
de  Concepción  su  patria.  Frai  Pedro  Sánchez,  religioso 
franciscano  ,  que  ,  considerado  como  ejemplo  de  peni- 
tencia y  mortificación,  falleció  en  Valparaiso  el   13  de 
junio   de    1805;   y  en  fin  otros  muchos  individuos  de 

(2)  DocunieDto  núm.  40. 
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quienes  hasta  boi  se  conserva  fresca  memoria ;  mas 
los  estrechos  límites  en  que  necesitamos  contenernos 
no  nos  permiten  dar  razón  cabal  de  lodos  estos  sujetos 
por  lo  que  concluiremos  el  presente  capítulo  con  una  li- 
gera noticia  de  dos  mujeres  singulares  por  su  piedad. 
La  primera  es  Mercedes  Valdés,  nacida  en  Santiago  de 
Chile  de  sus  nobles  padres  D.  Domingo  Valdés  y  D.a 
Francisca  de  Borja  Carrera;  de  diez  y  seis  años  cumpli- 
dos profesó  la  regla  de  Santo  Domingo  en  el  monaste- 
rio de  Rosas,  siendo  su  vida  religiosa  un  tegido  de  suce- 
sos que  sorprenden  ,  y  de  los  que  dá  razón  sucinta  la 
carta  escrita  después  de  su  muerte  por  la  priora  del 
monasterio  á  la  fundadora  (4 ),  ya  entonces  de  vuelta 
en  Lima.  Su  paciencia  prohada  en  20  años  de  enferme- 
dad, en  la  que  se  sucedían,  sin  interrupción,  unos  á otros 
los  dolores  mas  agudos ;  los  vivos  deseos  de  amar  á 
Dios  y  de  unirse  á  él  que  devoraban  su  alma  haciéndola 
sufrir  martirios,  todavía  mas  intensos  que  los  de  su 
cuerpo  y  su  humildad  tan  profunda,  que  jamás  admi- 
tió distinción  de  ningún  jénero  no  obstante  los  acha- 
ques de  su  salud ,  se  manifiestan  en  aquella  con 
colores  no  menos  vivos  que  sencillos.  Falleció  esta 
religiosa  el  5  de  enero  de  1791. 

La  otra  á  quien  hemos  aludido  es  Francisca  Rojas, 
nacida  en  la  Serena  de  D.  Francisco  Rojas  y  D.a  Barto- 
la Argandoña,  personas  nobles.  Movida,  como  ella  mis- 
ma asegura,  por  un  deseo  irresistible  de  ser  monja,  forzó 
consusllantosá  sus  padres  á  que  la  llevasen  á  Santiago, 
donde  en  el  monasterio  de  Rosas  profesóla  vida  monás- 


( i)  Documento  núm.  M. 
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tica  el  \2  de  mayo  de  1765.  Desde  entonces  sin  otro 
pensamiento  que  su  propia  santificación,  se  dedicó  á  or- 
denar el  método  de  vida  que  se  proponía  llevar  desde 
que  se  sintió  inspirada  para  abrazar  el  estado  religioso. 
Obediencia  ciega,  humildad  profunda  y  paciencia  inal- 
terables fueron  las  bases  sobre  las  que  fundó  el  edificio 
de  su  perfección  cristiana  y  religiosa.  Dotada  de  ima- 
ginación viva  y  fecunda,  cualquier  objeto  la  elevaba  á 
la  región  espiritual  y  la  hacia  buscar  con  el  pensa- 
miento otra  suerte  de  objetos  que  á  su  juicio  estaban 
simbolizados  en  los  que  veia  con  los  ojos  corporales. 
Los  varios  manuscritos  que  dejó  contienen  opúsculos 
sobre  la  vida  espiritual,  que  revelan  vastos  conocimien- 
tos en  su  autor  ,  especialmente  en  materia  de  contem- 
plación y  comunicación  estrecha  con  Dios.  «Estos 
escritos  los  hacia  frecuentemente  á  oscuras ,  lo  que  era 
tenido  como  verdadero  prodigio»  A  la  edad  de  49  años 
falleció  el  28  de  agosto  de  1798,  después  de  haber 
dirigido  tiernas  carias  á  sus  hermanos  D.  Pedro  Miguel 
Hojas  de  Argandoña,  arzobispo  de  Charcas,  y  á  don  Ma- 
nuel Nicolás,  obispo  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  (2).  Luego 
que  se  supo  su  muerte  ocurrió  en  tropel  la  gente  á  la 
portería  del  monasterio  á  pedir  reliquias  de  la  difunta 
por  la  gran  fama  de  su  santidad  ,  la  misma  que  dio  mo- 
tivo para  que  el  provincial  de  los  dominicos  ,  frai  Fran- 
cisco Cano,  predicase  su  vida  en  un  escelente  sermón 
que  conservamos  manuscrito. 
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CAPÍTULO  XIII 


Sucesos  memorables.  —  Terremoto  espantoso  que  ásala  nuevamente 
la  ciudad  de  Concepción. — Incendio  de  la  Catedral  de  Santiago  y 
sus  raras  coincidencias.  —  Establecimiento  de  las  milicias. —  ttemu- 
cion  de  la  audiencia  y  sus  causas.  —  Inundación  del  Mapocho. 


ÍÉiSas  provincias  australes  de  Chile  fueron  desde  la 
conqaista  un  vasto  teatro  donde  á  la  vez  representan 
la  guerra  con  todos  los  horrores  que  la  siguen.  Concep- 
ción, una  de  las  ciudades  mas  antiguas  y  populosas,  fué 
también  una  de  las  que  sufrieron  mas  de  lleno  el  peso 
de  la  guerra :  asediada  y  tomada  por  los  araucanos 
repetidas  ocasiones ,  entregada  á  las  llamas  y  redu- 
cida á  pavesas,  muertos  ó  prófugos  sus  habitantes, 
ofreció  en  sus  escombros  la  imagen  viva  de  la  de- 
solación. Pero  otra  calamidad  venia  de  cuando  en 
cuando  á  agravar  estos  verdaderos  males :  eran  los 
terremotos.  Uno  espantoso  es  el  que  vamos  á  referir 
como  uno  de  los  sucesos  mss  memorables  entre  los 
acaecidos  en  este  siglo.  El  ocho  de  julio  de  mil  sete- 
cientos treinta  ,  como  á  las  ocho  de  la  noche,  se  perci- 
bieron en  toda  la  provincia  de  Concepción  horribles 
ruidos  que  alarmaron  á  sus  habitantes;  la  esperiencia 
les  hizo  divisar  en  ellos  el  precursor  de  algún  terre- 
moto y  procurar  salvarse  con  diligencia  de  la  ruina. 
En  efecto  el  primer  sacudimiento  de  la  tierra  fué  tan 
recio  que  ningún  edificio  quedó  en  pié.  Los  templos, 
los  edificios  públicos  y  las  casas  de  los    particulares 
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fueron  demolidos  en  ud  instante.  Pocos  mmuto> 
habían  corrido  después  de  esto,  y  cuando  apenas 
principiaban  á  volver  del  asombro  que  los  pro- 
dujo t;Mi  inesperada  ruina,  el  mar  que  bahía  re- 
cogido sus  ondas  muchas  cuadras  hacía  su  seno,  volvió 
cou  fuerza  sobra  la  playa  y  rebalsando  oslas  inundó 
impetuosamente  la  ciudad.  El  obispo  rodeado  de  su 
amada  grei  se  había  asilado  en  el  alto  de  Colocó- 
lo. \  su  voz  pastoral  interrumpía  á  veces  los  gemí-» 
■  ios  y  aves  lastimeros  para  hacer  escuchar  palabras 
que  exhortaban  á  paciencia  y  conformidad.  Este  rigo- 
roso azote  con  que  la  Providencia  se  sirvió  visitar  á  la 
Concepción,  produjo  como  sucede  siempre  sus  efectos 
de  diversa  naturaleza.  La  reforma  de  costumbres  fué 
el  primero.  En  Concepción  estaban  arraigados  vicios 
trascendentales  por  su  calidad  y  de  quellos  que  com-- 
prometen  mas  inmediatamente  la  tranquilidad  de  las 
familias.  El  juego  por  una  parte,  que,  arraigado  entre 
los  ricos,  contaba  como  sus  sectarios  á  hombres  que 
tndo  lo  esponian  al  azar  de  la  fortuna  y  esperando  de 
esta  su  bienestar  futuro  pasaban  viviendo  en  completa 
ociosidad ;  los  placeres  vergonzosos  que  inspirando 
olvido  completo  de  sus  deberes  religiosos  y  morales  á 
muchos  individuos  les  arrastraban  auna  vida  licenciosa, 
y  en  fin,  la  calumnia,  el  robo  y  la  embriaguez  que  venian 
á  reagravar  los  males  que  producían  los  primeros.  El 
terror  que  naturalmente  imprimió  el  terremoto,  prepa- 
ró los  ánimos  entorpecidos  por  ía  licencia  para  oir  las 
fuertes  reconvenciones  que  la  religión  dirige  á  los 
viciosos:  ese  mismo  terror  les  hizo  dóciles  para  ejecu- 
tar sus  amonestaciones  y  reformar  saludablemente  sus 
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costumbres.  Concepción  se  trasformó  como  por  en- 
canto: á  la  vez  que  su  esterior  se  veía  ocupado  por 
montones  de  escombros,  el  interior  de  sus  habitantes 
concebía  resoluciones  generosas  de  arreglo  en  las  cos- 
tumbres. Estos  sentimientos  estaban  significados  por 
las  plegarias  y  rogativas  á  que  se  entregaron  los  tris- 
tes habitantes  de  la  ciudad  arruinada  durante  nueve 
dias  consecutivos.  Durante  estos  el  pueblo  y  su  ilustre 
ayuntamiento  sacaba  en  procesión  á  Jesús  crucificado 
por  las  plazas  y  calles.  Los  muertos  en  este  temblor 
pasaron  de  ciento ;  unos  oprimidos  por  las  ruinas  ,  otros 
sofocados  por  las  aguas  y  algunos  á  consecuencia  de 
heridas  recibidas  por  la  salvación  del  pais.  El  vulgo  co- 
mo era  natural ,  se  ocupó  durante  mucho  tiempo  en 
referir  anécdotas  que  si  bien  eran  cuentos ,  indicaban 
no  obstante  que  el  pueblo  tenia  conciencia  de  ser  reo 
y  de  que  el  terremoto  era  la  consecuencia  necesaria 
de  sus  escesos. 

No  fué  menos  espantosa  que  esta  la  catástroíe  que 
representó  en  Santiago  el  voraz  incendio  que  redujo  á 
cenizas  la  Catedral  con  todos  sus  altares ,  alhajas  y 
paramentos.  A  las  dos  de  la  mañana  del  22  de  diciem- 
bre de  1769  se  vio  fuego  dentro  de  la  iglesia,  y  abier- 
tas sus  puertas,  apareció  incendiado  todo  su  interior 
completamente.  El  bullicio  de  las  campanas  esparció 
por  la  ciudad  la  noticia  de  lo  que  pasaba,  y  los  esfuer- 
zos de  los  vecinos,  que  se  unieron  para  contener  la 
voracidad  de  las  llamas,  fueron  por  entonces  inútles. 
El  fuego  según  se  veia  habia  ardido  á  un  mismo  tiem- 
po en  diferentes  puntos  del  templo  y  cundido  de  tal 
modo  que  era  imposible  apagarlo.  Fuera  de  una  imá- 
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gen  de  Dolores  que  sacó  de  su  altar  un  devoto  suyr» 
esponiendo  su  vida(l)  y  una  que  otra  alhaja  déla  sacris- 
tía ,  todo  lo  demás  pereció  completamente.  La  autoridad 
tomó  todas  las  providencias  convenientes   para  averi- 
guar el  origen  del  incendio ,  que  según  todas  las  apa- 
riencias no  podia  ser  casual ;  mas  nada  consiguió  y 
aunque  los  vecinos  estaban  perfectamente  de  acuerdo 
que  el  incendio  era  obra  de  un  crimen  ,  este  por  en- 
tonces quedó  oculto.  El  obispo  trasladó  su  cabildo  á  la 
Compañía,  llevando  en  solemne  rogativa  la  santa  imagen 
salvada  de  las  llamas,  y  en  ellas  estuvo  funcionando 
hasta  que  se  volvió  á  la  nueva  catedral'.  Algunas  coin- 
cidencias dieron  al  incendio  de  la  catedral  un  aspecto 
todavia  mas  imponente  que  la  viveza  de  sus  llamas. 
Reciente  estaba  aun  la  espulsion  de  los  jesuítas   y 
circulaban  en  la  sociedad  las  terribles  profecías  de  los 
castigos  que  por  aquella  vendrían  sobre  los  pueblos, 
las   medidas  del  gobierno   para  atajar   tales  rumores 
habian  dado  á  estos  todavia  mas  valor  que  el  que  te- 
nían en  sí ,   y  preparados  los  ánimos  de  tal  modo  para 
interpretar  siniestramente  cualquier  suceso  casual,  que 
en  el  presente  aseguraban  ver  la  mano  de  Dios  afli- 
giendo al  pueblo  con   un  castigo  precursor  de  otros 
lo  lavia  mas  severos.  La  preocupación  hija  de  la  igno- 
rancia en   que   se   mantenía   iritencionalmcnte  á    los 
chilenos,  asi  como  á  l  ¡d  v  los  americanos,  encontraba 
ligado  este  suceso  con  la  guerra  que  al  mismo  tiempo 
alzaba   su  estandarte  rojo  en  las  comarcas  de  Arauco 
y  cuya  magnitud   tanto  ponderaba  la  malicia  de  los 

(1)  Presbítero  D.  Juan  Fuca  lo  llama  el  padre  Guznian  en  su  «His- 
toria de  Chile.» 
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jefes  españoles ,  para  hacerla  servir  á  su  propio  pro- 
vecho. Esta  era  la  fuente  de  donde  nacian  tantos  rumo- 
res esparcidos  en  los  días  siguientes  al  incendio  y  que 
mortificaban  á  inocentes  vecinos  de  la  capital.  El 
sermón  predicado  por  el  obispo  don  Manuel  de  Alday, 
en  la  rogativa  que  el  mismo  mandó  celebrar  con  motivo 
del  incendio,  está  concebido  intencionalmentc  para 
atajar  estas  preocupaciones  populares.  En  él  manifestó 
el  orador  que  «el  incendio  era  un  hecho  aislado  y  del 
que  Dios  se  habría  valido  para  hacer  al  pueblo  mas 
cuidadoso  en  sus  deberes,  para  reprender  los  vicios  y 
mortificar  á  los  viciosos. »  Con  este  objeto ,  dice,  «  per- 
mitió también  que  el  santo  templo  en  que  era  adorado 
su  nombre  en  Jcrusalen  fuese  presa  de  las  llamas  y  de 
la  espada  de  sus  enemigos. »  ¿Por  que  permitió  enton- 
ces fuese  deshonrado  su  nombre?  ¿por  qué  profanados 
sus  vasos,  violada  el  lugar  santo  y  deshonrados  los 
sacrificios  con  sus  augustas  ceremonias  y  los  ministros 
encargados  de  ofrecerlos?  porque  era  necesario  abrir 
los  ojos  á  los  que  estaban  ciegos  ,  despertar  á  los  que 
dormían  ,  y  aterrará  los  que  menospreciaban Ab- 
soluta era  aquella  ceguedad ,  profundo  aquel  sueño,  é 
insultante  aquel  menosprecio;  por  eso  se  hizo  nece- 
sario un  remedio  tan  terrible  como  el  incendio  de  la 
casa  de  Dios,  del  lugar  santo  que  era  mirado  como  el 

asilo  del  pueblo  en  los  dias  de  su  aflicción Dios  lo 

asóla  dicienJo  al  pueblo  con  una  voz  muda  pero  tre- 
menda ¿Dónde  buscarás  ahora  tu  salvación,  si  tu  cora- 
zón no  se  vuelve  á  mí?(1)  Mucho  honor  hacen  al 

(1)  Ramón  al  pueblo  de  Santiago.  Itf.  S. 
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clero  chileno  documentos  de  esta  clase,  que  revelan 
hasta  la  evidencia  que  él  no  servia  de  apoyo  a  las 
preocupaciones. 

El  establecimiento  de  milicias,  cuyo  plan  formó  y 
desarrolló  el  capitán  general  don  Agustín  Jáuregui, 
habria  sido  fecundo  para  los  chilenos  en  escelen  tes  . 
resultados  si  esas  milicias  hubiesen  estado  sistemadas 
desde  luego  de  la  manera  que  lo  están  en  los  países 
mas  civilizados.  Los  cuerpos  cívicos ,  hablando  con 
propiedad,  no  representan  otra  cosa  que  los  ciudada- 
nos unidos  y  armados  para  defender  sus  leyes ,  sus 
propiedades  y  su  individuo.  Esta  reunión  pide  des- 
de luego  sistema ,  y  en  el  que ,  se  adopte  está  la  mayor 
ó  menor  influencia  de  esta  institución  para  la  civili- 
zación de  los  países.  Bajo  una  base  ilustrada  estos 
ciudadanos  estrechan  sus  relaciones ,  son  instruidos 
de  los  verdaderos  intereses  que  les  incumbe  defen- 
der, conocen  sus  derechos  y  también  la  manera  de 
hacerlos  valer,  respetan  la  lei  y  se  persuaden  de  la 
necesidad  de  hacerla  respetar.  Pero  no  estaban  las 
milicias  de  Chile  montadas  bajo  ese  pié.  Jáuregui 
mandó  á  todos  los  corregidores  y  subdelegados  que 
matriculasen  á  todos  los  hombres  que  en  sus  respec- 
tivos departamentos  estuviesen  en  estado  de  llevar 
armas.  Luego  fueron  reunidos  y  en  cada  distrito  se  les 
dio  á  reconocer  un  teniente  coronel  por  comandante 
y  mandándoseles  estar  sometidos  á  su  voz.  En  la 
provincia  de  Concepción  estos  cuerpos  de  milicias  es- 
taban organizados  de  antemano  y  alternaban  muchas 
veces  con  los  veteranos  para  custodiar  la  frontera 
de  las  invasiones  de  los  araucanos.  En  Santiago  exis- 
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lia  también  uno  que  á  veces  servia  para  guardar 
la  cárcel  y  perseguir  á  los  malhechores;  pero  orga- 
nizados ya  por  el  decreto  de  Jáuregui  en  todos  los 
departamentos  del  Estado  habría  sido  conveniente  civi- 
lizar á  los  quince  mil  individuos  que  llegaron  á  alistarse, 
haciéndoles  conocer  sus  obligaciones  religiosas  y  so- 
ciales y  presentándoles  expeditos  los  medios  de  llenar- 
las. Mas  no  sucedía  asi,  los  milicianos  sé  reunían  una 
vez  cada  mes  para  recibir  de  un  sargento  algunas 
ligeras  nociones  de  láctica  militar;  no  tonian  los  cívicos 
otra  reunión  ni  motivo  para  que  reunirse,  de  suerte  que 
lejos  de  serles  útil  la  milicia ,  les  era  pensionosa  y  sin 
provecho  alguno.  No  faltaron  ejemplos  de  comandan- 
tes que  intentaron  hacer  servir  el  prestigio  que  íes 
daba  su  puesto  para  despotizar  á  los  soldados  em- 
pleándolos en  su  servicio  personal ,  pero  estos  no  fue- 
ron frecuentes.  El  número  de  los  milicianos  en  todo  el 
reino  llegó  al  de  quince  mil  ochocientos  cincuenta  y 
seis  hombres  escogidos. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  la  entrada  al  gobierno  del 
presidente  Benavides ,  sucesor  de  Jáuregui ,  tuvo  lugar 
la  renovación  de  la  audiencia  que  tanto  ocupó  la  aten- 
ción de  todos.  (1 )  Esta  fué  una  medida  general  que  el 
gabinete  de  Madrid  adoptó  para  la  América.  La  audien- 
cia de  Santiago  se  componía  de  cinco  miembros  ,  cua- 
tro de  estos  eran  los  jueces  y  el  último  el  fiscal.  El 
primero  de  estos  jueces  denominado  rejente  (2) ,  fué 
conservado  en  su  puesto  porque  su  nombramiento 
para  ese  cargo  era  de  fecha  posterior  al  decreto  de  re- 
tí) Año  de  1781. 
(2j  Lo  era  D.  Tomás  Alvorcz  de  Acercdo. 
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moción  que  se  ejecutaba:  dos  fueron  jubilados  y  queda 
ron  con  su  renta  y  honores  en  Santiago  (1)  y  los  restantes 
marcharon  para  España.  El  fin  que  se  propuso  el 
ministro  de  Indias,  l).  José  de  Galves,  al  adoptar  esta 
medida,  fué  procurar  la  mejor  administración  de  jus- 
ticia. Las  audiencias  fueron  acusadas  en  repetidas 
ocasiones  de  parcialidad,  y  el  re  i  dictó  varias  provi- 
dencia- para  atajar  el  mal ;  pero  ninguna  de  ellas 
surtió  el  efecto  correspondiente,  porque  eran  eludidas 
fácilmente.  Esta  completa  renovación  del  tribunal 
supremo  hecha  con  jueces  nuevos  en  el  pais  sin  rela- 
ción de  ningún  jéacro  y  con  voluntad  y  conciencia 
para  administrar  justicia,  era  el  mas  eficaz  que  por 
entonces  pareció  podría  aplicarse  con  provecho  públi- 
co :  pero  á  nuestro  juicio  era  remedio  como  todas  los 
demás  y  que  pronto  también  se  desvirtuó,  porquo 
esos  mismos  jueces  adquiriendo  nuevas  relaciones  se 
veian  sumidos  en  los  mismos  conflictos  que  trataba  do 
evitar  el  re  i. 

El  16  de  julio  de  1783  una  recia  tempestad  hizo 
al  Mapocho  salir  de  madre,  y  causar  tristes  estragos, 
principalmente  en  el  monasterio  de  Carmelitas  de 
San  Rafael.  La  inmensa  creciente  ocasionada  por  u:ia 
copiosa  lluvia  hizo  á  las  monjas  desde  un  principio 
temer  por  su  seguridad.  Este  temor  creció  en  grado* 
cuando  dos  religiosas,  habiendo  subido  á  la  torre  á 
la  una  \  media  del  día ,  divisaron  la  actitud  del  rio 
que  arrasando  los  tajamares,  y  que  las  aguas  llegaban 
ya  á  las  murallas  del  convento.  A!  instante  estas  comu- 


(l)  D.  José  Clemente  Traslavifn  y  D.  Manuel  Blaaeo  Laycequilla. 
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niearon  a  la  comunidad  el  inminente  peligro  que  las 
amagaba  :  la  confusión  y  el  desconsuelo  se  apodera 
de  las  religiosas:  tocan  plegarias,  llamando  á  los  ve- 
cinos en  su  auxilio ;  pero  nadie  se  atreve  á  socorrer- 
las de  entre  mas  de  cinco  mil  personas  que  se  encon- 
traban en  la  ribera  opuesta.  Entonces  un  piadoso  ca- 
ballero, 1).  Pedro  García  Rosales ,  sin  reparar  en  el 
riesgo  que  iba  á  correr  su  vida  ,  se  votó  á  las  aguas 
y  atravesando  el  rio,  hizo  cavar  las  murallas  de  unos 
cuartos  al  costado  del  convento ,  con  lo  que  consiguió 
dar  salida  a"  las  aguas.  En  el  entretanto  las  religiosas 
oraban  en  el  coro  entre  llantos  y  clamores,  suplicando 
al  Señor  que  su  voluntad  fuese  cumplida.  Diez  reli- 
giosas que  enfermas  se  encontraban  en  cama,  cobran- 
do aliento  á  impulsos  del  terror,  tomaron  también  sus 
vestidos  y  se  dirigieron  al  coro  á  unir  sus  oraciones 
con  las  de  sus  hermanas. 

Mas  el  peligro  tomaba  cuerpo  de  momento  en  mo- 
mento y  ya  las  religiosas  desesperaban  de  su  salvación. 
En  tales  conflictos  tres  hombres  pagados  y  mandados 
por  el  Illmo.  Sr.  Alday ,  obispo  á  la  sazón  ,  cortando 
las  aguas  llegaron  casi  sin  alientos  al  convento  hasta 
introducirse  en  el  compás  ,  en  donde  las  aguas  habían 
ya  subido  cerca  de  dos  varas.  Rompen  el  torno  y  por 
ahí  se  internan  á  los  claustros,  dando  voces  de  que 
S.  S.  Illma.  les  imponía  estricto  precepto  de  abando- 
nar el  convento. 

Las  religiosas  salieron  del  coro  á  esta  voz  y  ya  en- 
contraron los  patios  inundados  por  las  aguas  que  sin 
interrupción  caian  del  cielo.  Resueltas  á  dejar  el  con- 
vento, tuvieron  que  foradar  las  murallas  para  hacerse. 
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salida  ,  no  alcanzando  á  sacar  consigo  mas  que  un  cru- 
cifijo ,  dejando  abandonado  todo  lo  demás  que  en  oi 
momento  Fué  presa  del  saqueo.  El  padre1  frai  Manuel 
de  la  Pticnlc,  de  la  recolección  franciscana,  mereció 
también  sacarla  custodia  por  enlre  las  aguas,  la  que 
depositó  en  su  convento. 

Las  religiosas  fueron  sacadas  en  brazos  de  peones  á 
una  quinta  inmediata ;  ñero  amagadas  aquí  del  mismo 
peligro  por  la  creciente  de  la  inundación,  tuvieron  que 
abandonar  luego  este  refugio.  El  prior  de  la  recolección 
dominica  ,  frai  Sebastian  Diaz  ,  ofreció  á  las  monjas  un 
asilo  mas  seguro,  y  él  mismo  en  persona  fué  á  tras- 
ladarlas á  él ,  llevando  los  carruajes  tpie  pudo  haber 
en  momentos  tan  apurados.  En  ellos  fueron  traslada- 
das unas  monjas,  y  otras  en  cabalgaduras,  y  si  estas 
tuvieron  que  soportar  todo  el  rigor  del  agua  no  menog 
sufrieron  aquellas,  ya  por  la  que  se  introducía  aden- 
tro de  los  carruajes,  ya  porque  algunos  de  estos  so 
quebraron  en  el  camino.  Así  en  medio  de  tantas  pe- 
nalidades, fueron  trasladadas  las  religiosas  al  do- 
micilio ofrecido,  que  fué  uno  de  los  claustros  del 
convento  de  dominicos  denominado  la  casa  de  Belén. 
Tenia  aquel  trece  celdas,  de  las  cuales,  separadas  las 
necesarias  para  lo  usos  generales  de  la  comunidad, 
quedaron  solo  nueve  en  las  que  se  aposentaron  las 
religiosas,  que  ascendían  á  veintiocho,  inclusas  las 
eiiadas. 

Aquí  se  entregaron  las  monjas  á  sus  ejercicios  co- 
tidianos ,  estableciendo  su  regla  y  clausura  ;  y  aunque 
tenían  un  oratorio  donde  se  celebraba  el  sacrificio  de 
la  misa  ,  no  se  adoraba  en  él  el  santísimo  sacramento, 
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y  en   los  dias  de   comunión   el   prior  consagraba   la* 
formas  necesarias. 

Tres  meses  permanecieron  las  monjas  carmelitas 
en  la  casa  de  Belén ,  disponiendo  en  el  entretanto  otra 
en  forma  de  monasterio ,  á  la  cual  concluida  que  fue 
las  pasó  el  mismo  prior.  En  esta  estuvieron  con  al  - 
guna  mayor  comodidad  ,  pues  tenían  coro  y  una  ca- 
pilla en  la  que  se  adoraba  el  santísimo  sacramento. 
Sin  embargo ,  no  se  olvidaron  de  su  antiguo  monas- 
terio, emprendiendo  la  reparación  de  lo  que  destruyó 
la  inundación.  Sor  Tadea  de  San  Joaquín  García 
de  la  Huerta ,  religiosa  del  mismo  monasterio,  escri- 
bió una  relación  de  este  suceso  en  verso  octosílabo , 
que  fué  impresa  en  Lima. 
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CAPITULO  XIV. 


Edificios  públicos. — Santiago  principia  a  embellecerse  —  Puente  mag- 
nífico sobro  el  Mapocho. — Patriotismo  del  ayuntamiento  de  Santiago. 

Casas  consistoriales.  —  Casa   de  Moneda.  —  Aduana  y  Consulado. 

—  Edificios  religiosos  —  la  Catedral Santo  Domingo. 


i.  carácter  pacífico  de  algunos  presidentes  que  el 
rei  nombraba  para  Chile  les  bacía  ocuparse  en  la  po- 
licía y  adorno  de  las  ciudades,  antes  (pie  en  lo  guerra 
devastadora  de  los  araucanos.  Cuando  osla  tremo- 
laba su  pabellón  sangriento  ,  todo  lo  que  pudiera  con- 
tribuir ;i  la  grandeza  y  ornato  de  las  poblaciones 
quedaba  estacionado,  y  los  elementos  para  la  guerra 
absorvian  la  atención  de  los  mandatarios.  En  la  prime- 
ra época  do  !a  conquista,  cuando  todo  el  reino  fluc- 
tuaba conmovido  por  los  continuos  vaivenes  de  la 
guerra ,  las  poblaciones  de  Chile  inseguras  de  su 
futura  suerte  se  edificaban  cuidando  de  la  fortaleza  del 
!  ical  y  resistencia  de  los  edificios  mas  bien  que  del 
(¡mato  y  magnificencia  de  estos.  Mas,  serenadas  las 
borrascas  que  conmovían  estos  verdaderos  monumentos 
do!  poder  de  la  conquista  ,  los  jefes  europeos  se  ocu- 
paron ,  bien  que  paulatinamente,  del  ornato  de  sus, 
poblaciones.  En  el  siglo  XVIII  habían  desaparecido  de 
la  capital  de  Chile  todos  los  motivos  que  mas  de  una 
vez  le  hicieron  presagiar  su  ruina,  asi  es  que  el  pací- 
tico  presidente  Jáuregui  inmortalizó  su  nombre  con  la 
construcción  del  magnífico   puente  que  por  su  orden 
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construyó  sobre  el  Ma pocho  el  corregidor  don  Ma- 
nuel Luis  de  Zañartu:  Esta  obra  verdaderamente  regia 
unióla  población  de  Santiago  cortada  por  las  agües  de 
aquel  rio,  que  en  tiempo  de  avenida  es  imposible  va- 
dear. Al  puente  siguió  la  de  los  tajamares:  la  inunda- 
ción de  1783  habia  arrancado  de  raiz  los  antiguos 
que  ponían  !a  ciudad  á  cubierto  de  las  avenidas  y  era 
de  temer  que  repitiéndose  otra  semejante,  la  capital 
del  reino  quedada  convertida  en  uu  lago.  Mas  la  falla 
de  fondos  era  des  le  luego  un  inconveniente  que  impe- 
dia al  ayuntamiento  atender  á  esta  obra  no  menos  urgen- 
te que  costosa.  Los  fondos  de  ciudad  sobre  diminutos  se 
encontraban  empeñados  con  las  obras  anteriores,  y  el 
presupuesto  de  la  presente,  sobre  superar  inmensa- 
mente el  valor  de  los  mismos  fondos,  dejaba  á  estos 
sin  esperanza  de  desahogarse  ni  en  muchos  años.  El 
ardiente  patriotismo  de  los  municipales  allanó  este 
inconveniente.  Cada  uno  de  estos  se  comprometió  á 
colectar  cierta  suma  para  emprender  el  trabajo,  siendo 
ellos  mismos  los  que  encabezaban  la  lista  de  los  ero- 
gantes. De  esta  manera  se  consiguió  dar  principio  en 
1 7S9  <V  la  bella  obra  de  la  muralla  del  Mapocho  que 
tantas  veces  ha  salvado  a  Santiago  de  su  ruina.  El  rei 
la  auxilió  mas  tarde  con  sumas  de  su  tesoro  me- 
diante las  que  llegó  á  concluirse.  Benavides,  sucesor  de 
.láuregui,  aplicó  también  tranquilamente  sus  cuidados 
al  edificio  de  las  casas  consistoriales  emprendido  en  la 
plaza  principa]  de  Santiago.  Al  célebre  arquitecto  don 
Joaquín  Toesca  se  deben  los  planos  y  diseños  adopta- 
dos para  este  vasto  edificio  y  que  principiaron  á  plan- 
tearle Iwijo  la  dirección  del  mismo  Toesca.  El  magní- 
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fico  edificio  de  la  casa  de  Moneda,  cuyo  costo  se  hace 
subir  acerca  de  un  millón  de  pesos ,  y  que  es  indudable- 
mente uno  de  los  mas  bellos  y  suntuosos  de  América, 
fué  principiado  también  durante  el  gobierno  de  Bena- 
vides  y  él  por  sí  solo  seria  baslante  para  perpetuar  la 
memoria  de  su  promotor.  La  Aduana  y  el  Consulado, 
dos  edificios  magníficos  que  embellecen  la  capital,  son 
debidos  al  presidente  don  Ambrosio  O'Higgins,  y  sus 
planes  al  injeniero  D.  Agustín  Caballero. 

Los  templos  recibieron  también  mejoras  inmensas; 
las  comunidades  de  la  Merced,  la  Compañía  y  San  Agus- 
tín ,  levantaron  templos  hermosísimos  y  el  primero  de 
estos  debió  en  parte  su  construcción  á  la  generosidad 
del  ciudadano  D.  Domingo  Valdés  y  Carrera.  Pero  los 
edificios  religiosos  que  sobresalen  entre  todos,  son  la 
Catedral  cuya  primera  piedra  puso  el  obispo  D.  Juan 
González  Melgarejo  ,  como  dijimos  ya  en  otfo  lugar.  El 
obispo  D.  Manuel  de  Alday  continuó  su  fábrica  dando 
para  ella  doscientos  cincuenta  mil  pesos  y  celebró  su 
colocación  estando  aun  la  fábrica  incompleta.  Esta  que_ 
dó  concluida  con  escepcion  del  frontispicio,  el  año  de 
1 830  á  esfuerzos  del  cabildo  eclesiástico  de  la  diccasis, 
calculándose  en  ochocientos  mil  pesos  su  valor  hasta 
entonces.  Los  fundamentos  del  magnífico  templo  do 
Santo  Domingo  puso  frai  Manuel  Rodríguez  del  Manza- 
no Ovalle  el  año  de  1747.  Frai  Clemente  Vencgas 
recibió  la  incumbencia  de  dirigirlo  y  de  procurar  para 
ellos  fondos  necesarios;  y  efectivamente  desempeñó 
con  celo  y  laboriosidad  singulares  su  penosa  comisión: 
elevado  sucesivamente  al  priorato  del  convento  y  á  jefe 
de  toda   su  provincia  no  lo  descuidó  por  eso  ni  un  solo 


DE  CHILE.  368 

instante.  El  1 3  de  octubre  de  1771  se  hizo  la  dedica- 
ción de  este  templo  en  presencia  del  presidente  D. 
Francisco  Javier  Morales  y  de  todas  las  autoridades. 
(1)  La  total  conclusión  de  este  suntuoso  edificio  no  se 
realizó  basta  el  año  de  1788. 

[1)     Documento  núm.  43.) 
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CAPITULO  XV 


D.  Luis  Muñoz  de  Guzman  recibe  el  gobierno  del  Estado. — Efectos  que 
producen  las  costumbres  de  este  jefe. — Promueve  empresas  im- 
portantes.— Patriotismo  del  ciudadano  D.  Luis  de  la  Cruz. — Descrip- 
ción de  su  viaje  desde  Concepción  por  la  cordillera  de  los  Andes 
basta  Buenos-Ayrcs. — Efectos  de  este  viaje. — Muerte  del  Presidente 

Muñoz Toma  el  mando   en  Concepción  el  brigadier  D.  Francisco 

Antonio  Carrasco. — Carácter  del  nuevo  mandatario. — Choques  con 
la  audiencia  y  el  ayuntamiento  de  Santiago. — Tropelía  cometida  en 
las  personas  de  tres  ciudadanos  respetables. — Fin  del  gobierno  de 
Carrasco. 


USÉ) 

ílsltos  últimos  mandatarios  á  quienes  la  corto  do  Ma- 
dridhabia confiado  los  destinos  do  Chile,  fueron  hombres 
pacíficos  por  carácter  y  propios  para  radicar  las  em- 
presas grandiosas  que  dejaron  principiadas;  jetes  tan 
laboriosos  como  O'Higgins  mejor  que  [tara  iniciar  otras 
nuevas.  Tales  fueron  el  marqués  de  Aviles  y  el  maris- 
cal Pino,  predecesores  de  D.  Luis  Muñoz  de  Guzman. 
Este  antiguo  marino  se  presentó  en  Santiago  el  21  de 
enero  de  1802  para  recibir  el  gobierno  del  Estado  que 
le  encomendó  Carlos  IV  como  premio  de  una  larga  se- 
rie de  servicios  prestados  á  la  corona  en  su  carrera 
militar.  La  cruz  de  comendador  de  la  orden  de  San- 
tiago y  sus  divisas  de  jefe  de  escuadra  eran  ante- 
cedentes bastantes  para  juzgar  de  su  valor  como  sol- 
dado ;  pero  su  genio  dulce,  sus  maneras  delicadas  y 
sumamente  amables  ,  su  trato  atento  y  benigno  pa- 
ra con  toda  clase  de  personas,  lo  eran  aun  mas  para 
grangearle  tantos  amigos  cuantos  fueran  sus  conoce- 
dores. Encorvado  bajo  el  peso  de  sus  largos  años ,  de- 
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jaba  entrcvecr  no  obstante  viveza  como  la  del  joven 
y  un  entendimiento  bastante  despierto  para  manejar 
con  tino  las  riendas  de  la  administración.  La  mayor 
parte  de  los  antiguos  presidentes  habían  conservado 
un  tono  grave  y  severo  á  merced  del  cual  preten- 
dían conciliar  los  respetos  debidos  á  la  alta  magis- 
tratura que  desempeñaban.  Muñoz  juzgaba  de  otra 
manera  y  á  la  verdad  mas  filosóficamente.  La  magis- 
tratura impone  por  sí  misma  á  los  ciudadanos  el  res- 
peto (fue  so  merece  y  en  la  conciencia  de  esto?  debe 
residiría  obligación  de  acatarla.  La  lei  y  la  moral  de- 
jarían de  existir  en  un  pueblo  di)sde  que  para  respetar 
á  los  que  gobiernan  en  su  nombre  fuese  necesario  ab- 
solutamente vestirlos  de  esterioridades  las  mas  ve- 
ces ridiculas  y  siempre  fastidiosas  y  chocantes.  Muñoz 
descorrió  el  cortinaje  que  ocultaba  misteriosamente 
al  jefe  de  sus  subditos,  dejándose  ver  en  todas  partes 
como  uno  de  los  ciudadanos.  Aficionado  á  la  mú- 
sica y  á  los  otros  divertimientos  que  ella  preside  ,  con- 
curría gustoso  á  las  tertulias  á  que  era  convidado  y 
aun  las  animaba  con  su  genio  festivo,  en  cuanto  lo 
permitia  la  moderación  que  no  perdía  de  vista.  Esta 
conducta  franca  de  Muñoz  le  hizo  muí  querido  de  los 
chilenos,  principalmente  de  los  grandes  que  le  trataban 
mas  inmediatamente.  Doña  Luisa  de  Asterripa,  su  mu- 
jer, dama  de  honor  que  había  sido  de  la  reina  D.a  Luisa, 
contribuía  por  su  parte  á  hacer  popular  á  su  marido. 
Su  palacio  era  tertulia  peremne  de  señoras,  y  sus  .sa- 
lones adornados  al  estilo  de  Europa,  se  abrian  con  fre- 
cuencia para  recibir  las  familias  que  se  reunían  á  sarao. 
Cualquiera  juzgará  nimios  y  aun  pueriles  estos  porme- 
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ñores,  pero  nosotros  con  estudio  los  hemos  tocado 
porque  estos  sucesos  egcrcieron  en  el  pais  un  saludable 
influjo.  A  nuestro  juicio  produgeron  los  efectos  siguien- 
tes: 1 .°  Hicieron  que  la  autoridad  fuese  respetada  por  lo 
que  ella  es  y  no  por  las  esterioridadesque  suelen  acom- 
pañarla, enseñando  prácticamente  que  el  gobernante  es 
semejante  á  los  demás,  pues  que  el  poder  temporal  que 
egerec  no  le  hace  de  diferente  condición.  2.°  Dieron 
al  presidente  la  popularidad  necesaria  para  hacer  ama- 
bles los  actos  de  su  administración.  3.°  Unieron  los 
ánimos  de  los  vecinos  de  la  capital  desunidos  de  ante- 
mano. 4.°  Introdugeron  el  espíritu  de  asociación  des- 
tinado para  obrar  mas  tarde  como  elemento  de  civili- 
zación y  de  libertad  en  todo  el  Estado.  Otros  bienes 
produjo  que  los  mismos  hechos  posteriores  irán  dando  á 
conocer. 

Hacia  mucho  tiempo  que  los  vecinos  de  Santiago  cla- 
maban por  la  realización  del  gran  canal  que  debia  estraer 
aguas  del  Maipo  para  llevarlas  al  Mapocho  después  de 
regar  las  vastas  llanuras  que  están  entre  estos  dos 
rios.  Otros  gobernadores  uniéndose  al  ayuntamiento  y 
dando  al  proyecto  la  atención  que  merecía  ,  arbitra- 
ron diversos  medios  que  siempre  fracasaron  sin  dar 
resultado  alguno  favorable  para  la  empresa.  Muñoz 
conocía  los  inmensos  resultados  de  esta  y  que  llegan- 
do á  realizarse  seria  para  Santiago  un  canal  inago- 
table de  riquezas.  Nombró  al  ingeniero  D.  Olaguer 
Feliú  para  que  reconociese  las  obras  iniciadas  antes 
con  este  mismo  objeto  y  presupuestase  la  cantidad 
necesaria  para  concluir  estas  si  pudiesen  aprovecharse 
o  iniciar  otras  si  aquellas  fuesen  inútiles.    Sucedió  lo 
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segundo  porque  los  canees  formados  para  estraer  las 
aguas  no  lenian  el  nivel  necesario  y  además  estaban 
errados  en  la  dirección.  El  ingeniero  presupuestó 
cien  mil  pesos  para  la  nueva  obra,  y  el  presidente 
nombró  una  junta  de  individuos  que  se  ocupasen  de 
dirigirla  hasta  su  conclusión.  Se  principió  ea  efecto  con 
ardor  (1),  pero  las  inmensas  dificultades  con  que  la  em- 
presa tropezaba  á  cada  paso,  fueron  resfriando  poco  á 
poco  á  sus  directores  y  haciéndose  al  mismo  tiempo 
menos  creíble  su  conclusión. 

Mientras  que  en  Santiago  se  agitaba  una  empresa 
tan  útil  como  el  canil  del  Miipo,  en  Concepción  se 
iniciaba  otra  mas  vasta  y  de  inmenso  resultado  para  la 
futura  grandeza  y  prosperidad  d  ;l  paU.  Era  esta  des- 
cubrir un  camino  fácil  y  trillad)  que  pusiese  en  comu- 
nicación directa  con  Buenos-Aires  á  las  provincias  de 
Chile  y  especialmente  las  de  Concepción ,  Valdivia  y 
Chiloé.  Esta  idea  que  hizo  concebir  D.  Justo  Molina, 
que  aseguraba  no  solo  existir  sino  haberlo  andado  él 
mismo  en  tiempo  mui  limita  lo,  entusiasmaba  a  los 
buenos  ciudadanos  amantes  de  su  patria,  en  Concepción 
principalmente  ,  cuyos  vecinos  reportarían  mas  de  lle- 
no los  bienes  de  su  realización.  El  ayuntamiento  pidió 
al  presidente  se  sirviese  auxiliar  este  reconocimiento, 
y  Muñoz,  sin  oponer  dificulta  l  de  ningún  género,  or- 
denó al  intendente  de  Concepción,  coronel  D.  Luis  de 
Álava,  (2)  que  prestase  á  la  empresa  los  auxilios  ne- 
cesarios (3).  Un  hombre  patriota  cuyo  pecho  abrigaba 


(1)  A  fin  de  1802. 

(2)  Documento  núm.  44. 

(3)  Oficio  de  18  de  febrero  de  1805. 
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los  deseos  mas  vivos  del  engrandecimiento  de  su  país, 
se  ofreció  voluntariamente  á  emprender  el  viaje,  que 
por  su  naturaleza  había  de  ser  molesto  y  penoso.  Eráoste 
1).  Luis  de  laC.ru/,  alcalde  del  ayuntamiento  de  Concep- 
ción. No  ignoraba  el  los  riesgos  á  que  se  esponia  tran- 
sitando, como  era  necesario,  por  tierras  habitadas  de 
gentes  enemigas  unas  y  casi  desconocidas  otras;  pero 
esta  consideración  no  le  detuvo  y  recibidas  las  instruc- 
ciones del  gobierno  y  aprestada  la  comitiva  compuesta 
del  ingeniero D.  Tomás  Quesada,  del  tenientede  drago- 
nes l).  .Nicolás  Toledo  de,  los  de  igual  clase  de  mili- 
chis  1).  Joaquín  y  D.  Ángel  Prieto  y  de  algunos  solda- 
dos, el  veinte  y  nueve  de  marzo  de  mil  ochocientos  seis, 
partió  de  Concepción  con  dirección  al  fuerte  de  Antu- 
co,  cuya  cordillera  repechó  con  el  objeto  de  reconocer 
e!  famoso  volcan  de  este  nombre.  Este  reconocimiento 
de  tanto  interés  pura  las  ciencias  naturales,  el  viajero 
lo  refiere  del  modo  siguiente:  «Desde  que  pensé 
hacer  el  reconocimiento  de  este  camino,  determine 
encumbrarme  hasta  la  misma  cima  del  monte  por  reco- 
nocer la  estension  de  la  boca  y  materiales  inmediatos 
que  tiene.  El  comandante  del  fuerte  y  otros  patricios 
á  qubnes  previne  que  por  esta  causa  no  volvería  á 
comer,  y  que  nomo  esperasen,,  procuraron  disua- 
dirme de  que  no  me  seria  posible  sin  perder  la  vida, 
asegurándome  que  con  cualesquiera  peso  se  undia  la  tier- 
ra y  (pie  llovía  y  tronaba  mui  fuerte  :  que  a  mas  de  esto 
había  tradición  que  perecieron  en  igual  arrojo  varios 
individuos  sin  que  se  supiese  el  fin  de  ellos.  Yo  procuré 
despersuadirlos  de  esta  creencia,  y  en  especial  con  haber 
hecho  la  prueba  de  subir  y  bajar,    pues  en  tiempo  de 
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calor  se  mantenía  apacible  el  fuego,  y  hasta  el  mes  de 
mayo  que  es  cuando  arrecian  las  asnas  es  cuando  so 
inflama  de  tal  modo  quedo  la  mayor  parte  del  Obis- 
pado se  dejan  ver  las  llamaradas.  Poede  bien  ser 
cierto  que  los  indios  hubiesen  perecido  en  el  proyecto 
por  haber  llegado  incautamente  á  algún  conducto  que 
el  volcan  tenga  en  sus  mas  elevadas  laidas ,  como  que 
desde  abajo,  y  mas  bien  desde  el  sitio  en  (pie  estuve 
se  descubren  varias  cráteras  las  (pie  infiero  serian 
erupciones  de  escoria,  (pie  desde  allí  nacen  donde  se 
ven  arder.  La  voracidad  del  incendio  interior  produce 
un  continuado  susurro  (fue  según  el  tiempo  se  percibe 
y  se  acrecenta  hasta  tal  término  que  produce  el  es- 
truendo  tan    fuerte  como  el  de  un  cañonazo. 

Nada  pude  adelantar  en  el  proyecto  por  el  impedi- 
mento de  la  escoria  y  menos  en  la  creencia  de  estos 
naturales  de  que  era  acccquible  subir  y  bajar  al  vol- 
can ,  pues  habiendo  sido  toda  esta  mañana  apasible  y 
hermosa  ,  desde  que  estuvimos  cu  la  escoria  sopló  un 
nortecillo  que  fué  suficiente  para  traer  tal  concurso  de 
nubes,  que  á  las  cuatro  de  la  tarde  ya  estuvo  sobre 
nosotros  una  fuerte  lluvia,  la  que  no  cesó  hasta  el 
siguiente  dia,  y  le  siguió  una  nevazón  que  cubriólas 
cumbres  de  la  sierra  Velluda  y  del  Volcan,  de  las  cor- 
dilleras del  Toro ,  que  están  de  la  otra  parte  del  rio, 
de  cuyo  cordón  depende  el  potrero  de  Tupan  ;  y  las 
de  Malacura ,  que  tenemos  al  sud  de  este  fuerte. 
Entre  estas  gentes  incultas  la  agua  y  nevazón  no  pro- 
vino de  otro  principio  que  de  haber  subido  al  monte 
Ignívomo  con  ánimo  de  registrarlo  ,  y  de  aquí  no  fué 
capaz  sacarlos  por  mas  persuasiones  que  les  hice. 
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El  25 de  julioconcluyóCruzsu  prolijo  viaje  presentán- 
dose en  Córdoba  del  Tucumao  al  virei  y  capitán  gene- 
ral de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  que  a  la  sazón 
se  hallaba  allí  por  la  toma  de  Buenos  Aires  por  los 
ingleses  que  acababa  de  suceder.  Según  los  datos  mi- 
nuciosos que  trasmitió,  el  camino  carril  proyectado 
no  solamente  era  posible  sino  mui  fácil  de  realizar  con 
un  gasto  cuyo  presupuesto  alcanzaba  á  poco  mas  de 
cuarenta  y  seis  mil  pesos. 

No  nos  es  posible  analizar  la  narrativa  de  este  viaje, 
escrita  en  forma  de  diario  sin  otro  método  que  el  de 
los  sucesos  que  ocunian  en  la  marcha  y  los  puntos 
por  donde  esta  se  dirigía.  Toda  ella  anuncia  un  obser- 
vador atento  é  infatigable.  El  candor  y  sencillez  de  su 
narración,  las  menudencias  de  las  descripciones,  las 
escenas  dramáticas  ocurridas  con  los  indios,  sus  diá- 
logos y  hasta  la  relación  de  los  preparativos  del  viaje 
y  de  las  incomodidades  y  riesgos  que  lo  acompañaron, 
dan  á  esta  parle  de  la  obra  un  interés  que  raras  ve- 
ces se  encuentra  en  los  escritos  de  los  viajeros ,  los 
cuales,  ó  sobradamente  ocupados  de  sí  mismos  ó  es- 
clusivamente  consagrados  al  objeto  científico  ó  mer- 
cantil de  su  espedicion ,  descuidan  el  colorido  local 
que  nuestro  autor  emplea  con  tanto  acierto.  Su  diario 
está  dividido  en  jornadas,  cada  una  de  las  cuales  es 
la  historia  de  los  sucesos  y  de  los  tránsitos  de  aquel 
dia  con  la  pintura  mas  ó  menos  estendida  de  los  obje- 
tos que  en  aquel  intervalo  llamaron  su  atención,  y 
termina  con  la  llegada  del  autor  al  fuerte  de  Me- 
licué 

Sigue   á  esta  parte   de  la  obra  la  descripción  de  la 


!>E    CHILE.  37  ¡i 

naturaleza  de  los  terrenos  que  se  comprenden  en  los 
Andes,  poseídos  por  los  pehuenches  y  de  los  demás  es- 
pacios hasta  el  rio  Chadilcubu.  La  introducción  que 
vamos  á  copiar  dará  una  idea  de  la  importancia  do 
esta  descripción. 

«Aunque  parezca  bien  ponderada  la  fecundidad  y 
riqueza  de  los  terrenos  de  Chile  por  algunos  de  los 
que  los  conocieron  y  por  otros  que  con  noticias  escri- 
bieron de  sus  abundantes  producciones  y  riquezas,  yo 
me  atrevo  á  decir  que  ninguno  de  ellos  pudo  por  en- 
tonces hacer  un  completo  dibujo  de  aquellos  espacios, 
en  consideración  á  las  pocas  poblaciones  españolas 
que  habia  y  a  la  poca  agricultura,  sin  cuyo  ejercicio 
nada  puede  decirse  de  un  terreno  en  general.  Yo  soi 
oriundo  de  aquellos  países  y  sin  embargo  deque  aun 
no  tengo  cuarenta  años  y  que  la  mayor  parte  de  los 
que  cuento  los  pasé  en  el  colegio ,  sin  nociones  de  los 
campos,  tengo  conocidos  de  diez  y  seis  años  á  esta 
parte  tantos  terrenos  fértilísimos,  tantas  minas  recien- 
temente descubiertas,  tantos  montes,  tantos  baños , 
tantas  frutas,  y  en  fin  tantas  nuevas  poblaciones  que 
seria  necesario  emplear  volúmenes  enteros  para  des- 
cribirlos. No  fuera  de  mas  dar  algunas  noticias  por  lo 
importantes  que  serian  para  conocer  la  utilidad  que 
resultaría  á  Buenos-Aires  del  camino  en  proyecto; 
pero  mis  asiduas  tareas  me  lo  impiden,  y  solo  me 
contento  con  hacer  ver  que  en  aquella  época  apenas 
dos  navios  de  comercio  estraian  trigos  y  vinos  de  Con- 
cepción á  Lima  y  en  el  dia  son  trece  los  de  esta  ca- 
rrera ,  y  aun  se  ven  estos  frutos  con  mas  abundancia 
que   entonces.   La   gruesa    de  diezmos  ha  subido  con 

TOMO  II.  32 
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esceso  á  mas  de  los  dos  tercios...  las  cadenas  de  mon- 
tes inmediatas  al  mar,  que  en  parte  tienen  hasta  vein 
te  leguas  de  ancho  y  en  la  que  menos  diez ,  aun  en 
mis  días  se  han  conocido  desiertas  y  sin  mas  aplica- 
ción que  para  el  uso  de  las  maderas  y  algunas  cortas 
vacadas  ,  y  hoi  están  llenas  de  poblaciones  ,  semente- 
ras, haciendas,  chacras  y  minas  de  oro  de  lavadero. 
Los  planes  del  poniente  de  los  Andes  ,  cuyos  valles  es- 
taban ocupados  por  indios  Pehuenches ,  ignorándose 
su  fecundidad .  hoi  se  ven  pablados  de  nosotros  ,  do 
nuestros  bienes,  de  nuestra  agricultura  ,  que  produce 
ciento  por  uno.  Cuando  entonces  no  estaban  examina- 
dos los  puertos  ni  los  puntos  á  propósito  para  astille- 
ros ,  hoi  tenemos ,  á  mas  del  de  Talcahuano ,  en  el  que 
solo  en  el  año  pasado  se  botaron  al  agua  dos  fragatas, 
el  de  San  Vicente,  el  del  Manzano,  el  del  Mo- 
rro ,  el  de  la  boca  de  Andalien  y  el  del  Tomé,  en  los 
cuales  se  han  trabajado  varias  embarcaciones  gran- 
des y  medianas.  Las  maderas  de  lingucs,  litres ,  ci- 
preces,  pellines  y  otras  varias  que  abundan  en  los 
montes  inmediatos  á  la  costa  ,  y  con  esceso  los  cipre- 
ces  para  arboladura  de  buques  de  alto  bordo  ,  en  los 
montes  al  occidente  de  los  Andes  se  conducen  con 
suma  facilidad  las  primeras  por  el  rio  de  Andalien, 
que  parte  las  montañas  de  la  costa  y  desemboca  al 
mar  entre  el  castillo  de  Penco  el  viejo  y  el  puerto 
do  Talcahuano ,  y  las  segundas  por  el  de  Biobio  quo 
cursa  desde  las  cordilleras  por  los  partidos  de  los  An- 
deles, Rertí  y  Puchacai,  á  costear  por  las  goteras  de 
Concepción  é  introducirse  en  el  Pacífico,  cerca  de 
San  Vicente.  Son  de  tanto  aprecio  estas  maderas ,  quo 
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á  mas  de  los  buques  que  allí  se  construyen  de  ellas  ,  las 
llevan  en  tablazones  y  otras  piezas  al  Callao ,  para 
las  carenas  de  los  navios  que  giran  á  otras  costas. 

«Es  consiguiente  al  aumento  de  vecinos  que  se  co- 
noce en  el  obispado  de  Concepción ,  el  aumento  de  mi 
ñas  que  se  trabajan  y  las  que  frecuentemente  se  des- 
cubren abundantes  ,  cuya  calidad  pasa  por  lo  regular 
de  veintidós  quilates.  Recien  se  trabaja  en  Puchacai 
•una  de  lavadero ,  de  la  que  han  salido  pepas  de  valor 
ile  300  y  500  pesos  que  se  cambiaron  en  la  Concep- 
ción ,  y  otras  no  menos  ponderadas  en  Itata,  que  hari 
enriquecido  á  varias  personas.» 

Después  de  algunos  pormenores  interesantes  sobre 
la  temperatura  y  productos  agrícolas  del  sur,  compa- 
rados con  los  de  las  inmediaciones  de  Santiago,  halla- 
naos  los  siguientes  datos  topográficos.  «El  cordón  de 
los  Andes,  según  todos  los  prácticos  dicen,  es  mucho 
mas  bajo  cuanto  mas  se  llega  al  Sur.  En  esto  convienen 
lodos  los  indios  pehuenches  y  guilliehes  que  habitan  en 
sus  espacios  y  aun  añaden  que  cuanto  mas  al  norte  se 
cierra  mas  temprano  de  nieves  y  se  abre  mas  tarde. 
"Sobre  este  punto  me  dediqué  á  tratar  con  los  ancianos 
tle  aquellas  reducciones,  y  me  dieron  pruebas  de  es- 
periencia  para  acreditarlo.  Manquel  me  aseguró  que 
al  otro  lado  de  Limayleubu  puede  pasarse  por  sobre 
lomas  bajas  sin  nieve ,  del  oriente  al  occidente  de  los 
Andes»  Carrilon  me  contestó  que  los  guilliehes  én  lo 
rígido  del  invierno  comunicaban  el  éxito  de  susmalones 
Á  los  llanistas  y  aun  les  pedian  auxilios,  si  los  necesi- 
taban. En  otros  espacios  debe  estar  el  camino  anti- 
guo que  la  tradición  nos  asegura  hubo  de  las  ciudades 
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Imperial,    Osorno ,    Valdivia,    Viliarica ,    &.    á    la  de 
Nucnos-Aires.  Da  alguna  idea  de  esta  comunicación  la 
carta  del  padre  jesuila    Imonsff ,  que  se  halla  en  Val- 
divia ,   y  cuyo  testimonio  se  me  remitió  en  los  térmi- 
nos siguientes:  «Antigua  ciudad  de  Viliarica  y   marzo 
4  de  1716. — En  esta  fecha  se  cumplen  cuarenta  dias 
que  me  hallo  empleado  en  el   reconocimiento  de  estos 
terrenos,    movido   de  las  noticias  que    por  diferentes 
sugetos  y  varios  papeles  he  tenido  de  sus  ricas  minas, 
su   amenidad   y  demás   proporciones  para  la  humana 
existencia,  y  á  la  verdad  que  después  de  conocer  por 
tan  verosímiles  aquellas  relaciones  (que  nunca  por  mi 
concepto   habían   merecido  cultivo  en   el  campo  de' 
aprecio)  no  me  queda  escrúpulo  para  escribir ,  que  me- 
reció mi  pluma  la  nota  de  pequeña,  cuando  con  ras- 
gos de  cosmógrafo  tomó  el  empleo  de  relacionar  las 
particularidades  de  esta  arruinada   ciudad :    pero  no 
obstante  que  estas  noticias  tuvieron  la  suerte  de  no  ser 
al  óleo,  como  merecían  y  merecen,  siempre   se  deben 
estimar,  porque  sirven  de  norte  al  humano  entendí 
miento  que  las  quisiera  examinar,  para  dará  conocer 
al   público  ser  este  arruinado  pueblo  el  tesoro   mayor 
Je  este  reino,  pues  por  todo  su  distrito  se  encuentran 
minas  abundantísimas  de  oro ,   plata  ,  cobre  ,  plomo  y 
estaño,  y  lo  mejor  es  de  diamantes.   Se  halla  esta  ci- 
tada Viliarica  en  38  grados  y   minutos  (de  latitud)  si- 
tuada á  la  parte  del  sur  de  una  grandísima  laguna  y 
sobre  las  riberas  de  ella ,  tres  leguas  distante  de  un 
volcan.   En  lo   poco  que  me  parece  tengo  andado,  á 
distancia  de  cuatro  leguas  en  el   potrero  del  cacique 
Pucon  ,   on  una  quebrada ,  he  visto  un  mineral  de  co- 
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bre  tan  abundante  que  muchos  peñascos  muí  grandes 
son  la  mitad  de  esie  metal  y  otros  se  descubren  con 
venas  tan  gruesas  como  brazos  de  hombre ,  de  modo 
que  para  su  beneficio  solo  tendría  la  industria  el  costo 
del  cincel.  A  su  inmediación  se  halla  un  riquísimo  la- 
boreo en  la  laida  de  un  risco,  de  cuyo  arroyo  llevo  dos 
piedras  que,  aunque  pequeñas,  tendrán  algo  mas  de 
una  onza  de  oro,  y  tan  franco  y  limpio,  que  pienso 
darían  de  baja  al  mas  copioso  de  los  que  se  conocen. 
A  poca  distancia  he  visto  varias  bocasminas  y  labo- 
res, aunque  solo  he  examinado  los  metales  de  una,  y 
conozco  no  quiso  la  divina  Providencia  siguiese  el 
provecho  de  estas  riquezas ,  por  lo  mucho  que  se  es- 
tiende la  codicia  en  la  posesión  do  tan  inconstante 
dicha.  A  seis  leguas  de  esta  población  he  visto  unos 
cerros  nombrados  Uhcipise,  todos  de  pedernal  y  lle- 
nos de  labores,  en  que  se  manifestaban  las  vetas  del 
saque ,  por  donde  desentrañaban  lo  mas  firme ,  si- 
guiendo la  guia  de  los  diamantes  ,  y  aunque  estos  no 
están  visibles ,  no  le  queda  duda  á  mi  espericncia 
abundan  de  diamantes  estos  dichos  cerros.  Deseoso  de 
reconocer  alguna  parte  del  camino  (pie  corre  al  otro 
lado  de  ¡a  cordillera  ,  tan  ponderado  por  estos  indios 
de  bueno  y  trabajado  por  los  antiguos  pobladores ,  en 
lo  poco  que  he  logrado  internarme  iba  adviniendo 
en  la  cordillera  que  se  pasa  la  mayor  parte  sin  subi- 
da y  solo  después  de  la  laguna  se  sube  un  cerro  bajo, 
algo  montuoso,  para  salir  á  las  campañas,  á  las  que 
inmediatamente  que  se  sale  se  encuentra  una  hermo- 
sa laguna  y  al  pié  de  ella  un  volcan  nombrado  Rico 
Leufu.  No  sé  cómo  se  pueda  ponderar  la  hermosura  de 
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este  lago  y  su  volcan  plantado  en  la  mitad  de  tan  sin- 
gular llanura  y  siendo  este  el  camino  para  Buenos-Ai- 
res ,  que  me  aseguran  estar  inmediato  y  lo  conozco 
por  mi  observación ,  puede  este  volcan  servir  de  guia 
á  cualquiera  que  intente  dirigirse  á  aquella  ciudad.  Úl- 
timamente ,  padre  mió,  el  diario  y  sus  figuras,  quo 
llevó  trabajado  con  tanta  eficacia,  darán  mas  que  ad- 
mirar que  cuanto  yo  pueda  decir  ,  estando  mui  despa- 
cio ,  que  ahora  no  es  decir  nada  por  escribir  tan  de 
prisa. —  P.  Imonsff.» 

«Ninguna  razón  (continúa  el  viajero)  me  dieron 
los  pehuenches  de  los  lugares  que  cita  esta  carta  ,  ni 
•  leí  volcan  que  pone  en  las  llanuras  del  oriente.  Puede 
haberse  apagado,  como  el  de  Payen,  y  otros  anóni- 
mos que  solo  se  conservan  por  las  escorias  y  como  es- 
tos lugares  son  en  tierra  de  los  guilliches,  á  los  quo 
no  transitan  por  ser  sus  rivales,  también  puede  haber- 
los y  no  tener  noticia  de  ellos.  Lo  cierto  es  que  el  nom- 
bre de  aquella  ciudad  dá  á  entender  las  riquezas  do 
que  abundaría.» 

El  autor  entra  en  la  enumeración  de  las  vertientes 
que  encontró  en  su  marcha. 

Son  en  gran  número  y  su  agua  de  tan  escelente 
calidad  que  compara  la  peor  de  ellas  á  la  mejor  do 
las  conocidas  en  el  resto  de  Chile.  «Todas  corren  so- 
bre cepas  de  apio  y  es  tal  la  abundancia  de  esta  salu- 
dable yerba,  que  en  muchas  partes  estorba  para  andar 
con  franqueza.»  La  laguna  mas  considerable  que  so 
halla  en  aquella  parle  de  la  cordillera  es  la  de  la  Laja, 
á  la  que  dá  el  Sr.  Cruz  de  diez  á  doce  leguas  de  circun- 
íerencia.    Sus  orillas  son  montuosas   y  escarpadas. 
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La  construcción  y  forma  geológica  de  aquella  parte 
de  los  Andes  fueron  objetos  especiales  de  la  atención 
de  nuestro  viajero.  «El  cordón  de  los  Andes,  que  se 
dice  compuesto  de  tres  líneas,  yo  lo  lie  visto,  y  con 
suma  atención,  que  se  compone  de  innumerables,  y 
son  unas  serranías  incomprensibles  á  un  hombre.  Solo 
puedo  decir  que  es  una  cadena  de  cerros  que  tan  pron- 
to se  vé  una  cordillera  de  norte  á  sur,  como  andando 
algunas  mas  cuadras  de  este  a  oeste.  En  fin,  yo  no 
atravesé  otra  cordillera  que  Pichachen  y  Colcholma- 
guida  y  por  una  y  otra  parte  del  camino  vine  dejando 
montes  sin  orden  en  altura  ni  en  dirección,  porque 
unos  se  unen  con  otros  y  otros  están  separados.  Entre 
la  infinidad  de  sierras  es  cierto  que  apenas  habrá  algu- 
na que  no  oculte  primorosos  valles,  agua  y  mine- 
rales.» 

La  enumeración  que  el  viajero  hace  de  las  pro- 
ducciones de  los  tres  reinos ,  observados  por  él  mis- 
mo, debe  llamar  la  atención  de  los  naturalistas.  La 
salina  subterránea  de  Auquico ,  que  quizá  tiene  una 
legua  de  estension,  y  la  superficial  de  Pichi-Neuquen, 
cuya  abundancia,  según  el  Sr.  Cruz,  es  inagotable,  se- 
rán con  el  tiempo  objetos  importantes  de  especulación 
científica  y  mercantil.  Lo  mismo  puede  decirse  del 
monte  de  Polcnra,  situado  en  las  inmediaciones  del 
lugar  de  la  Capilla.  La  descripción  que  dá  el  autor  de 
la  sustancia  de  que  este  monte  se  compone,  podria 
mui  bien  adaptarse  al  Cyanite  de  los  químicos  moder- 
nos según  cree  D.  José  Joaquín  de  Mora. 

Los  efectos  de  este  viaje  fueron  por  lo  pronto  ad- 
quirirnos noticia  mas  individual  de  la  parle  del  sur  de  la 
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gran  cordillera  de  los  Andes.  «Esta  gran  fracción  de  la 
fisonomía  geológica  del  nuevo  mundo,  como  la  llama  un 
escritor  contemporáneo  es  todavía  un  arcano  á  los  ojos 
de  la  ciencia,  su  región  septentrional  ha  sido  examinada 
en  parle  por  algunos  viajeros,  instruidos:  es  conocido  el 
giro  de  sus  principales  ramificaciones;  se  tienen  algunos 
datos  sobre  sus  riquezas  metálicas  y  botánicas,  sobre 
la  posición  de  sus  volcanes  y  de  sus  picos  nevados; 
pero  la  parte  meridional  ,  la  que  limita  por  el  oriente 
el  territorio  de  Chile  y  termina  en  el  cabo  de  Hornos, 
está  todavía  envuelta  en  la  oscuridad.  Malte-Brun, 
que  consultó,  para  redactar  su  compendio  de  Geo- 
grafía las  relaciones  de  todos  los  viajeros  ,  se  limita 
á  una  pequeña  descripción,  que  copiamos  por  la  bre- 
vedad y  porque  hace  ver  el  vacío  que  deja  en  la  cien- 
cia esta  interesante  parte  del  globo.  «Los  Andes  de 
Chile  no  ceden  probablemente  en  altura  á  los  del  Perú; 
pero  su  naturaleza  es  menos  conocida.  Parece  que 
allí  son  menos  conocidos  los  volcanes.  Desaparecen  las 
cadenas  laterales  y  la  vista  no  distingue  sino  un  lomo 
c  .nlinuado.  Mas  al  sur  en  el  nuevo  Chile,  la  cordi- 
llera se  acerca  tanto  al  océano ,  que  los  islotes  escar- 
pados del  archipiélago  de  Huay tecas  pueden  consi- 
derarse como  fragmentos  esparcidos  de  la  cadena  de 
los  Andes.  Son  otros  tantos  Chimborazos  y  Cotopaxies , 
pero  sumergidos  á  dos  tercios  de  la  mole  en  los  abis- 
mos del  mar.  En  el  continente  el  cerro  nevado  de  Cup- 
tana  sube  á  1300  toesas;  pero  mas  al  sur,  hacia  el 
cabo  Pilar,  las  montañas  graníticas  bajan  á  200  toesas 
y  aun  algo  mas.  Según  las  relaciones  de  los  navegan- 
tes, la  mayor  parte  de  las  estremidades  meridionales 
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fie  los  Andes  sobre  el  estrecho  de  Magallanes  son  ma- 
sas de  basalto  que  se  alzan  en  forma  de  columnas.»  (4 . 
El  viaje  emprendido  por  el  Sr.  Cruz  puede  contri- 
buir en  gran  parte  á  dar  ideas  mas  correctas  sobre 
esta  fracción  de  la  espina-dorsal  del  globo.  Nosotros  lo 
hemos  leido  con  atención  y  creemos  que  su  publicación 
haria  un  servicio  real  al  mundo  ilustrado  y  especial- 
mente á  los  que  se  interesan  en  la  prosperidad  de  estos 
países.  Considerado  el  viaje  de  D.  Luis  Cruz  solo  bajo 
este  prisma,  fué  pues  un  servicio  de  primera  magnitud 
prestado  á  las  ciencias  naturales.  Además  él  hace  ver 
con  cuanta  facilidad  se  podría  entablar  un  camino  recto 
y  espedito  para  el  tráfico  comercial  de  las  provincias 
Argentinas  con  las  del  sud  de  Chile  y  los  inmensos 
bienes  que  de  él  reportarán  ambos  países.  Sensible 
es  que  este  proyecto  de  primera  importancia  para  am- 
bos Estados  quedase  por  entonces  sin  efecto. 

El  presidente  Muñoz  murió  repentinamente  en  San- 
tiago el  10  de  marzo  de  1808,  causando  su  muerte  im- 
presiones profundas  de  dolor  en  los  habitantes  del  pais 
que  le  amaban  sinceramente.  El  reí  tenia  ordenado  que 
por  muerte  ó  ausencia  del  presidente,  tomase  el  go- 
bierno interinamente  no  ya  la  audiencia  como  antes, 
sino  el  oficial  del  egército  de  mayor  graduación  que  se 
encontrase  en  el  reino.  En  Chile  lo  era  entonces  el  bri- 
gadier de  ingenieros  D.  Francisco  Antonio  Carrasco, 
quien  efectivamente  se  hizo  reconocer  en  Concepción 
el  1.°de  abril,  es  decir,  pocos  dias  después  de  la 
muerte  de  su  antecesor,  y  se  apersonó  en  Sjntiago  el 
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22  del  mismo  mes,  reconociéndolo  la  audiencia  y  el 
ayuntamiento  en  la  forma  acostumbrada.  Carrasco  for- 
maba con  su  antecesor  un  contraste  mui  desventajoso 
para  sí.  Carrasco,  hombre  inepto  para  gobernar  por 
su  falta  de  capacidad  ,  no  lo  era  menos  por  sus  mane- 
ras bruscas  «por  la  suma  adhesión  á  su  propio  dictamen 
on  que  se  aferraba  con  tenacidad,  y  sobre  todo  por  el 
gran  despotismo  y  la  arbitrariedad  que  reinaba  en  to- 
das sus  disposiciones.»  Ocupado  de  sus  negros  y  de  sus 
caballos,  descuidaba  la  administración  de  los  negocios 
públicos  que  no  entendia  (1),  dejando  que  cada  cual  se 
gobernase  por  sí  en  todo  lo  que  no  tocase  á  su  per- 
sona ó  no  se  antojase  á  su  capricho  imponerle 
preceptos.»  Fáciles  son  de  divisar  las  consecuencias 
que acarrearia  semejante  conducta:  si  en  otro  tiempo 
los  chilenos  pudieron  tolerar  las  tropelías  de  Ibañez  , 
y  los  manejos  de  Ustariz  y  de  otros  jefes  como  estos, 
hoi  sus  ideas  eran  diferentes,  las  luces  habían  adelan- 
tado considerablemente,  haciéndoles  comprender  los 
límites  de  la  obediencia  debida  á  los  mandatarios. 
Carrasco  mui  poco  después  de  su  ingreso  al  mando,  ya 
estaba  en  choque  abierto  con  la  real  audiencia  y  con  el 
ayuntamiento  de  Santiago.  —  Los  motivos  principales 
eran  por  entonces  la  separación  injusta  del  asesor  do 
gobierno  D.  Pedro  Diaz  Valdés  y  la  del  escribano  de 
cámara  decretadas  por  Carrasco  para  proporcionar  des- 
tino á  D.  Juan  José  Campos  y  á  D.  Juan  Francisco  Me- 
neses  ambos  sus  adictos  y  parciales.  Mas  lo  que  irritó 
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sobre  manera  al  vecindario  de  Santiago  fué  la  prisión 
de  D.  Juan  Antonio  Ovalle  ,  D.  José  Antonio  Rojas  y 
D.  Bernardo  Vera.  El  presidente  se  liabia  formado 
un  círculo  de  hombres  que  creían  divisar  delito  en  las 
acciones  mas  inocentes  de  los  ciudadanos  y  víctimas 
de  las  delaciones  de  aquel  club  maquinador,  eran  estos 
tres  respetables  ciudadanos.  En  la  media  noche  de[ 
25  de  mayo  de  1810  fueron  sorprendidos  en  sus  camas 
y  conducidos  al  cuartel  de  dragones  del  que  a  las 
dos  horas  se  les  sacó  precipitadamente  para  Valpa- 
raíso,  en  virtud  de  órdenes  estrechas  del  gobier- 
no :  los  presos  fueron  puestos  á  bordo  de  la  fragata 
tAstrea,»  la  que  estuvo  desde  luego  lista  para  darse 
á  la  vela  al  primer  aviso.  Este  golpe  despótico  con- 
movió á  todo  Santiago ;  el  oidor  D.  Félix  Baso  que  S3 
trasladó  á  Valparaíso  para  recibir  á  los  presos  su  con- 
fesión no  encontró  en  ellos  delito  alguno  y  en  esta 
virtud  se  les  mandó  comunicar  y  volver  á  tierra.  D. 
José  Gregorio  Argomedo  que  acababa  de  sustituir  al 
preso  Rojas  en  el  cargo  de  procurador  de  ciudad ,  hizo 
al  gobierno  una  presentación  respetuosa  pidiendo  á 
nombre  de  su  corporación  la  vuelta  de  los  tres  supues- 
tos reos.  El  presidente  dio  á  entender  asi  á  él  como  a 
todos  los  demás  á  cu\,o  nombre  se  hablaba  el  procura- 
dor, que  no  saldrían  fuera  del  país,  sino  que  antes  por  el 
contrario,  serian  luego  puestos  en  libertad  y' restituidos 
al  seno  de  sus  familias.  El  dolo  y  la  perfidia  entraron 
siempre  en  el  plan  de  gobierno  de  todos  los  tiranos  y 
en  esta  ocasión  en  el  gabinete  del  presidente  desem- 
peñaron papel  muí  importante.  Cuando  Carrasco  hacia 
estas  promesas  y  con  ellas  entretenía  al  ayuntamiento 
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y  á  los  vecinos  mas  notables  de  Santiago,  el  oficial  en- 
cargado de  la  custodia  de  los  presos  presentaba  al 
gobernador  de  Valparaíso  una  orden  firmada  por  e¡ 
presidente  para  conducir  á  Rojas,  Ovalle  y  Vera  á  bor- 
do de  la  corbeta  mercante  «Miantina,»  que  debia  con- 
ducirlos a  las  costas  del  Perú  (1).  Esta  noticia  añadid 
pábulo  á  la  indignación  cscitada  de  antemano  por  I03 
procederes  del  gobierno  ;  mas  de  trescientos  ciudada- 
nos protestaron  reunidos  al  cabildo  contra  un  atentado 
semejante,  y  por  medio  de  una  diputación  compuesta 
del  alcalde  de  primer  voto  D.  Agustín  Eyzaguirre  y 
del  procurador  de  ciudad  D.  José  Gregorio  Argomcdo, 
pidiéronla  comparescencia  del  presidente  en  la  sala  mu- 
nicipal para  contestar  los  justos  cargos  que  resultaban 
de  su  conducta  falaz  (2).  Carrasco  despreció  la  diputa- 
ción popular  negándose  á  comparecer:  al  oír  esta  noti- 
cia los  ciudadanos  reunidos,  lodos  á  una  se  encamina- 
ron á  la  audiencia.  La  voz  enérjicade  los  representante-; 
del  pueblo  acusó  entonces  en  presencia  délos  oidores  al 
presidente  Carrasco  de  negarse  á  la  justa  demanda  que 
dedia  su  comparescencia.  La  audiencia,  depuló  á  uno 
de  sus  miembros  ,  D.  Manuel  Irigoyen,  para  que  en  su 
nombre  hiciese  presente  al  presidente  la  decidida  vo- 
luntad del  pueblo,  la  que  fué  al  fin  obedecida,  presen- 
tándose Carrasco  en  el  tribunal.  Argomedo  inició  en- 
tonces su  arenga  á  nombre  del  cabildo  y  del  pueblo 
reunido  allí  en  número  de  mas  de  diez  mil  individuos, 
Echó  primero  en  cara  al  presidente  su  procedimiento 


(i¡  10  de  julio  de  t810. 
(*    11  de  julio. 
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falaz,  la  mala  voluntad  que  había  manifestado  al  pue- 
blo de  Santiago  y  los   desaires  hechos  á  su  cabildo. 
Concluyó  pidiendo  1.°  la  vuelta  de  los  presos  inmedia- 
tamente y  2.°  la  deposición  del  secretario  de  gobierno 
D.  Judas  Tadeo  Reyes,   del  asesor   interino  D.   Juan 
José  Campos  y  del  escribano  de  cámara  sustituto  D: 
Juan  Francisco  Meneses.  Carrasco  compelido  por  la 
audiencia    puso  el    «concedido»    á  estas    peticiones. 
Mas  por  mucho  empeño  que  los  vecinos  tomaron  á  fin 
de  impedir  la  salida  de  los  presos,  ya  la  «Mianlina»  ha- 
bía dado  á  ia  vela  cuando  llegó  á  Valparaíso  la  noticia 
de  la  resolución.  Pero  aquellas  concesiones  arrancadas 
al  presidente  á  viva  fuerza,  por  decirlo  asi,  ninguna  ga- 
rantía daban  al  pueblo  de  la  legalidad  con   que  mar- 
charía en  adelante  el  gobierno ;  al  contrario,  pública- 
mente   se  decía  en   los  corrillos  que  los  alcaldes  D. 
Agustín  Eyzaguirre,  D.  José  Nicolás  de  la  Cerda  y 
el   procurador  de  ciudad  D.  José  Gregorio  Argomedo, 
que  se  habían  distinguido  por  su  enerjía  para   abogar 
por  los  intereses  del  pueblo  en  la  reunión  del  -1 1    de 
julio,  serian  sorprendidos  y  castigados  por  el  presidente 
con  el  último  suplicio. — Fuese  ó  no  cierto  esto,   San- 
tiago se  puso  en  movimiento  para  guardar  las  personas 
que  se  decian  amagadas.  Grupos  de  hombres  armados 
recorrían    las  calles;   del  campo   entraban   sin  cesar 
piquetes  de  caballería  que  venían  á  situarse  indistin- 
tamente en  diversos  puntos  de  la  ciudad;  todo  pare- 
cía   moverse    y   la   audiencia    misma    consideró   en 
inminente  riesgo  la    tranquilidad  del  Estado.  Los  al- 
caldes y    el  procurador   general   fueron  convocados 
por  el  regente  de  la   audiencia  al  real  acuerdo   para 
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discutir  sobre  los  medios  que  deberían  emplearse 
para  restablecer  la  traquilidad  del  reino.  Uno  solo  fué 
el  que  indicaron  aquellos  :  —  la  deposición  del  presi- 
dente Carrasco  «como  único  remedio  de  los  grandes 
males  que  amenazaban  al  pais.»  La  audiencia  después 
de  tocar  en  vano  diversos  arbitrios  para  arrancar  á 
tarrasco  su  renuncia,  fué  en  cuerpo  a  pedírsela  á 
nombre  del  reí.  Trabajo  costó  para  reducirle,  él  eludía 
las  reflexiones  mas  concluyentes  con  protestos  frivolos, 
mas  al  fin  hubo  de  firmarla  el  1G  de  julio  ,  intimidado 
por  el  aspecto  imponente  del  pueblo  conmovido  que 
le  intimaba  su  soberana  voluntad. 
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Ojeada  sobre  el  estado  de  las  iglesias  de  Chile  á  principios  del  siglo 
XIX. — D.  José  Antonio  Martínez  de  Aldunate  nombrado  para  su- 
ceder en  Santiago  al  obispo  Marán. — Anteredentes  del  nuevo  obispo. 
— D.  Diego  Antonio  Villodres  recibe  el  gobierno  de  la  iglesia  de  Con- 
cepción— Promueve  las  misiones  de  la  Araticania. — Visita  de  lo* 
padres  frai  Lorenzo  Núñez  y  frai  Melchor  Martínez. — Su  resultado. 


XoIl  doctor  D.  José  Antonio  Martínez  de  Aldunati" 
fué  presentado  por  la  corte  para  llenar  la  vacante  que 
dejó  en  Santiago  la  muerte  del  obispo  Marán.  Aldu- 
nate nacido  de  una  familia  noble  y  de  vastas  relacio- 
nes ,  tenia  además  un  mérito  personal  tan  relevante 
como  antiguo.  En  la  ciudad  de  Santiago,  su  patria,  hizo 
sus  primeros  estudios  bajo  la  dirección  de  los  jesuítas, 
é  iniciado  en  el  clericato  por  las  órdenes  menores,  prin- 
cipió desde  entonces  á  prestar  á  la  Iglesia  servicios 
esmerados.  Cuando  recibió  la  sagrada  imposición  de 
manos  del  obispo  D.  Juan  González  Melgarejo,  ase- 
guraba éste  que  «era  Aldunate  un  joven  de  virtud 
cabal.»  Presentado  para  una  prebendado  laCaiedral, 
después  de  haber  servido  diversas  parroquias  y 
«ntre  estas  la  de  Valparaíso,  unió  al  ejercicio  de  las 
funciones  canonicales ,  el  desempeño  del  provisorato 
de  la  diócesis  que  le  encomendó  el  obispo  I).  Manuel 
de  Alday.  Mucho  se  hizo  admirar  la  paciencia  del 
doctor  Aldunate  en  el  dessmpeño  de  este  cargo  tan 
pesado ;  como  tal  lo  miraba  él  mismo  é  hizo  di- 
versas renuncias  al  obispo  que  no  se  las   admitió. 
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Cuarenta  años  tuvo  que  servirlo  bajo  los  prelados 
Alda  y,  Sobrino  y  Muran,  hasta  que  habiendo  recibido 

balas  para  el  obispado  de  Huaraanga  (1),  dejó  su  patria 
para  ir  á  recibir  la  iglesia  cuyo  gobierno  acababa  de 
confiársele.  Mui  anciano  era  el  obispa  Aid  uñate  para 
dirigir  una  diócesis  tan  vasta  y  fragosa  como  la  de 
Huamanga,  pero  no  obstante,  en  ella  dio  muestras  do 
ser  un  esceleute  pastor. 

Luego  que  recibió  las  bulas  para  el  obispado  de 
Santiago,  dio  poder  á  su  sobrino  el  canónigo  D.  José 
Antonio  Errázuí  iz  para  que  la  gobernase  á  su  nombre 
mientras  él  podia  apersonarse  en  Santiago,  el  que 
efectivamente  presentó  sus  credenciales  al  cabildo. 

Mientras  esto  pasaba  en  Santiago  ,  Concepción  re- 
cibía también  un  nuevo  obispa  á  quien  la  fama  acre- 
ditaba como  uno  de  los  primeros  literatos  venidos 
á  la  América,  y  él  por  su  parte  se  hacia  anunciar 
como  un  hombre  de  importancia  por  su  influjo  en  la 
corte  de  Madrid.  Este  personaje  era  D.  Diego  Antonio 
Martin  de  Villodres,  natural  de  Andalucía,  y  á  quien 
una  larga  serie  de  méritos  literarios  y  eclesiásticos 
había  conducido  hasta  la  mitra.  Villodres,  como  estu- 
diante hizo  su  carrera  en  la  Universidad  de  Salamanca, 
donde  obtuvo  el  doctorado  en  teología  y  sagrados 
miñones,  y  después  en  Alcalá  de  Henares,  en  la  que 
estudió  jurisprudencia  civil.  Del  provisorato  de  la  dió- 
cesis de  Guadix,  fué  sacado  para  la  mitra  de  Concep- 
ción por  presentación  de  Carlos  IV,  y  desde  luego  se 


(1)  Hoi  Ayacucho. 
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presentó  para  tomar  su  posesión  en  el  mes  de  di- 
ciembre de  1807.  La  primer  diligencia  de  Villodres 
fué  visitar  su  diócesis,  y  en  efecto  lo  hizo  un  año 
después  de  su  llegada  á  Concepción,  dejando  enco- 
mendada la  administración  de  su  iglesia  al  provisor. 
El  cabildo  se  opuso  á  esta  determinación  del  obispo, 
apoyándose  en  la  faltado  idoneidad  del  provisor.  Este 
era  deudo  mui  inmediato  de  Villodres  y  solamente 
iniciado  por  la  tonsura  en  la  carrera  clerical.  En  el 
cabildo  asistían  entonces  hombres  mui  respetables  y 
dignos  de  consideración,  pero  no  obstante  esto ,  la  real 
Audiencia  sostuvo  la  resolución  del  obispo. 

Las  misiones  de  Arauco  debieron  á  Villodres  cuida- 
dos especiales,  y  quiso  tomar  conocimiento  individual 
del  estado  de  cada  una  para  hacer  las  gestiones  que 
encontrase  convenir.  Frai  Lorenzo  Nuñez  prefecto  ge- 
neral las  había  visitado  todas,  no  solo  las  de  Concep- 
ción ,  Araucania  y  Valdivia  sometidas  á  la  prefectura 
de  Chillan  ,  sino  también  las  de  Chiloé,  sujetas  al  co- 
legio de  Ocopa,  por  comisión  de  su  prefecto.  El  pa- 
dre Nuñez  tenia  dado  un  informe  al  presidente,  y  se- 
gún en  él  propuso,  toda  la  Araucania  quedaría  cris- 
tianizada siempre  que  se  ensanchase  la  línea  de  mi- 
siones tanto  al  sur  como  al  norte  de  las  ya  establecidas. 
El  obispo  por  comisión  especial  del  gobierno  se  ocupó 
de  un  nuevo  plan  para  todas  estas  misiones,  teniendo 
á  la  vista  el  de  Nuñez;  mas  para  adquirir  datos  todavía 
mas  minuciosos  que  necesitaba,  determinó  consultar 
á  frai  Melchor  Martínez  que  tenia  de  ellas  conocimien- 
tos mui  prolijos  adquiridos  en  su  servicio.  Este  sacer- 
dote laborioso  escribió  con  ese  objeto  una   memoria 
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minuciosa   que   el  obispo   elevó  á   la  capitanía  jene 
ral    1  . 


(1)  De  t>doí  los  hechos  relativos  al  año  r!c  1810  daremos  cueu- 
ta  minueiosamei  te  en  la  «listona  de  la  revolución»  que  tenemos  pre- 
parada y  publicaremos  pr  >nto. 
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índice  de  los  escritoras  principales  consultados  para  escribir  la  Historia 
Eclcciáslica,  Política  y  Literaria  de  Chile. 

DE  LA  BIBLIOTECA  NACIONAL  DE  SANTIAGO. 

Barreneclica  ,  Fr.  Juan,  historia  de  Chile. 

Bascuñan,  D.  Francisco  ,  cautiverio  teliz. 

Pérez  García,  D.  José,  historia  de  Chile. 

Carvallo,  D.  José,  historia  de  Chile. 

Ramírez,  Fr.  Francisco  Javier,  crónica  de  la  Imperial. 

Quiroga,  D.  Jerónimo,  hechos  de  D.  Rodrigo  de  Quiroga. 

Ugartc  de  la  Hermosa  ,  I).  Pedro,  historia  de  Chile. 

Rojas,  D.  Basilio,  hechos  principales  de  los  gobernadores  de  Chile. 

DE   LA  COLECCIÓN  DEL   AUTOR. 

Valdivia,  P.  Luis,  fundamentos  que  manifiestan  la  ilejiíimidad  déla 
real  cédula  que  declara  esclavos  á  los  indios  de  Chile. 

üvalle,  P.  Alonzo,  historia  de  Chile.  Imp. 

Córdova  Figneroa  ,  D.  Pedro,  historia  de  Chile. 

Aguiar,  Fr.  Antonio,  historia  del  establecimiento  de  los  dominicos  en 
Chile. 

Olivares  .  P.  Miguel ,  historia  de  Chile. 

Olivares,  P.  Miguel,  historia  de  la  compañía  en  Chile. 

Anónimo,  estrado  de  la  historia  del  padre  Olivares,  continuada  hasta 
el  año  de  I8í)4. 

Rosales,  P.  Diego,  vida  del  padre  Nicolás  Mascardi  y  noticia  del  rei- 
no encantado  de  los  Césares. 

Reales  cédulas  din j ¡das  á  los  obispos  de  Santiago.  Colección  en  8  vo- 
lúmenes en  folio.  ( 

Anotaciones  a  muchas  cédulas  del  rci,  por  I.  S.  D.  D.  Luis  Francisco 
Romero. 

Relación  del  establecimiento  de  misiones  en  Chile,  desde  la  conquista 
para  adelante.  Anónimo. 

Fundación  de  las  Misiones  de  la  Araucanía  y  Valdivia  por  los  relijiosos 
de  San  Francisco.  Anónimo. 

Pogg.  P.  Rómulo,  memoria  sobre  las  misiones  de  Chile. 

Cevallos,  P.  Javier,  vida  del  paire  Ignacio  García. 

Suares,  Sor  Úrsula  ,  vida  de  ella 'misma. 

Historia  de  los  concilios  peruanos.  Imp. 

Conciba  Limana  B.  Turibii,  Imp. 

Sínodos  de  Santiago  y  de  la  Concepción.  Imp. 

Murieh,  Fasti  Novi  Orvis.  Imp. 
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Villaroel,  D.  Fr.  Gaspar  ,  gobierno  ccleciástico   pacífico. 

Varias  oraciones  fúnebres  de  obispos  de  Santiago  y  Concepción. 

Firmamento  rclijioso  en  la  biografía  de  MelchorVenegas.  Imp. 

De  la  Vega,  inca  D.  Garcilaso,  comentarios  etc.  Imp. 

Herrera  doradas  de  Indias.  Imp. 

Sarmiento,  D.  Pedro,  viaje  al  Estrecbo  de  Magallanes,  imp. 

Drevous   P.  Joannes,    Fasti    Societatis     Icsu     Biografía     Baltasaris 

Pifia.  Imp. 
Sociclas  apostolorum  imitstris.  In  biografía  Martini  de   Aranda  et  so- 

ciorum.  imp. 
Molina,  D.  Juan  Ignacio,  historia  civil  de  Chile.  Imp. 
Guzm&D,  Fr.  Javier,  historia  de  Chile.  Imp- 
Gay,  D.  Claudio,  historia    de  Chile.  Imp. 
Mclendcz,  Fr.  Juan,  tesoro  de  Indias.  Imp, 

Salinas,  Fr.  José,  crónica  de  los  franciscanos  del  Perú  y  Chile.  Imp. 
Calancha,  Fr.  Antonio,  crónica  de  los  agustinos  del  Perú  y  Chile.  Imp. 
Torres,  Fr.  Bernardo,  continuación  de  la  misma  cróuic.  Imp. 
Herrera ,  continuador  de  la  misma.  Imp. 

Varios  recursos  hechos  al  papa  y  al  reí  sobre  capítulos  provinciales. 
Varios  informes  en  derecho  sobre  diversas  competencias  habidas  entro 

los  obispos  y  capitanes  jenerales 
Ercilla ,  D.  Alonso,  la  Araucania.  Imp. 
Oña,  D.  Pedro.  Arauco  Domado.  Imp. 
Apuntes  hechos  para  escribir  la  vida  del     obispo  Alday  y  su  historia 

contemporánea.  Anónimo. 
Biografía  de  la  monja  Guerrero.  Anónimo  6  incompleto. 
Colección  de  las  piezas  que  obran  en  el  espediente  de  competencia  en- 
tre el  obispo  Romero  y  el  provincial  de  Santo  Domingo  disputándoso 

la  jurisdicción  sobre  el  beaterío  de  Santa  Rosa. 
Diario  de  las  ocurrencias    habidas  en  Santiago  en  la  espulsion  de    la 

Compañía. 
Constituciones  y  libros  de  matrícula  de  la  Universidad  pontificia  de 

Santo  Tomas  de  Santiago  de  Chile, 
Biografía  del  padre  frai  Agustín  Caldera.  Anónimo. 
Biografía  de  sor  Ignacia  de  la  Santísima  Trinidad,  monja  de  Santa  Rosa . 

Anónimo. 
Díaz,  Fr.  Sebastian,  Vida  de  Sor  Mercedes  Valdés. 
Casi  todas  la^  obras  de  que  se  hacen  mención  en  la  historia. 
Mullituddc  espedientes  y  documentos  sueltos. 

DE  OTROS  LUGARES. 
Archivos  délos  conventos  de  Santiago. 
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Cronolojia  de  los  presidentes   y   capitanes   jenera- 
les  del  reino  de  cliile  desde  el  ano   de  1700  uas- 

TA   EL  DE   1810. 


!¿|||¡on  Francisco  Ibañez  y  Peralta  ,  sarjento  mayor  de 
batalla  y  comendador  de  San  Juan ,  entrega  el  mando 
el  veinte  y  seis  de  febrero  de  mil  setecientos  nueve  a 
su  sucesor — 

ü.  Juan  Andrés  Ustariz  del  hábito  de  Santiago  go- 
bierna hasta  el  diez  y  nueve  de  marzo  de  mil  setecien- 
tos diez  y  siete.  Le  sucede  interinamente — 

D.  Martin  de  Santiago  Concha,  oidor  de  Lima,  del 
hábito  de  Calatrava  y  marquez  de  casa  Concha,  lo 
desempeña  interinamente  hasta  la  venida  del  propie- 
tario-^- 

D.  Gabriel  Cano  de  Aponte ,  de  la  orden  de  Cala- 
trava ,  teniente  jeneral  de  los  ejércitos  de  España  y 
comendador  de  Mayorca,  recibe  el  gobierno  el  diez 
y  seis  de  diciembre  de  mil  setecientos  diez  y  siete,  lo 
administra  hasta  el  once  de  noviembre  de  mil  sete- 
cientos treinta  y  tres,  en  que  muere  en  Santiago. 

D.  Francisco  Sánchez  de  Barreda,  oidor  decano  de 
la  audiencia  de  Santiago  ,  sucede  a  Cano  por  ministe- 
rio de  la  lei:  se  recibe  del  mando  el  veinte  de  noviem- 
bre de  mil  setecientos  treinta  y  tres,  y  lo  desempeña 
hasta  el  recibimiento  de  su  sucesor  el  cinco  de  mayo 
de  mil  setecientos  treinta  y  cuatro. 

D.  Manuel  Salamanca  ,  coronel  de  ejército  y  caba- 
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Mero  del  hábito  de  Santiago,  le  sucede  interinamente 
y  lo  ejerce  hasta  el  quince  de  noviembre  de  mil  sete- 
cientos treinta  y  siete,  en  que  entra  á  gobernar  su 
sucesor  — 

El  teniente  jeneral  D.  José  Manzo,  gobierna  con 
nombramiento  del  rci  el  estado  de  Chile.  Promovido  á 
virrei  del  Perú,  deja  el  mando  el  treinta  de  junio  de 
mil  setecientos  cuarenta  y  cinco  y  lo  recibe  interina- 
mente su  sucesor  — 

El  mariscal  D.  Francisco  de  Obando,  marqués  de 
Obando  y  comandante  de  las  fuerzas  reales  del  mar  del 
sur,  quien  lo  desempeña  hasta  el  veinticinco  de  mayo 
de  mil  setecientos  cuarenta  y  seis,  en  que  le  sucede. 

El  teniente  general  D.  Domingo  Oriiz  de  Rosas, 
conde  de  poblaciones  ,  gobierna  hasta  el  veintiocho  de 
diciembre  de  mil  setecientos  cincuenta  y  cinco  ,  dia  en 
que  entrega  el  bastón  de  gobierno  a  — 

D.  Manuel  de  Amat  y  Juniet,  jentil-hombre  déla 
C/imaradesu  Magostad  ,  caballero  de  las  órdenes  de 
S.  Jenaro  y  de  S.  Juan,  quien  lo  desempeña  hasta  el 
veintiuno  de  octubre  de  mil  setecientos  sesenta  y  uno, 
en  que  entra  á  sucederlc  interinamente  — 

I>.  Feliz  Berroeta  ,  teniente  coronel  de  egército  y  go- 
bernador nombrado  para  la  plaza  de  Valdivia,  gobier- 
na el  estado  chileno  hasta  el  cuatro  de  octubre  de  mil 
setecientos  sesenta  y  dos,  fecha  en  que  recibe  el 
mando  — 

D.  Antonio  Guil-Gonzaga,  mariscal  de  los  reales 
ejércitos,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  el  que 
lo  retiene  hasta  su  muerte,  acaecida  el  veinticuatro  de 
agosto  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho. 
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El  oidor  decano  de  la  audiencia  de  Santiago ,  I). 
Juan  de  Balmaccda,  llamado  á  gobernar  par  la  loi ,  re- 
cibe el  mando  el  dia  siguiente  al  de  la  muerte  do 
Gonzaga,  y  lo  desempeña  hasta  el  tres  de  marzo  de 
mil  setecientos  setenta,  en  que  lo  recibe  interina- 
mente— 

D.  Francisco  Javier  Morales  ,  mariscal  de  campo  do 
los  ejércitos  del  rei  de  España  y  comandante  jeneral 
de  sus  armas  en  el  Perú.  Le  sucede — 

D.  Agustín  Jaurcgui,  de  la  orden  de  Santiago  y 
consejero  de  Estado,  quien  toma  el  mando  en  San- 
tiago, el  cinco  de  marzo  de  mil  setecientos  setenta  y 
cuatro,  y  gobierna  seis  años.  Lo  deja  interinamente 
en  manos  de  — 

D.  Tomás  Alvarez  de  Acevedo,  consejero  de  indias 
y  regente  de  la  real  audiencia  de  Santiago,  entra  á 
gobernar  el  estado  en  seis  de  julio  de  mil  setecientos 
ochenta,  y  cesa  el  veinte  de  diciembre  del  mismo  año. 

D.  Ambrosio  Benavides,  brigadier  de  ejército,  re- 
cibe el  gobierno  el  doce  de  diciembre  de  mil  setecientos 
ochenta,  y  lo  conserva  hasta  su  muerte,  acaecida 
la  noche  del  veintisiete  de  abril  de  mil  setecientos 
ochenta  y  siete. 

D.  Tomás  Alvarez  de  Acevedo  (segunda  vez)  le  su- 
cede  interinamente  y    gobierna    hasta   el    veinte    y 
seis  de  mayo  de  mil  setecientos  ochenta  y  ocho  ,  en 
que  entrega  el  mando  a  — 

D.  Ambrosio  O'Higgins,  marqués  Osorno,  barón  de 
de  Ballenar ,  teniente  jeneral  de  los  egércitos  del  rei  de 
España.  Es  promovido  a  virrei  del  Perú  y  deja  el  go- 
bierno de  Chile  a  — 
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La  real  audiencia  gobernadora  el  diez  y  seis  de  ma- 
yo de  mil  setecientos  noventa  y  seis,  gobierna  cuatro 
meses. 

D.  Gabriel  de  Abilez ,  marques  de  Abilez  y  teniente 
jeneral  de  los  ejércitos  de  su  majestad  ,  toma  el  man- 
do el  diez  y  ocho  de  setiembre  de  mil  setecientos  no- 
venta y  seis,  y  lo  desempeña  hasta  el  veintiuno  de 
enero  de  mil  setecientos  noventa  y  nueve  en  que  lo 
entrega  á  la  real  audiencia,  y  esta  a — 

1).  Joaquin  del  Piño,  ex-presidente  de  Charcas, 
mariscal  de  ejército,  lo  recibe  el  treinta  y  uno  del 
mismo  mes  y  lo  deja  dos  años  después. 

D.  Luis  Muñoz  de  Guzman  comendador  de  Santiago 
y  jefe  de  escuadra,  sucede  á  Piño  el  veinte  y  uno  do 
enero  de  mil  ochocientos  dos,  y  lo  desempeña  hasta 
que  muere  repentinamente  el  diez  de  marzo  de  mil 
ochocientos  ocho. 

D.  Francisco  Antonio  Carrasco  brigadierde  egército, 
le  sucede  por  ministerio  de  la  lei  y  es  el  último  de  los 
presidentes  de  la  monarquía. 

SEH1E  DE  LOS  TOQUIS  DE  ARAUCO, 

Villumila  elegido  Toqui  el  año  de  1722,  retiene  el 
mando  supremo  del  estado  araucano  hasta  su   muerte. 

Antivilla  elegido  no  acepta  el  cargo,  é  inmediata- 
mente recae  en — 

Curiñanco  que  aparece  como  Toqui  al  frente  de  los 
negocios  del  Estado.  Araucano  en  4766  y  se  retira 
poco  después. 
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Calicura  es  elegido  Toqui  de  los  araucanos  en  ene- 
ro de  1770. 

CITOLOGÍA  DE  LOS  OBISPOS. 

SANTIAGO. 

I).  I).  Francisco  González. 

I).  D.  Luiá  Francisco  de  Romero  toma  posesión  del 
gobierno  por  medio  de  su  cabildo  ( 1 )  el  veintiocho  efe 
agosto  de  mil  setecientos  seis  y  lo  desempeña  hasta 
el  siete  de  diciembre  de  mil  setecientos  diez  y  ocho. 
Le  sucede  i).  I).  Alejo  Fernando  de  R^jas,  el  nueve 
de  febrero  de  mil  setecientos  diez  y  nueve,  quien  lo 
sirve  hasta  el  veinte  y  tres  de  abril  de  mil  setecientos 
veinticuatro. 

1).  D.  Alonso  del  Pozo  y  Silva  recibe  el  gobierno  de 
la  iglesia  el  veinticuatro  de  octubre  de  mil  setecientos 
veinticuatro,  y  lo  deja  para  tomar  el  de  Charcas  en 
veinte  y  siete  de  abril  de  mil  setecientos  treinta  y  uno, 
siendo  nombrado  al  mismo  tiempo  para  sucedcrle — 

1).  D.  Juan  Sarricolea  y  Olea  toma  posesión  de  la 
iglesia  el  once  de  mayo  del  mismo  año,  y  lo  deja  en 
octubre  de  de  mil  setecientos  treinta  y  cinco. 

D.  1).  Juan  Bravo  del  Rivero  lo  toma  al  mismo  tiem- 
po y  lo  desempeña  hasta  el  veintisiete  de  setiembre 
de  mil  setecientos  cuarenta  y  tres. 

1).  D.   Juan   González  Melgarejo  entra  á  sucederá 


(i)  Cas  todos   los    siguientes    obispos    tomaron  posesión   de    su 
iglesia  por  medio  de  representantes  ó  apoderados. 

TOMO  II-  34 
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Rivero  el  dos  de  diciembre  de  mil  setecientos  cuarenta 
y  cuatro,  y  lo  conserva  hasta  su  muerte  acaecida  el 
ocho  de  marzo  de  mil  setecientos  cincuenta   y   cuatro. 

1).  1).  Manuel  de  Aldai  recibe  personalmente  el 
gobierno  déla  iglesia  el  7  de  mayo  de  mil  setecientos 
cincuenta  y  lo  egercc  hasta  el  diez  y  nueve  de  febrero 
de  mil  setecientos  ochenta  y  ocho  en  que  muere. 

1).  1).  lilas  Sobrino  y  Minayo  entra  á  gobernar  el 
doce  de  diciembre  de  mil  setecientos  noventa  y  cesa 
en  febrero  de  mil  setecientos  noventa  y  cinco,  dejando 
el  gobierno  a  su  sucesor — 

I).  1).  Francisco  José  de  Marán  ,  quien  lo  desempeña 
hasta  marzo  de  mil  ochocientos  siete. 

CONCEPCIÓN. 

1).  I).  Frai  Martin  de  Ilijar  de  la  orden  de  San 
Agustín  muere  en  marzo  de  mil  setecientos  cuatro. 

Vacante  de  sietk  años. 

1).  1).  Diego  Montero  del  Águila  recibe  el  gobierno 
de  la  Iglesia  en  mil  setecientos  doce  y  lo  deja  dos  años 
(\c>[n\r>. 

1).  J).  Juan  Nicolalde  en  mil  setecientos  diez  y  seis 
\  lo  desempeña  hasta  que  es  promovido  á  la  metropo- 
litana de  la  Plata,  le  sucede  en  mil  setecientos  veinte 
\  siete   I 


1  Podemos  asegurar  que  la  cronología  de  los  chispos  de  la  Con- 
cepción pn  este  siglo  es  uno  de  los  puntos  de  la  Historia  que  mas  tra- 
bajo  nos  ha  costado  esclarecer;  La  sínodo,  Alcedo,  y  casi  todos  fes 
escrilor/fs'  ipi.e  lian  tratado  este  punto  dejan  grandes  racios. 
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I).  1).  Francisco  Antonio  Escandon  gobierna  hasta 

el  de  mil  setecientos  treinta  y  uno. 

I).  I).  Andrés  Paredes  promovido  á  la  mitra  de 
C  mcepcion  no  la  acepta. 

Vacante  de  tres  años. 

\).  1).  Salvador  Bermudes  Becerra  loma  el  gobierno 
vle  la  Concepción  en  mil  setecientos  treinta   y  cuatro  \ 
lo  administra  nueve  años. 

D.  1).  Pedro  Felipe  Azua  le  sucede  en  mil  sete- 
cientos cuarenta  y  tres  y  la  gobierna  hasta  el  de  mil 
setecientos  cuarenta  y  cinco,  en  el  que  entra  á  suce- 
de ríe — 

I),  ü.  José  de  Toro  Sambrano  gobierna  la  iglesia 
de  la  Concepción  hasta  el  año  de  mil  setecientos  sesenta. 

Vacante  de  dos  años. 

I).  D.  Frai  Pedro  Ángel  Espiñeira,  franciscano,  re- 
cibe el  obispado  el  año  de  mil  setecientos  sesenta  y 
dos  y  lo  gobierna  hasta  el  de  mil  setecientos  setenta  y 
ocho. 

D.  1).  Francisco  José  Marán  le  sucede  en  el  si- 
guiente año  y  ocupa  la  silla  episcopal  hasta  enero  de 
mil  setecientos  noventa  y  cinco. 

Vacante  de  cuatro  años. 

1).  José  Tomás  de  Roa  y  Alarcon  gobierna  la  iglesia 
de  la  Concepción  hasta  el  año  de  mil  ochocientos  seis. 

1).  D.  Diego  Antonio  Martin  de  Villodres  recibe  el 
gobierno  de  la  iglesia  en  diciembre  de  ochocientos 
siete. 
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APÉNDICE   A   LA  RAZÓN   DADA  DE  LAS  OBRAS  Dli   OlEGO   Ro- 
SALES    EH  LA   SEGUNDA  PARTE    DE  ESTA  HlSTORIA. 

Cuando  escribimos  la  biografía  del  P-  Rósales  no  le  ni  amos  aun  la  obra 
preciosa  que  hemos  insertado  y  adquirido  después  La  vida  del  P.  Ilascardi  •**- 
crita  por  el  I'  Diego  Rosales,  comprende  la  noticia  i;i  lividual  de  cada  una  de  la» 
tribus  que  forman  l.i  Araucania,  asi  como  también  de  lasque  habitan  el  archipié- 
lago de  Cliiloe  y  el  continente  inmediato  En  la  relación  que  bacc  del  orijen  de  la 
ciudad  de  los  Césares  y  de  las  diversas  tentativas  que  se  han  hecho  para  descu- 
brirla, el  autor  so  muestra  crédulo  y  demasiadamente  falto  do  criterio  ;  pudo 
influir  en  esto  quizá,  la  jeneral  preocupación  que  entonces  dominaba  dando 
por  cierta  la  existencia  de  una  ciudad  fabulosa;  pero  de  cualquier  modo  que  sea. 
Rosales  tiene  el  méri  o  especial  de  haber  escrito  sobre  una  m  itera  que  llamaba 
entonces  la  atención  de  todos,  no  solamente  en  Chile,  sino  aun  de  muchos  en  1» 
corte  de  Madrid ,  como  que  desde  allí  mandó  el  obispo  de  Placencia  una  espedí - 
••ion  á  su  cosía  para  descubrirla.  Por  lo  que  mira  á  los  hechos  del  P  Mascardi,  R<>- 
tales  se  manifiesta  severo,  im  arcial  é  ilustrado.  Esta  obra  comprende  un  volu- 
men en  i.  °  manuscrito;  parece  copia  sacada  del  orjnal  el  año  de  IG62  en  1» 
ciudad  de  Concepción. 

Para  que  mejor  se  conozca  el  espíritu  y  las  tenden- 
cias de  este  escrito  del  padre  Rosales,  insertamos  el 
siguiente  trozo  del  capítulo  1o,  en  que  dá  razón  del 
orijen  de  la  ciudad  de  los  Césares  en  la  que  según  se 
ve  él  también  creía. 

A  los  de  esta  ciudad  llaman  comunmente  los  Césa- 
res en  el  reino  de  Chile  y  en  otras  partes  que  bai  no- 
ticia de  ella,  por  haberse  funda  lo  en  tiempo  del  invic- 
to Cesar  Carlos  V  ,  la  cual  se  fundó  con  la  ocasión  ,  que 
diré  brevemente  y  de  que  traté  mas  por  estenso  en  la 
historia  general  de  este  reino  al  íiu  del  primer  libro, 
y  fué:  El  haber  enviado  e  su  costa  el  obispo  de  Pla- 
ceada en  tieaipo  del  emperador  Carlos  V,  dos  navios 
al  descubrimiento  del  estrecho  de  Magallanes,  y  de 
los  reinos  de  Chile  y  del  Perú:  porque  la  junta  de  los 
dos  mares,  el  Occeano  y  el  Austral,  que  se  dejan  ver 
sin  que  sean  menester  diferentes   embarcaciones,  ni 
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caminar  por  tierra,  como  desde  Porlobelo  á  Panamá, 
que  para  pasar  de  un  mar  á  otro  se  han  de  caminar 
diez  y  ocho  leguas  por  tierra  que  dividen  los  dos  ma  - 
res:  sino  que  pasando  de  un  mar  á  otro  por  el  estrecho, 
se  corre  toda  la  costa  de  Chile  y  del  Perú ,  y  se  puede 
dar  una  vuelta  al  mundo  como  la  dieron  Magallanes, 
los  Nodales,  elDrag,  y  otros.  Esto  mismo  quisieron 
intentar  estos  dos  navios.  Y  el  uno  lo  consiguió  feliz- 
mente que  llegó  á  las  costas  de  Chile ,  pasó  al  Perú  dio 
fondo  en  el  puerto  del  Callao,  volvió  á  España  después 
de  haber  dado  una  mella  al  mundo.  El  otro  con  una 
vuelta  de  fortuna  fué  mas  desgraciado  porque  dio 
al  través  en  el  estrecho  mismo  de  Magallanes, 
donde  se  juntan  los  dos  mares:  y  la  junta  y  encuendo 
de  los  dos,  hacen  espumoso  palenque  de  sus  luchas,  y 
estrellan  con  las  peñas  al  que  se  mete  en  ellas,  levan- 
tándole á  las  estrellas  y  dejándole  caer  precipitado  á 
donde  miserablemente  se  estrella,  como  le  sucedió  á 
este  navio.  El  otro  aguardó  á  que  abonanzase  el  tiempo 
y  se  aquietase  el  furor  concitado  de  los  vientos  con 
que  las  olas  luchaban  unas  con  otras,  y  diéronle  paso 
las  blandas  mareas  y  las  apasiblcs  ondas.  Este  incau- 
to se  arrojó  á  sus  encuentros,  metiéndose  de  por  me- 
dio entre  sus  furias  y  antiguas  enemistades ,  sobre  de- 
fender cada  uno  su  jurisdicción  y  términos  ,  y  con  poco 
término  le  achocaron  contra  las  rocas,  esperimentan- 
do  sus  rigores ,  como  sale  de  ordinario  el  que  pone  paz , 
y  se  mete  entre  dos  que  riñen  y  pelean. 

Escapóse  la  gente  en  la  playa ,  que  no  fué  poca  mi- 
sericordia, y  saltaron  en  ella  doscientos  hombres, 
treinta  mujeres  y  cuatro  sacerdotes.  El  capitán  Stbas- 
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lian  de  Arguello,  cabo  de  aquella  tropa  de  gente,  aun- 
que hizo  todas  las  diligencias  posibles  por  descubrir 
algunos  indios  ó  habitantes  de  aquellos  páramos,  y 
para  que  les  viniesen  á  socorrer  del  Perú,  hizo  un 
barco  para  dar  aviso;  pero  fué  todo  envano.  Y  asi 
porque  no  pereciese  su  gente  en  aquella  playa,  la  ani- 
mó para  que  trepando  por  aquellas  asperísimas  cor- 
dilleras nevadas,  que  ciñen  el  estrecho  y  le  enangos- 
tan tanto,  fuesen  á  buscar  su  remedio,  y  no  se  deja- 
sen morir  en  aquel  páramo  ó  por  descaecimiento  de 
ánimo,  ni  falta  de  diligencia.  Recogiendo  lo  que  les 
habia  dado  de  barato  el  navio  fueron  trepando  por  las 
ásperas  peñas,  y  por  encima  de  la  nieve  en  busca  de 
alguna  gente  ó  sitio  apropósito  para  alguna  población. 
Y  aunque  algunos  por  la  aspereza  y  dificultades  del 
camino ,  y  por  la  suma  frialdad  de  las  nieves  desfalle- 
cían ,  él  los  alentaba  y  ponia  esfuerzo  con  buenas 
razones ;  y  con  buenas  esperanzas  los  fué  animando 
hasta  que  llegaron  ,  vencido  ya  aquel  gigante  desme- 
dido de  la  cordillera,  á  un  sitio  apasible  junto  á  una 
laguna  hermosa  que  los  convidó  al  descanso  y  refri- 
gerio con  sus  dulces  aguas,  y  á  todos  les  volvió  el 
alma  al  cuerpo  y  llenó  de  increíble  regocijo.  No  sa- 
bían á  dónde  estaban  ,  ni  les  parecía  que  podían  habi- 
tar en  semejantes  desiertos  gentes  de  alguna  nación, 
ni  fieras  del  campo.  Y  viendo  que  la  flaqueza  y  des- 
caecimiento de  la  gente  no  pocha  dar  paso  adelante, 
escogieron  aquel  sitio,  no  tanto  por  elección  como  por 
necesidad,  para  lugar  de  su  descanso,  y  para  cuidar 
de  su  morada ,  ingeniándose  á  buscar  la  vida  ,  á  edi- 
ficar y  á  cultivar  los  campos,  sembrando  de  las  semi- 
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lias  que  habian  sacado  del  navio;  y  como  la   necesidad 
es  industriosa,  para  todo  hallaron  traza. 

Algunos  indios  bárbaros  que  habitaban  en  aquellos 
retiros,  estrañando  el  color  blanco  de  los  españoles,  y 
el  ver  gente  estraña  en  sus  tierras,  trataron  de  hacer- 
les guerra  y  echarlos  de  sus  confines;  y  aunque  al 
principio  trabaron  con  ellos  algunas  batallas,  mas,  re- 
conociendo la  superioridad  del  valor  y  las  ventajas  de 
las  armas  de  fuego,  se  rindieron,  y  con  agasajos  y 
buen  trato  se  hermanaron  los  unos  con  los  otros.  Y 
los  españoles  les  dieron  á  entender,  como  no  habian 
venido  á  aquella  tierra  á  hacerles  mal  ninguno,  ni  de 
propósito  á  habitar  allí  y  enseñorearse  de  sus  tierras; 
sino  que  arrojados  del  mar  se  habian  visto  obligados 
á  poblarse  allí  por  conservar  las  vidas,  imposibilita- 
dos de  pasar  á  otra  provincia ,  ni  de  dar  paso  adelante 
por  el  sumo  cansancio  y  fatiga  con  que  habian  llega- 
do; que  tuviesen  á  bien  que  allí  se  avecindasen,  y  se 
tratasen  como  hermanos,  que  de  cuanto  tenian  partirían 
con  ellos:  y  como  dádivas  quebrantan  peñas,  quebran- 
taron con  ellos  la  dureza  de  aquellos  bárbaros,  y  se  les 
brindaron  amigos  llegando  á  tanto  ,  que  emparentaron 
los  unos  con  los  otros,  casándose  los  españoles  con  las 
indias:  y  para  ejemplo  de  los  demás,  fué  el  primero  que 
se  casó  con  una  hija  de  un  cacique  el  capitán  Sebastian 
de  Arguello.  Estos  españoles  fueron  progresando  y  se 
aumentaron  en  gran  manera  ,  y  formaron  una  populosa 
ciudad  ;  y  para  mas  seguridad  ,  la  poblaron  en  una 
espaciosa  isla  que  hacia  la  laguna ,  con  barcas  y  ca- 
noas salían  á  comerciar  y  contratar  con  los  indios  cir- 
cunvecinos: y  como  se  poblaron  cerca  de  la  entrada 
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del  estrecho  de  Magallanes,  donde  *e  perdieron  en  ar- 
tura  de  cuarenta  y  ocho  grados  y  medio  ;  allí  se  que- 
daron entre  los  ¡odios  bárbaros;  pero  con  su  república 
aparte  y  su  gobierno  monárquico,  obedeciendo  todos 
al  capitán  Sebastian  do  Arguello-  V  por  la  mucha  dis- 
tancia y  fragosidad  de  los  caminos,  y  por  no  saber  que 
bai  otras  ciudades  en  Chile  y  haber  muchas  naciones 
bárbaras  y  de  indios  gentiles  en  el  comedio  ;  no  ha 
venido  ninguno  hasta  ahora  a  Chile,  ni  comunicádosc 
á  los  españole.-,  que  en  este  reino  están  poblados.  Ni 
tampoco  de  los  conquistadores  de  Chile  ha  ido  ninguno 
á  esta  ciudad  de  los  Césares  ,  asi  por  las  mismas  difi- 
cultades de  los  caminos  y  gentes  bárbaras,  que  habi- 
tan en  el  comedio ,  como  por  haber  tenido  tanto  que 
hacer  en  pelear  con  los  indios  chilenos ,  y  sujetar  á  los 
araucanos,  gente  tan  feroz  y  tan  valiente,  que  desde 
su  conquista  ha  dado  bastantemente  en  que  entender 
a  los  españoles  hasta  hoi. — Y  no  es  mucho  que  estos 
cesares  no  hayan  sabido  de  las  poblaciones  que  han 
hecho  los  españoles  en  Chile  ,  aunque  unos  y  otros  es- 
tán en  un  mismo  reino ,  porque  de  la  principal  ciudad 
de  Chile,  que  es  la  de  Santiago ,  hai  á  la  de  los  Césares 
quinientas  y  mas  leguas  de  distancia,  hai  un  caos  de 
cordilleras  nevadas  entremedias.  Y  como  los  cesares 
poblaron  primero ,  no  tuvieron  noticias  de  poblaciones 
ningunas ,  ni  de  las  que  después  se  hicieron ;  además 
de  que  los  cesares  entraron  en  Chile  por  el  mar  océano 
y  se  poblaron  al  principio  del  mar  austral ,  fin  de  to- 
da la  tierra  de  Chile.  Y  los  conquistadores  primeros 
entraron  por  tierra  por  la  parte  opuesta,  conquistando 
las  naciones  de  Coquimbo  y  Mapocho ,  que  hoi  se  llama 
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Santiago.  Pasando  por  Osorno  y  Carelmapu  que  es  lo 
que  propiamente  es  Chile ,  y  desde  allí  entra  el  mar 
cortándola  tierra  continente  de  Chile  y  se  entra  en  el 
archipiélago  de  Chile;  y  corren  doscientas  leguas  hasta 
el  Estrecho  de  Magallanes;  y  luego  se  siguen  cien  le- 
guas de  distancia  que  tiene  de  largo  el  Estrecho.  Y  esta 
ciudad  de  los  Césares  no  está  en  la  derecera  de  Chile 
por  la  costa  del  mar;  sino  de  la  otra  banda  de  la  cor- 
dillera nevada  que  mira  a  Buenos-Aires  y  á  Tucu.nan. 
Las  mas  individuales  noticias  que  hai  da  esta  ciudad 
de  los  Césares  fueron  las  que  dieron  dos  españoles  de 
ella ;  el  uno  llamado  Pedro  de  ObanJo  ,  y  el  otro  Ant  )- 
nio  de  Cobos  ,  que  habiendo  muerto  á  uno  en  la  ciudad 
délos  Césares,  queriéndolos  ajusticiar  su  capitán  y 
gobernador  Sebastian  Arguello,  se  huyeron,  y  pasan- 
do por  diferentes  naciones  de  indios ,  que  hai  en  la 
otra  banda  de  la  cordillera,  caminaron  por  la  falda  de 
ella  y  pagaron  por  una  ciudad  mui  populosa  de  indios 
del  Perú,  que  cuando  sucedió  la  muerte,  que  al  rei  Inca 
dieron  los  españoles,  hai  Ira  lición  de  que  se  vinieron 
huyendo  por  la  cordillera  con  un  pariente  del  rei  Inca, 
mas  de  treinta  mil  indios  ,  y  se  poblaron  en  esa  ciu- 
dad :  que  dijeron  que  tenia  de  largo  un  dia  de  camino  y 
muchos  plateros  y  grande  riqueza  de  oro  y  plata  en 
ella  :  y  que  dándoles  plata  ,  no  la  quisieron  recibir;  si- 
no que  solo  pidieron  les  diesen  guias  para  pasar  adelan- 
te en  busca  de  los  españoles  :  y  al  pariente  del  rei  Inca 
que  reinaba  allí  le  traian  en  andas ;  y  usaba  una  borla 
colorada  en  la  frente  en  señal  de  majestad,  y  en  lugar 
de  corona.  Les  mandó  dar  veinte  indios  por  guias  con 
los  cuales  llegaron  siempre  á  las  faldas  de  la  cordillera 
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yálas  tierras  de  un  cacique  puelche  mui  estimado, 
llamado  Cuinulvilu,  el  cual  los  pasó  á  la  ciudad  de  la  Y¡- 
llarica  por  la  cordillera,  y  de  esa  ciudad  délos  españoles 
de  Chile,  pasaron  á  la  ciudad  de  la  Concepción  donde 
estuvieron  muchos  años,  y  dieron  relación  de  esta  ciu- 
dad de  los  Césares,  de  donde  se  habían  huido,  de  su 
viaje  y  de  lo  aquí  referido.  V  su  relación  se  guarda  en 
las  casas  de  cabildo  de  la  ciudad  de  la  Concepción  ;  y 
por  ella  se  han  movido  los  gobernadores  de  Chile  á  ha- 
cer grandes  dilijeneias  por  mar  para  descubrir  esta  ciu- 
dad ,  que  como  tengo  dicho  han  sido  todas  en  vano:  por 
que  como  no  está  poblada  esta  ciudad  en  la  costa  del 
mar,  han  querido  subir  la  cordillera  nevada;  al  descu- 
brirla han  hallado  tantas  dificultades  ,  y  los  caminos  tan 
ciegos,  que  han  destallecido  del  trabajo  y  no  han  con- 
seguido nada. 

Y  asi  el  mejor  camino,  el  mas  fácil  y  el  mas  cierto 
es  el  que  trajeron  estos  dos  hombres,  qué  fué  por  tie- 
rra y  por  la  otra  banda  de  la  cordillera  ,  que  mira  á 
Huenos-Aires  y  á  Tncuman  ;  y  no  por  mar  que  tiene 
dos  dificultades  mui  grandes  é  insuperables ;  la  una  del 
mar ,  y  la  otra  de  tierra ;  y  que  las  embarcaciones  las 
han  de  dejar  y  trasmontar  las  cordilleras  sin  noticia  del 
camino,  ni  certidumbre  del  paraje. — Y  como  se  ha  de 
llevarla  comida  á  cuestas,  por  cuestas  tan  empinadas,  y 
donde  se  encuentran  lagunas  profundísimas,  que  forman 
las  nieves,  que  necesitan  para  pasarse  de  otras  embar- 
caciones y  no  las  hai ,  ni  se  pueden  hacer  fácilmente  ; 
faltan  las  fuerzas,  desfallece  el  ánimo,  acábasela  comida, 
y  piérdese  la  tolerancia  no  viendo  fruto  del   trabajo.» 
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